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      Para todos los que están perdidos en el universo

    

  


  
    
       


       


       


       


       


      Querido Señor Vernon:


      Admitimos el hecho de tener que quedarnos castigados todo un sábado por habernos portado mal, pero pensamos que está usted loco al intentar forzarnos a escribir un ensayo explicándole quiénes creemos ser. Usted simplemente nos ve como quiere vernos... En pocas palabras, la definición más conveniente sería que hemos sacado en limpio lo que hay en cada uno de nosotros: un cerebro, un atleta, una irresponsable, una princesa y un criminal. ¿Contesta eso a su pregunta?


      Atentamente, le saluda,


       


      El Club de los Cinco


       


      El Club de los Cinco


      JOHN HUGHES
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      El accidente del tren de Conexo


      http://www.youtube.com/watch?v=zFIGcRoGmjw


       


      AgustínPoderes — 109 vídeos


      20.385.025 reproducciones


      Publicado el 18/02/2014


       


      Información


      ¡Muy fuerte! Vídeo del accidente del tren de Conexo grabado por uno de los chicos del colegio con su móvil. Las imágenes son realmente impresionantes. Si eres sensible, ¡NO LO VEAS!


       


       


      Ricky se colocó la gorra y se miró en la pantalla del iPhone. Puso su mejor sonrisa y le habló a la cámara:


      —¡Hola! Estoy en la estación de tren de Conexo. Son las...


      Sin dejar de caminar, el chico movió el móvil hasta enfocar el reloj que colgaba de una de las columnas del andén.


      —Las tres y media de la tarde en punto, y me voy a subir en esto —dijo Ricky mientras grababa el tren de alta velocidad junto al que caminaba—. ¡Me piro de vacaciones de Semana Blanca con el colegio!


      La pantalla mostraba la parte del andén en la que se apelotonaban un montón de chicos y chicas, cargados con esquís y tablas de snowboard. Iban entrando en el penúltimo vagón del tren. De camino hacia allí, Ricky se encontró con Cerro, un chico moreno con la nariz aguileña. Se saludaron chocando las manos y siguieron andando juntos.


      —Diles algo a los seguidores de mi canal de YouTube —le pidió Ricky, enfocándolo.


      —Hola, diez seguidores de Ricky —dijo Cerro, levantando la mano.


      —Con esto seguro que gano diez más...


      Ricky apuntó con la cámara a los traseros de Ruth y Nerea, que tiraban de sus maletas por delante de ellos. Los cuerpos delgados de ambas se parecían, aunque Ruth era castaña oscura, y Nerea, más tirando a rubia. Se detuvieron en el borde del mogollón que formaban sus compañeros de clase.


      —Venga, para dentro —les pedía a los alumnos Irene, la profesora encargada de acompañarlos de viaje—. ¡Dejad los esquís y las tablas en el maletero de la entrada!


      Ricky y Cerro se unieron a Ruth y Nerea. Se dieron dos besos y se metieron dentro del tren.


      —Vamos a pillar una de esas con mesa y nos ponemos los cuatro juntos —dijo Nerea.


      —¿Y Sam y Ana? —se escuchó preguntar a Ricky, tras la cámara.


      —Están ahí. —Ruth señalaba la esquina junto al servicio, en el pasillo entre los vagones—. Me da que están enfadados...


      Ricky se separó del grupo de tres, que ya se adentraba en el vagón para buscar sitio, y se encaminó hacia la pareja. Ana y Sam siguieron con la discusión, sin reparar en que Ricky estaba tras ellos, grabándolos.


      —¿Y has esperado a que estuviéramos de viaje para contarme esto y fastidiármelo? —le reprochó Ana a Sam.


      —Pero ¿a ti qué más te da que deje el equipo? —le preguntó Sam a la chica, sin entender su enfado—. A ver, lo que te estoy diciendo es que el equipo me quita mucho tiempo, y quiero hacer otras cosas.


      —Pero ¿qué otras cosas? ¡Si todo lo que no sea parar goles se te da mal!


      —¡Bueno! Y eso ¿quién lo dice? —saltó Sam, y se cruzó de brazos.


      —Lo dice tu coeficiente intelectual.


      Se escuchó la risa ahogada de Ricky mientras la cámara hacía un zum en la cara de pasmo de Sam.


      —Mira, si dejas el equipo de fútbol del colegio no seguiré siendo tu novia —le amenazó Ana, sin mirarle a la cara.


      La cámara grababa el perfil de la chica, que se aseguraba con los dedos de que las horquillas seguían en su sitio y le sujetaban el flequillo rubio claro. El resto del pelo lo llevaba en una coleta tirante que le dejaba despejada la cara, de ángulos perfectos. Sam reparó en la presencia de Ricky tras la esquina.


      —Tío, ¿de qué vas? —saltó.


      Ana se dio la vuelta, la cámara recogió su sonrisa de dientes blancos alineados.


      —¡Ay, para! —le pidió a Ricky, simulando estar molesta con él—. Que voy supermal pintada...


      —Ricky, pírate, que estamos hablando. —Sam ponía la mano sobre la cámara.


      —No. Ya no vamos a hablar más, Sam. Ya te he dicho lo que hay —se oyó susurrar a Ana sobre el fondo negro que cubría la imagen.


      A continuación, la pantalla mostró a Ana mientras se marchaba hacia el vagón. Ricky la seguía, grabando cámara al hombro mientras entraban en el pasillo.


      —Mira, han venido los frikis de la clase... —le dijo a la chica, que se rio.


      Ricky enfocaba a Noel y Eva, que se colocaban en una pareja de asientos, de los primeros del vagón.


      —¿Éstos van a esquiar o a un funeral? —se escuchó a Ana.


      La cámara recorrió a Noel y Eva de arriba abajo mientras colocaban las maletas en el portaequipajes. Los dos eran altos, pero aparentaban mayor estatura por los vaqueros negros estrechos que llevaban. Además, Eva vestía una sudadera de canguro ancha, de color gris. Noel, una cazadora vaquera oscura, con borrego, por encima de una camiseta con la portada del disco Mellon Collie and the Infinite Sadness, de The Smashing Pumpkins.


      —¿Me dejas pasar, rarita? —les soltó Ana cuando llegaron hasta ellos.


      —¿Te esperas, pija imbécil?—Eva la miraba con la ceja levantada.


      —Eva, para —le pidió Noel, que tomó asiento junto a la ventanilla.


      —Hazle caso a tu amiguito el misterioso, anda... —le aconsejó Ana, de brazos cruzados frente a ella. Noel escondió los ojos verdes tras el flequillo largo, cortado al bies.


      Eva sacó una tableta electrónica de la maleta de tipo trolley. Después se echó a un lado para que Ana y Ricky pasaran.


      —Pero por qué no la enviarán a un correccional... —le dijo Ana a la cámara, dándoles la espalda.


      Ricky caminaba de espaldas hacia el final del vagón. Seguía grabando a Eva y Noel. La chica del pelo corto y tan rizado que parecía hecho de caracolas negras le mostró el dedo corazón levantado. En el plano también se veía a Sam, que iba unos pasos por detrás de Ricky.


      —Mira, ha venido la nueva —le dijo Ricky a Sam, e hizo zum en la cara de una chica menuda que acababa de entrar en el vagón.


      Llevaba los labios rojos y el pelo rubio trenzado, y tenía la nariz respingona.


      —Se llama Sabina, ¿no? —le preguntó Ricky al chico deportista.


      —No lo sé. Déjame pasar... —Sam pasó por delante de la cámara. Se le oyó llamar a Ana y decirle que tenían que hablar.


      Ricky se quedó detenido en medio del pasillo, grabando a la chica nueva. Hablaba con Irene, quien le dijo algo que le hizo lanzar una sonrisa tímida. Después, Sabina echó a andar por el vagón, arrastrando una bolsa de viaje de color mostaza. Su mirada apuntaba al asiento vacío que quedaba al lado del que ocupaba Noel. El chico también la miraba, aunque al verse descubierto bajó la mirada. Sabina siguió caminando, y se desabrochó los botones de la trenca, que era del mismo color que la bolsa. Pero justo cuando iba a sentarse, Eva terminó de colocar su maleta sobre el portaequipajes y se sentó con Noel.


      —Está ocupado —le soltó malhumorada a Sabina al verla parada a su lado.


      La cámara grabó la sonrisa ortopédica de la chica rubia.


      —¡Eh, tú! ¡La nueva! —voceó Ricky—. Ven a sentarte con mis amigos, que esos dos son unos pringados.


      Pero Sabina no le hizo ni caso, se dio la vuelta y ocupó un par de asientos que quedaban por delante de los de Eva y Noel, y separados por el pasillo. A continuación, la cámara siguió avanzando por el vagón hasta llegar al final. En un grupo de cuatro asientos con mesa se habían sentado sus amigos. Cerro y Nerea iban juntos, y Ruth enfrente. Había un asiento libre su lado, y Ricky dejó allí su mochila.


      —Tía, pero ponte aquí conmigo... —le insistió Ruth a Nerea.


      —Que no, que a mi lado está más calentita —dijo Cerro, y agarró a Nerea por la cintura.


      —¡Ay, déjame! —Entre risas, Nerea intentaba quitarse de encima a Cerro.


      Ricky se sentó al lado de Ruth. Grabó a Sam y a Ana. Estaban sentados en la pareja de butacas que quedaba separada por el pasillo. Ella hojeaba la revista Cuore, despreocupada, mientras él miraba por la ventanilla con los nudillos en la boca. Unas letras negras sobre el cristal indicaban que era la ventana de emergencia.


      Se oyó un pitido largo, al que siguió el cierre de las puertas del tren. Ricky volvió a aparecer en la pantalla.


      —Chavales, ¡vamos que nos vamos!


      El móvil grabó la salida del tren de la estación. Todos los estudiantes aplaudieron emocionados.


       


       


      Ricky puso la cámara de nuevo en marcha cuando ya era de noche. Grababa a Nerea y a Cerro que, sentados frente a él, se besaban con energía. La imagen hizo zum en las manos del chico, que se movían debajo del jersey de nieve de Nerea.


      —¡Cerro, te estás poniendo las botas! —se oyó decir a Ricky.


      Cortados, Nerea y Cerro se separaron.


      —No lo subas a YouTube, ¿eh?, que mi padre me mata... —le advirtió Nerea.


      Ricky movió el iPhone para enfocar a Ruth, que miraba a la pareja de morros. Al darse cuenta de que la cámara estaba pendiente de ella, levantó la vista hacia el monitor que colgaba del techo. Emitía una película titulada Promoción fantasma. La imagen del móvil pegó un bote cuando el tren atravesó un bache.


      —Este tren va un poco rápido, ¿no? —se preguntó Ruth mientras miraba por la ventanilla contra la que golpeaba el granizo.


      La cámara tardó unos segundos en poder enfocar lo que se veía al otro lado. El tren recorría a toda velocidad los acantilados de las montañas nevadas. Las nubes negras de la tormenta lo cubrían todo. La única luz llegaba desde el faro de una torre de vigía que quedaba a lo lejos.


      —Esta montaña da mucho yuyu de noche... —comentó Ricky.


      Giró la cámara al escuchar el ruido de las hebillas de las botas de Gabi, parecidas a las de Terminator. Gabi llegó hasta él y entró en el plano.


      —Chaval, tengo lo tuyo...


      Ricky se levantó y dejó el iPhone sobre el asiento. La imagen quedó descuadrada, grabando el techo del vagón y parte de lo que hacían los chicos. Se veía la cara de Ricky de perfil y el pelo de Gabi, que le llegaba hasta el hombro de la chupa de cuero con cremalleras.


      —Guay, pásamelo —le pidió Ricky.


      —No seas espabilao. Los cincuenta pavos primero.


      Entonces pudo verse a Ricky, que cogía su abrigo del portamaletas para buscar el dinero.


      —Ahí lo tienes —le indicó Ricky a Gabi.


      Con disimulo, Gabi le cambió el billete por cinco bolígrafos rellenos de polvo blanco, que sacó de una mochila azul marino. Después, regresó por el pasillo hacia la parte de delante. Ricky guardó la droga en su abrigo. La imagen lo mostraba dejándolo de nuevo en el portaequipajes. Luego recogió el móvil, volvió a sentarse y siguió grabando lo que ocurría.


      —Ahí vuelven Ana y Sam. —Ruth señaló con la cabeza hacia el fondo del pasillo—. Llevan todo el viaje de bronca en el baño...


      Ricky los apuntó con el móvil mientras caminaban hacia ellos. Ana, sonriente, y Sam, con la cara larga. Pero hizo zum tras la pareja al ver que Gabi, que estaba unos cuantos asientos por delante, recibía el alto de la profesora.


      —Mierda. Como se lo pille Irene, nos quedamos sin fiesta todo el viaje... —advirtió Ricky.


      El altavoz del móvil captaba la discusión.


      —¡A ver, déjame ir a mi sitio! —protestaba Gabi—. Pero ¡si no estoy haciendo nada!


      —Que me enseñes lo que llevas en la mochila —le exigía la profesora.


      —Pero ¿por qué tienes que estar desconfiando siempre de mí? Alucino con la manía que me tienes por ser repetidor...


      —Vale, te tengo manía. Lo que tú quieras. Pero o me dejas ver lo que llevas en la mochila o te mando de vuelta a Conexo.


      Gabi terminó por descolgarse del hombro la mochila, de marca Eastpack y color azul marino.


      —Mira, que no tengo nada más que mis cosas. El móvil, chicles, y eso...


      La cámara recogió el momento en el que Gabi le mostraba en un visto y no visto el interior de la cartera a la profesora. Después, el chico se dio la vuelta para alejarse, pero Irene le agarró del brazo.


      —Venga, déjame verla bien...


      Pero Gabi se zafó del brazo de Irene con un golpe seco. La cámara le grabó mientras corría por el pasillo. Iba a pasar al siguiente vagón, pero se dio la vuelta al ver que era la cabeza trasera del tren.


      —Mierda...


      Gabi se fijó en que la ventanilla a través de la que Sam tenía la mirada perdida era la de emergencia. Ricky se puso en pie para grabar cómo Gabi arrancaba el martillo anclado en un armario de puerta de cristal, junto a la salida del vagón. A sólo unos centímetros estaba el freno de mano de emergencia.


      —Tío, ¿qué haces? —le preguntó Sam al ver que se le echaba encima.


      Gabi rompió la ventana con un par de golpes fuertes. Sam y Ana, que no tuvieron tiempo de reaccionar, se llenaron de trozos de cristal, aunque la mayoría cayeron fuera. El viento huracanado y el granizo de la tormenta se colaron en el vagón. No tardaron en llegar los gritos de los alumnos, que protestaban por el frío.


      —No me lo puedo creer —exclamó Irene al llegar y ver el destrozo.


      —Pero ¿eres idiota? —Sam empujaba a Gabi con fuerza.


      —Que no me toques, musculoca —le advirtió éste.


      La imagen de la cámara se volvió más oscura de pronto. El tren había entrado en un túnel y recorría una curva cerrada, a toda velocidad. Entre el tumulto de alumnos que se acercaron a ver qué ocurría en el fondo del vagón, Ricky grabó la pelea en que se enzarzaron Gabi y Sam.


      —¡Basta! ¡Basta ya! —les gritaba Irene, que intentaba separarlos.


      Uno de los golpes que se propinaban los chicos le acertó en la cara. La cámara grabó el instante en el que Irene se agarró a lo primero que encontraron sus manos para no caerse al suelo. La palanca del freno de emergencia. El mecanismo del tren chirrió, cada vez más y más. En la imagen temblorosa se vio cómo empezaron a caer maletas mientras el tren, inclinado por la curva que estaba atravesando, trataba de detenerse. Un brusco movimiento en la imagen dejó claro que había descarrilado. Se escuchaban los gritos de terror de los estudiantes, que se agarraban a las paredes del vagón. Un latigazo hizo que a Ricky se le escapara el móvil de las manos. El teléfono seguía grabando mientras volaba por los aires, hasta golpear con fuerza contra una de las paredes del vagón. La imagen se volvió totalmente negra.


       


       


      COMENTARIOS (6 de 1.342)


       


      Balpuente Hace 5 minutos


      ¡Quéeeee fuerte! Me da muchísima pena lo que pasó. ¿Cuántos se murieron al final?


       


      HaterBiggGarcía Hace 12 minutos


      Fake. Pero fijo.


       


      Teresaefe Hace 1 hora


      A mí me gusta el rubio cachas. La novia será muy guapa, pero es lo peor.


       


      María Kinsella Hace 1 hora y 10 minutos


      ¿Quién es el chico de la camiseta de Smashing Pumpkins? Espero que no se muriera en el accidente. Era muy mono. ;)


       


      Pkunzip Hace 1 hora y 55 minutos


      Lo quitan, pero lo vuelven a subir. Y no es fake.


       


      Dani Lebowski Hace 2 horas


      Esto debería estar censurado. Me parece alucinante que no lo hayan quitado de YouTube.
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      —Noel... ¡Noel, despierta!


      Eva estaba sentada a su lado. Lo zarandeó hasta que consiguió que saliera del sueño.


      —¿Qué pasa? ¿Ya hemos llegado? —le preguntó Noel.


      —Acabo de ver un vídeo...


      Eva sujetaba la tableta electrónica en las manos. No le quitaba la vista de encima a la pantalla.


      —¿Y me despiertas para eso? —protestó Noel.


      El chico despegó la cara de la ventanilla, que golpeaba el granizo de la tormenta. Se había quedado helado, así que se puso la cazadora vaquera con borrego por dentro, que tenía hecha un gurruño sobre las piernas.


      —Acabo de ver un vídeo del accidente del tren en el que vamos —le contó Eva. Estaba muy asustada.


      El chico se apartó el flequillo de los ojos para mirarla bien. Eva, que todavía no se había calmado, intentó explicarse:


      —Se veía cómo todos los de la clase subíamos al tren, en la estación. Luego íbamos por la montaña, con la tormenta...


      Eva se echó encima de Noel para mirar por la ventanilla. El tren atravesaba un acantilado de la montaña, que estaba envuelta en una nube negra como la que ella había visto en el vídeo. La única luz era la que provenía de la torre de la guardia forestal. Eva sintió cómo se le disparaba el corazón al descubrir que todo era idéntico.


      —Gabi rompía un cristal, había una pelea, con Sam, y no sé qué más pasaba luego..., pero ¡el tren descarrilaba!


      —A ver, pero ¿de dónde has sacado ese vídeo? —le preguntó Noel, perplejo.


      —Me lo han enviado adjunto en un e-mail. Lo vi al subir al tren, pero no se descargaba porque no he tenido casi 3G —le explicó Eva—. No sé, creo que lo había grabado Ricky.


      La chica asomó la cabeza por encima del respaldo del asiento para mirar hacia la parte trasera del vagón. Se llevó las manos a la boca al ver que Ricky estaba grabando a sus amigos con el móvil. También vio que Gabi se acercaba a él, con una mochila azul en los hombros.


      —¡No puede ser! —exclamó Eva, y volvió a sentarse.


      —A ver, te lo habrá mandado en plan coña... —la tranquilizó Noel, quitándole importancia.


      —¡Que no, que era como el accidente que va a sufrir este tren! —insistió ella, cada vez más nerviosa—. Míralo...


      Eva se dispuso a poner en marcha el reproductor de vídeo en la tableta, pero se le resbaló de las manos: Ana le dio un golpe en el codo con las piernas al pasar a su lado por el pasillo. La seguía Sam.


      —Uy, perdona, Pelopo —le soltó Ana, que aprovechó la ocasión para meterse, como de costumbre, con su pelo rizado.


      La tableta se había deslizado por el suelo hasta llegar a los pies de Sabina. Ésta se levantó del asiento con ella en las manos.


      —¿Es vuestra?


      Eva iba a cogerla, pero giró el cuello, en el que tenía un tatuaje de una bandada de golondrinas. Acababa de escuchar los gritos procedentes de la parte trasera del tren.


      —¡A ver, déjame ir a mi sitio! —le soltaba Gabi a Irene—. Pero ¡si no estoy haciendo nada!


      —Que me enseñes lo que tienes en la mochila —le exigía la profesora.


      —Está ocurriendo... —dijo Eva, sin apenas separar los labios—. ¡Va a pasar!


      —¿El qué? —le preguntó Sabina, desconcertada. Como Eva no cogía la tableta que seguía ofreciéndole, la dejó sobre el asiento de ésta, quien, por su parte, miraba aterrada lo que ocurría a unos metros.


      —Mira, que no tengo nada más que mis cosas —le decía Gabi a Irene—. El móvil, chicles, y eso...


      Sólo dejó que la profesora echara un vistazo rápido, sin soltar la mochila que iba a volver a cerrar.


      —A ver, déjame verla bien... —le pidió Irene mientras lo agarraba del brazo.


      El chico se zafó con un tirón. Iba a echar a correr, pero Eva llegó antes y le arrancó la mochila de las manos.


      —¡Eh! ¿Qué haces? —le gritó Gabi.


      Abrazada a la mochila, Eva echó a correr. Empujó a Sam y a Ana, que ya casi estaban en sus asientos, para poder pasar.


      —¿De qué vas, tía loca? —le soltó Ana, que estuvo a punto de caer al suelo.


      Eva siguió corriendo hasta la puerta de atrás del vagón. Atravesó el pasillo que comunicaba con el final del tren, donde estaba la cabeza tractora trasera. Allí no había asientos, sólo armarios con los aparatos de control de la maquinaria. Acorralada, se pegó contra ellos.


      —¿Qué coño haces, grillada?


      Acuclillada, Eva se hizo una bola en el suelo, apretando la mochila contra el pecho. Irene, Sam y Ana se desplazaron también a la cabeza trasera del tren para ver qué pasaba.


      —¡Que me des mi mochila! —le gritó Gabi a Eva, de pie frente a ella.


      Los últimos en entrar fueron Noel y Sabina. Al ver lo asustada que estaba Eva, Noel se abrió paso entre el resto y se agachó a su lado.


      —¿Qué pasa? —le preguntó, intentando que se calmara.


      —¿A qué viene esto, Eva? —dijo la profesora, desconcertada.


      —Ibas a tirar la mochila por la ventanilla, y se rompía —le explicó Eva a Gabi a modo de respuesta. No dejaba de abrazar la mochila. Miró a Sam, asustada al ver que iba vestido igual que en el vídeo, con un pantalón de chándal y un forro polar rojo—. Y luego vosotros dos os peleabais...


      El tren entró en un túnel en curva. La inclinación obligó al grupo a agarrarse a las paredes del vagón. Eva se levantó, y vio por los cristales las tripas de la montaña que atravesaban.


      —Era aquí, en este túnel... ¡El tren descarrilaba en este túnel! —gritó.


      —¿Qué? —preguntó Irene, tan confusa como los demás.


      —¡Os lo juro! ¡Lo he visto en un vídeo!


      —Y yo, en Destino final —se burló Gabi de Eva—. ¿Qué te metes, tía?


      —Litio, pero se ve que se ha quedado corta —dijo Ana, que se dirigió a la profesora—. Irene, voy a dar parte de esto a mis padres. ¡Me niego a irme de viaje con una tarada!


      —Déjala. ¿No te das cuenta de que ya lo está pasando bastante mal? —Sabina defendió a Eva.


      —¿Y tú de qué vas, chica nueva? —Eva se encaró con Sabina, quien no se acobardó.


      —Chicas, basta ya —zanjó Irene, y se interpuso entre ambas.


      —Bueno, Carrie, ya está bien. Dame mi mochila.


      Gabi trataba de quitársela a tirones, pero Eva la sujetaba como si hubiera una bomba dentro.


      —¡Déjala! —le gritó Noel a Gabi, sin atreverse a empujarlo.


      —Tío, para ya, que es una chica... —Sam agarraba a Gabi por la espalda para tratar de quitárselo de encima a Eva.


      Con un tirón fuerte, Gabi consiguió recuperar la mochila. De rebote, golpeó con el codo en la cara a Sam.


      —¡Eres imbécil! —saltó el chico rubio.


      Acto seguido, Sam y Gabi se enzarzaron en una pelea. Irene trató de separarlos, sin éxito.


      —¡Basta! —les gritó—. ¡Basta ya!


      La profesora se llevó un empujón justo cuando la máquina daba un fuerte latigazo al tomar un nuevo tramo de la curva, aún más cerrado. El golpe mandó a Irene disparada hasta la entrada del vagón. Para no caer, se agarró a lo primero que encontraron sus manos.


      La palanca de freno manual de emergencia.


      Irene tiró de ella con todo el peso de su cuerpo.


      —No... ¡No! —gritó Eva, aterrada al ver que los hechos se repetían.


      El freno ancló de golpe a las vías las ruedas metálicas de todo el tren. El grupo entero trató de agarrarse a las paredes del vagón, que comenzó a temblar. Aterrados, vieron cómo el mecanismo que lo unía al resto del tren no soportaba la embestida y empezaba a romperse. El suelo del pasillo de oruga se abría bajo los pies de Irene. La cabeza trasera se estaba separando del resto del tren. Sam se lanzó y agarró a la profesora por las muñecas un instante antes de que ésta cayera a las vías.


      —¡¡¡No me sueltes!!! —le gritó ella mientras sus piernas se desintegraban contra la grava.


      Los chillidos se apagaron cuando Irene terminó por desaparecer bajo el vagón.


      Al mismo tiempo, el resto del tren iba saliéndose de los raíles, en cadena. El penúltimo coche, en el que viajaban los estudiantes del colegio, fue barrido por los que ya habían volcado. Salió disparado como un proyectil hasta impactar contra las paredes del túnel. Subidos en la única parte del tren que continuaba en movimiento, Eva, Noel, Sabina, Ana, Gabi y Sam lanzaban gritos desgarrados. Ellos serían los siguientes. El tren volcado estalló. La onda expansiva lanzó a los chicos contra las paredes del vagón, que se salió de las vías. Iba disparado contra los muros del túnel.


      Después llegaron la oscuridad y el silencio.


       


       


      Gabi recuperó la conciencia al notar el hocico húmedo de un animal que le olisqueaba la cara. Al abrir los ojos se le llenaron del polvo que flotaba en el aire. Apenas pudo discernir la cola de un animal blanco que se perdió en la penumbra del túnel. Aturdido, tosió con fuerza y expulsó el humo negro de los pulmones. Con las manos, abiertas por las heridas, se apartó los cristales que tenía por encima.


      —¡Ayuda! —le llegó la voz de Ana, desde uno de los rincones del vagón. Los trozos de plástico y hierros formaban una montaña.


      Gabi se incorporó, aturdido, y trató de llegar hasta allí. Se topó con el cuerpo de Sam, que estaba tirado en el suelo e inconsciente, aunque sin nada encima que lo aprisionara.


      —Tú, espabila —le apremió—. Que tu novia está ahí atrapada.


      Gabi lo tanteó con el pie, sin apenas fuerzas, hasta que Sam se despertó al fin.


      —¡Ana! —exclamó al escuchar los quejidos de su novia.


      Hizo mucho ruido al apartar la chatarra que aprisionaba a Ana, tanto que Noel y Sabina, que estaban tirados junto a la puerta rota del coche, recuperaron el conocimiento.


      —¿Estás bien? —le preguntó el chico.


      —Creo que sí. ¿Y tú?


      Noel asintió, tembloroso. Miró a su alrededor.


      —¿Dónde está Eva? —preguntó, asustado al no verla en el interior del vagón volcado.


      —Aquí —le llegó la voz de ésta desde las vías oscuras.


      Se había caído del vagón debido al impacto. Notaba todo el cuerpo dolorido. Por suerte, apenas tenía unos rasguños por la cara, que estaba cubierta de polvo negro.


      —¿Qué ha ocurrido? —preguntó, desorientada.


      —El accidente... Tú ya lo habías visto. Sabías que iba a...


      Noel no se atrevió a decir en voz alta lo que había pasado. Tampoco lo hizo Sabina, ni Eva, que era la que estaba más asustada de todos.


      —¡Aquí! ¡Ayuda! —los llamó Sam.


      Aunaron fuerzas y consiguieron sacar a Ana de debajo de los escombros.


      —¿Estás bien? —le preguntó su novio mientras la ayudaba a incorporarse.


      Ana tosió hasta que hubo recuperado el aire. Le dolían todos los huesos, aunque eso no le impidió empujar a Eva.


      —¡¿Cómo sabías que iba a producirse un accidente?! —le gritó—. ¿Cómo lo sabías?


      —¡Ya está bien, Ana! —Sam la agarró los brazos y la separó de Eva.


      —¿Cómo coño lo sabías? ¿Tienes poderes o qué? —le insistió Gabi a Eva.


      —Alguien me mandó un vídeo por Internet. En él se veía todo el accidente —se explicó Eva, nerviosa.


      —Pero ¿el vídeo te lo mandaron hoy, cuando estábamos en el tren? —le preguntó Sam.


      Eva afirmó con un gesto. Evitó mirar al grupo.


      —Pero ¿cómo es posible que te enviaran un vídeo de algo que aún no había pasado? —insistió Sam, incapaz de comprenderlo.


      —No lo sé. Tal vez no fuera lo mismo. El accidente que salía en el vídeo no era del todo igual —le respondió.


      —¿Quién te lo mandó? —le preguntó Noel.


      —No lo sé...


      —Pero ¿desde qué dirección te llegó? —insistió el chico.


      —No me fijé. Creí que sería spam —respondió Eva—. No era de nadie a quien conociera.


      —¿Había algún nombre? —inquirió Sabina.


      —¡Que no lo sé!, ¿vale? —gritó agobiada, y retrocedió para alejarse de ellos.


      —Esta tía está loca... ¡El tren se ha estrellado por tu culpa! —vociferó Ana, rabiosa.


      —Hay que pedir ayuda —resolvió Sam. Buscó su teléfono en los bolsillos, sin éxito—. ¿Alguien tiene un móvil?


      —No. Me lo dejé en el asiento —se lamentó Sabina.


      —El mío también estaba en el otro vagón —dijo Noel.


      Gabi localizó su mochila entre los escombros. La sacó y buscó en su interior hasta dar con su iPhone 5s. La pantalla estaba quebrada, y no había cobertura.


      —Mierda. No funciona.


      —Bueno, nos servirá de linterna —dijo Sam mientras bajaba a las vías—. Venga, tenemos que ayudar a los demás.


      Iluminados por la luz del teléfono de Gabi, bajaron del vagón y echaron a andar por el túnel hacia la zona donde se había producido la explosión. Todo estaba tan oscuro como un lago de petróleo. El viento encerrado entre las paredes silbaba con fuerza.


      Extrañado, Sam se adelantó al resto del grupo y siguió corriendo por las vías.


      —No puede ser —comentó unos segundos después, al llegar a la salida del túnel.


      Sabina, Eva, Ana y los chicos se unieron a él. Volvieron la vista atrás, desconcertados. Habían llegado hasta la salida pero no habían encontrado ni rastro del accidente.


      El tren había desaparecido del túnel.
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      —Cuando entramos en el túnel era de noche. ¿Cómo es posible que ya sea de día? —preguntó Sam, confundido.


      Los seis chicos miraban perplejos el sol que se abría paso entre la neblina espesa del amanecer. El frío envolvía la montaña, aunque sólo las cumbres estaban cubiertas de nieve.


      —Quizá hayamos estado inconscientes toda la noche — aventuró Noel. Advirtió que su reloj de muñeca se había roto. Las agujas daban vueltas en la esfera descontroladas—. ¿A vuestros relojes también les pasa esto?


      Sabina era la única que llevaba reloj: un Casio digital dorado. Había dejado de funcionar. Los números cambiaban sin sentido.


      —No sé. Yo tengo la sensación de que hace nada estábamos subidos en el tren... —dijo Gabi—. Y anoche todo esto estaba nevado, ¿no?


      A su alrededor había charcos, pero ni un solo resto de nieve.


      —Bueno, tal vez a este lado del túnel no nevaba... —conjeturó Sam.


      —A ver, Sam. ¡No tiene sentido! —le gritó Ana, perdiendo los nervios—. El tren explotó, y ha desaparecido. ¡Ahí dentro no está!


      —¿Qué nos ha pasado? —preguntó Sabina, que miraba el túnel muy asustada.


      —Eh, tranquilos. Alguna explicación lógica habrá.


      Sam miraba a su alrededor, como si fuera a encontrarla entre los inmensos árboles que los rodeaban.


      —Puede que el tren no haya desaparecido... —dijo Eva, que estaba asomada a la boca del túnel.


      —¿Cómo lo sabes? ¿Te han enviado un vídeo? —se burló de ella Gabi.


      —Tal vez hubiera varios caminos dentro del túnel, como sucede en el metro —aclara Eva—. Quizá nuestro vagón se desvió... No sé.


      —Puede que sí, y que ésta sólo sea una de las salidas del túnel —dijo Sam, y se unió a Eva en la entrada del túnel.


      —¿Perdona? ¿Le estás dando la razón a la psicótica ésta? —le preguntó Ana a su novio, alucinada.


      —Es que puede que haya varios caminos —trataba de convencerla Sam—. Ahí dentro es difícil distinguir hasta las paredes. Todo está muy oscuro.


      —Y más que va a estarlo. Mi móvil se ha quedado sin batería —se lamentó Gabi, y mostró la pantalla apagada.


      —Podemos hacer una antorcha —propuso Sabina.


      —Claro que podemos. Porque somos tributos de los septuagésimo cuartos Juegos del Hambre —se burló Ana de ella.


      —Yo fui girl scout —les contó Sabina—. Sólo hace falta una rama, resina que sirva de combustible... y algo de tela para la mecha.


      Decidida, se puso a buscar entre los arbustos que cercaban las vías. Noel y Eva dieron con una rama gruesa y seca. Mientras tanto, Sam y Gabi rascaron el tronco de un árbol con piedras hasta sacar la resina que necesitaban. Apoyada en la pared de la entrada del túnel, Ana fue la única que no participó de la operación.


      —Ahora sólo falta saber quién pone la prenda, con la rasca que hace —les dijo cuando el grupo se reunió de nuevo en la boca del túnel.


      El aire de la montaña parecía más helado a cada minuto que pasaba. Ninguno de ellos quería quitarse ropa. Sabina sólo llevaba un vestido azul con flores amarillas estampadas, con una rebeca por encima, y unos leotardos gordos. Sam vestía ropa deportiva: un pantalón de chándal, un forro polar de color rojo y unas botas Nike. Ana llevaba vaqueros estrechos, una sudadera rosa con la marca Abercrombie bordada en la espalda, y botines de cuero con tacón. Eva se abrigaba con una sudadera de capucha, y Noel con una cazadora vaquera, aunque los dos tenían los pies fríos porque llevaban zapatillas de tela. Ella, unas Converse All Star con puntera de goma, en color negro, y él, unas Vans del mismo tono. Sabina tenía un problema parecido: calzaba unas bailarinas de charol con un lazo.


      Gabi rebuscó en su mochila hasta dar con el encendedor.


      —Yo quedo exento, que aporto el Zippo —dijo, a pesar de que era el que más abrigado iba. Llevaba una camisa de leñador y una chupa de cuero con cremalleras encima.


      —¿Nos lo jugamos a los chinos? —propuso Noel.


      —Conmigo no contéis. No pienso quitarme ni un calcetín —les advirtió Ana.


      —Ya me quito yo la camiseta, que llevo un forro polar por encima —dijo Sam para evitar más discusiones.


      —Eres todo un héroe —le soltó Gabi, socarrón—. Y un cliché con patas también...


      Sam se quitó el forro por el cuello, y después la camiseta gris que llevaba debajo. Dejó al aire su torso musculado durante unos segundos.


      —Perdona, ¿estás mirando a mi novio? No, si al final va a resultar que no eres lesbiana... —le soltó Ana a Eva, quien apartó los ojos de Sam al verse descubierta.


      El chico volvió a colocarse el forro y rasgó la camiseta de un tirón. Sabina impregnó los trozos de tela con la resina que necesitaban como combustible. Después enrolló la camiseta en el extremo del palo.


      —Ya está —dijo, una vez hubo encendido la antorcha.


      Sam cogió el fuego y todos entraron de nuevo en el túnel. Recorrieron el camino pedregoso por entre las vías, acompañados por el eco de sus pasos y el ruido del fuego de la antorcha, que respiraba con violencia. Al dejar atrás el vagón en el que viajaban cuando el tren se accidentó, las vías tomaron la forma de una curva cada vez más cerrada. Daba la sensación de que las paredes querían atraparlos.


      —¿Eso de ahí es una luz? —le preguntó Eva a Noel. Ambos cerraban el grupo.


      Al chico también le pareció ver algo azulado y de tamaño diminuto que flotaba en el aire.


      —Será un bicho o algo... Vamos —le pidió al ver que los otros los dejaban atrás.


      La curva terminó por abrirse en una recta, con lo que el grupo llegó hasta el extremo del túnel por donde había entrado el tren.


      —No puede ser —exclamó Sabina, y se llevó las manos a la boca.


      No se habían topado con ningún cruce en las vías que desviara la trayectoria del tren. El que acababan de recorrer a pie parecía el único camino posible que había en ese túnel.


      —Tal vez ahora estemos en una entrada diferente de la que tomó el tren —aventuró Sam, quien trataba de mantener la cordura.


      —No, es la misma. —Eva les aclaró por qué estaba segura de que se encontraban en el extremo de la montaña por el que se habían adentrado la primera vez, subidos en el tren—: Antes de entrar al túnel pasamos junto a esa torre de ahí.


      Los ojos de Eva señalaban a lo lejos, hacia lo alto de la ladera de la montaña. Allí había una torre de la guardia forestal que asomaba por encima de los árboles. La misma que había visto grabada en el vídeo que le enviaron.


      —¿Nos estamos fiando de lo que esta tía loca vio en un vídeo que probablemente no exista? —saltó Gabi al escucharla.


      —Es verdad, yo también vi la torre desde el tren —la defendió Sabina.


      —Vale, pues entonces ¿qué demonios pasa en esta montaña? ¡Es de locos! —gritó Ana, con los nervios a flor de piel.


      La confusión del resto del grupo dio paso al miedo: nadie era capaz de explicar lo que ocurría.


      —A lo mejor es que estamos...


      Eva no se atrevió a terminar la frase.


      —Muertos —dijo Sam.


      Gabi empezó a reírse cuando lo oyó.


      —Pues qué decepción —comentó mientras se sentaba en las vías, despreocupado—. Siempre pensé que el cielo iba a ser un lugar lleno de tías buenas. No es por desmereceros, chicas, pero no sois mi tipo.


      —Tiene más pinta de que hemos acabado en el Averno... —aventuró Eva, quien sintió un escalofrío al observar la montaña.


      Ana se acercó a ella, con determinación. Le cruzó la cara de una bofetada.


      —¿Te duele? Pues eso es que no estás muerta. Qué pena —le soltó con inquina.


      Eva, que se sujetaba la mejilla aún caliente, respiraba como un caballo salvaje. Se lanzó a por Ana. Rodaron juntas por el suelo, y se dieron de tortas y tirones de pelo hasta que los chicos consiguieron separarlas.


      —¡Vale ya! —gritó Sam, quien se llevó a su novia lejos de Eva—. Ana, ¿puedes dejar de complicarlo todo aún más con tu actitud de mierda?


      Perpleja al ver cómo le hablaba Sam, Ana le propinó un empujón y se alejó unos metros. Gritó para sacar toda la rabia que tenía dentro. Eva también se separó del grupo y se adentró en la montaña. Caminaba como si estuviera aplastando uvas.


      —Eva, ya está bien. —Noel fue tras ella hasta que consiguió alcanzarla y caminó a su lado—. Pero ¿adónde vas?


      —¡Lejos de esta gentuza!


      —¿Vas a irte tú sola por la montaña?


      —¡Ah! ¿No vas a venir conmigo? Sí que te ha dado fuerte con miss reflejos dorados 2015.


      —¿A qué viene eso, Eva?


      Noel tiró del brazo de su amiga, y la obligó a detenerse.


      —Están pasando demasiadas cosas raras como para que nos separemos del grupo —le dijo él. No intentó ocultarle lo asustado que estaba.


      —Es mucho mejor que sigamos juntos y hagamos peleas en el barro...


      —Vale, la actitud de Ana no ayuda, pero la tuya tampoco —le reprochó Noel—. Pensar que estamos muertos no nos ayudará a salir de aquí. Lo que tenemos que hacer es encontrar una explicación lógica de lo que ocurre.


      —¿De qué explicación me hablas, Noel? Entramos en este túnel de noche en un tren que se estrelló y que iba lleno de gente. ¡Y todo ha desaparecido!


      Todo aquello superaba a Eva, que se llevó las manos a la cabeza. Aplastó con ellas el pelo rizado, como si así pudiera exprimir la ansiedad que sentía debajo.


      —¡No lo sé! Tal vez sí ha pasado más tiempo desde el accidente. El equipo de rescate llegó y sacaron el tren —titubeó él.


      —¿De verdad me estás diciendo que sacaron todo un tren, probablemente lleno de muertos? ¿Que no se enteraron de que estábamos en un vagón contiguo, apenas a unos metros? ¿Que no lo vieron?


      —¿Y qué prefieres creer? ¿Que nos hemos vuelto locos? ¿Que estamos muertos?


      La chica le sostuvo la mirada. Era consciente de que pensar así no les ayudaría a volver a casa. Suspiró y se encaminó hacia el resto del grupo. Noel la siguió. Sam compartió con ellos el plan que habían decidido poner en marcha:


      —No parece que vayan a venir a rescatarnos, así que caminaremos hasta la torre.


      —Cuando pasamos con el tren, el faro estaba encendido —recordó Sabina—. Tiene que haber alguien allí...


      —Genial, pues vámonos de excursión —dijo Gabi, y se colgó la mochila de los hombros.


      —No está muy lejos. Tardaremos poco más de media hora en llegar —trató de animarlos Sam, quien apagó la antorcha y la dejó junto a la entrada del túnel.


      Los seis echaron a andar por las vías del tren. Caminaban bajo el sol con uñas del invierno. El frío no tardó en metérseles en los huesos. Sam abría la marcha a muy buen ritmo. Eva, Noel, Sabina y Gabi le seguían una docena de pasos por detrás. Ana iba la última, muy enfadada con su novio, con quien no había vuelto a hablar desde la pelea.


      —Estamos bordeando la montaña —protestó Gabi, que empezaba a cansarse—. ¿Por qué no vamos campo a través? Tardaríamos menos.


      —No es buena idea. La montaña debe de estar llena de charcos de la nieve que había ayer —le respondió Sabina, que tenía los pies helados—. Oye, ¿soy la única que tiene la sensación de que no estamos avanzando?


      En efecto, parecía que la torre hacia la que se dirigían estaba fija en el mismo punto del horizonte.


      —Caminar por una montaña no es como ir en una carretera en línea recta. Es de primero de física —le soltó Eva.


      Noel le lanzó una mirada asesina a su amiga, por tratar a Sabina de ese modo.


      —¿Qué? ¿No decías que hay que tener una actitud positiva? —se defendió Eva con sarcasmo.


      Sam, que iba unos metros por delante, se detuvo.


      —Qué raro... —dijo observando el cielo azul que cubría el cerro.


      —¿Qué pasa? ¿Por qué te has parado? —le preguntó Gabi cuando llegó hasta él con el resto del grupo.


      —Fijaos: no hay ni un pájaro.


      —Es verdad, no hemos oído ni un solo animal... —añadió Eva.


      —Ya estamos con las teorías del purgatorio... —suspiró Gabi, cansado—. Yo vi un bicho en el túnel cuando me desperté, así que relajaos. Esto no es el Armagedón.


      —Seguro que hay animales, pero deben de estar escondidos. Es probable que por aquí haya cazadores —intentó tranquilizarlos Sabina.


      —Lo que aumenta nuestras posibilidades de que nos encuentren —zanjó Gabi, y retomó el camino.


      Pero el grupo fue haciendo más y más kilómetros. Seguían sin ver ningún animal, ni alcanzar la torre. Todos la notaban igual de lejos que al emprender la caminata.


      —Llevamos horas recorriendo esta puñetera vía. ¿Podemos reconocer ya que no estamos avanzando? —dijo Ana. Agotada, se sentó en los raíles.


      Los demás la secundaron. Resultaba innegable que la torre parecía moverse al mismo tiempo que ellos.


      —¿Qué hacemos ahora, Jack? —le preguntó Gabi a Sam, con una sonrisa irónica.


      —Supongo que descansar y seguir caminando. ¿Tienes agua en la mochila?


      —No, pero tengo chicles —contestó, y sacó un paquete. Se llevó uno a la boca. No le ofreció ninguno al resto.


      —Bueno, tenemos una montaña llena de charcos.


      Sabina señaló a su alrededor.


      —No pienso beber agua sucia —dijo Ana, cruzándose de brazos.


      —Tú verás, pero ese cutis tan fino que tienes se te va a deshidratar —le tomó el pelo Gabi.


      El chico fue el primero en salir de las vías. Dio un par de pasos por la tierra mojada hasta encontrar un charco. Se agachó, cogió agua con las manos y se la llevó a la boca. Se dispuso a tomar otro trago, pero se detuvo al ver un animal entre los arbustos, observándolo. Era un zorro blanco.


      —Misterio solucionado. Nuestra montaña ya tiene un animalito —les dijo a Sabina, Eva y los otros dos chicos, que se acercaban al charco a beber.


      —¿Dónde? —preguntó Sam.


      —Ese zorro blanco, en los arbustos.


      Pero el animal había desaparecido.


      —Estaba ahí mismo... —Gabi se encogió de hombros, y no le dio más importancia—. No sé, se habrá asustado.


      Una vez se hubieron llenado de agua los estómagos, el grupo continuó el camino marcado por el hierro de las vías. Aunque las piernas empezaban a dolerles y el frío a hacerles tiritar sin control. Recuperaron el ánimo al recorrer una curva inclinada. Tenían la sensación generalizada de que al fin se acortaba el horizonte. La torre había desaparecido de su vista, y parecía que les esperaba al final de la curva.


      —Da la sensación de que ahora estamos avanzando, ¿no? —dijo Sam, y aceleró el ritmo.


      Cientos de pasos después, salieron de la curva. Y entonces les invadió la mayor de las ansiedades. La torre volvía a asomar en el horizonte... tan lejos como al principio.


      —No puede ser. Ésa no puede ser nuestra antorcha... —dijo Eva con la voz entrecortada por el miedo.


      Se acercó a recoger la rama con la que habían iluminado el túnel. Los restos de la camiseta de Sam, que habían utilizado como mecha, eliminaban cualquier sospecha de que no fuera la misma. Las vías que habían recorrido durante horas les habían devuelto hasta la casilla de salida.


      La entrada del túnel.
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      Los seis chicos miraban la entrada del túnel, con los ojos llorosos por el miedo. Sam trataba de convencer al grupo, y también a sí mismo:


      —Hemos debido de perdernos. Por eso estamos de nuevo en el túnel.


      —Es imposible perderse cuando estás siguiendo unas vías de tren sin ningún desvío —le rebatió Eva, que miraba el camino que los había llevado de regreso hasta allí como si estuvieran en un laberinto.


      —Es posible si acabas de sufrir un accidente que te ha dejado inconsciente —insistió Sam—. La verdad es que no sé ni cómo somos capaces de mantenernos en pie.


      —¡Sam, para ya! —le gritó Ana—. ¡Lo que nos está pasando no tiene ninguna explicación!


      —Alguna explicación tiene que haber, ¿no? —insistió Noel.


      —Si alguien vuelve a decir lo de que estamos muertos le tiro una piedra a la cabeza —les advirtió Gabi. Se le habían ido las ganas de bromear.


      —Deberíamos seguir caminando mientras sea de día —insistió Sam.


      —Me niego a dar un paso más por estas vías que sólo dan vueltas en círculo —se plantó Ana, cruzada de brazos.


      —Pero si nos quedamos aquí plantados, pensando en qué está pasando, sólo conseguiremos quedarnos helados. Además, no tenemos comida.


      Cuando oyó a Sam, Gabi dejó de abrir la cremallera de la mochila. En su interior había una chocolatina. Quería comérsela, pero decidió esperar algún momento a solas para no tener que compartirla con el resto.


      —¿Y de dónde sacamos la comida, girl scout? —le preguntó Gabi a Sabina, disimulando.


      —Si seguimos por la montaña tal vez encontremos algún árbol con frutos —le respondió con la mirada puesta en la cumbre—. Lo lógico sería que hubiera algún refugio de montaña cerca de la cima.


      Sabina les contó que los construían en las partes más altas de la montaña, para que se resguardaran allí los escaladores que se quedaban aislados en las tormentas. Les aseguró que dentro del refugio encontrarían comida y bebida.


      —Ahí arriba está todo nevado —objetó Eva sin perder de vista la cumbre que quedaba a lo lejos—. ¿Cómo vamos a caminar por la nieve con calzado deportivo?


      —Iremos por las zonas más frondosas. Las ramas de los árboles retienen la mayor parte de los copos cuando nieva —les explicó Sabina.


      —Genial. Encima, ahora hay que hacer alpinismo —protestó Ana—. ¿Por qué no nos quedamos aquí a esperar? Ya pasará algún tren.


      —¿Y cómo lo detenemos? Ana, tenemos que seguir —trató de convencerla Sam. Quiso abrazarla para tranquilizarla, pero ella se apartó.


      —No sé, yo no veo claro lo de subir la montaña —dijo Eva—. ¿Y si no encontramos el refugio y nos toca pasar la noche en la nieve? Tal vez deberíamos intentar ir otra vez hasta la torre.


      —Bueno, aún quedan unas cuantas horas de luz. Podemos caminar durante la mitad de ese tiempo y, si no encontramos nada, regresar para pasar la noche en el túnel —propuso Sam.


      —Si ahí arriba hay algo de papeo, me parece bien —dijo Gabi.


      Noel secundó la propuesta de Sabina.


      —A mí también me parece buena idea subir la montaña.


      Eva miró a Noel. Arqueó una ceja y cabeceó. Sabina notó que le molestaba que él le diera la razón a ella.


      —Está bien, pero esta vez vayamos en la otra dirección. Por allí detrás viene una tormenta —señaló Eva con un gesto.


      A lo lejos, en el horizonte que no habían logrado alcanzar, las nubes grises formaban una borrasca que el viento llevaba despacio hacia ellos.


      El grupo se adentró en el monte frondoso, en dirección a la cima. Al cabo de unas horas encontraron la nieve. La temperatura bajaba a medida que ascendían. También lo hicieron el ritmo con que caminaban y el sol en el cielo, cada vez más cerca de la tarde que lo haría desaparecer. Ana fue la primera que percibió hasta qué punto la caminata y el frío les entumecían los músculos. Insistió en que era incapaz de seguir, así que su novio tuvo que cargar con ella a la espalda, por lo que quedaron relegados a la cola del grupo. Unos pasos por delante de ellos iban Eva y Gabi, muertos de frío. Caminaban en silencio, y tenían la sensación de que no iban a encontrar ningún refugio. Eso hacía que Eva estuviera cada vez más enfadada con Noel, que iba por delante con Sabina. La chica rascaba con una piedra algunos de los troncos de los árboles por los que pasaban para marcar su rastro.


      —Unos metros más y, si no encontramos el refugio, regresamos al túnel —dijo Noel, sujetándose el flequillo con las manos en la cabeza para mirar el cielo que parecía perder claridad a cada minuto que pasaba. Además, las nubes grises de las que intentaban alejarse ya habían roto en una tormenta. El viento la acercaba a ellos cada vez más.


      —Sí, empiezo a no sentir los pies. —Los leotardos de Sabina ya estaban calados casi hasta los tobillos—. Aunque tal vez no haga falta que demos la vuelta. Tengo la sensación de que en cualquier momento nos encontraremos de nuevo con la entrada del túnel...


      —Y yo, pero es mejor que no se lo digamos a los demás. Sobre todo a Eva, que se separa del grupo a la mínima.


      —Tranquilo, no creo que quiera hablar conmigo... —comentó Sabina, para recordarle lo borde que había sido Eva con ella.


      Noel estaba preocupado por su amiga y trató de justificar su actitud.


      —No le hagas mucho caso. Lo que pasa es que está asustada con todo esto: lo que ha pasado, el vídeo en el que vio el accidente...


      —No, pero si ya lo sé. Pobre... ¿Eva y tú sois muy amigos?


      Apartó la mirada al preguntárselo: no quería que él viera en sus ojos cuánto le interesaba saber si había algo más entre ellos.


      —De hecho, es mi única amiga —le confesó Noel—. Ella dice que estamos unidos desde pequeños «por una sensación de incomprensión del mundo que nos rodea».


      —Por eso y porque nadie quería jugar con vosotros en el recreo, ¿verdad? —bromeó Sabina.


      —Es que a mí el fútbol siempre se me dio fatal. En cambio, Eva jugaba bastante bien. Pensándolo bien, sí, creo que eso lo explica todo...


      Sabina se rio.


      —Debe de tranquilizar estar metido en este lío con alguien que te conoce tanto. Con un amigo de verdad... —le dijo antes de separarse un par de pasos para marcar otro de los árboles que dejaban atrás.


      Noel la miró. En ese momento se dio cuenta de que ella estaba perdida en medio de la nada con cinco desconocidos.


      —Bueno, nosotros también podemos conocernos. Ser amigos —le propuso a la chica con su habitual timidez.


      Sabina le sonrió sin despegar la espalda del árbol. El aire le llevó a Noel su olor, a algodón.


      —Sí, pero no seremos amigos de verdad. A ésos se lo cuentas todo, pero con la gente nueva te cortas más...


      —Te he contado que se me da mal jugar al fútbol. Ahora me da igual, pero de pequeño fue todo un trauma —confesó mientras la seguía por el camino—. Venga, pregúntame lo que quieras. Te prometo que te contaré lo que haga falta para que seamos amigos de verdad.


      —Está bien —asintió ella. Le lanzó una mirada escrutadora—. Llevas una camiseta de los Smashing Pumpkins. ¿Te gustan mucho?


      —Son mi grupo favorito. Bueno, me gustan muchísimo sus primeros discos.


      —Sí, a mí también...


      Noel y Sabina hablaron a la vez:


      —Lo que hacen ahora es un asco.


      Ambos sonrieron, sorprendidos por la coincidencia.


      —¿Sabes de música? —le preguntó él, después de confesarle que ésa era su obsesión.


      —No mucho, pero mi padre tiene una colección enorme de discos —le contó Sabina—. ¿Qué más grupos te gustan?


      —The Cure, Nirvana, The Jesus and Mary Chain, Hole... Son los que tengo más trillados en Spotify.


      —¿Y no te gusta algo más actual? No sé..., ¿LMFO? —bromeó Sabina.


      —Me va más lo antiguo, sobre todo lo de los años noventa. Mi tío tenía un grupo en esa época. Según Eva, soy un chico de diecisiete años que cumplirá treinta y cinco el año que viene.


      —Por lo que sé de ti, me da que Eva tiene razón... Tú no vas a muchas fiestas a beber cerveza y hacer el cafre, ¿verdad?


      —Bueno, tampoco es que me inviten mucho... —le confesó Noel, algo avergonzado—. Ana suele organizarlas los viernes en su casa, pero sólo van los chicos guays de la clase.


      —Si las monta Ana, no creo que te pierdas gran cosa.


      —Los fines de semana suelo quedarme con Eva viendo series por Internet. Conexo es enano, y no hay mucho más que hacer.


      —Pues quedarme en casa viendo series me parece un planazo —reconoció Sabina—. Oye, ¿y cuál es el disco que tienes más trillado en Spotify... en sesión privada?


      Sabina se lo preguntó sonriendo con picardía.


      —¿A qué te refieres? —le preguntó Noel, descolocado.


      —Me refiero a ese guilty pleasure que cantas con las cortinas del cuarto echadas. Ese que jamás dejarías que nadie supiera que estás escuchando porque no es tan guay como los de los años noventa...


      —No sé... No tengo ninguno —contestó él, ocultando la mirada tras el flequillo largo.


      —Ya... Lo que te decía: podemos ser amigos, pero no amigos de verdad —le recordó ella, y se encogió de hombros.


      Se separó de él para marcar otro de los árboles que dejaban atrás. Noel suspiró y fue tras ella.


      —Vale, a veces pongo el último de Justin Timberlake —le confesó, cortado—. Aunque no canto. Como mucho, tarareo Mirrors.


      —¡Ay, cómo te comprendo! —contestó ella, y lo miró con la boca en forma de gajo de mandarina—. ¡Me encanta!


      —Bueno, prepárate —le advirtió Noel, frotándose las manos—. Es mi turno de saber cosas sobre ti.


      Pero antes de que el chico pudiera preguntarle por la primera de ellas, Sabina echó a correr hacia lo que había divisado frente a ella. Su sonrisa era ahora tan grande como el gajo de una naranja.


      —¡El refugio! —gritó.


       


       


      Construido sobre pilotes de piedra que se anclaban en la pendiente, el refugio era una única estancia con una ventana. Los cristales estaban escarchados por el frío. No había más muebles que una estantería grande.


      —¡Agua! —exclamó Ana, aliviada al ver media docena de garrafas en uno de los estantes.


      Todo el grupo se abalanzó sobre las botellas. Bebieron con ansia. Sam encontró en otra de las baldas varias cajas llenas de barritas energéticas. Las devoraron sin apenas quitarles el envoltorio mientras se cubrían con las mantas, que estaban apiladas junto a la estantería. Entre todos abrieron el par de cajas que quedaban en los estantes; en una de ellas había un kit de primeros auxilios, con desinfectantes, gasas, antibióticos y analgésicos; en la otra encontraron cantimploras vacías, una libreta con un lapicero, una brújula y un mapa del cerro. Lo desplegaron en el suelo y se colocaron de rodillas en torno a él.


      —Hay una carretera. —Sam señaló un trazo rojo en el mapa—. Es una comarcal que se une a la autopista que lleva a Conexo...


      —¡Genial! —ironizó Gabi—. Ahora sólo nos hace falta pillar uno de los coches que hemos visto aparcados ahí fuera.


      —A ver, si hay una carretera pasarán coches. Podemos intentar llegar hasta allí —se explicó Sam.


      —Yo no pienso dar ni un paso más —se plantó Ana, y se quitó las botas empapadas.


      —¿Y qué hacemos? ¿Esperamos a que vengan a buscarnos? Si no lo han hecho ya... —dijo Eva, desanimada.


      —¿Suele venir gente a estos refugios? —le preguntó Noel a Sabina.


      —No lo sé, pero aquí debería haber... —La chica buscaba con la mirada por la habitación. Al ver algo que sobresalía debajo de las mantas amontonadas, se levantó y fue hacia allí. Las apartó y encontró justo lo que buscaba—. ¡Una radio!


      Le quitó la funda de plástico a la radio de emisión de señales a larga distancia. El grupo se agachó frente al aparato que incorporaba un generador con gasolina para ponerlo en marcha.


      —¿Sabes cómo funciona este cacharro, listilla? —le preguntó Gabi a Sabina.


      —Pues será cuestión de tocar los botones, ¿no? —respondió ella.


      Eva tomó la iniciativa. Pulsó la palanca más grande que había en el frontal del aparato. La pantalla analógica que recorría el dial se iluminó. El sonido característico de las ondas vacías, como el de una niebla ruidosa, inundó el refugio. Gabi manejó las manecillas que movieron la aguja por la pantalla, hasta que una chispa saltó, y le quemó los dedos.


      —Genial, ya te lo has cargado —le soltó Ana.


      —Pero si no he hecho nada más que tocarlo... —se defendió él, chupándose los dedos que le picaban por el calambrazo.


      Sam se encargó de volver a poner en marcha el generador y levantar la palanca de encendido.


      —¡Funciona! —exclamó aliviado. Con cuidado, movió la rueda de la frecuencia en busca de una señal—. Nada, no se oye ninguna otra señal procedente de ninguna otra radio...


      Eva tomó en sus manos el transmisor, que estaba anclado por un cable a la emisora. Apretó el botón para enviar un mensaje.


      —¿Me reciben? Somos pasajeros del tren de Conexo. Estamos perdidos en la montaña. Cambio —dijo, imitando lo que había visto tantas veces en las películas.


      En silencio, esperaron una respuesta. Pero el altavoz del aparato sólo emitía el ruido constante de la niebla de frecuencias.


      —Sobrevivimos al accidente en el túnel. Caminamos por la montaña y hemos llegado hasta un refugio en la cima —insistió Eva—. ¡Necesitamos ayuda! Cambio.


      Eva repitió el mensaje desde el principio, pero no llegó ninguna respuesta desde las ondas.


      —Puede que no lo estemos haciendo bien. Los de nuestra generación no sabemos usar nada que no tenga una pantalla táctil —dijo Noel, pesaroso.


      —Bueno, tenemos que seguir intentándolo —insistió Sam, cogiendo el transmisor—. En cualquier caso, hagamos noche aquí, y ya caminaremos mañana hasta la carretera. Digo yo que algún coche pasará.


      —Seguro: tantos como trenes. Lo que pasa en esta montaña no es normal —dijo Eva, sobrepasada por la situación.


      —Por no olvidarnos de lo que pasa en tu cabeza visionaria —le recordó Ana con malicia.


      Eva se levantó para alejarse de Ana. No quería volver a saltar. Se asomó a la ventana y ahogó un grito cuando miró a través del cristal.


      —¿Qué pasa? —preguntó Noel, alarmado. Se dirigió a la ventana.


      Los demás se levantaron y miraron al exterior. La sorpresa y el miedo se reflejaban en sus ojos.


      Cientos de animales rodeaban el refugio. Caballos salvajes, ciervos, jabalíes, cabras monteses, linces, ardillas, conejos, liebres... Las ramas de los árboles estaban llenas de pájaros, y las aves rapaces sobrevolaban el cielo. Los animales parecían estar en una especie de calma tensa, con los ojos muy abiertos.


      Los miraban a ellos.
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      Sam, Noel y las tres chicas se alejaron de la ventana. Se colocaron en el centro de la habitación, los cuerpos pegados entre sí. Estaban aterrados.


      —¿Por qué nos están mirando? —le preguntó Ana a Sabina, histérica.


      —No lo sé —le respondió la aludida.


      Los graznidos de las aves que volaban por encima del refugio quebraron la inquietante quietud de los animales. Los pájaros que había en los árboles empezaron a piar, cada vez con más fuerza. Los caballos, jabalíes y el resto de animales también se pusieron a gritar. Todos juntos formaban una aterradora sinfonía salvaje.


      —Pero ¿qué coño pasa aquí? —profirió Gabi, el único que se mantenía de pie junto a la ventana. Se dirigió hacia la puerta del refugio, decidido.


      —¡No, espera! —le gritó Sabina, quien no las tenía todas consigo. ¿Qué pasaría si los animales entraban?


      —Oye, que sólo son bichos.


      Gabi abrió, dispuesto a espantar a los animales. Fuera del refugio, los chillidos le resultaron tan atronadores que tuvo que taparse los oídos. Se hizo un silencio sepulcral cuando los animales lo vieron. Sus miradas se clavaron en él durante un instante. Hasta el viento parecía haberse detenido. Después, las aves alzaron el vuelo con celeridad. Los caballos, ciervos y jabalíes echaron a correr por el monte, despavoridos.


      —Se han ido —les contó a sus compañeros cuando salieron del refugio.


      Eva, Ana y el resto del grupo escudriñaron lo que les rodeaba, con la suspicacia de un capitán de barco que surcase el mar después de una tormenta.


      —No sé, ha sido muy raro —dijo Gabi, incapaz de explicárselo—. Como si se hubieran asustado por algo...


      —Se asustaron al verte a ti —comentó Ana, que había visto la escena desde el interior de la cabaña.


      Incómodo, Gabi escondió la mirada tras el pelo largo que le caía a ambos lados de la cara.


      Un trueno rompió el cielo gris y comenzó a llover con mucha fuerza. El grupo corrió para ponerse de nuevo a cubierto. Tiritando, se envolvieron en las mantas.


      —Supongo que olieron la tormenta y por eso se fueron. Los animales perciben ese tipo de cosas... —insistió Gabi, tratando de que no se le notara lo asustado que estaba por lo sucedido.


      Un nuevo trueno, aún más fuerte, hizo temblar las paredes del refugio. La tormenta adquirió dimensiones bíblicas. No perdió fuerza hasta bien entrada la noche. Casi todos dormían en el suelo del refugio. Tiritaban sin cesar, aunque estaban enrollados en las mantas. Habían organizado turnos de vigilancia. Sabina y Noel habían hecho el primero, y Sam cubría el segundo. Una manta le tapaba los hombros. Llevaba horas yendo de la ventana a la radio.


      —Somos los supervivientes del tren de Conexo. ¿Me reciben? —repitió una vez más por el transmisor.


      Le respondió la misma niebla de siempre. Suspiró, cansado. Recogió el lápiz y la libreta y siguió garabateando para mantenerse despierto. Había dibujado a Eva durmiendo en el suelo a sólo un metro de él. Al contrario de lo que le ocurría a su novia, se sentía agradecido por el hecho de que los hubiera llevado hasta el final del tren. Pensaba que, sin ella quererlo, los había salvado de morir en el accidente. Sam repasó las sombras de la luz de la luna en el rostro de Eva, hasta que vio cómo la chica abría los ojos. Descubierto, Sam cerró la libreta y la dejó en el suelo. Ni siquiera Ana estaba al corriente de su afición por el dibujo. Estaba pensando en dejar el equipo de fútbol porque quería tomar clases. Lo poco que sabía lo había aprendido viendo tutoriales en YouTube. Sam estaba convencido de que no lo hacía nada bien y le avergonzaba la idea de que alguien viera sus dibujos.


      —Ya debe de ser mi turno —le dijo Eva, quien apenas había pegado ojo.


      —No sé. No hay manera de saber la hora que es...


      Eva salió de las mantas. Se atusó el pelo y se pasó las manos por el cuello tatuado mientras se acercaba a la ventana. Sam se levantó y caminó hasta quedar a su lado.


      —Llueve mucho menos... ¿Ha vuelto a aparecer algún animal? —le preguntó Eva a Sam.


      —No, ni uno. No he escuchado nada en las últimas horas. Bueno, los ronquidos de tu amigo Noel...


      Eva le sonrió. Como ella y Sam eran de la misma altura, sus ojos quedaban alineados. Sam se fijó en que tenía los dientes grandes y bonitos. Eva contempló a través del cristal la luna llena, tan blanca como una inmensa perla.


      —Si no fuera porque estamos en esta situación de mierda, diría que es la luna más increíble que he visto en mi vida —comentó Eva, maravillada.


      —Es por la nieve, que le devuelve el reflejo. Los pintores dicen que las mejores lunas son las que iluminan las cumbres.


      Sorprendida, Eva miró a Sam a los ojos, que la luna hacía brillar como agua azulada.


      —¿Eso dicen los pintores? —le preguntó, con la ceja izquierda levantada. Sam se fijó en que era fina y tan negra como sus ojos, pero muy bonita.


      —No sé, algo así contaron en clase —disimuló Sam, quien, cortado, volvió a mirar hacia el interior del refugio.


      —¿Has hecho el turno tú solo? —le preguntó Eva mientras señalaba con el mentón a Ana, que dormía entre las mantas.


      —Sí, es que Ana estaba muy cansada. Por el frío y eso —mintió.


      En realidad, su novia se había negado a pasarse las horas en vela para vigilar. Sam iba a estar despierto para protegerla a ella, y su seguridad era lo único que le importaba, como le dijo cuando los demás ya dormían. Eva se imaginó lo que debió de haber ocurrido, aunque no quiso meter más el dedo en la llaga. Después de haberse pasado todo un día junto a la pareja, creía conocerlos un poco más y su opinión sobre ellos era diferente. Empezaba a pensar que lo que le pasaba a Sam tal vez sólo fuera que estaba con la persona equivocada.


      —Pues me da que yo también voy a chuparme el turno sola... —dijo Eva.


      Le tocaba hacerlo con Gabi, quien dormía boca abajo, con la cabeza apoyada en la mochila a modo de almohada. Le recordó a Sam que Gabi guardó silencio cuando se repartieron los turnos, así que no sabían si pensaba participar en ellos. Sam fue hacia Gabi, se agachó a su lado.


      —Despierta, Gabi —le dijo varias veces mientras le movía el hombro—. Que te toca hacer turno de vigilancia.


      Gabi salió del sueño cuando Sam le apartó la manta, aunque le respondió sin abrir los ojos:


      —Piérdete, cachitas... No dije que fuera a hacer ningún turno.


      Indiferente a todo, Gabi volvió a taparse con la manta y trató de seguir durmiendo.


      —Déjalo. Haré el turno sola. No pasa nada —le dijo Eva a Sam.


      Pero él negó con la cabeza. Ya había tenido que estar horas despierto solo en la oscuridad y no quería que ella pasara por lo mismo.


      —¡¿De qué cojones vas?! —gritó Gabi.


      Sam le había echado un chorro de agua de una de las garrafas por la cara. Enfurecido, se levantó de un salto y agarró a Sam del cuello. Lo empotró contra la pared de piedra del refugio, que tembló e hizo que Ana, Sabina y Noel se despertaran. Sam se revolvió con fuerza hasta que consiguió soltarse. Le empujó y se encaró con él, sin miedo. Gabi era el mayor de ellos, y el más alto, aunque sus músculos no estaban tan entrenados como los de Sam.


      —¿De qué vas tú? ¡Pasas de todo! —vociferó Sam—. ¿Aún no te has dado cuenta de que estamos juntos en esta movida? ¿No entiendes que si no estamos unidos no vamos a salir de la montaña?


      Gabi apretó los puños mientras escuchaba los gritos de Sam:


      —¡A lo mejor te da igual porque no quieres volver a casa, pero los demás tenemos padres que se preocupan por nosotros!


      Los ojos de Gabi ardieron de rabia. Le pegó tal empujón a Sam que éste cayó de espaldas contra la pared.


      —¡Eh, parad! —gritó Eva, y se interpuso entre ellos.


      Pero no hizo falta que sujetara a Sam, porque él no quería devolverle el golpe a Gabi. Se había arrepentido al instante de gritarle lo que era un secreto a voces, algo que todos sabían en el colegio: Gabi repetía curso porque no tenía unos padres que se preocuparan de que estudiara ni que se preocuparan de él. Su padre tenía mucho dinero, pero también una enfermedad: alcoholismo. No quería curarse, y su madre había optado por vivir en la indiferencia, como si la cosa no fuera con ella, como si a Gabi no le hiciera daño. Sam tenía razón: Gabi sentía que no había nadie esperándolo en su casa.


      —Perdona —se disculpó Sam, y era sincero—. No debí haber dicho eso.


      Reconoció que se había dejado llevar por los nervios, aunque no se atrevió a confesar toda la verdad. Con quien realmente estaba enfadado no era con Gabi, sino con su novia, que se había comportado de la misma manera unas horas antes.


      Para descargar la rabia, Gabi recogió la mochila del suelo con gesto brusco y la tiró contra la pared en la que estaba la radio. Fue hasta allí. Se sentó, con la espalda apoyada en la pared, y se echó el pelo, aún mojado, hacia atrás.


      —Venga. A dormir, princesas —dijo, con malos modos.


      Sam se unió en el suelo al resto del grupo y se cubrió con una manta. Su novia, que estaba a su lado, quiso abrazarlo, pero el chico le dio la espalda y cerró los ojos, con los dientes apretados. Eva dio el par de pasos que le separaban de Gabi y se sentó a su lado. Desde allí cruzó la mirada con Noel, quien, tumbado en el suelo pero con la cabeza alzada, la miraba preocupado al pensar que tendría que cubrir el turno con Gabi. Eva le rehuyó la mirada, aparentando indiferencia. Antes de acostarse, cuando organizaron las parejas para los turnos, Noel ya había dejado muy claras sus preferencias al ofrecerse a pasar las primeras horas de la noche frente a la radio con Sabina. En realidad, el único motivo por el que el chico lo hizo fue porque sabía lo sola que se sentía Sabina. Pero el asfixiante espacio del refugio no dejaba resquicio alguno para la intimidad, y Eva se había dormido sin que él pudiera explicárselo. Consciente del enfado de su mejor amiga, Noel volvió a apoyar la cabeza contra el suelo. Sus ojos se encontraron en la oscuridad con los de color miel de Sabina, quien se hacía cargo de su situación. Le regaló una sonrisa triste y luego se llevó la manta hasta la nariz.


      Eva se puso a buscar señales en la frecuencia de la radio. Mientras, Gabi sacó un bolígrafo de la mochila. Era un Bic sin cartucho de tinta, ya que el tubo de plástico estaba relleno de un polvo blanquecino. Ante la mirada perpleja de Eva, Gabi le quitó la caperuza al peculiar bolígrafo, se lo enchufó por la nariz y aspiró el polvo. Se rascó la nariz con las manos frías. Sacó de la mochila otro bolígrafo relleno de polvo y se lo ofreció a Eva.


      —No te matará. Son sólo pastillas de cafeína machacadas... —le dijo.


      Eva echó un ojo al interior de la bolsa abierta de Gabi, donde había más de dos docenas de bolígrafos como ése. Recordó la manera en que empezó el accidente que los había llevado hasta allí, cuando Irene quiso registrar la mochila del chico.


      —No me puedo creer que todo haya sucedido porque no querías que te pillaran unas pastillas de cafeína.


      —Eh, que la culpa es de los idiotas de la clase, que me lo pagan como si fuera lo último en drogas de diseño —se defendió él, más despierto gracias a la dosis de estimulante en su cuerpo.


      Eva cabeceó. Volvió a centrarse en las frecuencias de la radio. Cogió el transmisor y apretó el botón para hablar:


      —Somos los supervivientes del accidente del tren de Conexo. ¿Me reciben?


      Pero no hubo respuesta desde el otro lado. Repitió el mensaje, de nuevo sin suerte.


      —Pues nada, habrá que matar la espera... —se resignó Gabi, y cogió la libreta del suelo.


      Arrancó la primera página, que estaba en blanco. En la siguiente vio el dibujo que había hecho Sam.


      —Alguien te ha hecho un retrato, Gioconda —le dijo a Eva, y se lo pasó para que lo viera.


      Perpleja, Eva observó el dibujo.


      —¿Ha sido Noel? ¿Qué rollo os traéis? Estáis todo el día pegados. Me da que la mechas te lo va a levantar...


      —¿Y a ti qué te importa? —le soltó ella con tono cortante.


      Ella sabía que no lo había hecho Noel: su amigo no sabía dibujar así. Recordaba cómo Sam cerró la libreta cuando ella abrió los ojos. Era él quien la había dibujado. Le sorprendió el modo en el que la había captado, como ella nunca se vería a sí misma. Estaba guapa, muy guapa. Miró a Sam, tumbado entre las mantas, con los ojos cerrados. A Eva le pareció que lo veía por primera vez.


       


       


      Para cuando Gabi terminó de hacer el quinto pájaro de papel, Eva había repetido el mismo mensaje por la radio un centenar de veces.


      —Somos los supervivientes del accidente del tren de Conexo. ¿Me reciben? —insistió, cada vez con menos convicción.


      Gabi le quitó el comunicador de las manos.


      —Déjame a mí, que estás matando de aburrimiento a cualquiera que nos pueda estar escuchando. ¿Cómo van a responder así?


      Gabi se aclaró la voz y se acercó el transmisor a la boca.


      —«Puede que me deje llevar... Puede que levante la voz... Puede que me arranque sin más... A ver qué me dice después... ¡So payaso!»


      Pero antes de que Gabi pudiera seguir cantando la canción de Extremoduro, saltó una chispa en el comunicador.


      —¡Mierda! —exclamó, mientras lo soltaba de golpe.


      En su mano se había dibujado un rastro negro, de quemado, igual que en el trasmisor. La radio se había fundido.


      —Genial... —masculló Eva.


      —¿Qué? Pero ¡si no he hecho nada! —se justificó, y le recordó que la primera vez que tocó la radio también saltaron chispas—. Es este cacharro, que me tiene manía.


      Eva puso en marcha de nuevo el generador y levantó la palanca de encendido en el frontal del aparato. Aliviada, comprobó que la radio funcionaba, captaba las frecuencias, aunque el comunicador estaba totalmente estropeado.


      —Pues nada, ya no vamos a poder enviar más mensajes.


      —Total, para la audiencia que teníamos...


      —¿Podrías dejar de tomarte todo lo que nos está pasando como un chiste? —saltó, enfadada.


      —Calla, calla —le pidió Gabi. Con gesto... de alarma, Gabi le puso una mano en la boca. Ella se la quitó de un golpe.


      Los ojos de Gabi miraban en dirección a la ventana. Eva puso toda la atención en los ruidos que llegaban de fuera, pero no encontró nada insólito.


      —¿Que escuche el qué? ¿La lluvia? —susurró.


      —¡A ese animal llorando! —insistió Gabi, mientras le describía el ruido de un lamento agudo y cada vez más cercano.


      —No se oye a ningún animal —le aseguró ella, desconcertada.


      Gabi aguzó el oído, pero parecía que el lloro animal se había detenido de pronto. Extrañado, se levantó y fue hasta la ventana. Y entonces el lamento volvió, pero cercano. Pasó la mano por el cristal empañado hasta que pudo ver la montaña. Encontró lo que buscaba, en la oscuridad que rodeaba el refugio.


      —Es ese zorro blanco. Otra vez...


      Sabía que era el mismo que lo había despertado en el túnel, tras el accidente. Y también el que sólo él vio en los arbustos de la montaña, cuando caminaban por las vías.


      —¿Qué zorro blanco? —le preguntó Eva, y se dirigió hacia él.


      Al otro lado del cristal, ella sólo veía los matorrales oscuros que rodeaban el refugio, y los grandes charcos de la lluvia.


      —¿De verdad que no lo ves? —le preguntó el chico, tan asustado que tuvo que dejar de mirar fuera.


      —¿Estás seguro de que lo que había en el bolígrafo eran pastillas de cafeína? —le preguntó Eva con la ceja izquierda levantada.


      Gabi tragó saliva y volvió a mirar al zorro. Se había detenido sobre la nieve, como una estatua blanca, y clavaba sus ojos oscuros en él.


      —No me jodas... Esto es de coña.


      —Gabi, ¿adónde vas?


      El chico caminó hasta la puerta del refugio y salió al exterior, donde la lluvia caía con fuerza. Los truenos de la tormenta volvieron de pronto. Gabi se detuvo frente al inquietante zorro, a sólo un paso de él.


      —¡Gabi! —le siseó Eva desde la puerta para no despertar a los demás.


      Un nuevo rayo, que iluminó la oscuridad unos segundos, marcó un punto a lo lejos, en el horizonte. Como guiado por esa luz que se desvanecía, el zorro blanco se adentró en la espesura que rodeaba el refugio. Desde allí volvió a mirar al muchacho, empapado por la lluvia que caía cada vez con más fuerza. Él respondió a los ojos oscuros del animal alejándose del refugio y siguiéndole colina abajo.


      Superada por lo que había ocurrido, Eva volvió a entrar en el refugio. Se abrazó a su cuerpo, helada. Iba a despertar a Noel para contárselo, pero antes de que pudiera hacerlo, la radio captó por primera vez una señal.


      —No... de... con...


      Ésos eran los sonidos que llegaban desde el altavoz, entrecortados y llenos de distorsión. Frenética, Eva corrió hasta la radio. Cogió el transistor y apretó el botón para enviar un mensaje.


      —¡Somos estudiantes del colegio de Co...!


      Pero frenó sus palabras de golpe al recordar que el comunicador estaba roto.


      —¡Mierda!


      La voz entrecortada seguía llegando por las ondas. Eva soltó el apéndice del aparato y giró con ansia el botón que ajustaba el dial, tratando de aclarar la señal. Con las vueltas consiguió que la voz fuera algo más audible.


      —Po... lver... ne...o... no... co... deis...


      Eva trataba de encontrar con sus dedos temblorosos el punto justo en el dial.


      Al fin lo consiguió.


      Sintió cómo el corazón subía por la garganta cuando escuchó lo que llegaba desde las ondas. Era la voz de una anciana que repetía una y otra vez la misma frase.


      «No podéis volver a Conexo.»
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      La descomunal tormenta amainó cuando el sol asomó entre las cumbres. La lluvia se había llevado el frío y la mayor parte de la nieve. Ahora la montaña parecía un mar de barro en el que flotaban los árboles.


      Frente a la entrada del refugio, Sam, Noel y las chicas se disponían a retomar la caminata. Iban cargados con las cantimploras, que habían llenado de agua. Consultaban el mapa, a medio doblar y con el destino hacia el que se dirigían marcado en rojo: la carretera.


      —Los ríos de la montaña desembocan en una presa. La carretera pasa justo por encima de ella —les explicó Sabina mientras le hacía indicaciones en el plano—. Seguir el cauce de los ríos es el camino más seguro para no perdernos.


      —¿Por cuál de los ríos iremos? —le preguntó Sam—. Hay dos que quedan cerca del refugio, ¿no?


      —El que nace por el oeste da mucha menos vuelta —respondió ella. Se orientó con el sol y les indició.


      —¿Y nos vamos a marchar sin Gabi?


      Eva miraba inquieta los arbustos que quedaban a la derecha del refugio, entre los que el chico había desaparecido la noche anterior.


      —Sí, quizá deberíamos esperar un poco más —propuso Sam—. Si no hubiera querido regresar se habría llevado su mochila, ¿no?


      Llevaba ésta colgada de la espalda, y cargada con barritas energéticas, la brújula y el kit de primeros auxilios.


      —Pero ¿no te dijo adónde iba? —le preguntó Sabina a Eva.


      —Pues no. Sólo hablaba de un zorro blanco, y comenzó a seguirlo. Pero no había ningún zorro; al menos, que yo viera.


      —¿Seguro que no era un oso polar? —se mofó Ana.


      —Igual fue cosa de la droga que se metió —aventuró Noel.


      —Sólo era cafeína —replicó Sam, quien se había encargado de tirar los bolis al vaciar la mochila, antes de salir.


      —La verdad es que no se le veía drogado para nada —reconoció Eva—. No sé, fue todo rarísimo...


      —Deberías habernos despertado —le recriminó Sam.


      —¿Y vosotros qué habríais hecho? ¿Salir a buscarlo en pleno diluvio universal?


      El chico cabeceó, consciente de que ella tenía razón. Después se separó del grupo y fue hacia la zona por la que Gabi se había perdido. El suelo estaba completamente encharcado. Era imposible encontrar el rastro de sus pasos.


      Los demás seguían frente al refugio, recapitulando lo que había ocurrido la noche anterior.


      —Mucho mejor dejarnos durmiendo para poder cargarte la radio a gusto —le sermoneó Ana a Eva.


      —¡La radio la rompió Gabi! Ya os he contado tres veces lo que pasó. Vale ya con el interrogatorio, ¿no?


      Eva rehuía hablar del asunto, sobre todo porque les había ocultado lo que ocurrió después de que Gabi se marchara. El mensaje misterioso que oyó a través de la radio, advirtiéndoles de que no volvieran a Conexo. Antes de que pudiera despertar al resto del grupo para que lo escucharan, la inquietante voz de la anciana desapareció de la frecuencia. Eva temió que no la creyeran, porque incluso ella dudaba de que hubiera ocurrido en realidad. Después de lo del vídeo, Ana la tomaba por loca. No quería darle más motivos para ello. Tampoco sabía qué iban a pensar Sabina y Sam si se enteraban. Sólo confiaba en que la creyera Noel, pero no había conseguido estar a solas con él para contárselo.


      —Lo siento por Gabi, de veras —se lamentaba Sabina—. Pero si queremos llegar hasta la carretera con tiempo para volver antes de que anochezca, tenemos que irnos ya...


      Pensaban en la posibilidad de que no encontraran ningún coche y tuvieran que regresar al refugio para resguardarse de la oscuridad de la noche.


      —Podemos volver a buscar a Gabi después, cuando ya nos haya rescatado alguien —propuso Noel.


      —¡Vámonos de una vez, Sam! —le gritó Ana mientras terminaba de tensarse la coleta rubia.


      Noel regresó junto al grupo.


      —Pasa de Gabi. ¡Ni que fuera tu amigo! Tú mismo dijiste que no hay nadie esperando a ese chaval en su casa —insistió Ana.


      Sam se sacudió el pelo corto, como si eso lo eximiera de haberle dicho aquello a Gabi.


      —Eso es el este, ¿verdad? —le preguntó entonces a Sabina, y señaló la dirección en que Gabi había desaparecido.


      Sabina afirmó con un gesto de cabeza. Sam le cogió el mapa.


      —Y este otro río, el del este, ¿dices que también lleva hasta la presa? —le preguntó marcando con el dedo el camino alternativo en el mapa.


      —Sí, pero tardaremos el doble en llegar si vamos por ahí... —le respondió la chica.


      —Yo no me voy a cansar el doble sólo por buscar al delincuente de la clase —le advirtió Ana a su novio.


      Sam suspiró. Sabía que no habría manera de convencer a Ana de lo contrario.


      —Nos dividiremos. Yo iré por el otro río hasta la presa.


      —¿Qué? No, tú vas a ir conmigo —le exigió Ana, ya enfadada.


      —Ana, tranquila. Sólo tardaré un par de horas más en llegar a la presa. Nos veremos allí...


      —O no. ¡Te juro que si aparece un coche no voy a quedarme a esperarte! —le advirtió ella, muy enfadada. Le arrancó el mapa de las manos.


      —Espera, Ana... ¡Ana! —le gritó Sam mientras iba tras ella.


      Pero la chica no se detuvo. Se adentró en la espesura, en dirección al río del oeste. Sam volvió con Noel y las chicas.


      —No la dejes sola, por favor —le pidió a Sabina—. Tú sabes moverte por aquí.


      —No sé si es buena idea que vayas tú solo por esta montaña —le dijo Noel—. Aquí no dejan de pasar cosas extrañas.


      —Iré contigo —se ofreció Eva.


      Ella también se sentía culpable por lo que había ocurrido con Gabi. Además, quería alejarse de la mirada acusadora de Ana por unas horas.


      —¿Estás segura? —le preguntó Noel.


      No quería separarse de ella, pero tampoco le parecía correcto dejar a Sabina a solas con Ana. Eva lo sabía. No hacía falta que ninguno lo dijera en voz alta. Además, no tenía ganas de seguir enfadada con él.


      —Sí, no te preocupes —le aseguró ella para facilitarle la cosas—. Nos veremos en la carretera dentro de un rato.


      —Sólo tenéis que seguir el río. No tiene pérdida. De todos modos, lleváis la brújula en la mochila, ¿no? ¿Sabéis usarla? —preguntó Sabina; Sam asintió—. Pues mejor, porque Ana ha decidido que nosotros llevamos el mapa.


      Una vez lo hubo dicho, la chica llamó a Ana, se hizo una trenza rápida en el pelo rubio y se adentró en la espesura que llevaba hacia el oeste. Sam repartió las barritas energéticas que llevaba en la mochila con Noel, quien se llenó los bolsillos de la cazadora y del vaquero.


      —Vale, todos tenemos agua en las cantimploras —dijo Sam, y se colgó la suya del cordón del pantalón del chándal—. Vamos, en marcha.


      Con la brújula en las manos, Sam se encaminó hacia el este. Eva y Noel se quedaron un segundo a solas, frente al refugio.


      —Venga, que se te escapa la chica... —le dijo Eva con una sonrisa, pero Noel la miraba preocupado—. Tranquilo, no me pasará nada. Me voy con Rick Grimes.


      —Daría lo que fuera por estar en casa viendo un capítulo de «The Walking Dead» en el ordenador.


      —Con un poco de suerte, esta noche estamos en casa muertos de aburrimiento, como siempre.


      Noel forzó una sonrisa y Eva echó a correr hacia Sam. Noel se unió a Sabina. Miró atrás. Eva también lo estaba mirando. Por primera vez en sus vidas, tomaban caminos separados.


       


       


      Sabina, Noel y Ana caminaban colina abajo, siguiendo el riachuelo que, a cada tramo, se volvía más caudaloso. Al menos había ganado seis metros de cintura desde que comenzaron el descenso. La vegetación era cada vez más espesa y formaba muros. El barro absorbía los pies de los chicos. A pesar de las zancadillas que la naturaleza les ponía, Ana era la única que no bajaba el ritmo. Había roto los tacones de las botas para caminar con más agilidad, tanta que terminó por sacarles unos veinte pasos de ventaja a sus compañeros. En realidad, lo que la impulsaba para seguir era su enfado con Sam.


      —¿Por qué me siento obligada a consolarla? —le preguntó Sabina a Noel, mirando a Ana.


      —Porque no la conoces desde pequeña y no te ha amargado media infancia y parte de la adolescencia —le respondió él.


      —Vale, puede que Ana parezca una bruja. Pero está sola como nosotros. Su novio se ha separado de ella. Debe de estar pasándolo mal.


      —Para pasarlo mal tendría que ser humana, y dudo que lo sea. Y también dudo que sea una bruja. Es más bien una zorra de manual.


      Sabina le reprochó sus palabras con la mirada.


      —Eso dice Eva. Pero vamos, compruébalo tú misma.


      La chica rubia tomó aire y dio un acelerón hasta llegar junto a Ana, que se había detenido a recoger una rama del suelo.


      —¿Cómo vas? ¿Cansada?


      Ni le respondió ni la miró. Volvió a caminar utilizando la rama como bastón.


      —Tenías que haber conocido a mi ex, Coca. Siempre me dejaba sola, pero para irse de copas con sus colegas de la universidad —le contó Sabina, que buscaba su complicidad—. Hay que reconocer que el tuyo te ha dejado sola por un buen motivo.


      —Sí, es todo un superhéroe —replicó Ana sin despegar la vista del frente.


      —Bueno, cuerpo no le falta.


      Ana miró a Sabina y arqueó las cejas.


      —Entiéndeme, no es mi tipo para nada... —se explicó Sabina.


      —Sí, ya me he dado cuenta de que te van más los raritos como Noel. Pegáis.


      Ahora fue Sabina la que arqueó las cejas. Suspiró y siguió caminando a su lado, sin desistir de su empeño:


      —¿Y Sam y tú lleváis mucho tiempo juntos?


      Ana echó el freno, y la miró con los brazos en jarras.


      —Mira, chica-nueva-que-se-hace-la-simpática. No te conozco, y el que estemos perdidas en medio de la nada no significa que vayamos a ser amigas. Para que lo sepas, no me caes bien —le soltó.


      —¿En qué quedamos? ¿No te caigo bien o no me conoces? —le preguntó Sabina, prescindiendo ya de toda amabilidad—. Porque para lo primero hace falta lo segundo.


      —No necesito conocerte para saber cómo eres. Intentas caer bien a toda costa, y siempre tan amable con todo el mundo. Y sólo porque no soportas que la gente te rechace, que supongo que es lo que hacen tus padres. —Ana le hablaba con lengua de víbora—. Y hablando de todo un poco, el vestido de muñeca recortable que llevas te hace gorda.


      Ana le lanzó una mirada despectiva y siguió caminando. Noel no tardó en unirse a Sabina.


      —¿Qué ha pasado? —le preguntó.


      Sabina se mantuvo unos segundos estupefacta hasta que saltó:


      —¡Esa tía es una zorra de manual!


      El chico le puso una cara que parecía querer decir: «Ya te lo advertí».


      —Y lo peor es que no va a cambiar nunca.


      Cabecearon y vieron que Ana se había detenido junto a la orilla del río, con el ceño fruncido. Le llamaba la atención el lomo de un pez, que saltaba y se retorcía. Había muchos más agitándose sobre la superficie, como si se estuvieran peleando con la corriente.


      —¡Girl scout! —le gritó a Sabina—. Ven a ver lo que le pasa al río este.


      —¿De qué va? —se le quejó a Noel—. ¡No pienso volver a hablar con ella!


      —Espera, que allí pasa algo —le advirtió él al ver el modo en que Ana miraba el río.


      Se acercaron juntos a la orilla.


      —El agua de los ríos desciende por las montañas, ¿verdad? —preguntó Ana.


      Extrañada, Sabina afirmó con un gesto de cabeza.


      —Pues la corriente de nuestro río lleva el agua hacia arriba —les dijo Ana.


      —¿Qué? Eso es imposible —le aseguró Sabina.


      Pero al meter la mano en el agua fría, notó el empuje ascendente de la corriente. El río estaba subiendo por la montaña.


      —No puede ser... —susurró, estupefacta.


      —Pues claro que no puede ser. ¡Esto va contra las puñeteras leyes físicas!


      Ana perdió los nervios una vez más y empezó a moverse por la orilla dando paseos cortos y frenéticos.


      —Tal vez nos hayamos despistado y estemos subiendo la montaña, en lugar de bajarla —aventuró Noel, asustado.


      —¡Igual que cuando nos «despistamos» caminando por las vías del tren y volvimos a la entrada del túnel, ¿no?! —le gritó Ana—. ¡Mira la maldita montaña! ¡Venimos de allí!


      Tras ellos se veía la cumbre, medio cubierta por la nieve.


      —Al menos, estos peces saltarines no nos miran de forma inquietante —dijo Sabina, aunque no consiguió que el ambiente se relajara.


      Ana cabeceó, superada por la situación, y retomó la caminata por la montaña.


      Sabina trató de calmar a Noel.


      —Será mejor que no le demos muchas vueltas y sigamos buscando la carretera. Tampoco es que nos afecte mucho lo que le pase al río, ¿no?


      Pero miles de pasos después se encontraron con que el río corría descontrolado a lo ancho de la ladera, y que arrasaba con todo. Sabina dedujo que el desbordamiento se debía a la tormenta que había caído la noche anterior. El problema era que eso había dibujado un nuevo mapa de la montaña. El río se había dividido en cientos de riachuelos, y resultaba difícil saber cuál de ellos llevaba hasta la carretera. Desorientados, Noel y las dos chicas notaban cada vez más los kilómetros que llevaban en las piernas. La corriente les hizo caer en numerosas ocasiones, y terminaron empapados. A pesar de que hacía más calor que el día anterior, tenían los músculos agarrotados por el frío. Pero Ana no bajaba el ritmo: sólo pensaba en encontrar un coche lo antes posible y marcharse de allí de una vez, sin esperar ni siquiera a su novio. Fue la primera en vislumbrar el fin de la riada. Echó a correr como pudo, con el corazón desbocado, hasta que se encontró sobre el suelo firme de la carretera.


      —¡Por fin! —exclamó, aliviada.


      Sabina y Noel también se sintieron a salvo. Pero la sensación les duró poco. El nuevo paisaje era aún más desolador que el que dejaban atrás.


      —Pero ¿cómo es posible que la carretera esté inundada? Estamos gafados —se lamentó el chico.


      Sabina se fijó en el agua, que les llegaba por encima de los tobillos. Se dibujaban pequeñas olas sobre el asfalto, como si de la orilla de una playa con bandera verde se tratase.


      —Un momento... —dijo, mirando el agua.


      —¿Qué pasa? —le preguntó él.


      En vez de responderle, Sabina siguió caminando por la carretera. Buscaba el origen de la corriente que empujaba la inundación.


      —Pero ¡¿adónde vas tú ahora?! —le gritó Ana.


      Sabina aceleró el paso, casi echando a correr. Dobló una curva y descubrió que estaban junto a una presa sobre la que continuaba la carretera. La presa que habían buscado durante horas. Sobre el inmenso muro de hormigón que soportaba el cauce de los ríos se había formado una cascada por la que la masa de agua caía con fuerza.


      —Pero ¿qué ha pasado? —le preguntó Noel, que la había seguido hasta allí.


      Ana se unió a ellos. Protestaba porque tenía los pantalones totalmente calados.


      —¡Todo ha sido por el macareo! —exclamó Sabina, aliviada.


      —¿Qué es eso? —le preguntó Noel.


      —Es una especie de ola en dirección contraria al viento, o a la pendiente. —Sabina hablaba a trompicones—. En los ríos ocurre cuando una presa ya no tiene capacidad para soportar más agua y la empuja hacia arriba. La tormenta de ayer fue tan grande como para desbordarla. Mirad.


      —Misterio resuelto. ¡Qué chupi! —exclamó Ana mientras sacaba una barrita energética del bolsillo de la cazadora de Noel. Estaba hambrienta—. ¿Y esto no se te podía haber ocurrido antes? ¡Nos has hecho caminar durante horas hasta una carretera inundada por la que no va a pasar ni un puñetero coche!


      —¿Sabes lo que sí se me ocurre, Ana? Volver al refugio y dejarte aquí tirada —saltó Sabina, harta.


      —¡Qué miedo! No te necesito para nada —le aseguró ella mientras mordisqueaba la comida—. Con esto de la presa ha quedado claro que tu manual de montañera es una mierda.


      —Joder, Ana... ¿No te vas a cansar de ser tan coñazo? —le preguntó Noel, dándole la espalda.


      —Piérdete, retrasado social —le replicó ella, y se echó a un lado de la carretera para que el agua dejara de calarla.


      Noel se unió a Sabina, quien caminaba por la presa rabiosa y pateando el agua. Sólo pensaba en alejarse de Ana.


      —No la aguanto más, te lo juro —bufó.


      —Ya, ni yo tampoco. Pero es que tenemos que estar todos juntos.


      —O no. No tenemos por qué —le rebatió Sabina, sin detenerse.


      Llegaron a un lugar donde la curva sobre la presa se abría. Sabina frenó en seco al ver lo que había al final, en el otro extremo. A Noel casi se le cortó la respiración de la emoción.


      —¡Un coche! —exclamó.


      Detenido a un lado de la presa había un cuatro por cuatro, con el símbolo de la guardia forestal dibujado sobre el capó.


      —¡Eh, ayuda! —gritó Noel, mientras corría hacia el coche.


      —¡Socorro! —secundó Sabina.


      Al oír sus gritos, Ana descubrió el coche, y también echó a correr hacia él. Los tres recorrían a toda velocidad los kilómetros de la presa inundada. A cada metro que dejaban atrás, el agua tenía más volumen y fuerza. Al atravesar su centro, una ola del agua desbordada les golpeó como si fueran barcas a la deriva. Con el golpe, Ana estuvo a punto de caer por la inmensa cascada, pero los otros dos llegaron a tiempo de agarrarla.


      —¡No te sueltes! —le gritó Sabina, sujetándola por los brazos.


      Ana consiguió evitar la caída gracias a la ayuda de ellos. Esperaron a que el oleaje les diera algo de tregua y continuaron corriendo hacia el final de la carretera. Allí había mucha menos agua, y ningún riesgo de que los tirara una ola. Siguieron hasta el coche. Comprobaron que éste había chocado contra el quitamiedos, como si hubiera sufrido algún tipo de accidente. Noel, que fue el primero en llegar, abrió con ansia la puerta del piloto. En su rostro se dibujó un gesto de desconcierto.


      —¿Qué pasa? ¿No hay nadie en el coche? —le preguntó Sabina, con la respiración entrecortada por la carrera.


      Su mirada también se congeló cuando vio el interior del coche. También la de Ana al descubrir quién ocupaba el asiento del conductor, inconsciente.


      Gabi.
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      —¡Gabi... Gabi!


      Noel lo sacudió por los hombros hasta que consiguió que volviera en sí. Gabi parpadeó varias veces, confuso.


      —¿Estás bien? Toma, un poco de agua —le dijo Noel, y se descolgó la cantimplora del cinturón.


      Gabi bebió un trago corto primero, y uno más largo y ansioso después. Se palpó la sangre seca de la brecha que tenía en la ceja.


      —¿Qué te ha pasado? —le preguntó Sabina.


      —Creo que anoche tuve un accidente... —respondió, confuso.


      —¿Y de dónde narices sacaste el coche para tener un accidente? —le preguntó Ana, suspicaz.


      —Es de la guardia forestal —aclaró Noel, y señaló con la mirada el logo impreso en el frontal del coche.


      —Pues lo encontré... —Gabi no terminó la frase. Las imágenes de lo sucedido la noche anterior se dibujaban difuminadas en su cabeza.


      —Eva dice que te fuiste del refugio en mitad de la noche, detrás de un zorro —le recordó Sabina.


      El chico del pelo largo sintió un escalofrío al recordar al animal.


      —Nada, sólo fue un bicho que vi... —les mintió—. La radio dejó de funcionar, y pensé que era mejor seguir buscando ayuda por la montaña.


      —¿Qué? Pero ¡si estaba diluviando! No nos cuentes trolas, anda —le soltó Ana. Noel miró a Sabina, dándole a entender que no creía a Gabi. Ella le devolvió la misma mirada.


      —Eh, que me fui porque me dio la gana. Encontré un coche, que era lo que había salido a buscar, ¿o no?


      —Pero ¿dónde? —le preguntó Sabina.


      —Pues... Estaba aparcado debajo de la torreta de la guardia forestal.


      —¿Conseguiste llegar hasta la torreta? —le preguntó Noel, sorprendido.


      —Pues sí. No sé, a las vías del tren no les dio por moverse de nuevo —le respondió Gabi con desgana.


      —¿Y no había ningún guardia forestal en la torreta?


      —No —le respondió a Noel, seco.


      —¿Ni en el coche? —le insistió Sabina


      —¡Que no! —saltó Gabi, harto de las preguntas—. Estaba cayendo una buena chupa. A lo mejor al guardia le dio por tomarse la noche libre e irse a cenar a su casa, yo qué sé.


      Gabi bajó del coche. Quería alejarse de ellos y de sus preguntas. Dio unos cuantos pasos por la carretera inundada, y vio el panorama que tenía ante sí.


      —Joder, vaya movida que hay aquí montada...


      Noel y Sabina cuchicheaban tras él. Sabían que Gabi les estaba mintiendo, pero también tenían claro que no les iba a contar nada más. Mientras tanto, Ana exploraba el coche. Encontró unos cables rotos anclados en el frontal, bajo la radio. Parecía que faltaba algo, como si lo hubieran arrancado. Decidida, fue a enfrentarse con Gabi.


      —Nos tomas por idiotas... ¡Este coche lo has robado! Los cables están sacados.


      —Pero qué dices, Barbie. Los cables esos no sé de qué son... Mira: tengo las llaves del coche.


      El chico le mostró el llavero.


      —¿De verdad me estás contando que el guardia se dejó el coche allí con las llaves puestas y volvió a su casa dando un paseo? —le preguntó Ana, cruzada de brazos frente a él. Noel y Sabina esperaban la respuesta, parapetados tras ella.


      —O tal vez la tormenta le pilló en otro sitio y no volvió a por el coche. ¡Y yo qué sé! —Gabi se dio la vuelta, harto—. Vale ya con el tercer grado, ¿no? Que no tengo por qué explicaros nada.


      —Hombre, te marchaste en mitad de la noche, sin decir esta boca es mía, y te encontramos ahora, inconsciente y en la otra punta de la montaña —le reprochó Sabina para hacerle entender por qué tenían tantas preguntas para él—. No sé, dinos al menos cómo acabaste aquí, en la presa.


      Gabi aspiró una enorme bocanada de aire, intentando calmarse.


      —Yo me limité a seguir la carretera. Pero llovía mucho y soplaba un viento que te cagas —les contó—. Cuando llegué a la presa, el agua le pegó una buena leche al coche. Supongo que me quedé inconsciente debido al porrazo.


      —¿Supones? —le preguntó Ana, con el morro torcido.


      —Sí, supongo. No recuerdo nada más —le respondió, para dar por zanjado el asunto—. Bueno, ¿y dónde están el cachitas y la visionaria?


      Sabina le contó que estaban buscándolo por la montaña, pero que habían tomado otro camino desde el refugio.


      —Tardarán un par de horas en llegar aquí, como mucho —le dijo Noel, quien empezaba a tiritar por el frío. Estaban parados y con las perneras caladas—. Los esperaremos.


      Pero el rostro de Gabi dejaba bien claro que no tenía la menor intención de esperar. Miraba a un lado y a otro de la carretera de la presa, como si esperase ver llegar a alguien.


      —No sé, tíos. Deberíamos irnos ya.


      —Sí, que les den —dijo Ana, yendo hacia el coche.


      —¿Que les den? —repitió Sabina, alucinada—. ¡Estás diciendo que quieres dejar tirado a tu novio!


      —No vamos a irnos hasta que lleguen, ¿vale? —dijo Noel, firme—. Además, quizá pase algún coche por aquí y podamos pedir ayuda.


      —Me da que eso no va a ocurrir. Si yo me he pasado unas cuantas horas aquí, inconsciente, y los únicos que habéis aparecido sois vosotros... —objetó Gabi. No quiso contarles cuánto le aliviaba aquello—. Tiene pinta de que han cortado la entrada al puerto. Tal vez sea más lógico que, ahora que tenemos el coche, vayamos nosotros a buscar la ayuda...


      —Oye, que Sam y Eva están en la montaña buscándote a ti —le reprochó Sabina, incapaz de creer que Gabi también estuviera pensando en marcharse de la montaña sin ellos.


      —Bueno, yo no les pedí que fueran a buscarme, ¿eh? —se defendió él.


      —Pero ¿cómo puedes ser tan egoísta? —le reprochó ella, con las cejas arqueadas.


      —Déjalos, que se vayan si quieren. Nos quedamos tú y yo a esperarlos, y ya está —zanjó Noel.


      —Joder... —Gabi miraba la montaña, pensando que no debería quedarse allí—. Está bien: esperaremos hasta que se haga de noche. Luego, carretera y manta.


      —Gracias —susurró Sabina. Gabi le apartó la mirada, incómodo.


      —Pero si esto lo hago por mí, que estoy demasiado mareado como para conducir... —se justificó mientras se palpaba la ceja.


      El chico miró el sol de la tarde.


      «Como mucho serán un par de horas», se dijo en silencio para calmarse.


       


       


      Sam y Eva caminaban bajo ese mismo sol, junto a la orilla del río del este. Tuvieron que detenerse cuando creían estar cerca de la presa. Se habían encontrado con que el cauce del río se había desbordado, les marcaba varios caminos, y no sabían cuál seguir para llegar hasta la presa.


      —Y ahora, ¿por dónde vamos? —le preguntó Eva a Sam, quien miraba la brújula.


      —No lo sé... Pero tenemos que llegar hasta la presa —respondió él, agobiado, y se pasó las manos por el pelo corto. La culpa que sentía por haberse separado de Ana le pesaba como una losa.


      —Y encima no hemos encontrado a Gabi. Lo que pasa en esta montaña es increíble... —se lamentó la chica, y se dejó caer sobre una piedra grande.


      —Desde luego. No tiene sentido —asintió Sam, y se sentó a su lado.


      El muchacho sacó de la mochila un par de barritas energéticas y le dio una a Eva.


      —Me alegro de que, por una vez, las cosas raras me pasen acompañada —dijo Eva mientras desenvolvía la comida—. Así, cuando se lo contemos al resto, seremos los dos quienes quedemos como locos.


      Sam sabía que se refería a la manera en que la había tratado su novia.


      —Ana suele soltar las cosas sin pensar —intentó justificarla, aunque sabía que no era tarea fácil—. No te la tomes muy en serio.


      —No lo hago. No me afecta lo que piense tu novia de mí, ni tu grupito de amigos de la clase. Ni tú.


      Eva le apartó la mirada, y siguió comiendo. Incómodo, Sam hizo lo propio, aunque le habría gustado decirle que él no pensaba nada malo de ella. Le habría gustado decirle que admiraba el hecho de que consiguiera ser diferente de todas las chicas a quienes conocía. Pero no se atrevió a hacerlo. Se limitó a masticar en silencio.


      Cuando terminaron las barritas, se pusieron en pie, dispuestos a retomar la marcha. Sam volvió a consultar la brújula. Las agujas dieron vueltas en la esfera hasta que marcaron el norte magnético.


      —Según este cacharro, la presa está en esa dirección.


      El chico señaló con la mano el camino que se abría al otro lado del río más sinuoso y caudaloso de todos los que los rodeaban. La corriente era más fuerte que en ningún otro río. Eva cruzó los riachuelos que los separaban de ése, recogió una rama larga del suelo y se acercó con ella hasta la orilla. La metió en el agua. Tuvo que agarrarla con las dos manos para que la corriente no se la llevara. Comprobó que el río cubría tanto que se exponían a ahogarse.


      —Pues me da que tendremos que buscar un camino alternativo —le voceó a Sam, que iba hacia ella—. Es imposible cruzarlo. La corriente nos arrastraría.


      —A no ser que caminemos por encima de ese árbol caído, y luego saltemos hasta el otro lado —le propuso él mientras señalaba hacia arriba.


      A unos metros de ellos, un largo y grueso tronco asomaba por encima de la superficie del río. Apuntaba al cielo, como si fuera el cuerpo de un cañón. Se quedaba a algo más de un metro de alcanzar la otra orilla. Eva se negó en rotundo a cruzar el río de esa manera.


      —¿Es por el salto? Pero si no hay tanta distancia... —le aseguró Sam.


      —Bueno, para mí sí. Estoy exenta en clase de gimnasia desde los trece años.


      —Puedes hacerlo de sobra —insistió él—. Además, de pequeña se te daba bien la gimnasia. Si hasta ganabas medallas...


      Eva miró a Sam, sorprendida. Ella apenas recordaba que hubo un tiempo, antes de que se pintara las uñas de negro, en el que lo que mejor le hacía sentir en el mundo era hacer piruetas con el lazo sobre las colchonetas. Pero se hizo mayor y las curvas empezaron a marcarse bajo la ropa deportiva de licra. Sus complejos terminaron por imponerse y dejó la gimnasia rítmica.


      —¿Cómo sabes que ganaba medallas? —le preguntó, extrañada.


      —No sé... Llevamos años en la misma clase —respondió él.


      —Llevamos años en la misma clase sin darnos los buenos días —le dijo ella, con la ceja izquierda levantada.


      Incómodo, el chico le apartó la mirada y le insistió en que llevaran a cabo el plan.


      —Está bien, vamos a intentarlo —se rindió ella.


      Mientras caminaban hacia el tronco caído, Eva miró de reojo a Sam. Pensó en que siempre se había sentido invisible para él. Por eso le sorprendía tantísimo descubrir que sabía cosas sobre ella, como lo de la gimnasia. Recordó también el dibujo que le había hecho, y que ahora ella llevaba escondido en el bolsillo del vaquero. Todo eso la estaba obligando a pensar en Sam de un modo muy extraño. Estaba empezando a pensar en él como si fuera alguien que incluso pudiera llegar a gustarle. Se sacudió el pelo rizado con las manos, como si así pudiera apartar ese pensamiento de la cabeza. Sam cumplía de arriba abajo la lista de cosas que no le gustaban en un chico. La principal de ellas era que salía con la chica más odiosa de la clase.


      —Yo iré delante... —se ofreció Sam cuando llegaron frente al árbol caído—. ¿Preparada?


      Eva se toqueteó el tatuaje del cuello, nerviosa, aunque terminó por afirmar con un gesto de cabeza. Sam se subió con cuidado al tronco inclinado. Por suerte, las raíces estaban atrapadas en el fondo del río y parecía estable. Eva le siguió, subió al árbol y trató de que la suela de goma de las zapatillas no le hiciera resbalar. Sam la agarró por la manga de la sudadera para ayudarla.


      —Despacio, con cuidado —le pidió Sam mientras daba pasos cortos hacia delante, sin soltarla.


      Eva también se agarró a la manga del forro polar de Sam. De pronto el agua del río empezó a revolverse. Una riada golpeó el tronco, e hizo que ambos se tambalearan. Con cuidado de no caer, caminaron por la estrecha pendiente del tronco resbaladizo. Eran sólo unos metros, pero tenían la sensación de que la distancia se había triplicado. Volvieron a respirar cuando al fin alcanzaron el extremo del árbol.


      —Voy a saltar —anunció el chico, tras asegurarse de que ella tenía los pies anclados en la madera


      Se soltaron. Él tiró primero la mochila. Se agachó para coger impulso y saltó hasta la otra orilla.


      —Venga, salta —animó a Eva.


      Ella dio pequeños pasos hasta quedar en el borde del tronco. Puso los brazos como si de una equilibrista se tratase. Se convenció de que apenas había un metro de distancia. No era un salto difícil. Miró el agua que tenía debajo. Parecía correr cada vez con más rabia. Sintió miedo y retrocedió un paso. Sam se pegó a la orilla y alargó el brazo para ayudarla.


      —Salta, Eva. Puedes hacerlo.


      Su voz irradiaba confianza en ella. Eso hizo que Eva volviera a colocarse en el extremo del tronco. Estiró el brazo, hasta que sus dedos casi pudieron tocar los de Sam. Ambos movieron los pies unos centímetros más. Entonces, sus manos se entrelazaron.


      De pronto, el agua bajo sus pies entró en ebullición. La tierra empezó a temblar, como si se aproximara un fuerte terremoto. Eva miraba a su alrededor, aterrada. Sam tiró de ella hasta llevarla a la orilla al mismo tiempo que la corriente descontrolada arrancaba el tronco, y lo arrastraba río abajo. Abrazados, ambos rodaron por el suelo, que parecía estar abriéndose a su alrededor. Cerraron los ojos con fuerza mientras la tierra caía sobre ellos. El sonido de las rocas al golpearse los ensordeció. Tenían la sensación de estar girando con fuerza en una noria descontrolada.


      Hasta que todo se detuvo.


      Permanecieron abrazados unos segundos más. Sus corazones pegados latían al compás, frenéticos. Al abrir los ojos se alinearon en la misma horizontal.


      —¿Estás bien?


      —Sí —respondió Eva, temblorosa.


      Se pusieron en pie, sacudiéndose la tierra. Sam recogió la mochila, que estaba a un metro de ellos. Miraron a su alrededor. El agua del río parecía haber perdido fuerza, y la corriente ya no peleaba. Los afluentes en los que se había abierto el cauce ya no tenían fuerza y casi habían desaparecido. La montaña parecía haber recuperado la calma de pronto, igual que el aire, aunque ahora era más frío, y la luz, mucho más oscura. Eva y Sam sintieron un escalofrío al mirar el cielo que se abría sobre sus cabezas.


      —¡No puede ser! —exclamó él, tan perplejo como Eva.


      La luna en el cielo ocupaba ahora el lugar que antes llenaba el sol.


      Había anochecido de pronto.
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      Noel, Ana, Gabi y Sabina esperaban en el interior del coche, que estaba detenido a un lado de la carretera. Gabi lo había medio escondido bajo un árbol frondoso, cosa que descolocó al resto del grupo. El chico insistió en que desde allí se podía ver la presa y no corrían peligro de que el agua los arrastrara si volvía a desbordarse. No lo hizo, aunque el frío arreció al llegar la noche.


      —«Puede que me deje llevar, puede que levante la voz. Y puede que me arranque sin más, a ver qué me dice después...» —cantaba Gabi con la mirada perdida en el cristal empañado—. «Quiero ser tu perro fiel, tu esclavo sin rechistar, que luego me desato y verás. A ver qué me dice después...»


      —Te dice que te estés calladito —saltó Ana, harta.


      Pero el chico no le hizo ni caso, y siguió cantando con su voz grave. Los dedos seguían el ritmo, tamborileando sobre el volante. Le dedicó la letra a Ana, que estaba sentada delante, a su lado.


      —«¡So payasa! Me tiemblan los pies, a su lado, me dice que estoy descolorío, la empiezo a besar...»


      Sin dejar de mirarla, Gabi sacó la lengua y se puso a darle vueltas como un molinillo.


      —Eres vomitivo —le dijo ella, y lo miró con cara de asco.


      —Venga, te toca. Márcate una de Miley Cyrus. Pero con twerking incluido, ¿eh? Yo te hago los coros —Gabi se aclaró la voz y empezó a cantar—: «I came in like a wrecking ball!».


      —Dios, ojalá esta puñetera radio captara alguna emisora para poder dejar de oírte —le espetó la chica, sin dejar de toquetear los botones mientras él seguía cantando.


      Pero la radio del coche no captaba ninguna frecuencia. Sabina miraba los cables sacados del frontal, justo por debajo de la radio.


      —¿Seguro que no sabes de qué son esos cables? —le preguntó, sentada en la parte de atrás con Noel.


      —Y dale... —suspiró Gabi, cansado, una vez hubo dejado de cantar.


      Sabina miró a Noel, quien quitaba el vaho del cristal para ver lo que había fuera. La oscuridad ya era total, y Eva y Sam seguían sin aparecer.


      —Pero ¿dónde estarán? —se preguntó, sin dejar de mirar hacia la presa.


      Le respondió la luz de un rayo, que iluminó la noche durante unos segundos. Le siguió un trueno que anunciaba la inminente tormenta.


      —Va a volver a caer una buena —advirtió Gabi, que había bajado la ventanilla para mirar el cielo—. Nos piramos. Lo siento por vuestros colegas, pero he esperado incluso más de lo que habíamos hablado.


      —Sí, vámonos de una vez —coincidió Ana, acomodándose en el asiento.


      —¿Te da igual dejar aquí a tu novio? —le reprochó Sabina, incapaz de procesarlo.


      —No, no me da igual, listilla —le respondió Ana, y se giró hacia ella—. Pero es que no va a aparecer porque me quede congelada aquí esperándole. Si tanto te importa, quédate tú.


      —¿Tú qué haces? —le preguntó Gabi a Noel, mirándolo por el espejo retrovisor.


      Noel miraba a través de la ventanilla. En la montaña oscura no se atisbaban ni siquiera los árboles. Daba auténtico miedo.


      —Yo hago lo que tú decidas —le dijo Sabina, esperando a que el chico se decidiera.


      Se notaba en sus ojos hasta qué punto les aterraba la perspectiva de que Noel decidiera que se quedaran en la montaña. No tenían linternas, la ropa apenas les protegía del frío y el agua comenzaba a caer con fuerza. Además, no sabían por dónde empezar a buscarlos. Ana tenía razón: Sam y Eva no iban a aparecer por mucho que se quedaran a esperarlos.


      —Tío, es un suicidio —insistió Gabi—. Vámonos, buscaremos ayuda y ya vendrán a por ellos.


      Noel apretó los dientes. Se sentía rabioso consigo mismo: carecía del valor suficiente para quedarse en la montaña y salir a buscar a Eva.


      —Vámonos —se rindió.


      —Pues hale, a casa —dijo Gabi, que se frotó las manos para entrar en calor.


      —¿Seguro que estás lo suficientemente bien como para conducir? —le preguntó Sabina.


      Hacía rato que al chico le había dejado de sangrar la herida de la ceja, y ya no estaba mareado. Pero el recuerdo de lo sucedido la noche anterior aún le provocaba escalofríos. Trató de disimularlo forzando una sonrisa.


      —Que sí, plasta. Además, vosotros sois menores y no tenéis carné. Da la impresión de que no sabéis conducir ni en el Mario Kart.


      —Bueno, tío, yo también sé conducir —protestó Noel, cansado de tanta chulería.


      —Pues llévalo tú. Me fío más —le pidió Sabina.


      —No, es que no tengo carné. Nunca he ido por carretera —le confesó Noel en voz baja, aunque todo el mundo lo escuchaba—. Mi padre es taxista y me obliga a aprender, pero se me da fatal. El otro día tuvimos un accidente con el cubo de basura del vecino.


      —Decidido: conduzco yo, que tampoco tengo carné, pero tengo huevos —terció Gabi, e hizo girar la llave en el contacto.


      El motor del coche arrancó. Gabi dio unos cuantos acelerones, sin soltar el freno de mano. El coche rugió mientras se calentaba. Mirando a Ana, simulaba que lo hacía él con la boca, como si fuera un león.


      —Impresionante... —le dijo Ana con desgana—. Déjate de vaciles y asegúrate de que esta vez no se te vaya el coche de varas.


      Gabi encendió las luces. La sinuosa carretera que se abría entre las paredes de la montaña quedó iluminada. Soltó el freno y el coche se incorporó a la carretera. Como ya no estaba bajo el árbol, la lluvia ametralló la carrocería.


      —Sólo tenían que seguir el río. No entiendo qué ha podido pasarles... —le susurró Sabina a Noel, preocupada.


      —Lo que no entiendo es cómo se nos ocurrió separarnos de ellos —respondió él. Se sentía culpable.


      El coche fue ganando velocidad. Se acercaba a una curva que debía llevarlos a otra cara de la montaña. Noel miró por la luna trasera cómo se alejaban de la presa. Abrió los ojos con genuina sorpresa.


      —¡Eva! —exclamó al verla correr hacia el coche con Sam.


      Gabi también los había visto por el espejo retrovisor y frenó de golpe. Noel intentaba abrir la puerta, pero estaba bloqueada, igual que la de Sabina.


      —¡Tranquilo! ¡Para! —Gabi se bajó del coche y abrió la puerta de Noel desde fuera. El chico echó a correr hacia la pareja. Sabina le siguió un segundo después.


      —¿Estás bien? —le preguntó Noel a Eva cuando llegó frente a ella, tremendamente aliviado de volver a verla.


      —Sí...


      Ana hizo amago de bajarse del coche, pero ni siquiera se molestó en mirar a Sam. Parecía más preocupada de que la lluvia no la calara de nuevo. Gabi se acercó a los recién llegados, aunque no les dijo nada.


      —¿Tenéis agua? —les preguntó Sam—. Nuestras cantimploras están vacías.


      —Sí, en el coche —le respondió Noel, y los acompañó hacia allí.


      —Ésa es mi mochila. Dámela —le ordenó Gabi a Sam al verlo llegar con ella colgada de los hombros.


      —¿Venimos de buscarte y eso es lo único que te importa? —le reprochó Eva, y meneó la cabeza.


      Sam le hizo a la chica un gesto que parecía querer decir «déjalo» y le dio la mochila a Gabi. Casi le golpeó en el estómago con ella. Gabi la echó en su asiento, rehuyó al grupo con la mirada, intentando que no se notara que se había puesto nervioso al ver la bolsa.


      —¿Os habéis perdido? —les preguntó Sabina a los recién llegados.


      —El camino se complicó más de lo normal... —se justificó Eva entre trago y trago de la cantimplora que le dio Noel.


      —¿Habéis encontrado a la guardia forestal? —preguntó Sam, señalando con el mentón el logo impreso en el capó del vehículo.


      —De momento, sólo su coche —respondió Gabi, sin ganas de repetir su historia.


      —Gabi lo encontró —le contó Sabina—. Ahora íbamos a buscar ayuda...


      —¿Os ibais a marchar? —le preguntó Eva a Noel, sorprendida.


      —Sí, pero a buscar ayuda para vosotros —trató de justificarle Sabina, aunque eso no hizo que Eva dejara de mirar a su amigo decepcionada.


      —¿Te ibas a marchar y dejarme aquí colgado, Ana?


      —¡Pues como te largaste tú con la rarita de la clase! —se defendió, enfadada.


      —Pero ¿cómo íbamos a quedarnos? ¿No veis la que está cayendo? —les preguntó Gabi señalando hacia el cielo—. Os esperamos en la presa hasta que se hizo de noche. Nos hemos quedado pajaritos pasando las horas, ¿eh?


      —¿Las horas? No han sido muchas, teniendo en cuenta lo que ha pasado —les soltó Eva, enfadada sobre todo con Noel.


      —¿Qué es lo que ha pasado? —preguntó Sabina, extrañada.


      —A ver, ¿vosotros no os habéis dado cuenta? —les preguntó Sam.


      Sam y Eva cruzaron una mirada de desconcierto al ver que los cuatro arrugaban la frente, como si no supieran de qué les hablaban.


      —¿De qué deberíamos darnos cuenta? —insistió Noel.


      —No puede ser... Si el temblor ha sido brutal, y lo de después...


      —¿Qué temblor, Sam? —le preguntó Ana con las cejas levantadas—. ¿Estar con la grillada te ha pasado factura o qué?


      —Nosotros no hemos notado nada —les explicaba Noel—. No sé, hemos estado ahí, junto a la presa, metidos en el coche todo el rato.


      —¿Cuánto rato? —le preguntó Eva, cada vez más ansiosa.


      —No lo sé... Unas dos horas, o tal vez tres —respondió Sabina.


      Sam miró a Eva con estupor y ella le devolvió la misma mirada. Para ellos, hacía sólo unos minutos que el día se había convertido de pronto en una noche profunda.


      —No puede ser... —dejó escapar Sam.


      —¿Qué es lo que no puede ser? —insistió Ana, ya harta.


      Sam iba a contárselo, pero Eva le pidió con los ojos que no lo hiciera. Sabía que su novia no les creería, y que el resto del grupo los miraría con recelo si se enteraban.


      —Nada, que nos hemos perdido más tiempo del que pensábamos —mintió.


      Eva le agradeció lo que acababa de hacer curvando un poco hacia arriba las comisuras de los labios.


      —¿Seguro? —le insistió Noel a su amiga.


      Noel la conocía, y sabía que había ocurrido algo más, pero ella le aseguró que no.


      —Bueno, pues ya estamos todos —dijo Gabi, y miró al asiento del piloto—. ¿Nos podemos ir de una vez de Twin Peaks?


      Se subieron al vehículo. Ana se puso delante, ya que no le apetecía sentarse con Sam. Como a éste tampoco le apetecía estar con ella, se apretujó con Noel, Eva y Sabina en la parte de atrás. Gabi arrancó y puso en marcha los limpiaparabrisas. Iba a apretar el acelerador, pero se detuvo, igual que su respiración.


      Vio al zorro blanco, cruzado en la carretera.


      —¿A qué esperas? —le preguntó Ana al verlo paralizado.


      Gabi tenía la mirada clavada en los ojos negros del inquietante animal.


      —¿Qué pasa? —preguntó Eva, y estiró el cuello para ver la carretera.


      —No hay nada en la carretera, ¿no? —preguntó Sam, quien también se asomó a mirar.


      Gabi tragó saliva y trató de calmarse. Ya sabía que sólo él podía ver ese zorro.


      —No, no pasa nada —les dijo mientras se apartaba el pelo de la cara.


      —¡Pues venga! —le instó Ana.


      El animal avanzó unos metros por la carretera, despacio. Se detuvo antes de salir del perímetro iluminado por los faros del coche. Se giró y volvió a mirar a Gabi. Después echó a correr por el asfalto. Gabi apretó el acelerador.


      El coche siguió al zorro por la carretera.
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      Eva entró en el gimnasio del colegio, que a esas horas de la tarde estaba vacío. Caminó hacia la isla de colchonetas, con la bolsa de deporte de American Apparel de color morado colgada del hombro. Se sentó en uno de sus extremos y se quitó las botas Reebok de aeróbic. Comprobó que las mallas y las medias estaban ceñidas a su cuerpo, y que las horquillas le sostenían el moño. Sacó de la bolsa la cinta de gimnasia rítmica, de satén rojo. Buscó una canción en su iPod: Intro, de The XX. Lo conectó a los altavoces del equipo de música del gimnasio y pulsó la tecla de Play. Durante los segundos previos al comienzo de la canción, Eva caminó descalza por el suelo de colchonetas y se puso en el centro. Dejó la cinta a sus pies y arqueó la espalda hasta que rozó el suelo con los dedos. Su cuerpo formaba una circunferencia perfecta. Los primeros acordes de la guitarra eléctrica de Intro empezaron a sonar, envueltos en una atmósfera de sintetizadores suaves. Sin perder la verticalidad, Eva recogió la cinta y la hizo dar vueltas, describiendo círculos amplios con ella. Su cuerpo hacía el mismo movimiento, como si fuera una noria iluminada por un destello rojo. La canción adquirió más fuerza, igual que el cuerpo de Eva al hacer piruetas por las colchonetas. Sus pies funcionaban como la punta de un compás, mientras que sus brazos sacudían la cinta al ritmo de la música. Cuando los coros se sumaron a la canción, Eva lanzó la cinta por los aires. La recogió de nuevo después de dar tres volteretas por el suelo, con delicadeza y a la vez mucha energía. La instrumentación fue apagándose poco a poco. Eva se quedó sobre las puntas de los pies. Giraba una y otra vez, rodeada por las espirales que la cinta formaba a su alrededor, cortando el aire. Los movimientos de las muñecas eran cada vez más delicados. Eva se envolvió sobre el cuerpo, como si fuera una flor de pétalos rojos que se cerraban. La canción terminó, y entre las paredes del gimnasio resonó un enérgico aplauso.


      —¿Tú no deberías estar en casa estudiando?


      —He tenido que elegir entre enfrentarme a los apuntes de mates o verte con esas mallas tan ceñidas. Ha sido una decisión difícil, no te creas.


      En el iPod empezó la siguiente canción de la lista de reproducción, que se titulaba «Canciones que escucho con Noel». Era Be My Baby, de The Ronettes.


      Eva salió de las colchonetas y se acercó a Noel. Sacó la toalla de la bolsa de deporte, y se secó las gotas de sudor de la frente. Se fijó en el raspón que el chico tenía en el brazo.


      —Y antes de venir a buscarme te has ido a hacer el burro...


      —Necesitaba descargarme un poco.


      —Sí, yo también me he pasado el día atacada.


      Ambos intercambiaron una mirada de ansiedad.


      —Me ha mandado un e-mail —le contó él, con gravedad en su voz—. Llegará al pueblo mañana.


      Le enseñó el correo electrónico en su smartphone, y Eva lo leyó con suma atención.


      —«Creo que lo mejor será que viaje hasta Conexo, sobre todo después de saber lo que ha pasado entre tú y yo».


      Eva le devolvió el móvil, molesta, sin mirarlo a la cara.


      —Vamos, Eva... ¡Ni siquiera conozco a esa chica! Y lo único que quiere es entender qué es lo que ocurre, como nosotros.


      —No viene por eso, Noel. ¿No sabes leer entre líneas? ¡Viene para descubrir si tú eres su destino!


      La chica recogió la bolsa de deporte y se dispuso a marcharse, pero él la retuvo por el brazo.


      —Eva... —La abrazó con fuerza. Ella, vencida, lo rodeó con los brazos. Empezaron a moverse al ritmo suave de la canción. En ese momento, los violines vibraban por encima del muro de sonido que formaban la batería y los coros de las Ronettes.


      —«So won’t you please? Be my, be my baby...» —Noel le cantaba a Eva, susurrándole al oído—. «Say you’ll be my darling... My one and only baby.»


      Ella se dejó llevar por la canción y terminó por sonreír. Doblaron las rodillas y rodaron juntos por el suelo. La cinta de satén roja se enrolló entre ellos. Noel acarició las muñecas de Eva con la tela. Después la corrió por las suyas, hasta que los dos quedaron esposados.


      —Me da igual lo que me haya pasado con ella allí. Aquí mi único destino eres tú.


      La chica se dejó besar por Noel en los labios. Sus manos esposadas recorrieron sus cuerpos. Los besos fueron cada vez más largos y profundos. Con la respiración agitada, se miraron.


      —Te quiero. Siempre —le dijo él.


      —Y yo a ti.


      Eva apoyó la cabeza sobre el pecho del chico. La batería de la canción sonaba tan fuerte como su corazón. Sintió miedo al imaginar que podría llegar a latir con tanta fuerza por aquella otra chica.


      Sabina.


       


       


      A través de los altavoces del coche de la guardia forestal se escuchaba Be My Baby, de The Ronettes. La radio había captado una emisora por fin, al llegar a la salida del puerto. Aunque sólo ponían canciones antiguas, los chicos no habían escuchado ningún parte informativo que hablara del accidente del tren, como esperaban. Noel, que se sentaba entre Eva y Sabina, se giró para mirar la luna trasera. La lluvia formaba una cascada sobre ella, aunque podía verse que ya se encontraban a los pies de la montaña. A Noel aún le costaba creer que hubieran conseguido dejarla atrás.


      —Están tardando mucho, ¿no? —dijo Sabina, mirando por la ventanilla la caseta de uralita de la pequeña gasolinera en la que estaban detenidos.


      Gabi, Sam y Ana habían bajado del coche hacía unos minutos para pedir ayuda, ya que parecía que había luz dentro. Cuando al fin salieron y volvieron hacia el coche, lo hicieron con caras largas.


      —¿Qué ha pasado? ¿No había nadie en la caseta? —les preguntó Eva una vez estuvieron dentro.


      —Sí, estaba el típico gasolinero loco de las películas de Rob Zombie —les contó Gabi, mientras ocupaba el puesto de piloto. No se quitó la mochila de los hombros.


      —Se cree que somos unos punkis que le hemos robado el coche a la guardia forestal —continuó Sam, que se había sentado junto a Eva.


      —Si te hubieras quedado quietecito en el coche... —le reprochó Ana, que se sentaba a su lado—. Con la pinta de delincuente que tienes, no me extraña que no nos haya creído...


      —Tampoco es que tú vayas como para entrar en Joy Eslava, ¿eh? —saltó Gabi—. La pinta la tenemos todos.


      El paso de los días en la montaña había hecho que sus ropas estuvieran rotas y sucias, y los rostros y cabellos, llenos de barro.


      —Nada, que el tío ha pasado de nosotros —les dijo Sam a quienes se habían quedado en el coche—. Es que es alucinante...


      —¿Y no habéis podido llamar por teléfono a la policía? —les preguntó Sabina, angustiada.


      —Nos dijo que no tenía teléfono —dijo Sam, mirando hacia la caseta sin ventanas. La puerta estaba cerrada a cal y canto, y ya no salía luz por debajo.


      —¿Y tampoco habéis conseguido comida? —preguntó Noel.


      —No, pero casi mejor —les respondió Gabi—. Todo lo que había ahí dentro tenía pinta de estar caducado desde los años noventa.


      —Pero llevamos unos cuantos días perdidos. Tenemos que avisar a alguien —objetó Eva—. Esto es ridículo. Voy a hablar con ese tío. Gabi, ábreme...


      —No, Eva. Que nos ha dicho que tiene una escopeta.


      Sam sujetó la puerta para que la chica no saliera.


      —¿Y qué? Lo más probable es que sea mentira. Como lo de que no tiene teléfono —respondió ella.


      —Mejor no arriesgarse. Vayámonos de la sierra esta de una vez —le rogó Noel.


      —Sí, será lo mejor —añadió Sam—. Ya pediremos ayuda cuando encontremos una carretera principal. Pasarán coches. Por aquí no va a venir nadie. Esto está dejado de la mano de Dios.


      —Pues venga, vámonos.


      Gabi se preparó para conducir y se descolgó de los hombros la mochila azul marino. Se la puso sobre las rodillas.


      —Pero trae, déjala aquí atrás, que cabe —le dijo Sam.


      Gabi dudó, pero pensó que era mejor que no prestara tanta atención a la mochila y se la dio. Después se pasó las manos por el pelo mojado y se lo apartó de la cara.


      —Vamos a cambiar este peñazo. —Apretó los botones de la radio para buscar en el dial.


      Hasta que un chispazo le quemó los dedos.


      —¡Mierda! —gritó Gabi mientras agitaba las manos.


      —Pero ¿a ti qué te pasa con las radios? —le preguntó Eva con el ceño fruncido—. ¿Te ha caído un rayo encima o qué?


      —¿De qué vas? Tengo las manos mojadas, sólo es eso —se defendió el chico. Creía que, al pasárselas por el pelo calado, se le había quedado el agua entre los dedos y por eso había saltado la radio.


      Sam se echó hacia delante y estiró el brazo para toquetear los botones.


      —Pues nos hemos quedado sin radio. Ahora sí que no podremos oír ninguna noticia del accidente...


      —Tampoco es que hubieran dado muchas hasta ahora. Sólo ponían música coñazo... —dijo Gabi, e hizo girar la llave en el contacto.


      Pero por más que lo intentaba, no conseguía que el coche arrancara.


      —¡Mierda!


      —¿Qué pasa? ¿Por qué no arranca? —preguntó Noel, asustado.


      Gabi tiró de la palanca que levantaba el capó del cuatro por cuatro. Después salió del vehículo.


      —¿Adónde vas? A ver qué te vas a cargar ahora... —le soltó Ana.


      Sam le dejó la mochila a Eva, pasó al asiento de delante y salió por la puerta abierta. Caminó hasta Gabi, que tenía la cabeza metida en las tripas del coche.


      —¿Qué ha pasado? —le preguntó.


      —No sé, creo que se ha hecho un corto y ha fundido la batería... —le explicó.


      —¿Y puedes arreglarlo?


      —No sé nada de mecánica, así que tú me dirás. Sólo me he levantado un par de coches... —le respondió, vencido por el pesimismo.


      En realidad, Gabi no se sentía así por lo que le pasaba al coche, sino por lo que le pasaba con la electricidad.


      —Tal vez haya una batería en el maletero. Voy a mirar —dijo Sam.


      Gabi ni siquiera le escuchó, seguía con el comecome en la cabeza. Se remangó la cazadora de cuero, pero al final no se atrevió a tocar el mecanismo del coche. Se miraba las manos, aterrado.


      Mientras, Sam pulsó el botón que abría la puerta del maletero. Dentro había un montón de cachivaches: señales de advertencia, un extintor, una caja de luces... Lo apartó todo para ver qué más había al fondo. Una mochila quedó a la vista, en la esquina del fondo. Era de tela azul, y estaba polvorienta y ajada, como si hubiera pasado mucho tiempo a la intemperie. La sacudió y la abrió.


      —¡No puede ser! —exclamó, al ver lo que había dentro.


      Se acercó a la ventanilla tras la que estaba Eva.


      —¿Qué pasa? —le preguntó la chica. Intentó bajar el cristal, pero los de atrás estaban bloqueados—. Sam, ¿qué ocurre?


      No le contestó. Tenía la mirada clavada en la mochila de Gabi que ella llevaba en los brazos. Una de color azul.


      Una mochila idéntica a la que Sam había encontrado en el maletero.
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      —Sam, ¿qué pasa? —le preguntó Eva, alzando más la voz.


      Fuera, el chico se colocó la mochila tras las piernas para que ella no la viera.


      —Nada, trataba de comprobar si había herramientas dentro del coche —respondió él, disimulando—. Enseguida lo arrancamos...


      Eva afirmó con un gesto. Sam caminó despacio hacia Gabi y agarró la mochila por las asas.


      —Gabi...


      Pero el chico no le miró, ya que seguía con la cabeza metida bajo el capó. Al estar levantado, cubría la luna delantera y los otros cuatro no podían verlo desde el interior del vehículo. Gabi se había quitado la camisa, sólo llevaba una camiseta blanca debajo de la cazadora de cuero. Con ella se cubría los dedos para poder toquetear los cables de la batería, y la agarraba como si fuera un trapo. De ese modo evitaba más chispazos inexplicables. Cruzó las conexiones con cuidado hasta que consiguió que el coche arrancara.


      —¡Sí! —exclamó, orgulloso.


      Los faros del coche los iluminaban. Gabi levantó la vista del motor y vio a Sam a su lado. Se le borró la sonrisa al darse cuenta de que tenía la mochila. Se la arrancó de un tirón.


      —¿Qué haces con esto?


      —La he encontrado en el maletero. ¿La guardaste tú ahí? —le preguntó Sam, dándole la oportunidad de que se explicara.


      —¿La ha visto el resto? —La voz de Gabi tenía un tono casi amenazante.


      —No, sólo la he visto yo. Pero es idéntica a la tuya... ¿De dónde la has sacado?


      —¿Y a ti qué te importa?


      Gabi quiso ir hacia la papelera que quedaba junto al surtidor para tirarla, pero Sam le agarró del brazo con fuerza antes de que diera un segundo paso.


      —O me cuentas sólo a mí de qué va esto o nos lo tendrás que contar a todos. Tú verás.


      Gabi se zafó de Sam con un golpe seco. Se retiró de la cara el cabello mojado por la lluvia. Se lo estuvo pensando, hasta que decidió que era mejor explicárselo sólo a Sam:


      —La encontré en la montaña. Estaba cerca de las vías del tren, por la zona del túnel.


      —Pero ¿cuándo la encontraste? —le preguntó Sam, confuso.


      —Anoche.


      —¿Anoche? ¿Cuando te fuiste del refugio?


      Gabi afirmó con un gesto de cabeza.


      —¿Qué pasó? No has querido contarnos nada. Ni dónde estuviste, ni de dónde sacaste el coche... ¡Nada!


      El corazón se le disparó al recordarlo. Estaba seguro de que nadie se creería esa historia, porque ni siquiera él mismo podía hacerlo.


      —Tío, que no es la misma mochila —le dijo a Sam.


      —¿Cómo que no? ¡Pero si es idéntica!


      —Es de la misma marca, y del mismo color, pero ahí termina el parecido. ¿No ves cómo está ésta? —Le puso la mochila destrozada casi en la cara—. La mía es nueva, me la compré unos días antes de que nos fuéramos de viaje. Compruébalo. Está en el coche.


      Pero Sam le quitó la mochila, la abrió, y le mostró los bolígrafos rellenos de polvo blanco. Algunos de ellos estaban rotos.


      —¡Gabi, éstos son los bolígrafos que les vendías a los de la clase! Yo mismo vacié la otra mochila esta mañana. ¡Eran iguales!


      —¡Vale, pero esta mochila no es mía! —insistió Gabi haciendo aspavientos—. Míralo, tiene otro nombre bordado.


      Gabi le mostró la etiqueta identificativa, bordada en el interior de la mochila. Con un rotulador indeleble habían escrito en el espacio para el nombre «G. Araujo».


      —¿G. Araujo? —leyó Sam, desconcertado.


      —Yo no me apellido Araujo. Soy Castro. Gabriel Castro.


      Sam lo leyó varias veces, como si esperase que ese apellido fuera a cambiar.


      —Te aseguro que esta mochila no es mía. Primero, porque yo nunca le pondría mi nombre en la etiqueta. Eso lo hacen las madres de los hijos empollones... Y, además, ésa no es mi letra.


      —Pero ¿y los bolígrafos? — insistió Sam, desconcertado—. Están llenos de polvo blanco. ¡Son como los que traías en el tren!


      —Como si yo hubiera inventado ese truco... —le soltó Gabi, escupiendo aire—. ¿No has visto The Faculty?


      Sam negó con la cabeza, sin saber a qué venía aquello.


      —Uno de los protagonistas fabrica drogas caseras y las guarda en bolígrafos. Yo lo copié de esa película. Y supongo que el tal G. Araujo también —dedujo Gabi—. Además, lo de esos bolis no son pastillas de cafeína. Lo probé, y te aseguro que es algo bastante más fuerte.


      Sam lo miró a los ojos. Gabi parecía decir la verdad.


      —Pues no tiene sentido... —se extrañó Sam, que sentía que la cabeza le iba a cortocircuitar.


      —¿Y qué tiene más sentido? ¿Que mi mochila esté repetida? —Sam no pudo negarle a Gabi que eso era aún más difícil de creer—. Te digo que ésta no es mía. Mira lo vieja que está.


      —¿Y por qué te la llevaste? —le preguntó Sam.


      —No lo sé. Supongo que me sorprendió tanto como a ti. Pero si llego a saber que iba a montarse este pitote no la cojo.


      Sonó, insistente, el claxon del coche. Ana asomó la cabeza por la ventanilla.


      —Ya habéis arrancado. ¿Qué pasa ahora? —voceó.


      Gabi le pidió a Sam con un gesto que le dejara hacer. Se acercó a la ventanilla tras la que estaba Ana.


      —Nada, ya está. Vamos a comprobar un par de cosillas y nos vamos.


      Ana lo miró, extrañada porque Gabi le había hablado con excesiva amabilidad. Tampoco era normal que le sonriera como lo hacía.


      —Pues venga. Daos prisa.


      Ana subió la ventanilla, sin dejar de mirar a Gabi con desconfianza. Éste volvió junto a Sam. Seguía apartándose el cabello mojado de los ojos. A Sam le caían gotas desde los párpados.


      —Tío, es sólo una casualidad. Olvídalo, como debí haber hecho yo —le rogó Gabi—. Si se lo cuentas a los demás, sólo servirá para que se líe todo más...


      El claxon sonó de nuevo. Sam tomó aire, sin saber qué hacer, pero Gabi le quitó la mochila antes de que le diera tiempo a pensar. Fue con ella hasta el surtidor, que estaba a un par de metros. Dándole la espalda al coche, tiró la mochila en la papelera que había al lado, y que estaba inundada por la lluvia.


      —Venga. Vamos, tío —le pidió a Sam al volver.


      Sam terminó por subir al coche, sin dejar de darle vueltas a la cabeza. No estaba seguro de que lo mejor fuera no decírselo al resto.


      —¿Qué pasaba? —les preguntó Sabina.


      —Nada, sólo estábamos asegurándonos de que el motor funcionaba bien... —respondió Gabi, y cerró la puerta de su asiento.


      —¿Y qué has tirado? —le preguntó Ana con suspicacia.


      —Joder, todo lo tienes que saber, eh... Unas piezas que estaban rotas.


      Sam, que se sentaba detrás, no lo negó. Pero Eva notaba que algo le corría por la cabeza.


      —¿Estás bien? —le preguntó en un susurro.


      A través del espejo retrovisor, Gabi miró a Sam a los ojos.


      —Sí, vámonos —respondió Sam.


      Gabi le guiñó un ojo. Pisó el acelerador a fondo y el coche salió disparado por la carretera, rumbo a Conexo.


       


       


      El crepúsculo del amanecer asomaba en el cielo cuando el cuatro por cuatro dejó atrás el cartel de «BIENVENIDOS A CONEXO», anclado a un lado de la carretera.


      —Por fin —suspiró Noel, aliviado.


      Intercambió una sonrisa con Sabina. Ellos dos y Gabi, que conducía, eran los únicos que viajaban despiertos.


      —¿Qué es lo primero que vas a hacer al llegar a casa? —le preguntó Sabina.


      —Pues abrazar a mis padres, decirles que dejen las preguntas para mañana, asaltar la nevera, meterme en el baño, ponerme algo de música en el mp3...


      —¿Justin Timberlake? —le tomó el pelo.


      Noel se cruzó de brazos e hizo como si se enfadara. Ella le pidió perdón entre risas.


      —Venga, que estoy intrigada... ¿Qué vas a hacer en el baño? —insistió la chica.


      —Pues voy a...


      Sabina le cortó antes de que Noel se lo contara, acercándole la mano a la boca, pero sin tocarle.


      —Espera. Pensándolo bien, no sé si quiero saber esa parte.


      —Voy a ponerme los cascos y pegarme el baño de agua caliente más largo de la historia. ¿Y tú?


      —Pues más o menos lo mismo. Aunque cambio la música por velas aromáticas. Y antes de hundirme en la bañera encenderé el ordenador —contestó Sabina.


      —¿Has echado de menos Internet? —le preguntó Noel.


      —No mucho, en realidad. Pero pensaba abrir el Facebook para agregarte como amigo —le contó Sabina con una sonrisa.


      «Siempre se puede sacar algo bueno, incluso de lo peor», pensó el chico, repitiéndose lo que tantas veces le decía su madre cuando suspendía un examen o se quedaba un fin de semana en casa sin planes. Y era cierto, porque si el tren no hubiera descarrilado, no habría conocido a una chica como Sabina. Lo que le resultaba más increíble era que cuando estaba a su lado se olvidaba del chico tímido y reservado que acostumbraba a ser. Hablar con Sabina era casi como hacerlo con Eva. Aunque esos nervios, como un cosquilleo en las puntas de los dedos, sólo los sentía al mirar a Sabina. Ella también sentía un hormigueo en su interior cuando estaba con Noel. Le gustaba, y estaba contenta de que al fin le gustara alguien después de todo lo que había pasado con su exnovio. Noel no tenía nada que ver con él. Era un chico mucho más interesante, siempre con toda esa música en la cabeza. Le encantaba cómo hablaba, como si tuviera muchos más años, y que al mismo tiempo fuera tan inocente. Un chico de esos que jamás se atreverían a enviarle una solicitud de amistad en Facebook.


      —¿Sabes qué más deberías hacer? Deberías cortarte un poco el pelo —le dijo con mirada escrutadora.


      —Me queda mal el flequillo tan largo, ¿no? —le preguntó Noel, inseguro.


      Llevaba corto el resto del pelo, y sólo el flequillo le caía por la cara. Sabina se lo echó hacia atrás con suavidad. El coche pegó un brinco, como si hubieran pasado por un bache. Gabi agarró el volante con fuerza y siguió conduciendo.


      —Te queda muy bien. Pero es una pena que no se te vean los ojos verdes —se lamentó Sabina.


      —Si queréis, os vendo unos condones —les dijo Gabi. A través del espejo retrovisor, no había perdido detalle de las miradas que se lanzaban—. Los tengo de sabores, con estrías y también con efecto retardado. Me da que ésos van a ser los tuyos, campeón.


      Cortado, Noel apartó la vista de Sabina. Despertó a Eva para contarle que ya habían llegado. Sam y Ana también abrieron los ojos por los gritos de Gabi:


      —¡Ya hemos llegado, equipo!


      Pero, en realidad, Gabi miraba al frente, extrañado. Le daba la impresión de que habían tardado demasiado poco en recorrer los kilómetros que les quedaban desde la carretera hasta la avenida de entrada al pueblo. Pensó que era sólo una sensación, tal vez consecuencia de la falta de sueño, y siguió conduciendo con una sonrisa.


      —Nunca pensé que me alegraría de ver este puñetero pueblo... —suspiró Gabi, aliviado.


      Desde su asiento, con la mirada en la ventanilla, Eva asintió, identificada con lo que había dicho el chico. Siempre se había sentido atrapada en Conexo, un pueblo que tenía más o menos su edad, y en el que sólo había tiendas y urbanizaciones de chalés. Pero, por primera vez, Eva lo contemplaba con una sonrisa.


      —Ha faltado poco para que no volviéramos a verlo —le dijo Noel.


      —Sobre todo a Sam y a mí, que casi nos quedamos tirados en la montaña —le soltó Eva, que seguía enfadada con él.


      Noel se sintió culpable, y no supo qué más añadir para que le perdonara. Prefirió mirar el pueblo a través de los cristales del coche. La salida de la carretera había llevado el coche hasta la avenida Nexo, el cuello del pueblo. La mayoría de los comercios se encontraban en los bulevares.


      —¿Qué día de la semana es hoy? —preguntó Gabi, mirando a un lado y a otro, extrañado.


      —Salimos de Conexo en el tren un lunes, así que tiene que ser jueves —calculó Sabina.


      —Pues parece domingo... —comentó Gabi—. ¿Hoy no va nadie a currar? ¿Ni a clase?


      A aquellas horas de la mañana, esa zona del pueblo solía estar abarrotada de coches. Para su sorpresa, la avenida Nexo estaba completamente desierta.


      —Tal vez sea temprano —dijo Noel.


      El reloj del salpicadero no funcionaba. Marcaba las tres y treinta y tres desde el episodio de la gasolinera.


      —No sé. No creo que sea tan temprano como para que no haya ni un coche. —Sam miraba inquieto la calle a través de la ventanilla—. Y están cerradas todas las tiendas... ¿Qué pasa aquí?


      Al ver el estado en el que se encontraba Conexo, Eva recordó la noche que pasaron en el refugio. Reverberó en su cabeza el misterioso mensaje de la anciana: «No podéis volver a Conexo». Pero cuando Gabi pisó el freno y llegaron a un semáforo en rojo, el grupo se desprendió de la angustia.


      —¡Un coche! —exclamó Sam, aliviado.


      Era un Volkswagen Golf de color rojo brillante. Apareció por la derecha, atravesó el cruce y tomó la avenida en la otra dirección, como para salir de Conexo. Cuando el semáforo se puso en verde, Gabi siguió conduciendo, ya con todos más relajados.


      —Misterio resuelto. Conexo no se ha convertido en el escenario de una película postapocalíptica —dijo Ana, toqueteándose la coleta sucia.


      —Tal vez sea más temprano de lo que creemos. Ahora en invierno amanece pronto —dijo Noel sin quitarles ojo a las tiendas cerradas.


      —Venga, os llevo a casa, que estoy de buenas. ¿A quién dejo primero? —se ofreció Gabi. Faltaban sólo unos metros de avenida para llegar hasta la glorieta que llevaba a las urbanizaciones de Conexo.


      —A mi casa, que está la primera —aseguró Ana, aunque ni siquiera sabía dónde vivían los demás—. Vivo en Los Álamos.


      —No esperaba menos de ti —le dijo Gabi, cabeceando. Los Álamos era la urbanización en la que estaban las casas más lujosas de Conexo.


      —Espera, Gabi —le pidió Eva mientras le ponía una mano en el hombro.


      A pesar de haber visto un coche, ella no había bajado las alarmas. El mensaje que escuchó en la radio no se lo permitía.


      —¿Qué pasa ahora? —protestó Gabi mientras echaba el freno.


      —Fijaos, hay un cartel en las puertas de todas las tiendas.


      Todos miraron a ambos lados de la calle. De las persianas metálicas y puertas cerradas de los negocios colgaba un papel plastificado idéntico.


      —Bueno, pues se lo habrá regalado a todos el ayuntamiento para que lo pongan cuando están cerrados —dijo Gabi—. ¿Podemos dejar ya de jugar a Alfred Hitchcock y los tres investigadores?


      Pero Eva insistió en saber qué ponía en esos carteles. Estaban demasiado lejos como para ser capaces de leerlos, y no podía bajar del coche hasta que Gabi abriera la puerta desde fuera.


      —¡A ver, que yo me piro! —le advirtió Gabi.


      A la chica le daba igual. Insistió en que la dejaran salir. Gabi terminó por bajar del coche y abrirle la puerta. Sam se bajó junto con Eva. Al segundo, lo hizo también Noel. No estaba dispuesto a repetir su error separándose otra vez de su amiga. Sabina le siguió.


      —Vámonos —le dijo Ana a Gabi. Era la única que seguía dentro.


      Pero Gabi sólo metió la cabeza para apagar el motor. En realidad no le apetecía volver a su casa, así que se quedó fuera del coche y se dedicó a mirar al resto. Noel llegaba corriendo hasta Eva y Sam, que se habían detenido frente al cartel que colgaba de la tienda de ordenadores del pueblo. Parecía que la Gorgona les había petrificado con sus ojos.


      —¿Qué pasa? ¿Qué pone? —les preguntó Noel, alarmado.


      El chico se abrió hueco entre ellos para llegar hasta el letrero.


      —No... No puede ser... —dijo tras leerlo, casi ahogado.


      —¿Qué es lo que no puede ser? —preguntó Sabina. Se llevó las manos a la boca al ver lo que ponía en el cartel.


      Eva caminó con premura hasta la puerta del negocio de al lado, que era un videoclub. Encontró el mismo cartel colgado en la puerta. Sam y Noel se reunieron con ella. Ambos parecían al borde del infarto.


      —¿Pone lo mismo? —le preguntó Sam, pálido.


      Eva afirmó, con la mandíbula temblorosa.


      —Es imposible... —decía la chica—. ¿Ha pasado un año desde el accidente?


      El cartel que colgaba de todas las puertas de las tiendas de Conexo decía:


       


      CERRADO DURANTE DOS DÍAS POR LUTO.


      PRIMER ANIVERSARIO DEL ACCIDENTE DEL TREN DE CONEXO.
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      —¿En serio me estás diciendo que hemos viajado en el tiempo? —le preguntó Ana a su novio.


      Se echó a reír con ganas: era la única que se tomaba a broma todo lo que estaba sucediendo. Frente a la puerta de la tienda de ordenadores, Sam, Noel y las otras dos chicas miraban el cartel, recelosas. Incluso a Gabi, a quien la idea de que hubiera pasado un año desde el accidente le pareció una tontería al principio, le temblaba un poco la voz después de haber visto el cartel:


      —Calma, calma, que se nos está yendo la olla. Los viajes en el tiempo sólo ocurren en las películas.


      —¡Es verdad! El condensador de fluzo estaba en el váter del tren. Viajamos en el tiempo cuando la profesora tiró de la cadena.


      Ana se partió de risa por su propia ocurrencia, aunque sólo lo hizo ella.


      —Ana, que no tiene gracia. ¿No ves lo que pone en todos los carteles? —Sam se acercó al letrero y se lo leyó en voz alta, subrayando con la mano cada palabra—. Un año. ¡Ha pasado un año desde el accidente!


      —¿Te quieres tranquilizar? —le gritó su novia, que dejó las bromas a un lado y le advirtió de que se estaba cansando de su actitud alarmista—. No ha pasado un año. Está claro que se trata de un error. Yo qué sé..., habrán impreso mal los carteles...


      —¿Un error en los carteles de todas las tiendas? No sé, es muy raro... —dijo Eva.


      —Bueno, pero podría ser, ¿no? —insistió Noel, quien trataba de mantener la calma.


      —Podría ser —reconoció Sam, que desfilaba frente a la puerta de la tienda de ordenadores, hecho un manojo de nervios—. Pero, la verdad, me cuesta creerlo...


      —A mí lo que me cuesta creer es que esté saliendo contigo —le soltó Ana.


      —¿Qué? —le pregunto Sam, con los ojos como platos.


      El chico se acercó a su novia. La agarró del brazo para irse con ella a un lado, pero ella no se movió.


      —¿A qué viene esto ahora? —le preguntó él, en voz baja, aunque todos estaban pendientes de la discusión.


      —A que un error de impresión en unos carteles te parece rarísimo. Pero el que hayamos viajado un año en el tiempo te parece lo más normal del mundo.


      —Lo más normal del mundo no, pero es que tiene sentido —insistió Sam, mientras le pedía con un gesto que bajara la voz—. Todo lo que nos ha pasado hasta ahora está relacionado, de una u otra manera, con el tiempo. Durante la caminata por las vías parecía que íbamos marcha atrás. El vídeo grabado antes del accidente...


      —Pero ¿qué vídeo? Yo alucino —saltó Ana, que señaló a Eva con una mueca de asco—. ¿En serio te creíste el brote psicótico de esta tía?


      Harta de todo, Eva avanzó un par de pasos y se encaró con ella.


      —Una más y te juro que te arranco la coleta, pija de mierda.


      —Eeeh, déjalo... —Sam se llevó a Eva hacia atrás.


      Noel fue con ellos. Caminaron unos metros por el bulevar y se alejaron del resto.


      —Ana no se lo va a creer por mucho que se lo digamos, es así de incrédula para todo —trataba de disculparla Sam.


      —Si es que es verdad. Es más probable que haya un error en los carteles que lo del viaje en el tiempo —dijo Noel.


      —Por una vez, la imbécil de tu novia tiene razón —le soltó Eva a Sam.


      —Bueno, no te pases tú tampoco. Que es mi novia...


      —¡Pero si la que se pasa contigo es ella! Debes de quererte muy poco si sales con una tía como ésa... —se le escapó a la chica.


      —Pero ¿por qué dices eso? —le preguntó Sam, tan molesto como sorprendido.


      Eva se mordió la lengua, aunque le habría gustado preguntarle a Sam por qué era novio de Ana. No entendía qué había visto en ella. Era guapa, pero no tanto como para aguantar sus constantes desprecios, de los que todos habían sido testigos. Además, Sam no le parecía el tipo de chico para quien el físico lo es todo. Ahora que lo conocía, Eva pensaba que Sam era mucho más de lo que Ana merecía. Pero también había descubierto que quizá él no fuera consciente de eso. Había descubierto que, a los diecisiete años, incluso los chicos de cuerpos esculturales estaban llenos de inseguridades.


      —Por nada, perdona —se disculpó Eva.


      Sam se encogió de hombros, dándole a entender que no tenía importancia. Los tres se centraron en el asunto que les ocupaba.


      —Veamos. En los carteles pone que ha pasado un año. Pero no tiene sentido que hayamos viajado en el tiempo —dijo Noel.


      —Pues no. Sobre todo porque es físicamente imposible. Gabi tiene razón, estas cosas sólo pasan en «Fringe» —reconoció Eva.


      —¿Y lo que nos pasó en la montaña? —le recordó Sam—. Será físicamente imposible, pero fue como si el tiempo se hubiera acelerado.


      —¿Qué? ¿De qué está hablando? —preguntó Noel, perplejo.


      Eva le lanzó una mirada asesina a Sam.


      —¿Qué ha dicho Sam? Contádmelo —insistió Noel.


      —No sabemos qué pasó exactamente —contestó Eva, y se pasó las manos por el pelo rizado.


      —Estábamos cruzando un río, y de pronto todo empezó a temblar. Igual que un terremoto —explicó Sam en voz baja para que el resto no lo escuchara—. Y después del temblor vimos que se había hecho completamente de noche.


      —Fue como si en unos pocos segundos hubieran pasado horas y horas —añadió Eva—. No sé, fue rarísimo...


      —Pero nosotros no notamos nada, y eso que estábamos sólo a unos metros —aseguró Noel.


      —Ya nos dimos cuenta cuando os encontramos. Por eso no dijimos nada. No queríamos liarlo todo más... —trató de justificarse Eva por no habérselo contado antes. No se sentía con ganas de seguir discutiendo con Noel. Para su tranquilidad, él le dejó claro con un gesto que daba igual.


      —Entonces, ¿el tiempo se aceleró sólo para vosotros, o qué paso? —Noel intentaba comprenderlo, mientras se sujetaba el flequillo con las manos en la cabeza.


      Los otros dos se encogieron de hombros, incapaces de explicar lo que les había ocurrido.


      —Sam, ¿nos vamos de una puñetera vez? —voceó Ana—. ¿O vas a seguir de cháchara con la Pelopo?


      —Te juro que a la próxima le cruzo la cara —le advirtió Eva al chico, que suspiró, cansado de las broncas.


      Los tres volvieron con los demás, que ya estaban junto al coche.


      —Lo más fácil será que le preguntemos a alguien por la fecha de hoy, y así salimos de dudas —propuso Sabina.


      —«Hola, vecino. Perdone que le moleste, pero es que no sé si he viajado en el tiempo. ¿Podría decirme en qué año estamos?» —Gabi simulaba hablar con una persona—. ¡Nos van a tomar por una panda de grillados!


      —Además, por aquí no pasa ni Dios —añadió Noel, a quien tanto silencio le daba escalofríos.


      —Esto es absurdo. Hubo un accidente de tren, murió mucha gente y está todo cerrado por luto. Punto —le dijo Ana a Sam, y se lo llevó a unos metros del resto.


      La chica insistió en voz baja en que eso era todo lo que había ocurrido y que, por culpa de Eva, estaba viendo fantasmas donde no los había.


      —Vámonos a nuestras casas a celebrar que estamos vivos —propuso la chica—. Y, sobre todo, que no tendremos que volver a hablarnos con los pringados de la clase.


      Sam suspiró mientras su novia le tiraba del brazo, y se lo llevaba hacia el coche para que entrara. Pero Eva lo agarró del otro brazo.


      —Sam, no. No podemos volver a casa. No deberíamos estar en Conexo. Nos lo advirtieron.


      Él la miró con la frente arrugada.


      —¿Qué dices tú ahora? —le preguntó Gabi a Eva, tan extrañado como lo estaban los demás.


      Consciente de que ya no podía dar marcha atrás, Eva terminó por confesarles lo que había escuchado en la radio del refugio:


      —Era una mujer. No sé, parecía anciana... Decía que no volviéramos a Conexo.


      —Bueno, esto ya es lo último... —saltó Ana, que no había creído ni una sola palabra—. En serio, tienes que volver a casa para tomarte la medicación. Estás fatal de lo tuyo.


      —¿Qué decía el mensaje exactamente? —le preguntó Sam, quien daba la impresión de creerla.


      —Que no volviéramos a Conexo. Se repitió en bucle, más o menos durante un minuto, y luego desapareció de las ondas.


      —¿Y captaste la señal desde la que lo enviaban? —quiso saber Sabina, que también parecía confiar plenamente en su palabra.


      —Sí, pero no pude responder. El trasmisor estaba quemado —les contó.


      —Mea culpa —entonó Gabi con la mano en el pecho—. Pero vamos, lo que no entiendo es por qué te lo has callado durante todo este tiempo.


      Eva se encogió de hombros, sin saber cómo explicárselo al grupo.


      —Como no estábamos ahí para escucharlo por nosotros mismos, tal vez no nos creeríamos tu historia, ¿no? —la disculpó Sam.


      —Pues claro que no, porque es otra trola. Otro patético intento más de la retrasada social de la clase por llamar la atención. Porque eres invisible hasta en tu casa. —Ana se lo soltaba todo con su lengua viperina—. ¿Tus papás esperaban tener un chico y les salió un marimacho?


      Sin que Ana se lo esperara, Eva le pegó un puñetazo.


      —¡Toma gancho! —exclamó Gabi, riéndose.


      Cuando reaccionó, Ana quiso lanzarse a agarrarla del pelo, pero Sam se interpuso entre ellas.


      —¡Para de una vez, Ana!


      —¿De qué vas? ¡Que me ha dado un puñetazo en la cara! —le gritó a su novio, mientras se sujetaba la mandíbula—. No pienso estar ni un minuto más con esta panda de tarados. Me voy andando. ¿Vienes conmigo o te quedas?


      Sam se llevó las manos a la cabeza, agobiado por la manera en que su novia lo ponía siempre entre la espada y la pared.


      —Ana, en la montaña han pasado muchas cosas que no tienen sentido. Es mejor que nos paremos un momento todos juntos a pensarlo, ¿no?


      —Ya te lo dije en el tren. Lo tuyo no es pensar.


      —Hostia... —dejó escapar Gabi al escuchar la manera en que Ana dejaba planchado a Sam.


      Éste ya no pudo aguantarlo más. Le daba igual que todos los demás estuvieran delante. Estaba harto, y por eso explotó:


      —Pero ¿de qué vas? ¡Ya está bien de ir machacándome a todas horas! Si lo mío no es pensar, ¿por qué narices estás conmigo?


      —Pues no lo sé, la verdad —le respondió Ana, y se cruzó de brazos—. Y creo que lo mejor sería que dejara de estarlo.


      Sam levantó las cejas, alucinado. El resto del grupo escuchaba incómodo la pelea, menos Gabi, a quien el espectáculo parecía divertirle mucho.


      —¿De verdad te parece que éste es el mejor momento para romper conmigo? —le preguntó Sam a su chica—. Yo lo flipo.


      —No, lo ideal habría sido hace unos meses, cuando empezaste a ser un auténtico coñazo... Con esa crisis absurda de identidad que te ha entrado, haciendo dibujitos a escondidas en los cuadernos.


      Sam, que ni siquiera sabía que ella había visto sus dibujos, apretó los dientes para no saltarle a la yugular.


      —¿Y sabes cuándo fue eso? ¡Justo cuando empecé a ponerte los cuernos con Ricky! —le gritó Ana a pleno pulmón.


      En menos de un segundo los ojos de Sam pasaron de reflejar desconcierto a encenderse de rabia. Le pegó una patada a lo primero que encontró, una papelera que se descolgó de la farola, y siguió dándole golpes, hasta que Gabi intentó pararle.


      —Eh, campeón... —le agarró por la espalda—. Deja la papelera, que no tiene la culpa de que tu novia sea una zorra.


      Sam se retorció, pegando coces, hasta que Gabi lo soltó. Eva tampoco consiguió calmarlo.


      —¡Que me dejéis solo, joder! —Colérico, Sam echó a correr calle arriba. Dobló la primera esquina a la derecha y desapareció de la vista del resto del grupo.


      Eva, Gabi, Sabina y Noel miraron a Ana, que aguantaba el tipo con un gesto de frialdad en la cara.


      —Eres aún más cabrona de lo que pareces —le reprochó Gabi, y le lanzó una mirada despectiva.


      —¿Me llevas a casa o me voy andando? —le soltó.


      —Te esperas —le respondió Gabi, con malos modos—. Que me estoy meando.


      Gabi salió del bulevar por la primera calle que lo cruzaba a la izquierda. Dio unos cuantos pasos más y entró en el parque Norte de Conexo. El viento frío de la mañana mecía los cipreses. En sus ramas había cientos de pájaros. Gabi tuvo la extraña sensación de que piaban con más fuerza a su paso. Se sintió aliviado al ver a lo lejos a un hombre que paseaba a un perro labrador. Lo reconoció: era un vecino de la urbanización donde vivía Gabi, que no quedaba muy lejos de esa parte del parque. Pensó en acercarse al hombre para preguntarle qué había ocurrido en el accidente de tren. Pero temió lo que pudiera responderle, así que decidió esperar a que estuvieran todos reunidos. Siguió caminando hasta una zona de arbustos de hojas moradas, y se adentró en ella. Antes de que pudiera bajarse la bragueta del pantalón vaquero, se fijó en los matorrales frondosos que quedaban frente a él. Se movían a sacudidas, como si un animal se abriera paso entre sus raíces. Gabi se agachó y separó las ramas con las manos para ver lo que había dentro. Sintió cómo se le cortaba la respiración al ver el pelaje blanco de la cola.


      —No puede ser. Otra vez, no...


       


       


      En el interior del coche, el resto esperaba a Gabi. El silencio parecía que les iba a cortar el cuello.


      —Deberíamos ir a buscar a Sam —le susurró Eva a Noel, preocupada. El mensaje de la anciana que había escuchado en la radio no dejaba de repetirse en su cabeza, como una amenaza.


      —Pues sí que te ha dado fuerte con Samuel —le soltó Ana, que la había oído. Sentada en el puesto de copiloto, miraba a Eva a través del espejo retrovisor—. ¿Estás pasando por una fase hetero o qué? —se mofó.


      —¿Y tú nunca vas a pasar por una fase en la que dejes de ser idiota? —le soltó Sabina, harta.


      Sorprendida por cómo había saltado a defenderla, Eva le ofreció una ligera sonrisa a la nueva.


      —Qué ganas tengo de que se acabe todo esto para dejar de hablaros... —dijo Ana, indiferente.


      Fijó la atención en lo que veía por el espejo retrovisor derecho del coche. En la parte de acera que quedaba por detrás vio a un chico. Parecía de su edad y practicaba running. Reconoció su cuerpo, marcado por la ropa de deporte ceñida, que era de color negro y naranja fluorescente.


      —No puede ser.


      —¿Qué pasa? —le preguntó Noel, extrañado.


      Pero Ana no les respondió. Noel, Sabina y Eva treparon a los asientos delanteros para poder salir. Ana se había bajado del coche muerta de miedo. En los rostros de los tres se dibujó el mismo gesto al reconocer al chico que llegaba corriendo por la calle.


      —Es imposible. Pero ¡si acaba de marcharse! —dijo Eva, con la voz entrecortada.


      El chico corría a toda velocidad.


      Era idéntico a Sam.
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      Gabi volvió a respirar al descubrir que el animal que asomaba por entre los arbustos era un cachorro de perro labrador, de color canela.


      —¡Joder con el perrito!


      Se agachó para acariciarle el hocico, pero el perro intentó morderle la mano. Le miraba fijamente, en posición de ataque, y sin parar de gruñirle.


      —¡Otto!


      Un niño de unos ocho años se abrió paso entre los arbustos. Tenía la piel pálida, el pelo albino y los ojos oscuros. Vestía un grueso plumífero, con el dibujo de una montaña en el pecho. Cuando el niño llegó frente a Gabi, el perro se refugió entre sus piernas, como si tuviera miedo.


      —Otto tiene malas pulgas —le dijo Gabi al niño.


      Al verlo detenido frente a él, Gabi pensó en aprovechar la ocasión.


      —Oye, chaval. Si te pregunto una cosa, ¿me prometes que no se la contarás a nadie?


      El niño no le respondió. Lo observaba con sus intensos ojos oscuros. Gabi se apartó el pelo que un repentino golpe de viento frío le había puesto en la cara.


      —A ver si te la sabes, que seguro que lo has dado en el cole. ¿A qué fecha estamos? Año y eso...


      El niño no le respondió. Lo miraba fijamente, como si sus párpados, de cejas blancas, se hubieran paralizado.


      —Genial, me ha tocado el niño rarito de Conexo...


      Gabi siguió caminando, y se alejó de él. A los pocos pasos, recibió un golpetazo en la espalda. El niño le había tirado una piedra, con fuerza.


      —Chaval, ¿qué coño haces? —le gritó el chico, mientras se acercaba a él.


      Pero el niño le tiró otra piedra, esta vez a la cara. Gabi ahogó un grito de dolor y se llevó las manos a la ceja. El golpe le había abierto una brecha. Sus manos se llenaron de sangre en un segundo. El niño, sin despegar la mirada de él, se agachó. Recogió otra piedra, esta vez mucho más grande...


       


       


      Sam corría por el bulevar, con Ideoteque de Radiohead a todo volumen en los cascos del iPod. Levantó la vista de sus zapatillas, unas Nike de running de color naranja y verde fosforito, con la puntera negra. Reconoció a Ana, que estaba detenida en lo alto de la calle, junto al coche. De espaldas a él estaban Noel y las otras dos chicas.


      —A lo mejor no es él... —dijo Noel, muy asustado.


      —¿Cómo que no? ¡Es idéntico! —exclamó Eva, que miró a un lado, asustada.


      —Esto es muy raro... Voy a buscar a Gabi —dijo Sabina, y echó a correr por donde se había ido el chico.


      A Sam le faltaban sólo unos metros para llegar hasta ellos. Eva y Noel se dieron la vuelta. Sam bajó el ritmo y se dispuso a cruzar por el medio de la calzada a la otra acera. No quería pasar a su lado.


      —¡Sam! —le gritó Ana mientras iba hacia él.


      Un coche que pasó por la calle impidió cruzar a Sam, que tuvo que volver a la acera. Entonces Ana le alcanzó.


      —Sam... ¿Cómo lo has hecho para cambiarte de ropa?


      El chico no la oyó: seguía con los cascos puestos. Ana lo miraba, temblando. Todo en él era idéntico: su rostro cuadrado, los ojos azules y el pelo corto rubio. Incluso el olor que desprendía su cuerpo sudoroso era el mismo.


      Sam iba a cruzar, pero ella lo agarró de la camiseta por la espalda.


      —¿Qué quieres? —le preguntó él, con malos modos.


      Extrañado por cómo lo miraba Ana, Sam se quitó los cascos. Noel y Eva se unieron a ellos.


      —Sam, ¿eres tú? —le preguntó Noel, asustado.


      —¿Cómo que si soy yo? —Sam estiraba los brazos tras la espalda—. Vale que lleves un año sin hablarme, pero ¿resulta que ahora no me conoces?


      —¿Un año? —repitió Noel, mirando a Eva.


      —¿Vienes de fiesta? Si que lleváis un buen pedo encima —les soltó Sam cuando vio las pintas que llevaban. Volvió la cara, sin ganas de mirarlos.


      —Pero si estabas aquí con nosotros hace nada... —le dijo Eva, boquiabierta.


      —¿Qué? —Sam la miró. Se llevó la mano izquierda a la boca al descubrir que tenía el pelo corto rizado y el tatuaje de su cuello.


      Al ver el brazo de Sam, Ana ahogó un grito. Eva y Noel empezaron a temblar, incrédulos. Sam tenía una prótesis ortopédica en el brazo izquierdo.


      —¿Qué te ha pasado en el brazo? —le preguntó Noel.


      —Tengo que irme... —dijo Sam, contrariado.


      Echó a correr, muy rápido, y cruzó la calle. Los miró antes de desaparecer por el cruce. Era el mismo cruce por el que se había ido el Sam que había llegado con Eva, Noel y Ana hasta Conexo.


      —¿Quién era ése? Desde luego, no era Sam... —musitó Ana, horrorizada—. ¡Le faltaba un brazo!


      —Ha dicho que yo llevaba un año sin hablarle. —Los temblores de Noel eran incontrolables—. No puede ser Sam...


      —Era Sam, pero un año después del accidente del tren de Conexo —dijo Eva, que sentía vértigo mientras ataba cabos.


      —¿Qué estás diciendo? —le preguntó Ana, asustada.


      —Creo que el vídeo que vi fue de la primera vez que se produjo el accidente —aclaró Eva, muy nerviosa—. No sé cómo, pero creo que se repitió... La segunda vez nosotros estábamos en la parte de atrás y nos libramos. Pero la primera vez que sucedió, tal vez no lo estuviéramos. A lo mejor Sam perdió el brazo en el primer accidente del tren.


      —Sucedió dos veces... —Noel intentaba comprenderlo sin que la ansiedad le sobrepasara—. A ver, ¿y por eso hay dos versiones de Sam?


      —¡Ya lo has visto! No era el mismo —le explicó su mejor amiga—. Si el accidente se repitió, entonces nosotros también...


      —¿Y en nuestras casas habrá otra gente igual que nosotros? ¿Desde hace un año? —preguntó el chico.


      Eva no se atrevió a contestarle. Todo aquello le parecía una locura.


      —No deberíamos estar en Conexo... —les recordó el mensaje de advertencia que había oído en la radio. Ahora estaba segura de que tenían que marcharse.


      —¡Vale ya con esa historia! Te lo inventas. ¡Te lo estás inventando todo! —le gritó Ana, casi llorando—. Quiero irme a mi casa.


      —Ana, será mejor que no volvamos a casa mientras no estemos seguros de lo que pasa —le insistió Eva, tratando de convencerla.


      —¡Que te calles, loca de mierda! —le gritó.


      Había cedido ante la ansiedad. Los acusó de hacerle perder la cabeza, como les había pasado a ellos.


      —¡No me habléis más! ¡Dejadme en paz! —les gritó, histérica. Luego, echó a correr por la calle, y se alejó de ellos.


      —No podemos dejar que se vaya —dijo Noel.


      Eva suspiró y se pasó las manos por el pelo. Estaba muy nerviosa. Antes de que pudieran decidir qué hacer, vieron a Gabi y a Sabina, que se acercaban al coche. La sangre resbalaba por la cara del chico, que tenía la camiseta empapada. Se apoyaba en el hombro de Sabina, y parecía a punto de perder la conciencia.


      —¿Qué ha pasado? —preguntó Noel.


      —No lo sé. Me lo he encontrado saliendo del parque Norte —respondió Sabina.


      Entre los tres ayudaron al chico a echarse en los asientos traseros del coche. Eva buscó en la mochila el kit de primeros auxilios. Encontró unas gasas y se las dio a Sabina, que presionó con ellas la herida en la ceja de Gabi.


      —¿Quién te ha hecho esto? —le preguntó la muchacha.


      La luna delantera del coche se quebró de pronto de una pedrada. Gabi levantó la cabeza y vio al niño en lo alto de la calle. Estaba sacando otra piedra del bolsillo del plumas.


      —¡Tenemos que irnos! —les gritó Gabi, asustado por primera vez.


      Trató de llegar hasta el asiento del piloto, pero la cabeza le dio un vuelco y cayó hacia atrás.


      —¡Noel, conduce tú! —gritó Eva, inquieta al ver a través del cristal quebrado cómo el niño se preparaba para lanzar una nueva piedra.


      Noel reaccionó y saltó hasta quedar frente al volante. Con manos temblorosas arrancó el coche. Metió la primera marcha y pisó el acelerador a fondo. Pero las ruedas sólo chirriaban mientras daban vueltas.


      —¿Qué pasa? —se preguntó, apretando más y más el pedal del acelerador.


      Una piedra golpeó contra el capó. Eva se dio cuenta de que el freno de mano estaba echado. Lo soltó y el coche salió disparado. Noel agarró con fuerza el volante, intentando mantener el control, mientras Sabina cerraba la puerta.


      —¡Cuidado! —gritó la chica mirando al frente.


      Faltó poco para que Noel se llevara por delante al niño, que tiró una piedra contra el techo del coche mientras lo dejaban atrás.


      —¿Quién era ese niño? ¿Por qué iba a por nosotros? —gritaba Eva, sin dejar de mirarlo por la luna trasera.


      —No lo sé... Me lo encontré en el parque y de pronto empezó a tirarme piedras —les contó Gabi, que llenaba las gasas de alcohol. Al colocárselas de nuevo en la herida, gritó.


      Noel trataba de hacerse con el control del coche. Recorrieron el bulevar. Miró los pedales y consiguió frenar cuando llegaron hasta la glorieta. Las salidas marcaban la entrada a las diferentes urbanizaciones de Conexo: Los Álamos, Los Robles y Los Pinos. Una última salida los llevaría de vuelta hacia el bulevar, y después hasta la carretera que les alejaría de Conexo.


      —¿Qué hago? —le preguntó Noel al resto.


      —Tenemos que irnos de Conexo —dijo Eva.


      —Pero ¿adónde vamos a ir? —preguntó Sabina—. Además, Sam también está aquí. Y no sabe nada...


      —¿Nada de qué? —preguntó Gabi mientras intentaba incorporarse.


      Eva se pasó las manos por el pelo, sin poder dejar de pensar en Sam y en la copia de él que habían visto.


      —¿Qué hace allí Ana? —preguntó Gabi al verla a través de la ventanilla.


      La vieron a lo lejos. Atravesaba a toda prisa por un lateral la barrera de seguridad de entrada a Los Álamos.


      —Ha dicho que la dejemos en paz, ¿no?


      —Eva, no podemos dejar que vaya a su casa —le dijo Sabina—. ¿Y si le ha pasado lo mismo que a Sam?


      Eva suspiró.


      —Pero ¿qué ha pasado con Sam? —preguntó Gabi.


       


       


      Ana caminaba nerviosa por las calles de la urbanización, bordeadas por los álamos que el invierno había desnudado. Se sujetaba las manos, incapaz de controlar sus temblores. Un golpe de viento le sacudió al llegar a la entrada de su casa, uno de las primeros chalés de la urbanización. De dos plantas y amplios ventanales, era uno de los más lujosos de todo Conexo. Abrió con premura la portezuela de la valla blanca y echó a correr por el camino de piedras del jardín de entrada. Llegó a la puerta principal de la casa y llamó al timbre con desespero. Como no respondían, se puso a golpearla.


      —¡Papá! ¡Mamá! —gritaba—. ¡Abridme!


      —¡Ana! —le gritó Noel desde el coche, que detuvo de golpe frente al jardín de la casa.


      Cuando los vio, Ana llamó con más insistencia a la puerta.


      —Voy a hablar con ella —dijo Noel, y se dispuso a bajar del automóvil.


      —¡No, espera! —le pidió Eva, alarmada al ver que en ese instante abrían la puerta de la casa.


      A Ana se le cortó la respiración al descubrir quién la recibía en la entrada de su casa. Una chica idéntica a ella. Sus ojos se cruzaron de un modo magnético.


      Y antes de que Ana pudiera gritar, se desintegró.
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      La chica vestía una camiseta rosa y pantalones vaqueros de pitillo ajustados, a medio cubrir por unas botas altas negras. Era justo el tipo de ropa que Ana solía llevar. Sin despegar la mano de la boca, observaba con terror el espacio que había quedado vacío frente a ella. Ana había desaparecido, como haría un holograma al que la dirección de la luz dejara de hacer visible. Asustada, la chica idéntica a Ana miró a un lado y a otro de la calle. Buscaba a alguien que hubiera visto lo ocurrido. Descubrió el coche de la guardia forestal, detenido en el medio de la calzada.


      En el interior del coche, los corazones de Sabina, Eva, Noel y Gabi latían desbocados.


      —¡Vámonos! —urgió Eva.


      Noel pisó el acelerador a fondo. El coche salió disparado por las calles de la urbanización hasta alejarse de la casa.


      —Esa tía era igual que Ana, y Ana... ¡ha desaparecido!... ¿Qué cojones acaba de pasar? —gritó Gabi.


      Eva le contó lo sucedido mientras él estaba en el parque. Aquel encuentro con el chico idéntico a Sam.


      —¿Que también hay otro tío igual que Sam? —repitió Gabi, alucinado—. Es una puta broma, ¿no?


      —No, no lo es. Ya has visto que hay otra Ana. —Eva se pasaba las manos por el pelo, muy nerviosa—. Y probablemente haya uno idéntico a ti, y todos nosotros tenemos copias de esas...


      Mareado por la ansiedad, Noel detuvo el coche a un lado de la calle. Ya estaban lo suficientemente lejos de la casa de Ana.


      —Entonces, ¿estamos repetidos? —preguntó, aterrado.


      —Pues si hemos viajado en el tiempo, lo lógico sería que ya estuviéramos aquí antes, ¿no? —Eva intentaba comprenderlo mientras lo decía—. Lo lógico es que nos encontremos con nosotros un año después...


      —Como en Regreso al futuro, lógico —dijo Gabi, que estaba perdiendo los estribos—. Se nos está yendo la olla. ¡Se nos está yendo mucho la olla!


      —¿Y por qué ha desaparecido Ana al encontrarse con la copia esa de ella? —le preguntó Sabina a Eva.


      —No lo sé... No tengo ni idea de lo que nos está pasando... —respondió Eva, agobiada.


      La chica se estremeció al caer en la cuenta de que a Sam podía pasarle lo mismo que a Ana si llegaba a toparse con su doble.


      —No sabe nada de lo que está pasando. Y su copia se fue en la misma dirección que él —siguió, frenética—. Tenemos que encontrarlo.


      —¿Puedes conducir tú? —le preguntó Noel a Gabi. Se sentía incapaz de llevar el coche a toda velocidad por Conexo.


      Gabi se quitó las gasas y se palpó la herida de la ceja. Había dejado de sangrar y se encontraba mejor, así que los dos chicos terminaron por intercambiarse los asientos. Eva le recordó a Gabi que era vital que condujera lo más rápido que pudiera; a cada segundo que pasaba se escapaba una posibilidad de encontrar a Sam.


      —Que sí, pero ¿por dónde le buscamos? —preguntó el chico, ya con las manos en el volante.


      —¿Vamos a su casa? —propuso Sabina—. Lo más probable es que haya ido hacia allí.


      —Vale. ¿Y eso dónde está? —insistió Gabi—. Yo no tengo ni idea. Nunca había hablado con él.


      Ninguno de los cuatro había hablado con Sam antes del accidente. No sabían dónde buscarlo.


       


       


      Sam caminaba por las calles serpenteantes de Los Robles, la urbanización en la que vivía con su familia. Cada pocos pasos dejaba atrás uno de los árboles que daban nombre al complejo. En Los Robles, la mayoría de las casas eran chalés adosados, más pequeños que los de Los Álamos y con menos lujos, aunque todos tenían jardines y piscinas comunitarias. Sam ya se acercaba a la calle donde estaba su casa. Era una avenida circular, coronada por una gran isleta de jardines, en torno a la cual se distribuía el complejo de chalés pareados. Las casas parecían cabañas, todas ellas con fachadas idénticas de piedra amarilla. Las puertas y ventanas estaban bordeadas por listones de madera, igual que el tejado. Las plantas de los porches de entrada y las enredaderas de los muros daban personalidad a cada uno de los chalés. Sam atravesó la isleta, que parecía la esfera de un enorme reloj. Salió por ella a las doce en punto. Cruzó la calzada y se detuvo frente a la puerta que daba acceso al porche de la casa. Pulsó el botón del telefonillo, sobre el buzón de la entrada. Esperó a que le abrieran la cancela, pero no le respondió nadie. Volvió a dar un par de timbrazos más antes de decidirse a saltar la portezuela. Después recorrió el porche, que estaba lleno de plantas con flores invernales; sobre todo, pensamientos amarillos y prímulas moradas. Le extrañó ver todas esas macetas, que no estaban allí cuando él se fue de viaje. Dejó atrás el columpio y dio el par de pasos que lo separaban de la entrada principal de la casa. Tocó la campana, anclada junto a la puerta. Esperó unos segundos, pero no le abrió nadie. Pegó la cara al cristal tupido que bordeaba la entrada, intentando ver dentro.


      —Mierda —maldijo, al no ver movimiento al otro lado. Sabía que su padre estaría en el trabajo a esas horas, aunque esperaba encontrar a su abuelo en casa. En realidad esperaba que los dos estuvieran esperándole después de haberse pasado dos días perdido.


      Sam rodeó la casa por el lateral y llegó hasta el jardín trasero del chalé.


      —¿Desde cuándo tenemos jardinero? —le preguntó al aire, extrañado.


      En el pequeño jardín trasero, rodeado por una valla cubierta de brezo, todas las plantas estaban perfectas. Había un magnolio de flores color vainilla y árboles frutales creciendo en el césped, bordeados por docenas de flores. Pensó que al fin su padre se había decidido a arreglar el jardín, que desde que se mudaron había dejado crecer salvajemente. Pero le chocó que lo hubiera hecho justo en los días en que él había estado desaparecido. No pudo evitar pensar en aquel cartel que vieron en las tiendas al llegar a Conexo. No pudo evitar preguntarse si realmente había pasado un año desde el accidente.


      —Es imposible, esas cosas no pasan —se dijo, tratando de recuperar la cordura.


      Sin dejar de mirar el jardín con extrañeza, subió los tres escalones que llevaban hasta la entrada trasera de la casa. La puerta de la amplia cristalera estaba cerrada con llave. Al otro lado quedaba el salón de la casa. Sam respiró aliviado al ver que la televisión estaba encendida. En el sillón orejero, de espaldas al ventanal, estaba sentado su abuelo.


      —¡Abuelo! —lo llamó, y golpeó el cristal con los nudillos.


      Su abuelo veía la televisión con los cascos inalámbricos. Se los ponía porque estaba algo sordo y así podía escucharla a todo volumen sin molestar a los vecinos del chalé contiguo.


      Sam se fijó en que su abuelo estaba viendo un programa en la televisión en el que varios tertulianos comentaban las imágenes del accidente de tren de Conexo.


      —¡Ábreme, abuelo! —le gritaba Sam, golpeando la cristalera.


      Pero por mucho que lo intentaba, su abuelo no le oía.


       


       


      —Te digo que ya no vive en Los Álamos, que eso era antes de que despidieran a su padre del trabajo.


      Eva había convencido al grupo para que dejasen de buscar a Sam por la urbanización donde vivía Ana. El coche recorría de nuevo la avenida Nexo, hacia abajo.


      —Pues en Los Pinos seguro que no vive. No le he visto nunca por allí —dijo Noel.


      Eva y él habitaban en esa zona de Conexo, de aceras llenas de pinos y torres de pisos de no más de cinco plantas. En esas casas había familias con mucho menos dinero que las de las otras dos urbanizaciones


      —No, si lo de su padre no fue para tanto. Encontró un trabajo enseguida... —le dijo Eva al grupo.


      —¿Cómo sabes lo que le pasó a su padre? —le preguntó Gabi—. Si antes del accidente ni os mirabais a la cara...


      La chica les explicó que había oído por casualidad lo que le ocurrió al padre de Sam, hacía cosa de un mes. Ana se lo contó a sus amigas, Ruth y Nerea, en el baño, sin saber que ella también estaba allí, en una de las cabinas.


      —Era directivo en una gran empresa, pero los negocios no fueron bien y lo echaron. Encontró trabajo muy rápido, en otra, pero en las afueras de Conexo y para un puesto peor.


      La chica recordaba que Ana estaba muy enfadada porque el padre de Sam había asumido un trabajo de mucha menos categoría que el que tenía antes. Tuvo que vender su casa en Los Álamos para así poder afrontar la nueva situación. Para Ana, la familia de su novio había dejado de estar a su altura.


      —Vamos, que se portó como una perra —concluyó la historia—. No sé, me da que lo de la ruptura también tiene que ver con eso...


      —Tú te esforzaste mucho en recordar el drama de un tío al que apenas conocías, ¿no? —le preguntó Gabi, suspicaz.


      Cortada, Eva escondió la mirada en la ventanilla.


      —Por ahí. El otro Sam tomó esa misma dirección.


      Noel le señaló la calle que se abría a un lado del bulevar.


      Gabi giró el volante y se incorporaron a una nueva vía.


      —Vale, conozco este camino —les dijo, fijándose en la ruta que estaban siguiendo—. Lleva hasta una de las entradas de Los Robles.


      Unos minutos después, se adentraron con el coche en la urbanización. Incorporada hacia delante, Eva miraba a un lado y otro mientras la recorrían.


      —¿Conocéis esto? Es un laberinto... —dijo al ver la cantidad de calles que se abrían a ambos lados de la vía principal.


      —No mucho: yo vivo en Los Álamos —le respondió Gabi.


      A ninguno de los otros tres le extrañó oírlo. Sabían que, a pesar de la apariencia del chico, sus padres amasaban una buena fortuna.


      —Yo vivo aquí —dijo Sabina—. Aunque sólo desde hace una semana. Apenas he dado un par de vueltas por la urbanización con la bici.


      —¿Y sabes si hay alguna casa más rústica que éstas? —le preguntó Eva.


      —¿Rústica? —repitió Sabina, pensándolo.


      —Sí, como si fuera más una cabaña. —Eva recordaba que Ana se había reído con sus amigas contándoles que la nueva casa de Sam parecía a una cabaña.


      —Recuerdo haber visto unas casas muy bonitas, de piedra y con tejados de madera. ¿Serán ésas?


      —Puede ser. ¿Por dónde están? —le preguntó Eva.


      Sabina miró el entorno unos segundos para situarse.


      —Creo que... Por allí. Baja esa calle.


      Gabi pisó el acelerador aún más fuerte, y siguió las indicaciones de Sabina. Llegaron hasta una calle en la que una docena de chalés pareados, de aspecto rústico, se distribuían en torno a un islote. Por encima de la glorieta corría el chico que era idéntico a Sam.


      —¡Ahí está! —exclamó Gabi, señalando con el brazo.


      —Para. Ése no es él —le dijo Eva, convencida—. Es... el otro.


      Gabi echó a un lado el coche y pisó el freno.


      —Joder, es igual —se sorprendió, con la barbilla apoyada sobre el volante.


      El chico acabó la carrera al llegar frente a la cancela de entrada a su casa. Recuperó el aire tomando largas bocanadas. Se puso a estirar los músculos, y giró el cuello para relajarlos. Entonces vio el coche en la entrada de la calle. Dudó qué hacer y echó a andar hacia allí.


      Al ver que iba hacia ellos, Gabi salió de la calle, marcha atrás, a toda velocidad. Pegó un volantazo rápido al mismo tiempo que tiraba del freno de mano. El coche derrapó hasta girar ciento ochenta grados, dando la vuelta.


      —¿Qué estás haciendo? —le gritó Eva, agarrándose a las paredes del coche.


      —¿Qué quieres que haga? ¡Largarnos antes de que nos vea! —Gabi conducía a toda velocidad, y se alejaba de la casa de Sam—. ¿O querías tomarte un café con Sam, el repetido?


      —Sí. No serviría de nada hablar con él... —Noel le recordó a la chica lo que ocurrió en el bulevar la primera vez que se toparon con la copia de Sam—. Es a Sam a quien tenemos que encontrar...


      —Si no se lo encuentra él antes y desaparece —dijo Eva, asustada—. Sólo espero que Sam no esté ya en su casa...


      El coche subió por una calle elevada. Desde allí podía verse la parte de atrás de las casas de piedra amarilla, sus jardines. Podía verse la casa de Sam, que continuaba al otro lado de la cristalera, tratando de que su abuelo se diera cuenta de que estaba allí. Cogió un CD que encontró en una las ramas de los árboles frutales del jardín, colgado para asustar a los pájaros. Con él en las manos, volvió a la cristalera, y bailó el reflejo del sol. Movía el CD despacio, llevando el círculo de luz por el suelo del parquet del salón hasta conseguir que apuntara a la televisión. Justo cuando su abuelo se levantaba para ver qué ocurría en la imagen, una nube gris atravesó el sol e hizo que el reflejo desapareciera. Entonces su abuelo volvió a sentarse a seguir viendo la tele.


      —¡Mierda! —exclamó Sam, frustrado.


      No sólo se había nublado de pronto, sino que también el viento parecía enfurecido sin preaviso. Sam vio a su gata Sirah entrar en el salón y subir de un salto a los hombros de su abuelo. Al descubrirlo al otro lado del cristal, la gata le bufó. Al principio, Sam se extrañó: él era el miembro favorito de la familia para el animal. Pero decidió aprovechar la situación y empezó a provocarle, golpeando la puerta. Sirah le bufaba cada vez más agresiva. La gata se exasperó tanto que el abuelo dejó de ver la televisión para calmarla. Extrañado, siguió la dirección que marcaban los ojos verdosos de la gata. Y al fin vio a Sam.


      —¡Abuelo! —exclamó él, aliviado—. ¡Ábreme!


      Su abuelo se quitó los cascos y se acercó a la puerta. Pero estaba cerrada y no tenía puestas las llaves. Lo miró por el cristal y le gritó que iba a buscarlas. Sam asintió con un gesto y se quedó esperando fuera. Pensó en que su abuelo debería haber reaccionado de otra manera al verlo. A fin de cuentas, había pasado días perdido en la montaña. Sin embargo, no se había mostrado en absoluto extrañado.


      —¿Qué ha pasado aquí? —se preguntó Sam mientras miraba de nuevo el jardín, que era muy diferente de como lo había dejado al salir de viaje.


      Rememoró otra vez el cartel que habían visto en las tiendas al llegar a Conexo. Escuchó ruidos desde el salón y Sam volvió a acercarse a la cristalera. Esperaba ver a su abuelo con las llaves. Pero lo que encontró hizo que se le cortara la respiración.


      —¡No puede ser!


      Un chico había entrado por la puerta principal de la casa y caminaba por el salón. Sam reconoció su cara, su pelo, su cuerpo... Todo era idéntico a él. La única diferencia era que el otro tenía un brazo ortopédico, articulado y de metal. Estaba engranado en el muñón en el que se había convertido el antebrazo izquierdo, amputado. Con la otra mano, sujetaba una manzana, que cogió del frutero de la mesa. Sin darse cuenta de que Sam estaba el otro lado de la cristalera, el chico caminó por el salón, mordisqueando la fruta. Se acercó a saludar a la gata. El abuelo regresó, con las llaves en la mano. Al ver al chico dentro de la casa torció el gesto, extrañado. Sam leyó los labios de su abuelo mientras hablaba. Le preguntaba al chico por dónde había entrado y cómo se había cambiado tan rápido de ropa. El chico idéntico a Sam no entendió a que se refería con eso de la ropa: «Yo no me he cambiado, acabo de volver de correr», escuchó Sam. Extrañado, el abuelo miró hacia la cristalera. Vio al otro Sam, con las manos temblorosas pegadas a la puerta.


      Y el otro Sam también miró hacia la puerta de cristal.
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      —¿Qué ocurre, abuelo?


      El chico idéntico a Sam le siguió desde el salón hasta salir al jardín de la casa.


      —No puede ser... Hace nada estabas aquí —le dijo su abuelo, perplejo.


      —¿Yo? No he pasado por el jardín...


      El abuelo miró a su nieto frunciendo el ceño. Estaba muy confuso, tanto como Sam, parapetado tras la esquina que llevaba hasta el porche delantero de la casa. Eva le tapaba la boca y le pedía con la mirada que no hiciera ni un ruido.


      Faltó una milésima de segundo para que Sam se desintegrara, pero Eva llegó a tiempo de evitar que su copia lo descubriera. Al verlo desde el coche en el jardín, la chica saltó casi en marcha y echó a correr. Lo apartó de la cristalera de un tirón, justo cuando el chico idéntico a él, que estaba en el salón de la casa, se giraba para mirar hacia fuera.


      Desde los escalones, la copia de Sam miraba el jardín con desconfianza.


      —Era un chico igual que tú —insistía su abuelo, y le contó que al verlo había ido a por las llaves para abrir la cristalera—. ¡Era idéntico!


      —Pero ¿cómo va a haber alguien igual que yo? Será algún chaval a quien se le habrá colado la pelota en el jardín y habrá entrado a buscarla —intentó convencerlo su nieto.


      Extrañado, el abuelo echó a andar en dirección al pasillo del jardín que lo comunicaba con el porche. Justo donde estaban Eva y Sam, aguantando la respiración


      —Ha tenido que irse por aquí —dijo el abuelo mientras caminaba.


      Los ojos de Eva y Sam, que miraban en la misma dirección, se abrieron con más miedo al escuchar los pasos que se aproximaban. Pero antes de que doblaran la esquina, el chico idéntico a Sam retuvo a su abuelo por el brazo.


      —Abuelo, aquí no hay nadie. ¿Te has tomado las pastillas? —le preguntó.


      —No, aún no —reconoció el anciano.


      —Pues venga, vamos a desayunar juntos y te las doy.


      El otro Sam se llevó al abuelo de nuevo hacia la casa.


      —¿Sabes que han encontrado un vagón de tren abandonado en el túnel del accidente? Lo han dicho por la tele —le oyeron decir al abuelo Eva y Sam, un segundo antes de que volviera a entrar en la casa.


      Después escucharon el ruido de la cerradura. Eva le quitó la mano de la boca a Sam y le resumió lo que ocurría en dos frases:


      —Estamos repetidos. Y si nos encontramos con nuestras copias, desaparecemos.


       


       


      El coche se quedó sin gasolina cuando les faltaba poco más de un kilómetro para llegar al colegio de Conexo. Eva, Sam, Noel, Gabi y Sabina lo sacaron empujando de la carretera. Lo escondieron entre unos arbustos, a un lado de la carretera. Siguieron a pie hasta llegar al edificio, de fachada de cemento liso, varias alturas y amplios ventanales. Se encontraba en el medio de una zona arbolada, en la que confluían las carreteras que llevaban a las diferentes urbanizaciones. Visto desde el aire, el colegio era los pies de Conexo. Los chicos se encontraron con la verja de entrada cerrada, con el mismo cartel que colgaba de la puerta de los negocios del bulevar. Ya no les quedaba ninguna duda de que Conexo estaba de luto durante dos días porque el accidente había ocurrido hacía un año. No había nadie por allí, sólo se veía una cafetería tipo dinner que quedaba a lo lejos en la carretera, con el letrero luminoso encendido. Se ayudaron unos a otros a saltar la cancela para colarse en el recinto del colegio. Después dejaron atrás la entrada al aparcamiento subterráneo de los profesores, así como la amplia escalera de entrada al colegio. Bordearon el edificio y llegaron hasta el campo de fútbol. El grupo caminó siguiendo a Gabi por el césped, con la cabeza agachada por la lluvia. No caía con fuerza, aunque la llovizna era incesante y muy molesta. Llegaron hasta la zona del graderío. A los pies estaba el banquillo y, entre ellos, la entrada a los vestuarios: un túnel que se abría en el suelo, como la cabeza de un gusano. La puerta de acceso también tenía la llave echada, aunque la cerradura parecía mucho más débil que la de la entrada principal. Además, Gabi sabía cómo abrirla; estaba acostumbrado a salir y entrar del colegio sin que lo vieran, y ése era su camino habitual para no pasar por la puerta principal. Se quitó la cadena que llevaba al cuello, de la que colgaba una llave pequeña y una figura de un ángel, de plata. Sujetó la cabeza de la figura, que tenía el tamaño de un dedo meñique, y la separó del tronco. El ángel escondía dentro una ganzúa. La introdujo con precisión por la rendija de la cerradura. Le dio unas cuantas vueltas, con maña, hasta que el bombín saltó y la puerta se abrió.


      —Vamos —animó Gabi a los demás, y sujetó la puerta para que pasaran.


      Pero Noel le señaló con la mirada asustada el dispositivo de alarma que había anclado en la pared: una caja metálica con una luz naranja.


      —Tranquis, hace meses que me la cargué —les aseguró Gabi, que entró para demostrárselo.


      El resto lo siguió por los sótanos del edificio. Atravesaron los vestuarios y llegaron hasta el gimnasio, con paredes forradas de espalderas y colchonetas apiladas en las esquinas. Salieron a un pasillo, subieron unas escaleras y desembocaron en la planta principal. Caminaron iluminados por la luz apagada que entraba desde los ventanales, en lo alto de las paredes. A ambos lados del pasillo había taquillas, la mayoría de ellas cerradas con candados. Seguidos por el ruido de sus pasos llegaron hasta otra escalera, subieron una planta más y desembocaron en un nuevo pasillo. Éste los llevó hasta la biblioteca, un espacio amplio de paredes color beis y suelo forrado de moqueta marrón. En la planta baja de la sala, que tenía parte del techo abierto, había mesas de madera de pino para estudiar y paredes forradas de libros. En la de arriba, más mesas y cientos de estanterías con libros en depósito formando pasillos. Una estatua abstracta, parecida a un menhir con brazos, y cabeza en lo alto, ocupaba el centro de la biblioteca; llegaba hasta los balcones de la segunda planta de la biblioteca. Sam dio las luces y se encendieron los neones blancos del techo que, en los bordes bajo los balcones, eran más azulados. Con determinación, se dirigieron todos hacia una de las esquinas de la sala, junto a la escalera que llevaba a la segunda planta. Allí había una docena de mesas con ordenadores iMac de última generación sobre ellas. Las luces brillantes del router, anclado a la pared, dejaban ver que estaban conectados a Internet. Eva se sentó frente a uno de los ordenadores. El resto se colocó a su alrededor. Se les hizo eterno el minuto que tardó en arrancar, y más el que pasó hasta que Eva pudo entrar en Safari.


      —¿Qué busco? —preguntó mientras abría una ventana de Google.


      Sam se hizo con el teclado y escribió en el buscador: «Accidente de tren de Conexo». En la pantalla aparecieron los resultados más destacados. La mayoría eran páginas de medios informativos, que encabezaban la noticia con titulares como «TRAGEDIA EN LA MONTAÑA», «ACCIDENTE DE UN TREN LLENO DE ESCOLARES» o «CONEXO, DESOLADO POR LA TRAGEDIA». Todas las entradas tenían la fecha del año anterior al que marcaba el reloj del ordenador excepto las más recientes. Ésas de la misteriosa aparición de la cabeza trasera de un tren en el lugar del accidente, un año después de que éste se produjera.


      —Pues esto ya no puede ser un error de impresión... —dijo Eva mientras se dejaba caer en el asiento.


      —Pero ¿cómo lo hemos hecho para viajar en el tiempo? —dijo Sam, que movía el ratón por los resultados de la página, marcando los titulares.


      —Esto es de coña —decía Gabi, y se sentó sobre la mesa—. Tengo la sensación de que en cualquier momento aparecerá un presentador de la tele contándonos que estamos en un programa de cámara oculta...


      Sam hizo clic sobre uno de los vídeos destacados con la noticia. Se abrió una nueva pantalla en YouTube y comenzó un clip del informativo del día del accidente. Una reportera, de pelo negro voluminoso y piel blanca con pecas, contaba lo ocurrido desde la entrada del túnel de la montaña. La fecha del reportaje era del año anterior.


      —El tren con destino a la estación de esquí de Monte Alto iba lleno de estudiantes, chicos y chicas de entre quince y dieciocho años. Descarriló aproximadamente a las ocho y media de la noche, dentro de este túnel.


      Horrorizados, todos vieron las imágenes de sus compañeros de clase atendidos por el equipo de rescate que se desplegó en la zona.


      —¡Ésa es Ruth! —exclamó Sam al ver en el vídeo a una de las mejores amigas de Ana. Llena de heridas, lloraba y se abrazaba a la manta térmica mientras la metían en una ambulancia.


      —Y ése es Víctor. Va conmigo a clase de guitarra. —Noel reconoció a uno de sus compañeros, tumbado en una camilla, inconsciente. Tenía quemaduras por todo el cuerpo—. Dios, no me lo puedo creer...


      —Joder, es como ver una película gore —dijo Gabi, tapándose la boca con las manos.


      —El impacto hizo que todos los vagones se estrellaran y acabaran ardiendo —recitaba la reportera en el vídeo.


      —¿Todos? —repitió Sabina—. ¿Y el vagón en el que estábamos nosotros?


      —¿Cuál de las veces? —le respondió Eva con otra pregunta—. A saber lo que nos pasó en la del vídeo que me enviaron...


      —A estas horas de la madrugada, continúan las labores de rescate. El número de víctimas mortales aumenta por minutos. Para TeleConexo, Ángela Miranda —se despidió la reportera en el vídeo.


      Eva buscó en YouTube algún vídeo que fuera como el que le habían enviado, grabado desde dentro del tren, pero no lo encontró.


      —Entonces, murió gente. ¿Y si nosotros...? —Noel tuvo que detenerse a tomar aire, y hacer acopio de valor, para poder decirlo en alto—. ¿Y si nosotros no sobrevivimos al accidente?


      —Joder, no me puedo creer que nos estemos planteando toda esta cantidad de chorradas... —dijo Gabi, y se bajó de la mesa, nervioso.


      —No es ninguna chorrada —insistió Sabina—. Si a Sam le falta un brazo, pues nosotros... Nosotros podríamos no haber sobrevivido al primer accidente.


      —¡Si quieres me tiro un pedo y hueles lo vivo que estoy! —le soltó Gabi.


      Eva rastreó en Internet, en busca de una lista con los nombres de los fallecidos en el accidente. La flecha del ratón se convirtió en una pelota de colores, que dio vueltas, hasta que al fin apareció el resultado.


      —En Internet no están los nombres de los muertos en el accidente —informó Eva.


      —Normal: la mayoría eran menores de edad... O éramos —corrigió Noel, temblando al imaginarse muerto.


      —No nos hace falta una lista de fallecidos. Hay otro modo de saber si estamos muertos. Miremos en nuestras redes sociales. En Facebook, o Twitter —propuso Sabina—. Si estamos muertos, los perfiles llevarán un año inactivos.


      —Guay, y ponemos un tuit para que se enteren todos de que estamos vivos. El hashtag podría ser zombisdeConexo. Estáis flipando... —Gabi se movía nervioso de un lado a otro.


      —A lo mejor prefieres ir a tu casa y que a tus padres les dé un paro cardiaco —le dijo Eva a Gabi, molesta por su actitud tan reticente—. ¿No quieres saber lo que nos ha ocurrido, o qué te pasa?


      Gabi le rehuyó la mirada y suspiró. Sam se acercó a la pantalla y tecleó con decisión.


      —Venga, empiezo yo. Total, ya sé que me falta un brazo...


      Sam entró en la página oficial de Facebook. Escribió su correo en el nombre de usuario: samcapitan@gmail.com. Tecleó después la contraseña, AnaPalacios, y pulsó Enter. Apareció un cuadro en la pantalla.


      —¿Contraseña incorrecta? —preguntó Sam, sorprendido.


      —A lo mejor la has cambiado —le planteó Eva—. Teniendo en cuenta que tu novia..., bueno, que ya no es tu novia... Tal vez tampoco lo sea ya un año después, ¿no?


      Sam escribió su nombre en el buscador de Facebook: Samuel Kunt. Encontró un usuario con una foto de perfil que coincidía con su aspecto. Salía practicando running por una calle de Conexo, con la luz del sol a su espalda. Apenas pudo ver más cosas en el muro porque el acceso estaba restringido para todos los que no fueran sus amigos.


      —¿Y esto? —se preguntó extrañado al ver la foto de portada. Mostraba un cuadro.


      —¿Te mola el arte? —le preguntó Gabi—. No te pega nada...


      Sam conocía el cuadro: Vanilla Sky, de Monet. Era su pintor favorito, aunque eso apenas lo sabía nadie. Por mucho que hubiera pasado un año, él jamás se habría atrevido a ponerlo como foto de portada en Facebook para que todos sus compañeros del equipo de fútbol lo vieran y se burlaran de él.


      —Ahora entiendo lo de las lunas de las nevadas... —se le escapó a Eva.


      —¿El qué? —le preguntó Noel.


      —Nada —dijo ella. Sam se lo agradeció con la mirada.


      La chica fue la siguiente en introducir sus datos en Facebook.


      —¿Podéis mirar para otro lado?


      El grupo entero simuló apartar la vista mientras ella escribía su contraseña: gimnasiaritmica. El programa aceptó los datos y la llevó hasta su muro.


      —¿Quién narices es esa tía? —saltó Eva al ver su perfil.


      La chica de la foto, que Eva había ampliado, estaba en una playa, saltando en la arena como si fuera una cama elástica. Lucía unos minishorts vaqueros y una camisa blanca, de lino, con un bordado de colores vivos. Tenía el pelo rizado como una chica de raza negra, igual que el suyo, pero mucho más largo. Su piel estaba muy bronceada y llevaba maquillaje en la cara. Además, no tenía ningún tatuaje en el cuello. A pesar de todas las diferencias, era Eva.


      —¡Joder, el accidente te ha sentado de puta madre! —le dijo Gabi, que pegó la cara a la pantalla y silbó.


      —¡Pero si parezco la chica guay de la clase! —exclamó ella, horrorizada.


      —Pues yo creo que estás muy bien —le dijo Sabina, afable.


      Eva salió de la imagen y amplió la foto que tenía puesta de portada en Facebook. Salía en el patio del colegio, con Ruth y Nerea, y también estaba Ana. Las cuatro sonreían a la cámara, abrazadas como si fueran las mejores amigas del mundo.


      —¿Te has hecho amiga de ésas en el último año? —le preguntó Noel, igual de perplejo que ella.


      Eva no reconoció ni uno solo de los estados que había publicados en su muro, en los que le daba los buenos días al mundo o comentaba con sus amigas lo bien que lo habían pasado juntas el fin de semana. Le pareció que todo eso era de lo más banal, y que ella nunca escribiría cosas así. Subió hasta lo más alto de la página y encontró un vídeo de una canción que Noel le había enlazado en su muro la noche anterior.


      —Bueno, al menos contigo no me he dejado de hablar —suspiró, aliviada—. Y tú tampoco estás muerto. Mira la fecha.


      La canción era Be My Baby, de The Ronettes. Aliviado, Noel le cogió el ratón inalámbrico e hizo clic sobre su nombre. El navegador lo llevó hasta su perfil de la red social. Se encontró con un chico que se parecía bastante a él, menos porque tenía el flequillo tan corto como el resto del pelo. En su muro había sobre todo enlaces a vídeos musicales que le gustaban, de grupos como Arcade Fire, Depeche Mode o The Bleach. Entró en la pestaña de las fotografías. Reconoció muchas de las que encontró, en conciertos de sus grupos favoritos en grandes ciudades, o del verano que pasó en el festival SOS 4.8. En muchas de ellas salía con la copia de Eva.


      —Parece que seguís siendo muy amigos —dijo Sam, algo mosqueado por lo abrazados que salían en las fotos.


      —Pero ¡si nosotros no salimos de casa en la vida! —exclamó Eva, mientras miraba las fotos.


      Noel arrugó el ceño al dar con un álbum titulado «Haciendo el cafre».


      —¿Qué es todo esto?


      Eran fotografías de él en el skatepark de Conexo junto a un montón de chicos que vestían camisetas amplias, pantalones elásticos de pitillo y gorras caladas.


      —Yo no he estado ahí en la vida. Y no conozco a ninguno de éstos... —dijo Noel, saltando de una fotografía a otra.


      Muchos de esos chicos montaban en monopatines y bicicletas. Otros, como él, iban subidos en unos patines característicos, de plástico duro, con dos ruedas y una guía con una hendidura para clavarse en las barandillas.


      —¡Ostras, ahora haces agresivo! Vaya huevos... —le dijo Gabi.


      —¿Que hago qué? —le preguntó Noel.


      Gabi le explicó al grupo que esa modalidad del patinaje consistía en patinar en bañeras de cemento, tirarse por rampas casi verticales y saltar desde lugares tan altos como las de un primer piso. Y todo ello con la única protección que ofrece la dureza de los huesos.


      —Pero ¿cómo voy a hacer yo agresivo? ¡Si no sé ni patinar! —exclamó Noel, alucinado, sin quitarle ojo a la pantalla. En una de las fotos mostraba orgulloso las heridas que se había hecho en los brazos patinando.


      Confundido, Noel abrió un vídeo. Al parecer, él mismo lo había colgado hacía sólo unos días. Apareció él en la pantalla, con los patines puestos. Todo el skatepark estaba pendiente de lo que iba a hacer. Noel daba un par de zancadas rápidas, corriendo más que patinando, hasta lanzarse a una bañera de cemento, por cuya pared bajó a toda velocidad. Al llegar al otro extremo, pegó una voltereta mortal en el aire. Caía de nuevo en la bañera, por la que seguía patinando mientras los chicos del skatepark le aplaudían.


      —Ése no puedes ser tú —le dijo Eva, que lo miraba maravillada.


      —¡Qué pasada! —exclamó Sabina, sonriendo.


      Noel miraba las piruetas que hacía por el skatepark en el vídeo, incapaz de creerlo. Por mucho que hubiera pasado todo un año, él nunca tendría valor para jugarse la vida de esa manera.


      La siguiente en ponerse frente al teclado fue Sabina. Antes de entrar en su perfil, se fijó en que Noel había rechazado participar en un evento.


      —Fijaos, hoy hay un homenaje a las víctimas del accidente en la montaña. Van a ir muchos de los de la clase —les contó, y abrió la lista de participantes.


      —O sea, que hoy estarán todos allí, ¿no? Si lo llego a saber, no nos movemos —comentó Sam al verlo.


      —Mañana habrá otro homenaje, en la estación de tren de Conexo. —Eva señaló la pantalla: Noel sí se había apuntado a ése. Al parecer ella también, y Sam.


      Leyeron que el evento tendría lugar por la mañana e inaugurarían un monumento en recuerdo a las víctimas.


      —Pues a ver si estoy entre ellas —dijo Sabina, intentando disimular el miedo que sentía al no haber visto su nombre entre los de los participantes.


      Escribió su nombre en el buscador y luego la contraseña. Todo coincidía. También su foto de perfil, en la que salía con un vestido parecido al que llevaba y una trenza. Se la veía sentada sobre el césped, abrazada a sus piernas y mirando con una sonrisa tímida a la cámara.


      —¿Está todo bien? —le preguntó Noel mientras Sabina exploraba la página.


      —Sí, creo que sí...


      A pesar del desfase temporal, Sabina encontró estados similares a los que solía escribir. Compartía también fotografías de las cosas bonitas que se encontraba por la calle, sus labios pintados de rojo, los pies en la arena de la playa, o un Frapuccino del Starbucks con su nombre.


      —Te van las selfies, ¿eh? —le soltó Gabi—. Te pega todo...


      Al recorrer las fotos, Sabina encontró «Me gustas» de sus amigas y amigos, gente que conocía. Se detuvo extrañada en una de su cumpleaños, en la que salía soplando las velas de una tarta de zanahoria junto a sus padres.


      —¿Qué pasa? —le preguntó Noel.


      —Tiene que haber un error...


      Sabina comprobó la fecha. Era de unos días antes del viaje de esquí de Conexo.


      —Ésta es mi casa...


      —¿Y qué? —le dijo Eva.


      —Pues que no es de mi casa de Conexo. Ésta es de donde vivía antes, cuando mis padres estaban juntos —se explicó Sabina, nerviosa—. Mi cumpleaños fue la semana pasada, y lo celebré aquí, sólo con mi madre. Mis padres se han separado, y por eso nos hemos mudado.


      —¿Qué? Eso es imposible —dijo Noel, cortocircuitado—. Nos hemos saltado un año de tiempo, ¿no?


      Se lo preguntó a Eva, y ésta no supo qué contestarle, confundida. Sabina siguió pasando las fotografías, nerviosa. Encontró unas de las Navidades anteriores, en la que también aparecía con sus padres, aunque se obstinó en asegurarle al grupo que ellos dos ya no seguían juntos cuando ella las vivió.


      —Alucinante... Según esto, mis padres no se han divorciado nunca... ¡y yo no me he mudado a Conexo!


      —Entonces, tu vida no ha cambiado en el último año, sino mucho antes, ¿es eso? —le preguntó Eva, intentando comprenderlo.


      Sabina afirmó, con la boca abierta.


      —¿Qué está pasando? —preguntó Noel, asustado.


      Eva se rizó los bucles del pelo entre los dedos mientras ataba cabos. Había leído historias como ésa en cientos de libros de ciencia ficción, pero jamás pensó que protagonizaría una de ellas.


      —¿Qué pasa, Eva? —le preguntó Sam, que se había dado cuenta de que ella ya lo sabía.


      Con voz temblorosa, la chica le respondió:


      —Creo que estamos en un mundo paralelo.
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      —El accidente no se repitió. ¡Ocurrió en dos mundos paralelos! En uno de ellos íbamos en un vagón que se empotró contra la pared del túnel, hace un año. —Eva señaló a su alrededor con las manos extendidas—. Sucedió en este mundo, en el que estamos ahora. Los otros cuatro la escuchaban muy atentos, sentados frente a ella. El ordenador encendido quedaba a sus espaldas.


      —En este mundo has perdido una mano —le dijo Eva a Sam—, y a saber qué nos pasó a nosotros...


      —Bueno, vivos estamos, que lo pone en Facebook... —recordó Noel, aliviado.


      Eva asintió, y siguió con la explicación:


      —Y también hubo otro accidente, el que todos recordamos haber vivido. Ése ocurrió en el mundo del que venimos, y nos libramos porque nos cambiamos de vagón. Por lo visto, al hacerlo también cambiamos de mundo y llegamos a éste...


      —Entonces, ¿hemos desaparecido del mundo al que pertenecemos? —le preguntó Sabina, intentando comprenderlo.


      —Supongo que sí... —Eva reparó en ello por primera vez.


      —Vamos a ver, ¿cómo que mundos paralelos? Pero ¿esas cosas existen? —preguntó Sam, que sentía que se le había formado un nudo en el cerebro.


      —Bueno, nadie los ha visto, pero hay cientos de teorías físicas que demuestran su existencia —aseguró Eva.


      —Lo del viaje en el tiempo ya era una ida de olla, pero esto del mundo paralelo es too much. Te has pasado viendo Donnie Darko, Evita —le soltó Gabi. Estaba sentado con los brazos cruzados y las piernas estiradas, como si estuviera en una clase que no le interesara nada.


      —¿Esa película es la del chico raro y el conejo gigante? Vaya rayada, no entendí nada —reconoció Sam.


      —En Donnie Darko se formaba un mundo paralelo al real, en el que todo era más o menos igual. —Eva pensó un segundo en lo que ocurría en la película—. Sí que se parece a esto.


      —A ver, que a lo mejor es verdad que se nos está yendo la olla —dijo Noel, asustado—. Esto es el mundo real, en el que esas cosas sólo pasan en las películas.


      —Yo no sé si es el mundo real, paralelo o una mala versión del nuestro... —dejó caer Sabina, que volvía a mirar el ordenador, rastreando las fotos de su copia en Facebook.


      No sólo encontraba diferencias en cuanto a la relación con sus padres, sino también con Coca, el chico con el que salía antes de mudarse a Conexo. Una fotografía abierta en la pantalla del ordenador los mostraba en una fiesta. Sabina miraba a cámara, abrazada a él, mientras que Coca parecía más centrado en las copas y los amigos que lo rodeaban. En los comentarios ella lo etiquetaba y le decía «te quiero», pero Coca ni siquiera se dignó contestar. La foto había sido subida un par de días antes, aunque hacía meses que Sabina rompió con él, después de muchas discusiones y de haberlo pasado muy mal por un chico que no la quería. Cabeceó al comprobar en la información de su biografía que estaba «en una relación» con Coca.


      —¿Quién es? —le preguntó Noel.


      —Nadie —le respondió ella mientras cerraba la ventana de la fotografía.


      —Vamos a ver, si estamos en un mundo igual que el nuestro, ¿por qué somos diferentes? —le preguntó Sam a Eva—. Noel hace patinaje agresivo, tú eres...


      —Una pija odiosa, sí —se adelantó ella—. Pues puede que sea porque nuestra vida aquí ha sido diferente.


      —¿Cómo que diferente? —quiso saber Noel.


      —Veamos. Es como cuando llegas tarde a coger el autobús para ir a clase y tienes que esperar al siguiente —intentaba explicarse Eva, dando paseos cortos frente al grupo—. Ya no llegas a primera hora, te pierdes el examen que tenías... Tu día entero puede ser totalmente distinto sólo porque perdiste un autobús, ¿no?


      —Toda tu vida puede ser diferente —añadió Sam, y lo comprendió todo.


      —Según eso, sólo nosotros somos diferentes en este mundo —apuntó Sabina.


      —No, no creo. Aunque todo sea parecido, puede que en este mundo hayan pasado cosas diferentes —aclaró Eva, que se acercó al ordenador para comprobarlo—. Gabi, tú que siempre estás nombrando pelis. Sabes de cine, ¿no?


      —¿Por qué?


      —Dime el nombre de un director del que te sepas todas sus películas —le pidió Eva, sin contarle más.


      —Quentin Tarantino. Reservoir Dogs, Pulp Fiction, Jackie Brown, Kill Bill volumen 1 y 2, Death Proof, Malditos bastardos y Django desencadenado —le respondió sin pensárselo dos veces—. ¿Te cuento también aquellas en las que sólo ha hecho de guionista?


      Eva escribió «Quentin Tarantino» en el buscador de Internet y pulsó Enter.


      —Pues según esto, Tarantino no ha dirigido ninguna película en este mundo. —Eva les mostró el único resultado de la búsqueda, una página web estadounidense en la que entró—. Videoclub Quentin Tarantino, en Knoxville, en Tennessee. Tarantino tiene un videoclub desde hace veinte años.


      —¿Qué me estás contando? —Gabi se acercó a la pantalla.


      Reconoció la imagen de la tienda que ocupaba el centro de la página web. Le dijo a Eva que debía de tratarse de un error, ya que ése era el videoclub donde Tarantino trabajaba como dependiente años antes de dirigir Reservoir Dogs. Pero Eva insistió en que, en el mundo en el que se encontraban, Tarantino no había llegado a escribir esa película y conservaba ese trabajo.


      —Vale, ya lo pillo —le aseguró Gabi a Eva—. Es como en los cómics de la DC en los que Batman se va a un mundo en el que se encuentra con un Batman malo. Los de la serie Multiverso.


      —¡Claro! ¡La teoría del multiverso! —exclamó Eva.


      —Era una broma, Eva —le dijo Gabi al ver el entusiasmo con que la chica había acogido aquella justificación—. ¡Son tebeos! ¡Se los inventa la gente!


      Pero Eva no le hizo caso, y rastreó en la web hasta dar con una entrada en la Wikipedia, que leyó en voz alta:


      —«El multiverso es un término usado para definir los múltiples universos posibles, incluido nuestro propio universo. Las teorías científicas de los universos paralelos constituyen una jerarquía de cuatro niveles. Conforme aumenta el nivel, los distintos universos difieren más del nuestro. Así, en el multiverso de Nivel I, los distintos universos sólo se diferencian en las condiciones iniciales, mientras que en el multiverso de Nivel IV incluso las leyes físicas pueden ser distintas».


      —¿Sois conscientes de que yo relleno entradas de Wikipedia con chorradas como ésta para matar el rato? —les avisó Gabi—. ¡Esto lo ha podido escribir cualquier grillado!


      —¿Pone en algún sitio cómo hemos llegado hasta aquí? —le preguntó Sam a Eva, haciendo caso omiso de Gabi.


      —No, si Gabi tiene razón. Lo de los universos paralelos es sólo una teoría —aseguró ella, y subrayó con el dedo en la pantalla la línea donde decía eso mismo—. Para llegar hasta un universo tangente habría que atravesar un agujero negro o algo así. Y nos desintegraríamos si nos metiéramos en uno. Es imposible, es... ciencia ficción.


      Eva se dejó caer en una silla. La situación le venía grande. Se pasó las manos por el pelo y dijo:


      —No sé cómo hemos podido llegar hasta aquí...


      —A ver, a mí me da igual cómo hayamos llegado. Lo que quiero es salir de aquí y volver a mi casa de verdad —dijo Sam, y se puso en pie—. ¿Cómo lo hacemos?


      Pero Eva se encogió de hombros. No sabía qué responder.


      —¿Estamos atrapados en este mundo? —preguntó Sabina, asustada—. Pero aquí no podemos estar. ¡Ya hay otros como nosotros! Y si nos encontramos con ellos, desaparecemos...


      —Bueno, yo vi a mi copia —recordó Sam—. Y sigo aquí...


      —Pero él no te vio a ti. Y nosotros no nos hemos visto con las nuestras y tampoco hemos desaparecido. —Eva reflexionaba casi para sí misma—. Ana se encontró de frente con la suya y luego desapareció. Supongo que mientras no nos tropecemos con ellas cara a cara, todo irá bien...


      —Pero ¿por qué desaparecemos si vemos a nuestras copias? —insistió Noel.


      —No lo sé. ¡No tengo ni idea! —exclamó Eva, que se levantó de la silla, agobiada—. Sólo sé de esto lo que he leído en las novelas de Philip K. Dick y lo que he visto en películas. De física, ni idea.


      —Bueno, pues vamos a mirarlo en los libros —propuso Sam—. Estamos en una biblioteca. Habrá libros de física, ¿no?


      Decidido a encontrarlos, Sam subió por las escaleras.


      —Se os está yendo la olla mucho —les reprochó Gabi con un cabeceo.


      Pero el resto del grupo terminó por seguir a Sam. Se movieron por el laberinto que formaban las estanterías en la planta de arriba. Fue Noel quien encontró la sección de física.


      —Nada, aquí sólo hay libros de texto de física —le contó a Eva mientras rebuscaba entre ellos—. De la ESO y de bachillerato...


      Eva fue directa hasta el ordenador que había en una de las mesas de la planta de arriba para consultar el catálogo de libros de la biblioteca. Escribió «Física» en el buscador y examinó la lista que apareció en la pantalla. Noel se puso a su lado.


      —Fíjate en éste... Teoría de los mundos posibles —señaló el chico en la pantalla.


      —Es una tesis doctoral escrita hace como diez años... —dijo Eva, que accedió hasta la ficha de información del libro—. Autora... Clara Brown.


      —¿Qué habéis encontrado? —preguntó Sam, que llegó con Sabina desde uno de los pasillos.


      —Un estudio universitario. Parece que trata acerca de lo que nos pasa. Pero lleva un mes desaparecido de la biblioteca. —Eva señaló la pantalla.


      —¿Pone quién lo cogió por última vez? —preguntó Noel, que se acercó al monitor. Sólo ponía que el ejemplar había desaparecido y ya no estaba en el catálogo.


      —¿Da la casualidad de que hay un libro en la biblioteca que trata acerca de lo que nos está pasando... y desaparece? —preguntó Sabina, suspicaz—. Demasiada casualidad, ¿no?


      —Cierto. No puede ser una casualidad —contestó Eva, convencida.


      Gabi, que llegó por las escaleras, caminó con desgana hacia el grupo. Escuchó la conversación entre los chicos, con actitud pasota.


      —Está claro que alguien más sabe lo que nos está pasando —aseguró Eva.


      —¿Quién? —le preguntó Sam.


      —Supongo que la anciana que nos advirtió por la radio de que no volviéramos a Conexo. O quien me envió el vídeo. Tal vez sean la misma persona.


      —Yo no me iría de Conexo. Deberíamos averiguar quién es, investigarlo... —propuso Sam.


      —¿Qué dices de investigar, tío? ¿Ahora somos Los Cinco? —se burló Gabi.


      —Si ese libro no está en la biblioteca, alguien lo tendrá —insistió Eva, que apoyaba la propuesta de Sam—. Podemos mirar en Internet. Puede que haya más copias. Tal vez encontremos algo...


      —Sí, y podemos quedarnos aquí —dijo Sam, cada vez más convencido de que eso era lo que debían hacer—. El colegio estará vacío hoy y mañana, con lo de los homenajes...


      —¿Soy la única que se muere de ganas de ver cómo son nuestras... copias? —le preguntó Eva al grupo—. Porque..., no sé..., podríamos ir mañana al homenaje ese que hay en la estación, y verlas.


      —No, eso puede ser muy peligroso, Eva —le advirtió Noel, aunque, en el fondo, él también quería ver a ese chico que era igual que él. Le parecía increíble que en realidad fueran tan diferentes.


      —Si no nos acercamos mucho a ellos y no nos ven, supongo que no pasaría nada... —dijo Sam, quien también sentía curiosidad por saber cómo vivía sin un brazo.


      —Sí, y quizá averigüemos algo más de lo que pasó —añadió Sabina.


      —Ir al acto de homenaje de la gente muerta de nuestra clase... —Gabi se negó en rotundo a participar en esa locura—. Sois una panda de morbosos...


      —Gabi, no me puedo creer que no tengas curiosidad por saber cómo eres en este mundo —le reprochó Sabina.


      —A lo mejor has aprobado el bachillerato de una vez —bromeó Sam.


      —Pues no, no me interesa lo más mínimo —les respondió, rehuyéndoles la mirada.


      —Pero ¿ni siquiera te vas a buscar en Facebook? —le preguntó Eva, a quien le extrañaba que no lo hubiera hecho ya.


      —No tengo cuenta de Facebook —reconoció Gabi.


      —¿Ni Twitter? —le preguntó Sam, con desconfianza.


      —Sí, tengo una cuenta en la que tuiteo que paso bolis llenos de droga, y etiqueto a la policía. —Les explicó por qué no le gustaba dejar su rastro por Internet—. No quiero que me cotilleen. Paso de redes sociales.


      —Bueno, pero aunque sea tendrás un correo electrónico —insistió Noel.


      Pero Gabi les aseguró que no lo tenía.


      —¡Venga ya! No me lo creo. No tener e-mail... Eso sí que es imposible —le dijo Sam.


      —Joder, qué pesados...


      Gabi se alejó unos pasos del grupo. Sam le miró con el ceño fruncido, cada vez más convencido de que sabía mucho más de lo que decía. Tenía esa sensación desde que salieron de la montaña, cuando encontró la mochila en el maletero del coche. Sam recordó las iniciales bordadas: «G. Araujo». Sus ojos se abrieron aún más al comprenderlo todo de pronto.


      —La mochila...


      —¿Qué mochila? —le preguntó Noel, tan confundido como lo estaban las chicas.


      —¡Tú ya sabías que estábamos repetidos! —le acusó Sam.


      —Se te va la olla, tío... —respondió, pero dejó que el pelo que le caía por la cara le tapara los ojos.


      Sam fue a por él. Lo agarró por las solapas, levantándolo de la silla, y lo acorraló contra la pared de libros.


      —¿Qué pasó la noche en que te fuiste de la cabaña? ¿Te encontraste con tu doble, o qué? —lo interrogó sin miramientos.


      —¿De qué vas? ¡Suéltame!


      Gabi trató de zafarse, sin conseguirlo.


      —¡Sam, para! —Eva intentó separarlos, alarmada. Noel y Sabina miraban la escena totalmente desconcertados.


      —¡G. Araujo! ¿Lo viste o no? —inquirió Sam golpeándole la espalda contra la estantería de la que empezaron a caerse libros.


      —¡Que no, joder! ¡No sé ni si existe!


      Sam miró a Gabi a los ojos. Le pareció que decía la verdad. Lo soltó y bajó por las escaleras al trote. Al ver desde la balconada que se dirigía hacia los ordenadores, Gabi echó a correr detrás. El resto les siguió, sin comprender qué ocurría. Ya frente al ordenador, Sam movió con premura el ratón del ordenador que habían estado utilizando. Volvió a la página de Facebook y escribió «Gabriel Castro», pero no encontró ningún usuario que se le pareciera. Escribió entonces «Gabriel Araujo». Antes de que pudiera ver los resultados, Gabi llegó y lo apartó del ordenador de un empujón.


      —¿Qué cojones haces?


      —Buscarte en Internet —le dijo Sam mientras se aferraba al monitor para girarlo y poder ver los resultados.


      —¡Si yo no lo quiero mirar, tú tampoco lo vas a hacer!, ¿vale?


      Se enzarzaron en una pelea. Gabi agarró el monitor. Entonces saltó un montón de chispas.


      —¡Ahh! —gritó Sam por el fuerte calambrazo que se llevó en las manos.


      La pantalla del ordenador estalló. El cortocircuito se movió por los cables que recorrían el suelo, hasta llegar al router, que empezó a arder.


      —¡Apartaos!


      Eva actuó con rapidez. Descolgó el extintor colgado en una columna, tiró de la anilla y apagó el incendio. Después soltó el extintor y corrió a atender a Sam. La palma de la mano se le había puesto negra. Salía humo del ordenador.


      —Lo has quemado tú... —le reprochó la chica a Gabi. El resto del grupo miró al muchacho con auténtico temor.


      —Idos a tomar por el culo.


      Gabi salió de la biblioteca dando un portazo que retumbó en todo el edificio. Fue a la planta inferior y caminó por los pasillos, que estaban cada vez más oscuros, como si el día estuviera nublado. Abrió la puerta que llevaba hasta la entrada al colegio. Saltó por encima del mostrador de secretaría. Subió unas escaleras pequeñas, de cinco escalones, que lo llevaron hasta una nueva ala del colegio. Allí se encontraban la sala de profesores y los despachos, Gabi los conocía muy bien: había perdido la cuenta de todas las veces que se había colado en ellos para robar exámenes. Anclado en la pared del pasillo había un router, con las luces encendidas. Ésa era la conexión que utilizaban los profesores, independiente de las de la biblioteca y las aulas del colegio. Caminó hasta llegar al despacho de Irene, la profesora de filosofía. Gabi entró y se sentó en la mesa, frente al ordenador. Antes de encenderlo, buscó por los cajones. Encontró una caja de guantes de látex. Irene tenía alergia a la tiza y los utilizaba siempre para escribir en la pizarra. Gabi cogió un par de guantes y sopló en su interior para abrirlos. Los estiró y se los puso. Con los dedos cubiertos, puso el ordenador en marcha. Abrió una página de inicio en Internet, de Google. Escribió: «Gabriel Araujo muerto accidente tren Conexo». Los resultados aparecieron en la pantalla.
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      Sam, Noel, Eva y Sabina estaban tras las bambalinas del teatro, en el almacén de vestuario. Buscaban algo que ponerse. Habían decidido que se quedarían a pasar la noche en el colegio, y necesitaban quitarse de encima los harapos que llevaban desde el accidente. Revisaban los burros que cargaban con los trajes de las obras que se habían representado en el colegio.


      —¡Ni de coña me visto de High School Musical! —saltó Eva.


      —Pero si es de los pocos trajes de tu talla —insistía Sabina.


      —Bueno, pues prefiero llevar estos vaqueros rotos toda mi vida antes que ir disfrazada de Sharpay.


      —A mí tampoco es que me haga una ilusión loca ir de jugador de baloncesto —se quejó Noel mientras volvía a dejar en las perchas el traje deportivo rojo, que era igual que el que llevaba Zac Efron en la película.


      Miraron los trajes de las funciones de Los miserables, Romeo y Julieta y El caballero de Olmedo... También los de musicales más modernos como Chicago y Cabaret. Toda esa ropa, con lazos, encajes o pedrería, les parecía demasiado aparatosa para llevar encima todo un día, o quizá muchos más. Ya no sabían cuándo volverían a casa.


      Sabina le enseñó a Eva lo que había encontrado en una caja.


      —Mira, las cazadoras de las Pink Ladies de Grease. Son bombers rosas, esto se lleva ahora. Nos las ponemos por encima y no se notará que vamos disfrazadas.


      —Tú no, pero yo voy a ir disfrazada de moderna... —dijo Eva, que revisaba las perchas por segunda vez sin encontrar nada de su talla


      Eva cogió una cazadora, suspirando. Pensó que Sabina tenía razón: ese vestido fucsia de High School Musical parecía el único que le valdría. Ella era más alta que la mayoría de las chicas; demasiado, en su opinión. Pero cuando ya iba a darse por vencida, encontró un vestido que también era una talla mayor que el resto. Blanco, sencillo, con dibujos de flores bordados en la parte de arriba, y una falda vaporosa con vuelo cortada a la altura de la rodilla.


      —¡El vestido de Baby en Dirty Dancing! —exclamó Sabina al reconocerlo—. Me encanta esa película...


      Eva le sonrió a Sabina, por primera vez con complicidad. A pesar de su apariencia de chica dura, Dirty Dancing era su película favorita. Su madre tenía la culpa: era un clásico de cuando era adolescente, y se la ponía desde pequeña. Ver Dirty Dancing cuando la pasaban en televisión era de las pocas cosas que Eva y su madre seguían haciendo juntas sin discutir.


      —¡Es de tu talla! —Sabina le acercó el vestido al cuerpo a Eva—. Te va a quedar genial.


      —Bueno, supongo que es de lo más normal que hay por aquí. Y si me lo pongo con las All Star será menos cursi —dijo Eva, disimulando la ilusión que le hacía llevarlo.


      —He encontrado unos jerséis de Cuento de Navidad. Están medio rotos, pero nos los podemos poner por encima —le dijo Sam a Noel, y le dio uno granate—. Y esto creo que me vale.


      Les mostró a las chicas una percha con una camisa negra de raso de manga corta y unos pantalones de pinzas y cintura alta, del mismo color.


      —¿Sabéis de qué es? —les preguntó Sam, sin reconocerlo.


      —La pregunta es: ¿sabes bailar? —le dijo Sabina, divertida.


      —Mejor voy a ver si encuentro otra cosa —dijo Eva, que se había dado cuenta de que era el traje de Johnny, la pareja de Baby en Dirty Dancing. Nerviosa, se puso a rebuscar de nuevo entre las ropas.


      —¿Por qué? —le preguntó Sam cogiendo el vestido que ella conservaba aún en las manos—. Éste está bien, y no tiene lazos, ni corsé. Aquí es todo como de la época de María Antonieta...


      Sabina sí siguió mirando entre la ropa, nada le convencía. Encontró un vestido de cuadros de Vichy azules, con algo de cancán en la falda y tirantes abotonados. De la percha colgaba también una blusa de gasa, para ponerse debajo, unos calcetines finos de licra blanca y unos zapatos rojos con algo de tacón y purpurina.


      —Realmente no hay lugar como el hogar —dijo satisfecha mientras descolgaba la percha con el traje de Dorothy, de El mago de Oz.


      Le quitó con unas tijeras que encontró entre los bártulos el cancán, para que el vestido tuviera menos aspecto de disfraz. Lo convirtió en uno como los que solía llevar.


      —A mí no me vale nada... —se quejó Noel, y se sujetó el flequillo con las manos en la cabeza.


      Nada le valía porque estaba demasiado delgado y todo parecía estar hecho para chicos más fuertes que él. Sam recordó haber visto uno adecuado para él. Se perdió entre las perchas para buscarlo.


      —¿De indio? —preguntó Noel cuando el otro regresó, cargado con un pantalón de ante y un chaleco a juego.


      —¿De qué personaje es? —se preguntó Sabina.


      —Igual es de niño perdido de Peter Pan... —aventuró Eva.


      —No, pero me suena un montón —añadió Sabina, convencida de que así era.


      —Pero ¡si esto no merece ni que lo llamen traje! Voy a ir medio en bolas.


      —Bueno, pero huele mejor que lo que llevas... Ponte el pantalón con el jersey por encima y listo —le convenció Sam—. Me muero por darme una ducha...


      —¿No deberíamos buscar a Gabi? —preguntó Eva antes de que salieran hacia los vestuarios del colegio.


      No lo habían vuelto a ver desde que se había marchado de la biblioteca.


      —Yo ya paso... —dijo Sam, aunque en realidad todos estaban cansados de la actitud de Gabi.


      Cargados con los disfraces, recorrieron el colegio hasta llegar a los vestuarios del gimnasio. Acordaron verse después de la ducha, en el pasillo.


      Noel y Sam, que estaban a solas en el de los chicos, empezaron a desvestirse. La ropa sucia estaba casi pegada a su piel; sintieron que se quitaban kilos de encima al desprenderse de ella. Al ver el cuerpo de Sam, lleno de músculos y con mucho más vello que el suyo, Noel se dio la vuelta, acomplejado. Se metieron cada uno en una cabina y dejaron que el agua caliente les devolviera la vida durante un buen rato.


      —¿Puedo hacerte una pregunta, Noel? Pero que quede entre tú y yo.


      Extrañado, Noel asomó la cabeza enjabonada por encima de las paredes de la cabina de la ducha.


      —Claro.


      —¿Qué tipo de chicos le gustan a Eva?


      Noel miró a su compañero, sorprendido por la pregunta.


      —Pues... No lo sé, la verdad.


      —¿No has conocido a ningún novio suyo? —le insistió Sam—. Porque vosotros dos sólo sois...


      —Amigos, sí. Sólo somos amigos —le dejó claro el otro.


      Sam esperó una respuesta, nervioso. Noel se lo pensó y le dijo:


      —Pues... supongo que con los chicos le pasa como con todo lo demás. Le gusta cualquier cosa que tenga personalidad. Todo lo que es auténtico.


      —¿Auténtico?


      —Sí. Por ejemplo, cuando le hablo de algún grupo de música. Si son españoles, pero cantan en inglés, pues dice que le parecen un fraude. Porque si no hablan en inglés, ¿qué hacen cantando en otro idioma? Lo que pasa es que el inglés vende más... —le contaba Noel, apartándose el jabón que le caía por la cara—. Ella siempre dice que se queda con las cosas que son auténticas. Las que no intentan ser otra cosa para gustarle al resto.


      —Ya...


      Sam siguió enjabonándose la cabeza, pensativo. Ni siquiera tenía claro si le gustaba Eva, aunque sí sabía que le había sorprendido al conocerla. Mucho. No se ajustaba en absoluto a la idea que tenía de ella. Era mucho mejor. Además, a pesar de todo lo que había ocurrido con Ana, sentía que no la echaba de menos todo lo que debía. Y sentía que Eva era, en parte, la razón. Sam se quitó el jabón de la cabeza como si así pudiera alejar esa idea. Él no encajaba con el tipo de chicos en los que ella podía llegar a fijarse.


      Sam no compartió ninguno de esos pensamientos con Noel, pero tampoco hizo falta. Por su silencio, Noel ya sabía cómo se sentía, aunque le sorprendía que un chico como Sam pudiera ser tan inseguro como él.


      —Pero vamos, que a Eva también le gusta el actor que hace de Lobezno —le dijo cuando salieron de la ducha.


      Sam le agradeció con una sonrisa que intentara animarlo.


       


       


      Al otro lado de la pared de baldosas, en el vestuario de las chicas, Eva y Sabina ya habían terminado de ducharse. Enrollada en una toalla, Sabina se miraba en el espejo y trataba de desenredarse el cabello rubio con los dedos.


      —Ojalá tuviera un peine... Con el agua se me ondula un poco el pelo y me queda fatal —dijo, mirándose con inseguridad.


      —Aquí hay uno. Alguien se ha dejado un neceser —le dijo Eva, que se secaba en uno de los bancos.


      En la bolsa que quedaba a su lado había un cepillo y algo de maquillaje. Sabina se acercó a recogerlo. Se quedó mirando el cuerpo desnudo de Eva, impresionada. Sus pechos rosados tenían forma de lágrima.


      —Tienes un pecho precioso.


      Eva la miró, sorprendida y también algo contrariada.


      —Tranquila, me gustan los chicos —le aclaró Sabina—. Te lo digo porque es verdad, tienes un tipazo.


      Cortada, Eva siguió secándose. Sabina volvió al espejo, con el neceser en las manos.


      —Soy demasiado alta —reconoció Eva, avergonzada.


      —Ojala tuviera tu estatura. —Sabina le hablaba mirándola por el espejo—. Yo soy paticorta, tengo pocas tetas y engordo a la mínima. Ah, y tengo nariz de duende.


      Eva la escuchó, muy sorprendida al descubrir sus inseguridades. Pensó que, en el fondo, ninguna chica estaba contenta con su cuerpo, por mucho que se empeñara en aparentar lo contrario.


      —No eres paticorta. Y no tienes nariz de duende...


      Sabina se dio la vuelta y le sonrió.


      —Gracias... Creo que ha sido lo más agradable que me has dicho desde que nos conocemos.


      Cortada, Eva rehuyó mirarla y volvió a secarse.


      —Sé que quieres odiarme, pero no te lo voy a poner nada fácil... —le dijo Sabina con una sonrisa.


      Esta vez Eva no pudo evitar sonreír.


      Lavaron la ropa interior en los lavabos, y después la secaron con el aire caliente del secamanos. Unos minutos después, ya tenían la ropa puesta. El disfraz de Dorothy le sentaba bien a Sabina. Era justo de su talla.


      —Ahora sólo me falta saber dónde está mi casa —bromeó, sonriente.


      Mientras, Eva se miraba en el espejo. Se mordió el labio inferior y cabeceó: lo que veía no le gustaba. No las tenía todas consigo, a pesar de que el vestido le quedaba perfecto.


      —Sé que la chica que has visto en Faceook no te ha gustado nada, pero eres tú —le dijo Sabina.


      —No, yo no soy esa pija.


      —Sí, físicamente eres tú. Pero con sombra de ojos y los labios pintados..., que, por cierto, te sentaban muy bien.


      Sabina le mostró el maquillaje que había en el neceser, con intención de provocarla.


      —Mira, me pondré maquillaje el día en que los chicos tengan que llevar la cara hecha un cuadro para gustarles a las chicas —le dejó claro Eva.


      —Bueno, a ellos les toca llevar una cosa entre las piernas con vida propia.


      Sabina trató de convencerla, pero Eva no atendía a razones.


      —A veces el maquillaje puede darte la dosis de seguridad que necesitas... —le decía Sabina, mirándola en el espejo—. A ver, eres tú la que tiene que verse guapa. No lo hagas por los chicos. ¡Hazlo por ti!


      Las palabras de Sabina dieron en el clavo. Eva se miró en el espejo mientras pensaba en ello. Armada con las pinturas, Sabina insistió.


      —Confía en mí, ¿vale?


      Eva suspiró, vencida. Cerró los ojos, y dejó que Sabina la maquillara.


       


       


      —Me muero de hambre. Pero ¿dónde están?


      Noel no despegaba la vista de la puerta del comedor del colegio. Sam y él esperaban a las chicas, sentados en una de las mesas rectangulares. Habían llenado bandejas con las pizzas que encontraron en el congelador de la cocina, y que prepararon en el microondas.


      —Ahora vendrán. Quedamos en que nos esperáramos aquí —dijo Sam mientras dejaba el jersey en el respaldo de la silla—. Te quedan bien los pantalones de indio...


      —Mezclado con el jersey de pordiosero de Cuento de Navidad... Estoy hecho un cuadro —cabeceó Noel, mirándose.


      —Que no... Vas de grunge. ¿Tú sabes de qué es el mío? —le preguntó Sam, abrochándose el botón del pecho de la camisa, que le quedaba tan ceñida que se le abría.


      —De chulo de discoteca, ¿no?


      Sam se rio, incapaz de que dejar el botón cerrado.


      Al fin se abrió la puerta abatible del comedor. Sabina asomó por ella. Les sonrió y miró a su lado, buscando a Eva, pero no la encontró. Levantó las cejas y volvió a salir del comedor.


      —¿Qué pasa? —le preguntó Sam a Noel, extrañado.


      Éste se encogió de hombros.


      La puerta volvió a abrirse y volvió a entrar Sabina, tirando del brazo de Eva, que enseguida que vio a los chicos se puso la cazadora rosa por encima y se cruzó de brazos, avergonzada.


      —Ostras... —exclamó Noel al verla, tan impresionado que se levantó como un resorte.


      Petrificado, Sam tardó un segundo más en ponerse en pie. Al ver las bocas abiertas de los dos chicos, Eva quiso marcharse corriendo.


      —¡Vamos! —Sabina tiró de ella hacia la mesa.


      La chica caminó titubeante sobre sus temblorosas piernas, que con el vestido parecían kilométricas. Nerviosa, se pasó las manos por el pelo. Sabina le había dado volumen a los rizos. Eva tenía el rostro iluminado por el maquillaje, el justo: polvos que resaltaban sus pómulos, una sombra de ojos suave y gloss en los labios. Lo mejor era que, a pesar del vestido y el maquillaje, seguía siendo ella. Sus facciones duras y el tatuaje de las golondrinas que volaban por su cuello lo confirmaban. Agachó la mirada cuando ella y Sabina llegaron hasta la mesa.


      —Estás...


      —Guapísima —completó Sam antes de que Noel encontrara la palabra adecuada.


      Eva levantó la vista, con una sonrisa tímida de medio lado.


      —¡Pizza! —exclamó Sabina al ver la mesa—. Me muero de hambre.


      Las chicas ocuparon los asientos que quedaban entre los chicos, Sabina junto a Noel, y Eva al lado de Sam, que no podía dejar de mirarla, maravillado. Sentía que se había quedado mudo.


      —El disfraz te queda genial —le dijo Noel a Sabina, con una vocecilla.


      —En realidad no siento que vaya disfrazada. Conozco a unas cuantas blogueras que se morirían por vestirse así —dijo mientras le daba un bocado a una porción de pepperoni—. El tuyo es de lo más... salvaje.


      —No sé qué es más surrealista —dijo Noel—, si haber viajado a un mundo paralelo o estar comiendo con estas pintas.


      Las risas llenaron el comedor. Eva, Noel, Sabina y Sam se pasaron el rato comiendo y hablando, por una vez, de cosas normales: televisión, los exámenes, las parejas de la clase... Un rato en el que se olvidaron de todo lo que les había sucedido en los últimos días, y volvieron a ser chicos y chicas de diecisiete años.


      La luz del día nubloso, que entraba por las ventanas altas, ya había perdido intensidad cuando la puerta abatible del comedor volvió a abrirse.


      —«Ser o no ser, ésa es la cuestión.»


      Gabi llevaba un traje de época, de terciopelo azul, con una camisola blanca de mangas anchas, cuello y chorreras. Iba vestido de Hamlet, aunque llevaba su cazadora de cuero con cremalleras por encima. Incluso había llevado una calavera, a la que le dedicó la famosa frase. Ninguno le rio la gracia. En cambio, Gabi ya parecía haberse olvidado de lo ocurrido. Echó a andar hacia la mesa con desenfado.


      —Pensaba que me iba a alimentar toda la vida de barritas energéticas —dijo al ver la pizza que quedaba.


      Dejó la calavera en el medio de la mesa y cogió un trozo de margarita. Se fijó en las jarras de agua.


      —Pero a esta fiesta le falta algo de alegría...


      Mordisqueando la pizza con la boca abierta, fue hasta la cocina, que estaba tras otra puerta abatible. Sam lo miraba, con los nudillos apretados. Eva le pidió con los ojos que lo dejara estar. Gabi volvió a la mesa unos segundos después, cargado con un pack de latas de cerveza.


      —Esto lo guardan en el fondo de la nevera para los profesores. Así están de contentos en las clases de la tarde —dijo el chico, y tomó asiento de nuevo, aunque con la silla del revés, entre las piernas.


      Abrió una de las latas, que espumeó, y dio un trago largo. A Gabi no parecía importarle el silencio que se había formado en el resto del grupo desde su llegada.


      —La pizza está un poco fría. Pero mucho mejor el menú del colegio de este mundo que el del nuestro, ¿eh? —bromeó devorando la porción.


      —¿Por qué no te sientas solo en otra mesa? Total, vas por libre, a tu bola. Nos cuentas lo que te da la gana. —Fue Sam quien se lo echó en cara—. Y encima te tenemos que reír los chistes...


      —O sea, que como estamos juntos en esta movida, os lo tengo que contar todo, ¿no?


      El silencio con el que le respondió el grupo le dejó claro que eso era lo que todos esperaban.


      —Vale, está bien. Os contaré la verdad —les dijo.


      Se incorporó hacia delante y los miró a los ojos.


      —Pero yo también quiero saber vuestros secretos.
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      —¿Cómo que nuestros secretos? ¿A qué te refieres?


      Gabi contestó a Sabina con una sonrisa de malo de película. Separó las cervezas del pack y puso una lata enfrente de cada uno.


      —Sabéis jugar al «Yo nunca», ¿no? Uno dice: «Yo nunca... me he tirado un cuesco en clase», por ejemplo. Si lo has hecho, bebes, y si no, pues no —les explicó.


      —Yo no bebo. El alcohol me sienta mal —pretextó Noel, apartando la cerveza.


      —Vaya, tenemos una nenaza en la mesa —le dijo Gabi, riéndose—. ¿Qué excusa tenéis los demás?


      Sam cogió la lata de cerveza y la abrió, mirándole a los ojos. Sabina hizo lo mismo. De ese modo le demostraron que no le tenían miedo.


      —Yo no juego si no hay prendas —se plantó Eva.


      —Una prenda, sólo se podrá pasar una vez. —Gabi aceptó—. Pero o jugamos todos o se rompe la baraja.


      Noel suspiró, pesaroso. Sabía que todo el grupo dependía de su decisión. Así que terminó por coger la cerveza y tirar de la anilla. Gabi pegó la silla a la mesa y se frotó las manos, emocionado por lo que estaba por venir.


      —Venga, al lío. Y para que veáis que voy de buen rollo, empiezas tú —dijo señalando a Sam.


      El chico rubio se incorporó hacia delante.


      —Yo nunca he visto a mi doble en la montaña —le dijo con la lengua afilada.


      Al escucharle, Gabi sonrió de medio lado, como si le hubiera descubierto. Cogió la lata, la levantó de la mesa y se dispuso a beber de ella. Pero se detuvo antes de que le tocara los labios.


      —¿En la montaña, dices? —le preguntó a Sam, como si acabara de caerse de un guindo.


      Gabi negó con la cabeza y volvió a dejar la lata sobre la mesa. Sam cerró los puños, rabioso.


      —Me toca, que el turno va en el sentido de las agujas del reloj —aclaró el repetidor—. A ver que piense...


      Miraba al techo, como si le costara encontrar qué preguntarles. En realidad sólo quería ponerlos más nerviosos. Gabi volvió a bajar la mirada, les sonrió con malicia, y dijo:


      —Yo nunca me lo he querido montar con alguien que está en esta mesa.


      Pasó un ángel. Noel protestó:


      —Esto es ridículo... ¿De verdad vamos a dejar que nos manipule así?


      Sabina respondió a Noel con un encogimiento de hombros, como si le quitara importancia. Cogió la lata y bebió un trago.


      —Me siento halagado, pero no eres mi tipo... —Gabi le guiñó un ojo.


      —Preferiría comer cristales antes que montármelo contigo —le dejó claro Sabina.


      En realidad, todos sabían que la chica lo había hecho por Noel. Todos menos el propio interesado. Sabina no tenía miedo de reconocerlo, así que despejó las dudas dedicándole una mirada sonriente. Noel le respondió abriendo mucho los ojos.


      —Bebe, chaval, que hoy pillas —le animó Gabi, disfrutando del espectáculo que dirigía.


      Noel sintió cómo se le aceleraba el corazón. Se armó de valor y bebió de la lata. Cruzó después una mirada iluminada con Sabina. Eva cogió la lata, con rabia, y bebió. Gabi le guiñó un ojo a Noel.


      —Estás hecho un donjuán... —le dijo.


      Pensaba que Eva había bebido por Noel, celosa perdida al descubrir que Sabina y él se gustaban. A Sam también se lo pareció, así que no cogió su lata. Dijo que no bebía porque él nunca había pensado en montárselo con ninguna de las de la mesa.


      —¡Venga ya! —le soltó Gabi—. No me lo trago, tío...


      —Te recuerdo que tengo novia —se defendió Sam.


      —Y yo te recuerdo que te ha dejado. ¿Quieres que diga yo cuál de estas dos es la que te mola?


      Gabi no había pasado por alto el modo en que miraba a Eva. Pero Sam se apartó la lata de delante. Con aquel gesto quería dar a entender que salía de la mesa del juego.


      —Que paso de seguir con esta mierda... —dijo.


      —Tú me has obligado a mí a jugar. ¿Ahora que te toca a ti mojarte, pasas? —le reprochó Gabi, intentando manipularlo—. Pues ni de coña. Si quieres dejar de jugar, pagas una prenda.


      Sam suspiró, cansado, aunque terminó por ceder para no alargarlo más.


      —¿Qué quieres que haga?


      —Vamos a ver... —Gabi se puso las manos estiradas bajo la barbilla—. Tienes que besar en los labios a...


      Lanzaba miradas fugaces de Sabina a Eva, como si fuera un partido de tenis. Retorcido, Gabi se decidió por la que daría más juego en lugar de por la más obvia:


      —¡Sabina!


      —Oye, Gabi, esto no tiene gracia. Ella ya ha bebido —saltó Noel, muerto de celos.


      —Tú calla, que es mi turno —le dijo Gabi, con el dedo en alto—. Cuando te toque a ti le comes la boca si quieres.


      —Déjalo, a mí no me importa —le dijo Sabina a Noel.


      La chica les insistió en lo importante que era descubrir lo que ocultaba Gabi. Le recordó a él que éste era su turno, pero después les tocaría a ellos; tendrían cuatro oportunidades antes de que volviera a tocarle, y no iban a equivocarse de nuevo con la frase.


      —Mira cómo tiemblo —se rio de ella Gabi y le enseñó las manos.


      —Hagámoslo y punto —le pidió a Sam, que terminó por ponerse en pie.


      Sabina también se levantó. Con torpeza, acercaron sus cuerpos. Sabina miró a Noel, y Sam a Eva. Parecía que les estaban pidiendo disculpas con los ojos.


      —Diez segundos. Yo los cuento —se ofreció Gabi, entusiasmado.


      Sabina se puso de puntillas. Ella y Sam juntaros las bocas. Eva apartó la mirada, celosa. Noel también sintió una punzada dolorosa en el corazón, sobre todo al ver cómo Sabina movía las manos por los brazos de Sam. Lo hacía sólo porque estaba deseando empujarle. Pero no podía hacerlo hasta que la cuenta de Gabi terminara.


      —Ocho, nueve, nueve y medio, nueve y tres cuartos...


      Sam y Sabina se separaron, enfadados.


      —¿Qué? Si algo nos ha enseñado todo esto del tren es que el tiempo es relativo, ¿no? —bromeó Gabi, aunque sólo él sonreía.


      Los chicos volvieron a sentarse en torno a la mesa. Sabina miró a Noel, apurada, pero él forzó una sonrisa para restarle importancia. Eva se miraba las manos, como si le diera igual lo que había ocurrido. Lo cierto era que Sam le gustaba más a cada segundo que pasaba.


      —Me toca —le anunció Eva a Gabi, y se echó hacia delante—. Yo nunca he sabido que tenía un doble antes de llegar a Conexo.


      El comedor parecía ahora una sala oscura, iluminada por un único foco que apuntaba a la cara de Gabi. Tranquilo, el chico cogió la lata de cerveza y le pegó un buen trago.


      —Pero ¿cómo lo supiste? —le preguntó Eva, desconcertada.


      —Pasó tu turno, tarada —le respondió.


      Ahora le tocaba a Sabina. Tomó aire y puso sobre la mesa lo que en realidad ella creía que había pasado.


      —Yo nunca he descubierto que morí en el accidente de tren.


      Gabi chasqueó la lengua al escucharla. Puso la lata boca abajo: estaba vacía.


      —Vaya, no me queda más cerveza. Se acabó el juego —anunció, y se levantó.


      —¿Qué? ¡Y una mierda! —saltó Sam, poniéndose en pie y encarándose con él.


      —Relájate, Thor. Ponme una prenda y finiquitamos el juego. ¿Con quién tengo que morrearme? Estoy dispuesto a hacerlo hasta contigo, rubito.


      —¡Lo que queremos es que nos cuentes la verdad de una vez! —le gritó Eva—. ¿Qué te pasó en la montaña?


      Pero Gabi insistió en que ella misma había puesto como condición lo de las prendas, y él estaba en su derecho de pedirla. Lo dijo todo con un tono de falsa inocencia que enfadó aún más a Sam.


      —¿Sabes qué? Yo tengo una prueba para ti. Quiero que llames por teléfono a tu casa y preguntes por Gabriel Araujo —le retó.


      Gabi recogió el guante, con chulería:


      —Vale, pues llamo ahora mismo. Vamos a secretaría.


      En silencio, salieron del comedor. Subieron las escaleras y recorrieron el pasillo que les llevó hasta una puerta doble. Al otro lado estaba el hall de la entrada principal al colegio. En la amplia estancia, y frente a la puerta principal, se encontraba el mostrador de la secretaría. Detrás quedaban los escalones que llevaban al despacho de profesores. Ya había oscurecido en el exterior, así que Gabi encendió las luces cuando entraron. Tras el mostrador de recepción se encontraba la centralita.


      —Espera, espera... —le dijo Sam a Gabi con desconfianza al ver que iba a marcar directamente un número.


      Sam movió el ratón del ordenador de la pequeña oficina hasta que se encendió la pantalla. Buscó en el escritorio y encontró una carpeta llamada «Registro alumnos». Hizo doble clic sobre ella y se abrió una nueva pantalla que lo llevó hasta una hoja de Excel. Era una base de datos con los nombres de todos los estudiantes del colegio, con sus direcciones y también sus teléfonos.


      —Gabriel, Gabriel... —decía sin apenas separar los labios mientras bajaba por la página con el ratón.


      Pero no encontró ningún chico que respondiera a ese nombre, ni con los apellidos Araujo ni Castro, y que además estuviera en su clase. Todo apuntaba a que, en ese mundo en el que estaban, Gabi nunca había estudiado en el colegio de Conexo.


      —No estás... —dijo Sam.


      —Bueno, que a mí no me hace falta consultar el número de teléfono de mi casa. Me lo sé.


      —¿Seguro? Con todo lo que has repetido, igual te equivocas —le dijo Eva, reticente.


      —Os juro que voy a llamar al número de teléfono de mi casa, ¿vale? Marca tú si quieres...


      No les quedó otro remedio más que confiar en su palabra. Eva marcó el número que Gabi le dijo. Después, pulso el botón de manos libres para que todos pudieran escuchar la conversación. Sonaron varios tonos de llamada, hasta que respondió al otro lado la voz de un hombre.


      —¿Sí, dígame?


      —Hola. ¿Podría hablar con Gabriel? —le preguntó Gabi.


      Se hizo un pequeño silencio al otro lado, de menos de un segundo.


      —¿Quién llama? —preguntó el hombre con desconfianza.


      —Soy un amigo de Gabi. Gabriel Araujo, o Castro, que no estoy seguro de su apellido.


      De nuevo sobrevino el silencio al otro lado de la línea. Duró mucho más que el primero.


      —Chico, ya te dije, cuando llamaste hace dos noches, que aquí no vive ningún Gabriel —habló el hombre con la voz cansada.


      Al escucharle, los ojos de Sam, Noel, Eva y Sabina estuvieron a punto de salírseles de las órbitas.


      —Vale, gracias.


      Gabi se cubrió los dedos con la camisola, con disimulo. Apretó el botón para colgar el teléfono antes de que el resto pudieran reaccionar a lo que acababan de escuchar.


      —Hace dos noches estábamos perdidos en la montaña... —recordó Eva—. ¿Qué pasó cuando te fuiste del refugio, Gabi? ¡Cuéntanoslo de una vez!


      —Vete a pintar la raya del ojo, anda.


      —¿Desde dónde llamaste?


      —¡Que no hay más preguntas! —le respondió a Sam—. Ya he hecho la pruebecita, así que se acabó el juego.


      Gabi iba a marcharse de la secretaría, pero Sabina le agarró del brazo.


      —Tío, vale ya. Cuéntanos lo que sepas de una vez —le pidió la chica—. ¿Qué pasa? ¿Tan malo es? Si es que igual hasta te podemos ayudar...


      —Que no necesito vuestra ayuda. No te voy a contar nada.


      Hizo ademán de marcharse, pero ella le tiró de la manga de la cazadora. Estaba muy enfadada.


      —Vale, no me lo cuentes a mí, pero Eva y Sam te fueron a buscar por la montaña. ¡Se arriesgaron por ti! Se lo debes...


      Gabi la escuchaba. Trataba de mostrarse indiferente a sus palabras.


      —Que me dejes, moderna de pueblo —le advirtió, y vio la mano con la que le retenía—, que eres una tía y no quiero líos...


      Sabina cabeceó y le soltó, vencida.


      —Eres un egoísta —le dijo, decepcionada—. Normal que todo el mundo pase de ti. Hasta tus padres...


      Como si la hubiera impulsado un resorte, Gabi agarró a Sabina del cuello. La amenazaba con el puño en alto. Los otros tres saltaron a defenderla.


      —¡¡¡Eh, para!!! —Noel le daba golpes a Gabi por todo el cuerpo.


      A su vez, Sam tiró del chico hacia atrás hasta que terminó por soltar a Sabina. Antes de salir de la secretaría, Gabi le dio un puñetazo a la puerta, para descargar la ira. Se le oyó gritar mientras se alejaba por el pasillo.


      —¿Estás bien?


      Sabina le aseguró a Noel que no tenía importancia, aunque el cuello se le había puesto rojo.


      —Este tío es imbécil... —dijo Eva—. ¿A quién narices habrá llamado?


      —Podemos pulsar la tecla de la rellamada y hablar con el hombre que respondió al teléfono —propuso Sam.


      Fueron de nuevo hacia el mostrador. Sam descolgó el teléfono y pulsó la tecla R. El número se repitió. Después, llegaron los tonos de llamada. Con el corazón en un puño, esperaron a que respondieran al otro lado.


      —¿Dígame?


      Pero antes de que Sam pudiera responder, las luces de los faros de un coche iluminaron la secretaría.


      —¡Viene alguien! —exclamó Eva tras acercarse a la puerta de cristal. Las escaleras de la entrada principal del colegio desembocaban en ella.


      Sam colgó el teléfono al mismo tiempo que el coche se detenía fuera. Paralizados, los cuatro escucharon el ruido de las pisadas de quien bajó del vehículo. Un segundo después subía con urgencia por la escalinata. Se oyó el sonido metálico de la llave entrando en la cerradura.


      La puerta del colegio se abrió.
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      Irene entró en el colegio y guardó las llaves en el bolso. Le sorprendió encontrarse con las luces de la secretaría encendidas. Miró a un lado y a otro hasta convencerse de que no había nadie más en el hall. Supuso que alguno de sus compañeros se habría olvidado de apagar las luces antes de salir. En los últimos días, con lo del aniversario del accidente, todos habían estado con la cabeza en otro sitio. Ella misma había olvidado en su despacho el discurso que daría al día siguiente, en el homenaje a las víctimas, en la estación de tren. Irene dejó atrás la secretaría y subió las escaleras que llevaban hasta la zona de los despachos de los profesores. Llenó con el sonido de sus tacones el pasillo sin salida mientras lo recorría. Se detuvo frente a una de las puertas que quedaban al fondo, con su nombre y apellido escritos en el cristal. Entró en el despacho, encendió la luz y fue hasta la mesa. Dejó el bolso a sus pies, junto a la papelera. Buscó entre los papeles que tenía sobre el escritorio; apuntes y exámenes, básicamente. Removió hasta que dio con una carpeta de plástico de color azul. Comprobó que dentro estuviera el discurso, impreso en un par de páginas. Aliviada, se dispuso a marcharse. Se agachó a recoger su bolso y se dio cuenta de que tenía el botín derecho desabrochado. Mientras le hacía el nudo al cordón, su mirada quedó a la altura de la papelera. Frunció el ceño al ver un par de guantes de látex sobre la montaña de papeles arrugados. Aunque los guardaba en el cajón del escritorio, sólo los usaba en las clases para manipular la tiza, no se los ponía en el despacho. Extrañada, los sacó de la papelera y se puso en pie de nuevo. Miró a su alrededor, y comprobó que el resto de cosas estuvieran en orden. Echó un segundo vistazo, esta vez moviéndose por el despacho. Estaba segura de que ella no había sacado esos guantes en el despacho, ni mucho menos los había tirado a la papelera... Se colgó de nuevo el bolso del hombro y deshizo el camino hasta llegar a la secretaría. Escamada, buscó alguna señal que le confirmara que tal vez no estaba sola en el edificio. La encontró en la puerta que llevaba hacia los pasillos del colegio. Parecía algo descolgada del marco y tenía una hendidura, como de un golpetazo. Era la marca del puñetazo que le había pegado Gabi momentos antes.


      La luz, los guantes, ese golpe... Irene sabía que eran demasiadas casualidades. Ya no le cabía ninguna duda de que había alguien más en el colegio. Despacio, abrió la puerta y se adentró en el pasillo oscuro. La única luz que había era la de la luna, que se colaba por los ventanales, en lo alto de las paredes.


      —¿Quién está ahí?


      Le respondieron el silencio y la quietud, que daban miedo. Caminó despacio, mirando a un lado y a otro. Dejó atrás el tablón de anuncios y dobló la esquina. A su derecha quedaban las escaleras de bajada al comedor; a la izquierda, dos puertas que llevaban a los cuartos de baño. Entró en el de las chicas y encendió la luz. Los neones del techo parpadearon. Irene oyó un ruido, como de golpes amortiguados. Despacio, se acercó a la última de las cabinas. El sonido parecía provenir de allí. Con los dedos temblorosos, empujó la puerta. Pero no encontró a nadie dentro de la cabina.


      Justo al otro lado de la pared de baldosas, en el cuarto de baño de los chicos, Sam trataba de alcanzar a saltos la ventana. Pero estaba demasiado alta.


      —¡Déjalo, Sam! —le pidió en voz baja Eva.


      Estaba haciendo demasiado ruido en el intento. Además, aunque consiguiera abrirla, no podrían salir todos. Estaba demasiado alta, necesitarían ayudarse unos a otros para alcanzarla. Eva, Sam y Sabina le dijeron que no iban separarse, por mucho que Sam insistiera en que él se quedaría.


      Al escuchar los susurros, Irene comprendió que el sonido venía de la habitación contigua. Salió de nuevo al pasillo, esta vez más deprisa.


      Los chicos vieron aterrados como la puerta del cuarto de baño en el que estaban se abría poco a poco.


      Irene iba a poner sus pies en el servicio de los chicos. Pero se detuvo al escuchar tras ella un fuerte ruido, como metálico. Se dio la vuelta. El sonido había llegado desde el comedor, en la planta de abajo.


      Con cuidado, Sam entreabrió la puerta del baño y vio cómo Irene bajaba las escaleras.


      —Es Irene... —les dijo a los otros.


      —¿Irene? ¿La profesora de filosofía? No puede ser. Si vimos cómo...


      Sabina no se atrevió a decirlo en voz alta, aunque todos sabían que se refería a lo que le ocurrió en el accidente. Todos habían visto como Irene caía a las vías desde el vagón en marcha.


      —Tenemos que salir de aquí —insistió Eva, y comprobó que el pasillo seguía despejado—. ¡Ya!


       


       


      En el comedor, Irene se encontró con que una montaña de las bandejas metálicas en las que se servía la comida a los alumnos estaba tirada por el suelo. Descubrió también los restos de pizza y latas de cerveza en la mesa. Una mesa estaba pegada contra la pared, con una silla encima, a modo de escalera para alcanzar el ventanal abierto. No era la primera vez que Irene se encontraba con una imagen similar, ya se habían colado antes en el colegio los fines de semana para montar fiestas particulares. Aunque también pensó que hacía tiempo que no ocurría. Mucho tiempo.


      Mientras tanto, Eva y Sam trataban de abrir a tirones la puerta principal del colegio para salir. Pero no había manera de abrirla porque Irene había echado la llave. Sabina buscaba en los cajones de la secretaría, mientras Noel vigilaba la puerta que llevaba al pasillo.


      —Aquí hay millones de llaves...


      —¡Tráelas!


      Sabina corrió hasta la puerta con varios manojos de llaves en las manos, que fueron probando en la cerradura. Ninguna servía.


      —¡Viene, viene! —les dijo Noel, alarmado.


      Había visto a Irene entrar en el pasillo desde el comedor, caminando con decisión. Su mirada estaba centrada en el interior de su bolso, donde buscaba el teléfono móvil. Pero lo tenía lleno de cosas y no conseguía encontrarlo. Se detuvo a encender la luz del pasillo para poder buscarlo.


      Noel, Sabina, Eva y Sam fueron probando las llaves por turnos, con las manos temblorosas. Sabían que ya no disponían de tiempo para esconderse en los despachos de los profesores, que además eran un callejón sin salida. Pero justo cuando iban a darlo todo por perdido, la puerta del colegio se abrió.


      —¡Gabi! —exclamaron Sabina y Noel al unísono, aliviados. El chico les había abierto desde fuera utilizando la ganzúa.


      —¡Venga, vamos! —les urgió.


      Los cuatro salieron del colegio al frío de la noche. Gabi volvió a meter la ganzúa en la cerradura. Terminó de dar la segunda vuelta, que la dejó cerrada, justo en el instante en el que Irene entraba en la secretaría. Ella miraba la pantalla de su móvil, buscando en la agenda de contactos. Encontró el número que buscaba. Pero antes de que pudiera pulsar la opción de llamada, le entró una.


      —Iba a llamarte... ¿Qué ha pasado? —respondió mientras abría la puerta con sus llaves.


      Escondidos tras los arbustos que quedaban a un lado de las escaleras de entrada, a sólo un par de metros de la profesora, los chicos contenían la respiración.


      —No, no sabía nada. He estado todo el día en el homenaje de la montaña —oían decir a Irene—. Vamos, tranquilízate... ¿Estás seguro?


      A través de las ramas, vieron cómo Irene se movía cada vez más nerviosa mientras escuchaba lo que le decían desde el otro lado de la línea.


      —Será mejor que nos veamos y me lo cuentes todo con calma —dijo y, tras unos segundos de escucha, insistió más nerviosa—: Está bien, voy hacia el dinner.


      Con urgencia, Irene subió en su coche, arrancó y pisó el acelerador. Se detuvo a abrir la reja con el mando a distancia. Los chicos salieron de su escondite cuando las luces de los faros se adentraron en la carretera que llevaba hacia el dinner.


      —Menudas prisas le han entrado a ésta de repente, ¿no? —dijo Gabi, tan extrañado como lo estaban todos.


      —¿Quién la habrá llamado? Por la manera en que se ha puesto, debía de ser algo importante...


      —Y tanto. Se ha dejado la puerta abierta... —le dijo Noel a Sabina mientras abría la entrada del colegio.


      —Ha quedado con alguien... —recordó Eva—. ¿A estas horas?


      —Pues será con un amante. A lo mejor están de calentón. ¿Y qué más nos da lo que haga esta tía por las noches? Lo importante es que se ha largado, ¿no? —insistió Gabi—. Y fijo que al ver lo del comedor ha pensado lo que no era...


      Les contó que no era la primera vez que se colaba en el comedor del colegio por las noches. De vez en cuando organizaba allí timbas de cartas.


      —¿Os acordáis de la última vez que me expulsaron durante una semana? Pues fue porque la timba se alargó hasta las siete de la mañana. Nos pillaron las de la limpieza. Justo cuando estaba a punto de ganar una mano...


      Asombrados, escucharon que Gabi había tirado las bandejas para que Irene fuera al comedor y no los descubriera en el cuarto de baño.


      —¿Cómo sabías que estábamos escondidos allí? —le preguntó Sabina.


      El chico les contó que, después de marcharse pegando un puñetazo a la puerta, decidió volver a la secretaría. Había algo que quería dejarles muy claro, aunque no se lo confesó. En cambio les dijo que, desde el fondo del pasillo por el que volvía, les vio correr hasta esconderse en el cuarto de baño. Fue hacia la secretaría, de la que ellos habían escapado, y se encontró con que Irene había entrado en el colegio. Como una sombra, siguió todos sus movimientos. Al ver que iba a descubrirlos en el servicio, se metió en el comedor. Consiguió que Irene fuera hasta allí para despistarla. Después él escapó por la ventana, antes de que ella llegara.


      —¿Y por qué no te marchaste? —le preguntó Sabina, sorprendida—. Volviste a por nosotros...


      Gabi escondió su mirada tras el pelo que le caía por la cara.


      —Ya no os debo nada, ¿está claro?


      Eva y Sam se lo agradecieron con un gesto de cabeza.


      —¿Qué hacemos? ¿Nos vamos o nos quedamos? —preguntó Noel—. Por cómo se ha marchado no tiene pinta de que vaya a volver...


      —Y nosotros no tenemos adónde ir. Yo digo que sigamos con lo de pasar aquí la noche —propuso Sam.


      Todos estuvieron de acuerdo con él, así que entraron de nuevo al colegio. Caminaron por los pasillos hasta el gimnasio, aunque esta vez decidieron no encender ni una sola luz. No querían arriesgarse a que alguien pudiera ver, al pasar por la zona del colegio, que había alguien dentro. Por si acaso, Gabi usó la ganzúa para cerrar la puerta del gimnasio por dentro. Además, movieron entre todos el plinto de gimnasia, para bloquearla aún más. Si alguien intentaba entrar, tendrían tiempo de escapar por los vestuarios que llevaban hasta el campo de fútbol. Después fueron hasta la montaña de colchonetas, apiladas en una de las esquinas. Bajaron entre todos cuatro de ellas y las colocaron juntas en el suelo, formando un rectángulo. No sabían la hora que era, pero les pareció lo suficientemente tarde como para ir a dormir. Además, ya no tenían ganas de hablar; se habían dicho demasiadas cosas en un solo día. Se echaron en las colchonetas, con sus cabezas formando un círculo. Empezaron a notar el cansancio que tenían encima y los ojos se les fueron cerrando. Pero todos oyeron la voz de Gabi cuando les dijo:


      —Mi padre es un borracho. Mi madre lleva toda la vida justificándolo. Ellos no pasan de mí. Soy yo el que pasa de ellos.


      Eso era lo que iba a decirles cuando volvió a la secretaría, sólo quería dejárselo claro. Ninguno supo qué decirle. Él se dio la vuelta y se puso boca abajo. Paradójicamente, ahora respiraba mucho mejor. Tendida a su lado, Sabina extendió el brazo. Pero Gabi se movió, no dejó que le pusiera una mano en el hombro.


      Eva giró la cabeza y miró a Noel, tumbado a su lado. A pesar de todo lo que había ocurrido, todo lo que habían vivido juntos en los últimos días, sentía que estaban más distanciados que nunca. Le dedicó una sonrisa triste. Él se la devolvió, y así se lo perdonaron todo.


      Vistos desde arriba, Eva, Sam, Noel, Sabina y Gabi parecían formar una estrella de cinco puntas. Una estrella perdida en el universo.
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      Sabina terminaba de preparar las tostadas del desayuno. Su hermana pequeña, Paula, en pijama, la miraba cocinar desde la mesa, aunque tenía la cabeza en cómo discutían sus padres, al otro lado de la puerta.


      —Pues esto ya está... —le dijo Sabina con una sonrisa a la niña, y llevó el plato de tostadas a la mesa.


      —Jo, están quemadas...


      Sabina las rascó un poco con el cuchillo.


      —Ya está, ponle mucha mermelada y ni lo notarás.


      Las dos empezaron a desayunar, deseando poder dejar de oír los gritos de sus padres.


      —¿Y hoy qué tienes en el cole? ¿Manualidades? —le preguntó Sabina a su hermana.


      La niña no le contestó. Miraba hacia la puerta, asustada. Unos segundos después, entró su madre en la cocina. Nerviosa, fue hasta la cafetera, sobre el fuego, y se llenó una taza.


      —¿Qué es divorciarse? —le preguntó Paula a su madre.


      La niña repetía la última palabra que su madre le había gritado a su padre.


      —Ve a terminar de vestirte, anda —le pidió la mujer a la pequeña, con cariño—, que va a venir la ruta del cole...


      Sabina se quedó a solas con su madre, que se acercó a ella, con la taza caliente en las manos. Quedaron sentadas una frente a la otra.


      —Me prometiste que no os ibais a divorciar —le echó en cara la chica—. ¿Lo vais a hacer?


      Incómoda, su madre se apartó el pelo de la cara. Las dos tenían la misma melena dorada.


      —He estado hablando con la empresa que me llamó hace un año para ofrecerme un puesto, la de Conexo... —dijo la mujer a modo de respuesta.


      —¿Y nos vas a obligar a Paula y a mí a irnos a vivir allí contigo?


      —En tren no está lejos de aquí. Podréis ver a vuestro padre siempre que queráis.


      —Así que a partir de ahora veré a mis amigos y a mi novio los fines de semana pares, ¿no?


      Sabina se levantó, dispuesta a marcharse. Pero su madre la agarró del brazo.


      —Harás nuevos amigos, Sabina. Y tu novio... —Suspiró mientras pensaba en cómo decírselo—. Eres muy joven, llevas casi dos años con él... Igual os viene bien poner algo de distancia, para que puedas conocer a otras personas.


      —¡Bueno, es que yo no quiero conocer a otras personas! —le soltó la chica, molesta—. Pero claro, como a ti nunca te ha gustado Coca...


      —¡Si es que sólo te hace daño! A mí me daría igual tu novio si te viera feliz —le decía su madre, recordándole todo lo que discutían—. Pero ¡es que no te veo sonreír cuando estás con él!


      —Bueno, ése es mi problema, mamá. No te metas.


      —Lo mismo me decía mi madre cuando empecé a salir con tu padre... más o menos a tu edad —le confesó la mujer, con una sonrisa triste dibujada en los labios—. Tu padre es un hombre maravilloso, pero él y yo juntos, lo que formamos, no es para nada maravilloso... Es mejor para todos que nos separemos. Lo hemos intentando, pero no puede ser.


      Sabina apartó la mirada. Sabía que su madre tenía razón, aunque no lo reconoció.


      —Tú eres muy joven, y aún puedes conocer a mucha gente. Hacer amigos nuevos... —le decía la mujer, ya con los ojos humedecidos—. Aún tienes que conocer a un chico que te haga sonreír como no sonríes con nadie.


      Aquellas palabras hicieron mella en la chica, y sus ojos lo dejaron patente, aunque mantuvo la mueca de enfado.


      —Tengo que irme a clase —le dijo a su madre, mientras se dirigía hacia la puerta de la cocina—. Y hoy no vendré a dormir. Me quedo en casa de una amiga a estudiar.


      Sabina no dio pie a la réplica, atravesó el pasillo y se metió en su habitación. Terminó de preparar la bolsa de viaje, de color mostaza. Había metido algo de ropa, un neceser y el cargador del teléfono móvil. Se acercó a la ventana y se fijó en que seguía lloviendo fuera. Descolgó del perchero de detrás de la puerta una gabardina con lunares verdes y la dejó sobre la bolsa. Fue hasta el escritorio y levantó la pantalla del ordenador portátil. Imprimió el billete de tren que había comprado la noche anterior; faltaba poco menos de una hora para que saliera de la estación. Empezó a cerrar las aplicaciones para apagar el ordenador. Pero cuando iba a pulsar el aspa de la ventana de Spotify, empezó a sonar Secret Smile, del grupo Semisonic. Escuchó la letra, que se sabía de memoria: «Nobody knows it, but you’got a secret smile and you use it only for me...». Pensativa, miró una carpeta encriptada en el escritorio del ordenador. Se levantó a cerrar el pestillo de la puerta. Cuando volvió al ordenador, hizo doble clic sobre la carpeta y escribió la contraseña para abrirla. Dentro había sólo una aplicación informática; el icono era una cebolla cortada en una de sus partes, de aspecto metálico brillante. Al hacer doble clic sobre ella, un cuadro en la pantalla le informó de que a partir de ese momento navegaría por Internet a través del sistema TOR. Safari se reinició. Sabina buscó en el historial una página que había visitado la noche antes. Era una cuenta de Instagram, a su nombre. Tardó más tiempo del que duró la canción en poder entrar en la página, pues navegaba muy lento. Al fin se desplegó en la pantalla un mosaico de fotografías. Sabina eligió una de ellas, en la que salía besando a un chico. Una foto de un primer plano cerrado, en la que apenas podía reconocerse quién era él. Cerró la pantalla y buscó hasta dar con otra foto, que amplió haciendo doble clic. En ella se la veía junto al mismo chico del beso, esta vez mirándolo con una gran sonrisa. En la descripción de la foto había utilizado el hashtag #secretsmile. Sabina pasó el ratón por encima del chico de la fotografía. Apareció la etiqueta con su nombre.


      Noel.


       


       


      El amanecer se colaba por los cristales del gimnasio, aunque el cielo estaba tan nublado que aún parecía de noche. Sabina fue la primera en abrir los ojos. Se incorporó sobre la colchoneta y se hizo una trenza en el pelo revuelto. Se quitó la manta de encima y se arrastró por la colchoneta en la que había dormido, hacia el extremo. Sus movimientos hicieron que Noel se despertara.


      —Hola —le dijo, y salió de la manta.


      —Buenos días —respondió ella—. ¿Sabes que tu nombre escrito al revés es «león»?


      Noel afirmó, sentándose en las colchonetas.


      —Pues yo creo que es por cómo roncas... —rio la chica.


      —Es que tengo el puente desviado —le reconoció él, avergonzado.


      —Ah, bueno, pues si es por eso me encanta que ronques... Me encanta tu nariz.


      Noel le sonrió, sorprendido.


      —¿En serio? ¿No es demasiado grande? —le preguntó, tocándosela.


      Sabina negó con la cabeza, sonriendo a su vez. Lo hacía como nunca había sonreído a un chico. Dudó. Empezó a acercarse a él. Estaba deseando besarle. Lo había deseado toda la noche. Pero, al mirar tras él, sus ojos se llenaron de preocupación.


      —¿Qué pasa? No me lo puedo creer... —dijo Noel cuando miró a un lado.


      Gabi había desaparecido. Alarmados, los dos fueron hacia la puerta principal. Ya no la bloqueaba el plinto, aunque la llave seguía echada.


      —Voy a mirar la entrada de los vestuarios —dijo el chico, que echó a correr hacia la otra entrada del gimnasio.


      Sabina volvió a las colchonetas a despertar a Eva y Sam.


      —Pero ¿qué pasa? —le preguntó Sam al ver lo alarmada que estaba.


      Cuando Eva se levantó, Noel entró de nuevo desde los vestuarios. Se había encontrado con la otra salida del gimnasio también bloqueada.


      —¡Gabi nos ha dejado encerrados!


       


       


      Gabi tamborileaba los dedos sobre la mesa del despacho de Irene, cubiertos por los guantes de látex. Miraba el cuadro en la pantalla que indicaba el porcentaje de descarga. Ya sólo quedaban unos segundos para que terminara de bajar la aplicación TOR, The Onion Router, aunque se le estaban haciendo eternos. Trató de calmarse mirando por la ventana. El cristal temblaba por los golpes del viento.


      —Pero ¿desde cuándo hace este tiempo infernal en Conexo? —se preguntó.


      Al fin llegó el soniquete que indicaba que la aplicación estaba lista para ser usada, una pequeña ventana en la pantalla lo confirmaba. El chico respiró aliviado. El día anterior no había conseguido encontrar nada en Internet sobre Gabriel Araujo, ni buscando con su verdadero apellido. Más tarde, cuando todos dormían en las colchonetas, había caído en la cuenta de que quizá lo encontraría mirando a través de TOR. The Onion Router era una aplicación que, como muchas otras, daba acceso al mundo digital, aunque lo hacía desde el anonimato. Nadie podía rastrear los movimientos que se daban por Internet cuando se utilizaba esa puerta trasera, que también daba acceso a la llamada web profunda. TOR ayudaba a quitar las capas de Internet, igual que las de una cebolla, para llegar hasta las páginas ilegales, como la de la «ruta de la seda». Allí se podía conseguir y vender cualquier droga, y siempre de una manera anónima, sin dejar rastro. Hacía tiempo que Gabi había borrado sus cuentas de correo y redes sociales, y sólo utilizaba ese mercado virtual seguro para sus negocios. Nervioso, ahora que al fin iba a saber, hizo doble clic sobre el símbolo de la aplicación, una cebolla metálica cortada por la mitad. Un nuevo aviso le anunció que, a partir de ese momento, su navegador utilizaría el sistema TOR. Gabi abrió una ventana de Safari, y escribió en la barra de direcciones www.silkroad.atc. La dirección se transformó automáticamente en http://servedby TOR.www.silkroad.atc. El ordenador tardó más de tres minutos en poder entrar en la página, aunque eso era lo habitual cuando se navegaba a través de TOR. Gabi introdujo su nombre de usuario y la contraseña en la página de bienvenida de Silk road, la ruta de la seda. Unos minutos después, apareció su perfil personal en la pantalla. Junto a la fotografía de los bolígrafos rellenos de droga casera, Gabi se anunciaba con un mensaje: «No me preguntes qué es lo que tengo, dime qué es lo que quieres». Hizo clic con el ratón sobre la carpeta de correos. Cerró los ojos, tomó aire y volvió a abrirlos.


      —¡Sí!


      Tenía mensajes del día anterior, y de toda la semana. Había contestado a la mayoría de ellos, cerrando tratos. Gabi se movió por el buzón, comprobando su actividad en la red durante todo el último año. Eso significaba que su doble no había muerto en el accidente de tren. Comprobó los datos en el perfil; se apellidaba como él: Castro.


      —¡Estoy vivo!


      Por primera vez en días, el aire llegaba hasta el fondo de sus pulmones. Feliz, cerró el navegador, eliminó la aplicación para no dejar rastro, y apagó el ordenador. Salió del despacho y corrió por los pasillos hacia el gimnasio. Estuvo a punto de abrir la puerta con los guantes puestos. Se los escondió en el bolsillo del pantalón un segundo antes de que Sam la tirara abajo, a golpes.


      —¿Y esta manera de ir arrasando? ¿Qué pasa? —les preguntó Gabi a los otros.


      —¿Qué te pasa a ti? ¿Dónde estabas? —le interrogó Sam.


      —Nada, que no podía dormir. Estabais todos sobados y salí...


      —¿Y por qué nos dejaste encerrados? —le cortó Eva, muy enfadada.


      —Mucho mejor dejar la puerta abierta para que os encontraran si venía alguien —se defendió el chico—. A ver, que me fui a por el coche. Lo necesitamos para ir a lo de hoy, ¿no? Está fuera, con gasolina y todo.


      Gabi les contó que había conseguido el combustible en el taller de mecánica del colegio. Después caminó de madrugada hasta el punto en el que habían dejado el coche y regresó con él.


      —Entonces, ¿no has dormido nada?


      —Poco... —le respondió a Sabina.


      No les contó los nervios que había pasado hasta comprobar en el ordenador que estaba vivo; TOR había tardado horas en descargarse. Y no lo hizo porque entonces también tendría que explicarles lo que le ocurrió la noche que se fue solo por la montaña. Aunque todos notaron que había algo diferente en él.


      —Estás como más... —Noel lo pensó un segundo, mirando la sonrisa de Gabi—. Como más contento.


      —Ahora resulta que tengo que estar amargado para ser de vuestro club... Venga, anda. Vámonos al funeral ese.


      Antes de salir del colegio, pasaron por el comedor. Eva, Noel, Sabina y Sam cogieron unas cuantas piezas de fruta como desayuno, plátanos y manzanas que se comieron mientras caminaban por los pasillos.


      —¿Tú no tomas nada? —le preguntó Sabina a Gabi.


      —Por las mañanas sólo me entra una Coca-Cola. No me gusta el café.


      Llegaron hasta el hall de la secretaría y salieron del edificio. Gabi cerró la puerta acristalada con la ganzúa. Bajaron las escaleras y se subieron todos al coche. Gabi conducía, Eva iba delante y el resto detrás. Recorrieron el camino hasta la estación de tren en silencio. Sin bajar del coche, entraron en el aparcamiento, un edificio de varias plantas de alto que colindaba con la estación. Sam recogió la tarjeta que levantó la barrera de seguridad.


      —A ver cómo pagamos esto... —dijo Eva. Ninguno llevaba un euro en los bolsillos.


      —Ya me encargo yo —le aseguró Gabi, guiñándole un ojo.


      Subieron con el coche hasta la última planta, casi vacía. El aparcamiento era grande y la gente sólo solía usar las primeras plantas. Como la última no tenía techo, era como una azotea desde la que se podía ver la fachada principal de la estación. Justo allí abajo tendría lugar el homenaje, faltaba media hora para que comenzara. Habían preparado para la ocasión un escenario, en el que se reunieron las máximas autoridades de Conexo cuando el acto iba a comenzar. Tras ellos había una enorme cortina que cubría la fachada. Frente a ellos, un mar de paraguas oscuros que se formó poco a poco, el cielo ya estaba roto y llovía. La mayoría de los que los sujetaban eran familiares de las víctimas del accidente. Asomados desde la azotea del aparcamiento, el grupo buscaba entre toda esa gente a sus copias.


      —Con tanto paraguas, no hay quien vea nada desde aquí —protestó Eva—. Deberíamos bajar.


      —No, que es muy peligroso —le dijo Noel—. No podemos encontrarnos con... ellos.


      —Ahí estoy yo.


      Sam distinguió a su copia entre la multitud que había abajo. Iba vestido con ropa deportiva, y parecía que había ido solo. Se colocó algo apartado del resto, sin paraguas que lo cubriera.


      —¿Me veis a mí? —preguntó Gabi mientras se apartaba la lluvia de los ojos.


      —No, pero ahí está Ana —señaló Sabina con el brazo.


      —Estará rayadísima después de lo de ayer... —observó Gabi mientras la miraba.


      Cubierta con unas grandes gafas de sol, la copia de Ana se abría paso entre el mar de paraguas. La acompañaban sus amigas de clase, Ruth y Nerea, que iban un par de pasos por detrás de ella.


      —Mira, no voy con ellas —dijo Eva al no ver a su doble con ese grupo de chicas—. A lo mejor no somos tan amigas... Eso espero.


      —Joder, no me encuentro.


      Gabi se asomó aún más, buscándose entre la multitud.


      —La que seguro que no ha venido soy yo...


      Sabina no pudo ocultar cuánto la angustiaba no saber ni siquiera dónde estaba su casa. Noel le ofreció una mirada de apoyo y ella se encogió de hombros, dando a entender que estaba bien.


      La ceremonia comenzó al cabo de unos minutos. A través del sistema de megafonía instalado para el evento, escucharon las palabras del alcalde. Recordaba la tragedia ocurrida hacía ya un año, y les daba el pésame a todas las familias. En homenaje a las víctimas, se habían grabado cientos de placas con sus nombres, que ocupaban ahora toda la fachada principal de la estación. El público rompió en un emotivo aplauso cuando el alcalde corrió la inmensa cortina que la cubría. Irene fue la siguiente en acercarse al atril. Llevaba un traje de chaqueta sobrio, con una blusa blanca, y la melena morena recogida. Tomó aire y habló por el micrófono:


      —El accidente de tren se llevó muchas vidas. Vidas de chicos y chicas muy jóvenes, con todo por delante. Ahora sus nombres están en esta pared grabados para siempre. Pero en mi cabeza están grabados todos sus rostros...


      A Irene se le quebró la voz. Tomó aire y siguió leyendo su discurso.


      —Muchos fueron alumnos míos, y pasamos montones de horas juntos en las aulas. Quiero pensar que no sólo les enseñé lo que pone en los libros de texto... Siempre intenté estar a su lado para ayudarlos.


      No pudo aguantar más, y las lágrimas asomaron por sus ojos. Irene continuó hablando, aunque ya no seguía el guion que se había preparado:


      —Pero la noche del accidente no lo hice. No fui con ellos de viaje. Ojalá hubiera estado allí para cambiarlo... —confesó, sintiéndose culpable.


      —¿Irene no fue al viaje? —preguntó Eva, tan desconcertada como los otros.


      Al escuchar el resto del discurso de la profesora, descubrieron que no acompañó a los estudiantes como estaba previsto en un principio. Había cogido la gripe unos días antes y tuvo que sustituirla otro de los profesores del colegio, que sí perdió la vida en el accidente.


      —Pobre, se siente superculpable —dijo Sabina al ver cómo lloraba la profesora.


      —Pobre, sí... —soltó Gabi al aire, irónico—. Esa tía es una perra que me tiene una manía...


      Mientras Irene iba diciendo los nombres de las víctimas por el micrófono, sus compañeros del colegio, alumnos y alumnas, se acercaban a dejar flores blancas a los pies de la pared. Los ojos de Noel se abrieron sorprendidos al ver a su doble. Se acercaba al muro con la copia de Eva, a quien rodeaba con los brazos.


      —¡Esa parejita sois vosotros! —exclamó Gabi al verlos también, divertido.


      —Qué vergüenza... Vaya pintas de pija llevo. —Eva se llevó las manos a la cabeza.


      Sus copias dejaron las flores a los pies de la fachada. Ella rompió a llorar y el chico idéntico a Noel la abrazó a modo de consuelo. Le dio un beso.


      —¿Eso ha sido un beso... en los labios? —preguntó Eva, alucinada.


      —¡Estáis enrollados! —exclamó Gabi con una sonrisa de asombro.


      Las copias de Eva y Noel se perdieron entre el mar de paraguas, caminando con sus manos entrelazadas. Saltaba a la vista que eran una pareja.


      —¿Vosotros estáis juntos en este mundo? —preguntó Sam, manifiestamente celoso.


      —Eso parece —dijo Eva, y miró sorprendida a su mejor amigo.


      —Pero ¿cómo vamos a ser novios? Si nosotros no... No nos gustamos. —Parecía que Noel se lo estaba diciendo a Sabina.


      —¡Ssssht! —saltó Gabi, alarmado—. ¿Habéis oído lo que han dicho?


      Sólo él había prestado atención al nombre. Se había escuchado por los altavoces un segundo antes.


      —Ha tenido que ser un error... —trató de convencerse, agobiado.


      Pero entonces Gabi vio a la mujer que se acercaba a la fachada de la estación. Vestía un abrigo de piel negra y llevaba el pelo rubio recogido en un moño. Sujetaba una rosa blanca en sus manos, temblorosa. A pesar de las grandes gafas de sol, podía adivinarse una mirada rota por las lágrimas. Gabi palideció al reconocerla.


      Era su madre.


      —Han dicho mi nombre... —titubeó Gabi—. Yo estoy muerto.
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      Un relámpago iluminó el cielo negro que envolvía la montaña. Gabi localizó al zorro blanco, que corría colina abajo. El animal se detenía cada pocos metros y lo miraba, incitándolo a seguirlo. Gabi se apartó el pelo de la cara, empapado por la lluvia, y continuó tras el zorro. El suelo se había convertido en un barrizal que se tragaba sus botas. La montaña parecía el escenario de una película de terror.


      A pesar del miedo, Gabi no se detuvo hasta llegar a las vías del tren. Helado por la lluvia, que cada vez caía con más fuerza, se cerró la cazadora de cuero. No podía dejar de tiritar. Un nuevo rayo encendió la noche. Entonces, el chico pudo ver que se encontraba sólo a unos pasos de la entrada del túnel. Allí estaba el zorro, que lo miró un segundo y después echó a correr hacia el interior. Con los brazos cruzados por el frío, Gabi caminó hasta la boca del túnel.


      —¿Qué hago siguiendo a un bicho? Se me está yendo la olla...


      Gabi iba a dar media vuelta. Pero entonces el zorro volvió a asomar por la boca del túnel. Se acercó a él, pasó por entre sus piernas y regresó al túnel. El muchacho tomó aire y fue detrás del animal. Se sintió aliviado por encontrarse bajo techo. Ahora la lluvia no lo calaba. Pero, a los pocos pasos, la oscuridad era tal que Gabi creyó estar ciego. Aturdido, caminaba con las manos pegadas a la pared, dejándose las uñas. El ruido de su respiración desbocada se convirtió en la angustiosa banda sonora de la escena. Gabi se fijó en un punto de luz azulada que flotaba en el aire. Brillaba de un modo cegador. Se acercó a él y lo miró. Era del tamaño de un grano de arena.


      —¿Qué coño es esto? —dijo mientras intentaba cogerlo, pero esa cabeza de alfiler brillante parecía atravesar sus manos.


      El zorro aulló, como si le pidiese a Gabi que continuara caminando. Unos minutos después, el animal lo había llevado hasta la salida del túnel. La lluvia había arreciado fuera, y el viento era como el de un huracán. A lo lejos quedaba la torreta de la guardia forestal. Una luz daba vueltas en lo alto, como si de un faro se tratase. Era la misma torre que Gabi y el resto del grupo no habían conseguido alcanzar. El zorro echó a correr por las vías, hacia delante. El chico lo siguió. El viento le empujaba hacia atrás, como si no quisiera que fuera hacia allí. Unos cuantos metros después, el animal se metió entre unos arbustos que quedaban a un lado de la vía. Gabi lo encontró escarbando, como si tratara de desenterrar algo de tela. Se acercó y el zorro se alejó unos metros, desde donde le siguió observando. El chico se agachó y recogió lo que el zorro había sacado de entre la tierra: una mochila. Parecía destrozada por haber pasado mucho tiempo a la intemperie, aunque Gabi la reconoció. Y, al hacerlo, sintió que se le cortaba la respiración. Con los dedos temblorosos, tiró de la cremallera de la mochila, atascada por la tierra. Sus ojos se llenaron de miedo al descubrir lo que había en el interior.


      —No puede ser...


      Dentro de la mochila vieja había una chocolatina Snicker, un paquete de chicles, un iPhone apagado y más de veinte bolígrafos llenos de polvo blanco. Todas sus pertenencias. La mochila parecía la misma que él había dejado en el refugio. Con el corazón disparado, trató de encontrar una explicación lógica. Pero no lo conseguía. Se fijó en que la mochila tenía una etiqueta de identificación en el interior, con un nombre escrito: «G. Araujo». Ése no era su apellido, él suyo era Castro. Asustado, miró al zorro, como si éste tuviera las respuestas. Pero oyó un motor que se aproximaba, giró la cabeza de manera instintiva para ver de qué se trataba. Gabi hizo visera con la mano, cegado por las luces de un coche. Era de color blanco, tipo cuatro por cuatro, y tenía el símbolo de la guardia forestal en el capó. Se detuvo frente a él. Bajó un hombre de unos treinta y ocho años, de nariz afilada, vestido con uniforme marrón y un abrigo reflectante amarillo.


      —Chico, ¿qué haces aquí? ¿Estás bien?


      Gabi miró hacia el zorro: había desaparecido. El guarda, que había visto al muchacho desde la torre de vigía, lo alumbró con la linterna y se sorprendió de su pálido aspecto. Alarmado, lo ayudó a entrar en la parte de atrás del coche. El chico no podía parar de tiritar.


      —Tranquilo, ¿qué te ha pasado?


      Gabi se cubrió con la manta que le había ofrecido el hombre sentado al volante.


      —Iba en el tren... El del accidente de Conexo —habló al fin.


      El guarda forestal le miró con extrañeza.


      —¿El de Conexo que descarriló en el túnel?


      —Sí. El vagón en el que íbamos nosotros no se estrelló. Hay cinco estudiantes más de mi colegio. Están en...


      —Chico, espera un segundo —le cortó el guarda—. ¿Cómo te llamas?


      —Gabriel. Gabi.


      —Vale, yo soy Cristóbal, y estoy aquí para ayudarte, ¿de acuerdo?


      El guarda forestal le sonrió, tratando de mostrarse acogedor. Pero sus ojos delataban la inquietud que le reconcomía por dentro.


      —A ver, Gabi..., ¿dices que ibas en el tren que descarriló?


      —Sí, con los de mi clase. Íbamos de viaje con el colegio, a esquiar.


      —¿Cuándo pasó eso?


      —Ayer —le respondió el chico—. Ayer por la noche.


      El guarda trató de mostrarse sereno. Le aseguró que iba a comunicarse con la central a través del radiotransmisor, anclado en el frontal del coche. Conectó el bluetooth al dispositivo para que los altavoces hicieran la función de transmisor.


      —Central, aquí la unidad 09. Cambio.


      —Le escucho, 09. Cambio —respondió la voz de una mujer.


      —He encontrado a un chico en la montaña. Dice que es uno de los supervivientes del accidente del tren de Conexo. Cambio.


      Al otro lado se hizo un silencio que llenó la lluvia golpeando con fuerza la carrocería.


      —¿Está seguro, 09? Cambio.


      —Afirmativo. Se llama Gabriel...


      —Castro —añadió el chico.


      —Gabriel Castro. ¿Puede comprobar ese nombre en la lista de viajeros? Cambio —le pidió el hombre a la central.


      Mientras esperaban, miró a Gabi a través del espejo retrovisor, intentando sonreírle con calma.


      —En la lista hay un chico con ese nombre, aunque el apellido no se corresponde. Es Gabriel Araujo. Cambio —respondieron desde la central.


      Nervioso, el chico miró el apellido escrito en la identificación de la mochila. Coincidían.


      —De acuerdo, central. Gracias. Cambio.


      Iba a cortar la comunicación, pero volvieron a hablar en el otro lado.


      —09, Gabriel Araujo falleció en el accidente. Cambio.


      Al escuchar el mensaje, Gabi sintió que su cabeza se cortocircuitaba.


      —Chico, tranquilo... —le pidió el guarda, al verle palidecer.


      —¿Qué cojones dice esa tía?


      —Cálmate, ese chico no se apellida como tú, ¿no?


      Gabi se pasó las manos por la cara, tratando de tranquilizarse. Ese chico no se apellidaba como él, pero su nombre era igual, y tenía una mochila idéntica.


      —Escucha ... —Girado hacia él, el hombre buscaba el modo de decírselo—. El accidente del tren de Conexo no ocurrió ayer. Pasó hace un año.


      En el rostro de Gabi se dibujó una mueca de incredulidad.


      —¿Qué? No, tío, ¡te digo que fue ayer!


      —Mira, déjame que te lleve a la central. Allí podrás hablar con alguien que te lo aclare todo. Llamaremos a tus padres.


      —No, quiero llamarlos ahora —exigió el chico, ya muy nervioso.


      Pero el teléfono móvil que encontró en la mochila no funcionaba, y el guarda le aseguró que donde estaban no había cobertura.


      —¿Ese cacharro también sirve para llamar? —le preguntó Gabi señalando con la mirada la radio.


      —Sí, aunque es mejor que lo hagamos desde la central...


      Pero el muchacho no atendía a razones. Intentó salir del coche, tirando de la maneta de la puerta, que sólo se podía abrir desde fuera.


      —Para, ¡cálmate! —le pidió el guarda, tratando de agarrarle las manos, sin éxito—. Está bien, dime el número de tu casa.


      Gabi se lo dijo. El guarda volvió a hablar con la central y pidió que le conectaran con el número para llamar por teléfono. Ahora se oía a través de los altavoces del coche la señal de llamada, que iba y venía por la tormenta.


      —¿Dígame? —respondieron al otro lado de la línea.


      Era la voz de un hombre maduro, que parecía adormilado. Gabi frunció el ceño al escucharle. Ése no era su padre.


      —Buenas noches. Verá, estoy aquí con Gabriel Castro...


      Pero Gabi se incorporó hacia delante e interrumpió al guardia:


      —¿Papá?


      —¿Cómo? ¿Quién llama a estas horas? —le respondieron por los altavoces.


      El guarda intentó que Gabi le dejara seguir a él, pero no le escuchó.


      —¿Quién eres? —preguntó el chico—. ¿Por qué estás en mi casa?


      —¿Tu casa? —dijeron al otro lado, con extrañeza.


      —Oiga, estoy llamando a casa de Gabriel Castro. ¿Es ahí o no?


      Se hizo un silencio, hasta que el hombre le dijo:


      —Aquí no vive ningún Gabriel.


      La llamada se cortó.


      —¿Qué coño está pasando...? —se preguntó Gabi, que sentía que estaba perdiendo la cabeza.


      —Oye, la carretera está ahí arriba —dijo el guarda—. Vamos a acercarnos a la central, te tomas algo caliente, e intentamos averiguar lo que ocurre. ¿Te parece?


      Gabi vio al zorro. Estaba detrás del guarda y delante del coche, iluminado por las luces.


      —¿Qué pasa? —preguntó el hombre, y dirigió la vista hacia el punto que señalaban los ojos del muchacho—. ¿Has visto algo?


      El chico veía al zorro, pero para el guarda sólo había oscuridad entre los árboles.


      —Joder, alucino... ¿En serio no lo ve?


      —Ahí delante no hay nada —le aseguró el guarda, mirándole apenado—. Hazme caso, vamos a la central. Te ayudaremos.


      —Vale —accedió Gabi a regañadientes—. Pero antes tengo que ir a mear.


      —¿No puedes esperar? —le preguntó el guarda—. No tardaremos ni una hora en llegar.


      —¡Déjame salir un momento, joder! —le gritó el chico, golpeando el cristal.


      El hombre suspiró, rendido. Salió del coche a la lluvia, que formaba auténticas riadas en el suelo. Le abrió a Gabi la puerta desde fuera.


      —¿Qué pasa? —le preguntó el chico al ver la desconfianza con la que lo trataba el guarda—. ¿Quieres venir a sujetármela?


      —No te vayas muy lejos, ¿vale? —pidió el hombre.


      Gabi se alejó apenas un par de metros. El guarda tuvo que agarrarse a la puerta del coche, el viento empujaba con fuerza.


      —09, aquí central. Cambio —se oyó desde el radiotransmisor.


      El guarda abrió la puerta del coche, gateó por el asiento del piloto.


      —09, tenemos una llamada para usted del número con el que se le comunicó. Cambio.


      El guarda abrió la boca para contestar. Pero entonces recibió un golpe en la cabeza. Gabi soltó la gruesa rama con la que le había dejado inconsciente, como si le quemara en las manos. Nervioso, sacó al hombre del coche y lo dejó en el suelo.


      —09, ¿qué ocurre? —La voz de la mujer que se comunicaba desde la central lo hacía ahora llena de preocupación—. 09, ¿está bien? Cambio.


      Gabi arrancó el aparato del frontal del coche, que se fundió con sólo tocarlo. Los cables quedaron sacados de entre los plásticos. Con las manos quemadas, tiró el radiotransmisor por la ventanilla. Sentado al volante, se apartó el pelo mojado de la cara y puso el motor en marcha. Miró al frente. El zorro le devolvió la mirada y echó a correr entre los árboles. Gabi soltó el freno de mano y pisó el acelerador, siguiéndole. Condujo a toda velocidad ladera arriba, entre los árboles. La lluvia caía cada vez con más fuerza, apenas podía ver nada.


      —Tranquilo, tranquilo —se repetía una y otra vez, apartándose las gotas de lluvia que le resbalaban por la cara—. No estás loco.


      Perdió de vista al zorro. Pero la pendiente lo llevó hasta la carretera comarcal que recorría las montañas. Paradójicamente, el camino se hizo aún más duro; en la carretera no había árboles que frenaran la lluvia, el asfalto estaba casi inundado y el coche derrapaba en cada giro. Gabi no dejaba de pisar el acelerador, ansioso por alejarse de lo que había ocurrido. Llegó hasta la presa que la carretera cruzaba por encima. La lluvia había desbordado el embalse y los aluviones de agua golpeaban con fuerza. El chico trató de mantener el control del coche, pero una riada estuvo a punto de hacerlo volcar. Por suerte, el quitamiedos de la carretera detuvo el cuatro por cuatro, pero el golpe fue tan brutal que Gabi se quedó inconsciente. Aunque el miedo no salió de su cuerpo.


       


       


      —Esa mochila era tuya. Yo vi cómo la tirabas por la ventana antes de entrar en el túnel —insistía Eva—. Lo vi en el vídeo del accidente.


      —Que te digo que no era la mía. Tenía otro nombre escrito por dentro.


      —Es cierto, yo lo vi —recordó Sam, que miraba a Gabi—. ¿Y por qué no nos has contado todo esto que te pasó en la montaña antes?


      Gabi escapó de la mirada del grupo, reunido en una mesa de la cafetería de la estación, sin tomar nada porque no tenían dinero. Estaban solos, hacía horas que el homenaje había terminado y ya sólo quedaban ellos por allí.


      —Joder, porque no sabía ni lo que había pasado. Y sigo sin saberlo —se justificó. Nervioso, movía las llaves del coche por la mesa—. Ahí fuera hay una placa que dice que estoy muerto, pero yo he visto otra cosa esta misma mañana.


      —¿Que has visto otra cosa? ¿Dónde? —le preguntó Noel, sin comprenderle.


      —En una página web que tengo para mis líos. Lo he mirado, y he estado todo el año activo. No estoy muerto.


      Les contó que para poder acceder había que navegar desde una aplicación llamada TOR, que aseguraba el anonimato en la red.


      —Pero ¿desde qué ordenador? —le preguntó Sam—. Si el router del colegio ya no funciona...


      —Desde el del despacho de Irene. Allí hay otro router, sólo para los ordenadores de los profesores. Os digo que no estoy muerto, ¡lo he visto en Internet!


      —A ver, no puedes estar muerto aquí y vivo en Internet a la vez, ¿no? —dijo Eva, tratando de atar los cabos—. ¿Buscaste también al tal Gabriel Araujo?


      —Sí, y no encontré nada. No sé quién ese tío, pero no soy yo.


      —Tal vez lo del apellido fuera sólo algún error administrativo y lo tenían mal apuntado —dijo Sabina.


      —¿Y lo de la casa? Que llamara y contestaran otros —recordó Eva, a la que no le cuadraban las cosas.


      —Pues no sé, yo no vivo en Conexo en este mundo. Igual tú tampoco... —le dijo Sabina a Gabi, que suspiró, cansado.


      —No sé, no tiene sentido —reconoció él—. Pero ¿sabéis lo que menos sentido tiene de todo? Que mi madre estuviera llorando por mi muerte...


      El silencio que se formó en el grupo lo rompieron los altavoces anclados en la pared, que anunciaron la llegada en ese instante de un tren a la estación.


      —No entiendo por qué te has comido todo esto tú solo, Gabi... Ya te lo hemos dicho, estamos juntos en todo esto.


      Sabina era completamente sincera.


      —Y yo también os lo he dicho. Estoy solo en la vida.


      El chico empujó las llaves del coche en la mesa. Se levantó, y fue hasta la barra, con ganas de escapar por un rato del grupo. Le agobiaba que los lazos con ellos se estuvieran estrechando tanto.


      Algunos de los viajeros recién llegados en el tren habían entrado en la cafetería. Le pedían café y algo de comer al camarero. Con disimulo, Gabi cogió el dinero que un matrimonio acababa de dejar en el platito de la cuenta. Después se movió un poco por la barra y esperó a que se acercara el camarero.


      —Ponme una caña —le pidió.


      Esperó, con los codos apoyados en la barra. Miró a un lado, y vio a Sabina a un metro de él. Parecía buscar con su mirada al camarero.


      —Joder... ¡Tía, déjame en paz un rato! —le soltó, cansado.


      —¿Cómo? —le respondió ella, desconcertada.


      Gabi se la quedó mirando, con cara de malas pulgas. Pero le cambió la cara al fijarse en la gabardina beis con lunares verdes que llevaba puesta. Tenía una bolsa de viaje a los pies, de color mostaza. En las manos llevaba el billete del tren del que acababa de bajar. Por encima del hombro de la chica, Gabi vio la mesa en la que estaban sus compañeros. Sabina estaba sentada con ellos.


      La que estaba delante de Gabi era la copia.
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      —¿Lo de que te deje en paz me lo has dicho a mí? —le preguntó a Gabi la copia de Sabina, extrañada.


      La chica se dio cuenta de que él miraba tras ella. Hizo ademán de darse la vuelta, pero él reaccionó y la agarró del brazo para evitarlo.


      —Perdona, es que te he confundido con otra persona —le dijo el chico, haciéndose el simpático—. Ibas a pedir, ¿no? ¡Camarero!


      Gabi le sonrió a la copia de Sabina y echó a andar hacia la mesa en la que estaba la original. Cuando llegó, levantó a Sabina de la silla, la agarró del brazo y tiró de ella.


      —Ni se te ocurra mirar hacia la barra —le advirtió, susurrándole al oído—. Tu copia está aquí.


      Aterrada, Sabina dejó que él la cubriera con el cuerpo. El resto miró a la chica idéntica a ella. Estaba en la barra, pagando una botella de agua, sin ser consciente de que ellos estaban allí.


      —Vamos. Tranquila —dijo Gabi.


      Caminaban los dos juntos hacia la salida de la cafetería. El chico hacía de escudo con el cuerpo, y el resto del grupo formaba una muralla detrás. Ya sólo les separaban unos pasos de la puerta, aunque tenían la sensación de que se les estaban haciendo eternos. Cuando estaban a punto de salir, se cruzaron con un guardia de seguridad de la estación, que no reparó en su presencia. Hasta que se oyó la voz del camarero:


      —¡Chaval! ¡Tú, el del pelo largo!


      Gabi hizo como que la cosa no iba con él y empujó a Sabina hacia delante. Pero el guardia de seguridad lo agarró de la manga de la cazadora.


      —Te están llamando.


      Con un movimiento rápido, Sabina pasó de estar protegida por el cuerpo de Gabi a verse parapetada tras el de Noel. Después, Gabi se zafó de la mano del guardia de un tirón. Sin acercarse, atendió a lo que le decía el camarero:


      —¿Has cogido el dinero de estos señores?


      —¿Qué chorradas dices, tío?


      Pero el matrimonio al que Gabi le había robado la cuenta del plato se dirigió hasta el guardia.


      —Pasó a nuestro lado cuando dejamos las monedas. Las cogió él, seguro —le dijo la mujer al vigilante, sin dejar de señalar al chico.


      —¿Tenéis jet lag de ése? ¡Anda y a cascarla! —saltó Gabi, que los miraba como si estuvieran locos.


      El muchacho les dio unos empujoncitos a Eva y los chicos para que siguieran andando, pero el guardia se puso delante de ellos y les cortó el paso.


      —A ver, gracioso. Déjame ver tu documentación —le exigió a Gabi.


      —Pero ¿qué dices? Si tú no eres ni aprendiz de madero.


      —Dame tu carné o llamo a la policía de verdad.


      A Sabina le rechinaban los dientes, protegida contra el cuerpo de Noel. El chico miró hacia atrás y observó a la copia, que estaba en la barra pero no perdía detalle de la escena.


      —Noel... —dijo la copia de Sabina al reconocerlo, con los ojos abiertos como un búho.


      Asustado, el chico echó a correr, tirando de Sabina.


      —¡Vámonos!


      Gabi empujó al guardia y le dio una patada a la papelera para bloquear el paso. Los cinco salieron corriendo. Los viajeros los miraban desconcertados mientras ellos escapaban por la estación.


      —¡Eh, vosotros!


      El guardia les seguía corriendo a unos metros, dando aviso de lo que ocurría por el walkie-talkie. Los chicos se lanzaron a las escaleras que recorrían las plantas del garaje. Las subieron a saltos. Gabi, que iba el último, vio cómo se abrían las puertas del ascensor en el descansillo de la primera planta cuando el resto del grupo ya lo había dejado atrás.


      —¡Tíos, el ascensor!


      Los otros dieron marcha atrás y se montaron en el ascensor, del que se acababa de bajar una chica, desconcertada ante el alboroto. Un instante antes de que el guardia de seguridad lo alcanzara, las puertas del elevador se cerraron. Los segundos que tardaron en subir las cuatro plantas se les hicieron eternos. Una vez en la azotea del garaje, corrieron hasta llegar al coche. Gabi se palpó los bolsillos, buscando las llaves.


      —¡Me las he dejado en la mesa de la cafetería!


      —¿Sabes hacerle un puente? —le preguntó Sam, nervioso.


      —Puedo intentarlo, sí.


      Sam se quitó el jersey, se envolvió el puño con él y reventó de un golpe la luna delantera por la zona en la que ya estaba quebrada. Trepó por el capó y se coló dentro del coche. Levantó los pestillos y todos entraron en el coche. Gabi ocupó el asiento del conductor, y Eva se puso a su lado. Los otros tres se sentaron detrás, con Sabina en medio. Frenético, Gabi tiró de la tapa de plástico que quedaba bajo el volante. Sacó un puñado de cables y buscó entre ellos el de color azul, y otro amarillo. Los partió y peló con los dientes, y después los empalmó, cruzando las fibras de cobre con los dedos. El coche arrancó, pero un segundo después salió un gran chispazo de los cables que lo fundió.


      —¡Mierda! —gritó Gabi mientras se sacudía las manos quemadas.


      —¿Te has equivocado de cables?


      —No —le aseguró a Sam, convencido.


      Intentó tocar los cables de nuevo, pero sólo con acercar sus manos saltaron las chispas.


      —No sé qué pasa...


      —¡Vienen! —exclamó Sabina, y mirando por la luna trasera.


      El guardia de seguridad llegaba a la azotea desde las escaleras. En el camino se le habían sumado un hombre y una mujer que llevaban el mismo uniforme que él.


      Eva reaccionó y cogió el puñado de cables. Al tocarlos ella, dejaron de saltar las chispas. Con las manos temblorosas, cruzó de nuevo el azul y el amarillo.


      —Vamos, vamos...


      El coche arrancó cuando a los guardias sólo les faltaban un par de zancadas para alcanzarlos. Gabi metió la marcha atrás y el coche salió disparado. Tomó a toda velocidad la cuesta en curva, como una enorme escalera de caracol sin escalones, que los llevó hasta la planta baja, donde estaba la salida. Una furgoneta ascendía por la rampa, pero no llegaron a tiempo. La barrera bajó y Gabi tuvo que frenar en seco porque no llevaba suficiente velocidad como para partirla.


      —¡No podemos salir! —exclamó Sam—. ¿Qué hacemos?


      Gabi vio que una moto llegaba por el carril de entrada. Pegó un volantazo y aprovechó para salir después de que pasara la moto.


      En menos de un segundo, la barrera volvió a bajar.


      Al pasar junto a la fachada de la estación, a toda velocidad, Sabina no pudo evitar mirar por la luna trasera. Vio a su copia, que veía cómo escapaba el coche. Sus miradas se cruzaron durante unos segundos de un modo magnético.


      Y entonces Sabina se desintegró.


      —¡Dios! —gritó Noel.


      Sam y él se quedaron pegados a las puertas del coche, aterrados.


      —No puede ser —se lamentó Eva, mirando el espacio que había dejado Sabina al desaparecer—. ¡No puede ser!


      Gabi giró el volante y dejaron atrás la estación.


      —Se acabó. Nos vamos de Conexo —dijo mientras conducía a toda velocidad hacia la salida del pueblo.


      —¡No, no nos podemos ir! —le gritó Sam, echándose hacia delante—. Sabina acaba de desaparecer, y tenemos que averiguar lo que pasó en el tren.


      —¿Quieres dejar ya de dar la vara con ese rollo de investigar? —le gritó Gabi—. ¿No ves que no podemos estar aquí? ¡Joder, que los próximos vais a ser vosotros!


      —Pero ¿adónde vamos a ir? —lloriqueó Noel.


      —¡A cualquier sitio donde no haya copias! ¡A cualquier sitio donde no estemos muertos! —gritó Gabi.


      El coche tomó la carretera. El sol del atardecer caía entre las nubes grises. Todos sintieron alivio al dejar atrás el cartel de «HASTA SIEMPRE, CONEXO», aunque sus corazones seguían latiendo disparados. Gabi se pasó la mano por la frente, agobiado. Miró al lado derecho de la carretera y palideció.


      —¿Qué pasa? —le preguntó Eva al darse cuenta.


      —Nada. —Gabi no le dijo que el zorro blanco corría unos metros por delante del coche. No lo hizo porque sabía que ella no podía verlo, ni nadie más que él.


      El zorro se detuvo de pronto, como si no pudiera seguir avanzando. Gabi descubrió entonces que el horizonte estaba bloqueado por un inmenso muro. Era transparente, con ondas en su superficie, como si fuera un cristal líquido.


      Gabi no tuvo tiempo de frenar.


       


       


      —¡Vámonos!


      Gabi empujó al guardia y le dio una patada a la papelera para bloquear el paso. Los cinco salieron corriendo. Los viajeros los miraban desconcertados, mientras ellos escapaban corriendo por la estación.


      —¡Eh, vosotros!


      El guardia les seguía, corriendo a unos metros, y dando aviso de lo que ocurría por el walkie-talkie. Los chicos se lanzaron a las escaleras que recorrían las plantas del garaje, las subieron a saltos.


      —¡Esperad, el ascensor!


      Gabi, que iba unos cuantos escalones por detrás, se lo gritó cuando los demás pasaban por el descansillo de la primera planta. Se detuvieron, a pesar de que las puertas estaban cerradas. Cuando Gabi llegó, un segundo después, el ascensor se abrió y una chica bajó de él. Se quedó extrañada por el alboroto. Los cinco entraron a toda prisa, y Eva apretó el botón de la última planta. Las puertas se cerraron un instante antes de que el guardia de seguridad lo alcanzara.


      Los segundos que tardaron en subir las cuatro plantas se hicieron eternos. Al fin en la azotea del garaje, corrieron hasta llegar al coche. Gabi se llevó las manos a la cabeza.


      —Las llaves. ¡Me las he dejado en la mesa de la cafetería!


      —¿Sabes hacer un puente? —le preguntó Sam.


      —Puedo intentarlo, sí.


      Sam se quitó el jersey, se envolvió con él el puño y reventó de un golpe la luna delantera por la zona en la que ya estaba quebrada. Trepó por el capó y se coló en el coche. Levantó los pestillos y todos entraron. Gabi ocupó el asiento del conductor y Eva se puso a su lado. Los otros tres se pusieron detrás, con Sabina entre los dos chicos. Frenético, Gabi tiró de la tapa de plástico que quedaba bajo el volante. Sacó un puñado de cables y buscó entre ellos el de color azul, y otro amarillo. Los partió y peló con los dientes. Iba a enlazarlos, pero se fijó en que sus manos estaban negras y algo doloridas.


      —¿Qué pasa? —le preguntó Eva, frenética.


      Gabi se disponía a empalmar el cable azul y el amarillo, pero se detuvo. Tenía un déjà vu en la cabeza, pero no conseguía recordar de qué trataba.


      —¡Vienen! —exclamó Sabina, mirando por la luna trasera.


      El guardia de seguridad llegaba a la azotea desde las escaleras. Se le habían sumado un hombre y una mujer que llevaban el mismo uniforme que él.


      —Hazlo tú —le pidió a Eva, guiado por una corazonada.


      —¿El qué? ¿Por qué?


      Eva vio sus manos quemadas. Consciente de que no había tiempo para preguntas, cruzó el cable azul y el amarillo, con las manos temblorosas.


      —Vamos, vamos...


      El coche arrancó cuando los guardias estaban sólo a un par de zancadas de ellos. Gabi metió la marcha atrás y el vehículo salió disparado. Tomó a toda velocidad la cuesta en curva, como una enorme escalera de caracol sin escalones, que los llevó hasta la planta baja, donde estaba la salida. Una furgoneta ascendía por la rampa, pero no llegaron a tiempo. La barrera bajó y Gabi tuvo que frenar en seco porque no llevaba suficiente velocidad para partirla.


      —¡No podemos salir! —exclamó Sam—. ¿Qué hacemos?


      Gabi pegó un volantazo y se colocó en el carril contrario. Frenó en seco y, un segundo después, una moto entró en el garaje. Gabi aprovechó que la barrera se había levantado para salir. Arrugó la frente al pensar que ya sabía que eso iba a ocurrir.


      Al pasar junto a la fachada de la estación, a toda velocidad, Sabina no pudo evitar mirar hacia atrás.


      —¡Sabina, no! —le gritó Gabi al verla por el espejo retrovisor.


      Sabina vio a su copia. Sus miradas se cruzaron durante unos segundos de un modo magnético.


      Y entonces Sabina se desintegró.


      —¡Dios! —gritó Noel.


      Sam y él se quedaron pegados a las puertas del coche, aterrados.


      —No puede ser —se lamentó Eva, mirando el espacio que había dejado Sabina al desaparecer—. ¡No puede ser!


      Gabi giró el volante y dejaron atrás la estación.


      —Se acabó, nos vamos de Conexo.


      Gabi conducía a toda velocidad hacia la salida del pueblo.


      Sam se echó hacia delante, gritando:


      —¡No nos podemos ir!


      —¿Quieres dejar ya de dar la vara con ese rollo de investigar? —le cortó Gabi—. ¿No ves que no podemos estar aquí? ¡Joder, que los próximos vais a ser vosotros!


      —Pero ¿adónde vamos a ir? —lloriqueó Noel.


      —¡A cualquier sitio donde no haya copias! ¡A cualquier sitio donde no estemos muertos! —gritó Gabi.


      El coche tomó la carretera. El sol del atardecer caía entre las nubes grises. Todos sintieron alivio al dejar atrás el cartel de «HASTA SIEMPRE, CONEXO», aunque sus corazones siguieron latiendo disparados. Gabi se pasó la mano por la frente, agobiado. Miró al lado derecho de la carretera, temeroso por lo que iba a encontrar. Volvió la vista adelante antes de que el resto se diera cuenta. No les contó que el zorro blanco corría junto a ellos, unos metros por delante. No lo hizo porque sabía que él era la única persona capaz de verlo. Eso sí, aminoró la velocidad.


      —¿Por qué estás frenando ahora? —le preguntó Eva, tan extrañada como los demás.


      Gabi se lo pensó un segundo. No sabía la razón, sólo había seguido un instinto.


      —Nada —le respondió, y volvió a pisar el acelerador.


      El zorro se detuvo de pronto, como si no pudiera seguir avanzando. Gabi descubrió entonces que el horizonte estaba bloqueado por un inmenso muro. Era transparente, con ondas en su superficie, como si fuera un cristal líquido. Ya estaban demasiado cerca.


      Gabi no tuvo tiempo de frenar.


       


       


      —¡Vámonos!


      Gabi se lanzó a por las llaves del coche, que estaban sobre la mesa, mientras los otros cuatro salían corriendo de la cafetería. Empujó al guardia, que trató de retenerlo, y le dio una patada a la papelera para bloquearle el paso.


      Los viajeros les miraban desconcertados mientras los cinco escapaban corriendo por la estación.


      —¡Eh, vosotros!


      El guardia los seguía, corriendo a unos metros, y dando aviso de lo que ocurría por el walkie-talkie.


      —¡Esperadme en la primera planta! —le gritó Gabi al resto, yendo por detrás de ellos. El guardia lo seguía de cerca, y le pisaba los talones.


      Los chicos se lanzaron a las escaleras que recorrían las plantas del garaje, y las subieron a saltos. Se detuvieron en la primera planta a esperar a su compañero.


      —¿Por qué estamos parados? —se preguntó Eva, tan ansiosa como el resto.


      El ascensor se abrió. Una chica bajó de él, extrañada por el alboroto. Los cuatro entraron a toda prisa. Un segundo después vieron llegar a Gabi por la escalera. Eva apretó el botón de la última planta. Gabi se lanzó al interior del ascensor. Las puertas del elevador se cerraron un segundo antes de que entrara el guardia.


      Los segundos que tardaron en subir las cuatro plantas se les hicieron eternos. Al fin en la azotea del garaje, corrieron hasta llegar al vehículo. Gabi abrió el coche con las llaves y ocupó el asiento del conductor. Eva se puso a su lado y el resto se sentó atrás, con Sabina entre los dos chicos. Frenético, Gabi giró la llave en el contacto. El motor arrancó y metió la marcha atrás. El guardia de seguridad, que llegaba a la azotea desde las escaleras acompañado por un hombre y una mujer que llevaban el mismo uniforme que él, vio cómo el coche escapaba por la cuesta en curva. Esa enorme escalera de caracol sin escalones los llevó hasta la planta baja. Una furgoneta salía en aquel instante. Gabi aceleró y atravesaron la barrera antes de que volviera a bajar. Dejaron a un lado la fachada de la estación. Sabina no pudo evitar mirar hacia atrás. Vio a su copia, que salía de la estación con la bolsa de viaje al hombro. Miraba su teléfono móvil, sin reparar en el coche. Temblorosa, Sabina volvió la vista al frente. Gabi giró el volante y dejaron atrás la estación.


      —Se acabó, nos vamos de Conexo.


      Condujo a toda velocidad hacia la salida del pueblo.


      —¡No nos podemos ir! Tenemos que averiguar lo que pasó en el tren —le reprochó Sam, echado hacia delante.


      —¿Quieres dejar ya de dar la vara con ese rollo de investigar? —le soltó a Sam—. ¿No ves que no podemos estar aquí?


      —Sí, es muy peligroso. No podemos arriesgarnos a que vuelva a pasar algo así.


      —Pero ¿adónde vamos a ir? —preguntó Noel.


      —¡A cualquier sitio donde no haya copias! ¡A cualquier sitio donde no...!


      Gabi se calló de repente. Las palabras reverberaban en su cabeza, como si ya las hubiera dicho.


      —¿Qué te pasa? —le preguntó Eva, extrañada.


      —Nada... —respondió, incapaz de comprenderlo.


      El coche tomó la carretera. El sol del atardecer caía. Todos sintieron alivio al dejar atrás el cartel de «HASTA SIEMPRE, CONEXO», aunque sus corazones seguían latiendo disparados. Gabi se pasó las manos por la frente, agobiado. Miró sus manos negras. Despué palpó las llaves colocadas en el contacto.


      —El puente... —recordó.


      —¿Qué puente? —le preguntó Eva, extrañada—. ¿Qué pasa, Gabi?


      Gabi miró a la derecha y vio al zorro corriendo. Volvió la vista al frente y encontró, a lo lejos, el muro transparente que bloqueaba el horizonte hacia el que se dirigían.


      Frenó el coche en seco.


      —Esto ya lo hemos hecho... ¡Se está repitiendo!
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      —Se está repitiendo desde lo que nos sucedió en la cafetería. Escapamos, salimos de Conexo en coche y llegamos hasta este punto de la carretera —les dijo Gabi mientras salían del vehículo—. Y luego todo ha vuelto a pasar dos veces más...


      —¿De qué hablas, Gabi? —le preguntó Sam, mientras le seguía por la carretera.


      —¡Que sí! ¡Os juro que todo esto ya había pasado antes! Bueno, era igual, pero diferente. Cambiaban algunas cosas.


      Gabi abría la marcha, hecho un manojo de nervios. Los otros cuatro le seguían, sin comprender nada.


      —Las primeras veces tú veías a tu copia, y luego desaparecías —le contó a Sabina, que iba a su lado.


      —¿Qué? ¿Vosotros también habéis visto eso? —les preguntó Sabina a los demás.


      Los otros tres negaron con la cabeza, tan sorprendidos como lo estaba ella.


      —Venga ya —saltó Gabi, y se detuvo—. ¿En serio me estáis diciendo que no os habéis dado cuenta de que hemos hecho lo mismo tres veces?


      —Pues no. Hemos escapado de la cafetería sólo una vez —le respondió Eva—. ¿Cómo va a repetirse algo tres veces?


      —Bueno, a ti te mandaron un vídeo de un accidente que aún no había pasado, ¿no? —se defendió el chico, que reemprendió la marcha—. Os digo que se ha repetido. No estoy pirado, ¿vale?


      Dio unos cuantos pasos más hasta llegar frente al muro de cristal. Comprobó que bloqueaba el horizonte de un lado a otro. Si tenía límites, no se veían. El zumbido que lo envolvía recordaba al de los campos de fuerza de las películas.


      —Creo que no podemos salir de Conexo por culpa de este muro de cristal. Cada vez que lo hemos intentado atravesar con el coche, hemos retrocedido.


      Los otros iban tras él y lo miraban pasmados. Gabi pegó las manos en el cristal, y se formaron ondas a su alrededor. Golpeó el cristal, pero éste ni siquiera tembló. Parecía de hierro.


      —¿Qué coño es esto?


      Gabi siguió dándole puñetazos.


      —Gabi... ¡Para ya, tío! —Sam le sujetó con fuerza por los brazos—. ¿Qué haces dándole golpes al aire?


      El chico se dio cuenta de que los otros cuatro lo miraban como si hubiera perdido la cabeza.


      —No, ni de coña. No me toméis el pelo, porque no... ¡Vosotros también lo estáis viendo!


      —¿El qué?


      —¡El puto muro de cristal! —le gritó a Sam—. ¡Joder, que está delante de ti!


      Gabi podía ver cómo el muro casi le rozaba la nariz a su compañero. Reticente, el chico rubio movió las manos hacia donde Gabi le decía que estaba.


      —Si lo intentas atravesar, te digo que vas a retroceder en el tiempo —le advirtió Gabi—. Pero tú mismo, campeón.


      Sam lo escuchó con las cejas levantadas. Miró a los otros, que se encogieron de hombros, sin saber qué hacer ni qué decir. Sam tomó aire y dio un paso al frente. Gabi vio cómo atravesaba el cristal sin esfuerzo alguno. Fue igual que si pasara por una pared de gelatina, que primero lo absorbió y después lo escupió al otro lado, despacio. Pero Gabi fue el único que lo percibió así. Para los otros tres, Sam sólo había dado un paso al frente.


      —Aquí no hay nada —afirmó Sam.


      Pero Gabi veía cómo el muro quedaba ahora entre ellos dos. La ansiedad hizo que le temblara la mandíbula al hablar:


      —No puede ser...


      El chico agachó la cabeza al notar que algo le corría entre los pies.


      El zorro.


      —¿No veis...?


      Pero no terminó la pregunta, porque sabía que ninguno de ellos estaba viendo al animal, que echó a correr, de vuelta hacia Conexo.


      —Tranquilo —trató de calmarlo Sabina—. Es normal que estés rayado con todo lo de hoy.


      Gabi no dejó que la chica le pusiera la mano en el hombro. La ansiedad cedió paso a la rabia, al notar la condescendencia con la que ella y los otros tres lo miraban.


      —No me creéis —les reprochó—. Pensáis que se me ha ido la olla porque me he enterado de que estoy muerto, ¿no?


      —Gabi, no es eso —quiso tranquilizarlo Sabina—. Pero todo esto es normal, teniendo en cuenta lo que nos ha pasado. Y lo tuyo es que es muy fuerte. Has visto a tu madre y...


      —¡Que no estoy muerto, joder!


      Gritó tan fuerte que las ondas que se movían por el muro se concentraron frente a él. Gabi volvió hacia el coche, pateando el asfalto a cada paso que daba.


      —Aquí no hay nada —le insistió Sam al resto del grupo tras cruzar de nuevo al otro lado—. ¿Qué hacemos?


      —Intentar entender lo que le pasa, ¿no? —dijo Eva.


      Ella se imaginaba cómo debía de sentirse el chico. Había visto un vídeo que le había hecho creer que estaba loca. Les insistió a los demás para que no lo dejaran solo. Los cuatro volvieron hacia el coche, pero Gabi ya había arrancado y echado los pestillos.


      —Gabi, ¿qué estás haciendo? —le gritó Sam, mientras golpeaba la ventanilla.


      Gabi giró el volante y dio la vuelta hasta cambiar el coche de dirección. Antes de pisar el acelerador, bajó el cristal para que lo oyeran:


      —Ya os lo dije. Yo voy solo en la vida.


      El coche salió disparado, de nuevo hacia Conexo. Gabi miró por el espejo retrovisor y vio a Sabina, Eva, Noel y Sam, tirados en medio de la carretera. Apartó la vista de ellos y condujo aún más deprisa, descargando la rabia. El zorro corría unos metros por delante del coche.


      Gabi lo perdió de vista cuando se adentró en la avenida Nexo. Pensó que, después de todo lo que había ocurrido en la estación, tal vez estuvieran buscando el coche de la guardia forestal. Así que tomó un desvío hacia las urbanizaciones, por donde había mucha menos gente y él llamaría menos la atención. Unos minutos después, llegó hasta otra de las entradas de Los Álamos. Como si tuviera el piloto automático puesto, condujo por las calles serpenteantes de la urbanización. Empezaba a atardecer y las luces de las mansiones se encendían. Tomó un desvío, que llevó el coche hasta una calle algo más estrecha. Aminoró la velocidad al acercarse a una casa lujosa de ladrillo marrón, de un par de plantas, con un jardín rodeado por una valla metálica alta. Detuvo el coche en la acera de enfrente, apagó el motor y se quedó mirando la casa. Sintió un escalofrío, que le recorrió todo el cuerpo. Estaba en su casa. Se echó hacia delante y dejó los codos apoyados sobre el volante. Todas las luces estaban apagadas, y las cortinas, echadas. No parecía que hubiera nadie dentro de la casa. A juzgar por la hora que era, pensó que su padre aún estaría en el trabajo, deseoso de acabar para ponerse a beber. Su madre debía de estar en el gimnasio, donde pasaba la mayor parte del día para no tener que ocuparse de los problemas de su familia. Gabi se fijó en que la ventana de su habitación, en la segunda planta, estaba abierta. La corriente hacía bailar la cortina por fuera, como si quisiera escapar. Gabi se reclinó en el asiento, sin apartar la vista de su casa. Notaba que algo había cambiado en ella, aunque todo parecía estar igual que cuando salió de viaje. Pensó que tal vez fuera él quien había cambiado. Todo lo sucedido había hecho de él alguien diferente. Aunque trató de evitarlo, no podía dejar de pensar en Eva, Sabina, Noel y Sam. Sentía que ellos lo habían convertido en alguien diferente.


       


       


      A la caída de la noche empezó a llover con tanta fuerza que Gabi se despertó. El ruido de las gotas gruesas al golpear la carrocería resultaba ensordecedor. El chico se pasó las manos por la cara, para despejarse. Recordó todo lo que había ocurrido, y dónde estaba. Se había quedado dormido hacía horas, sin querer, debido al cansancio acumulado desde la noche anterior. Se incorporó hacia delante y activó el limpiaparabrisas para poder ver lo que había fuera. Descubrió que la ventana de su habitación estaba cerrada. A través de los huecos de la valla pudo ver que había luces encendidas en la planta baja. Eso significaba que sus padres ya estaban en casa. Tomó aire y salió del coche.


      La lluvia le caló en sólo unos segundos. Se cerró la cazadora de cuero y fue corriendo hasta el soportal de entrada de la casa. Miró hacia el interior a través de las rejas de la cancela. Reconoció el jardín, de suelo de piedras blancas y negras, sin apenas vegetación. La luz salía de la ventana que daba al salón de la casa. Había dos personas viendo la televisión, sentadas en el sillón que quedaba de espaldas a la cristalera. No podía verles la cara, sólo parte de las cabezas, apoyadas una sobre otra. Nunca había visto a sus padres sentados de esa manera tan cariñosa. Eso le hizo darse cuenta de que no eran ellos.


      Nervioso, el chico se apartó el pelo mojado de la cara y pulsó el timbre del telefonillo. Con la otra mano tapó la cámara para que no pudieran verlo.


      Tardaron unos segundos en responder a la llamada:


      —¿Dígame?


      Gabi reconoció la voz. Era de la misma persona que le había respondido cuando llamó por teléfono a su casa. No pudo evitar que las palabras salieran de su boca:


      —Pero... ¿Quién eres?


      —¿Quién eres tú?


      El hombre insistió varias veces, escamado.


      —¿Qué pasa? —le preguntó la mujer, cuya voz Gabi oyó a través del telefonillo, en segundo término.


      —Es otra vez ese chico, el que llamó por teléfono.


      Después de eso, Gabi oyó cómo el hombre colgaba el telefonillo. Asustado, echó a correr hacia el coche. Iba a arrancar, pero se agazapó en el asiento al ver que el hombre salía de la casa. Tenía el pelo castaño y cubría la ropa con una bata de estar por casa. No se parecía en nada al padre de Gabi, aunque debían de ser de la misma edad. Bajo la lluvia, el hombre escudriñaba la calle desierta, mirando a un lado y otro. Se fijó en los coches aparcados junto a las aceras, hasta detener su mirada en el que escondía al chico. Había visto el símbolo de la guardia forestal. Fueron ellos quienes lo llamaron la noche anterior. Se acercó, despacio, hasta poder ver que alguien se escondía dentro del coche.


      —¡Eh, tú! —le gritó mientras golpeaba la ventanilla.


      Gabi arrancó el coche y escapó, a toda velocidad. Vio a la mujer del hombre junto a la entrada de la casa; sujetaba un paraguas. Gabi tampoco la conocía: ésa no era su madre. Mientras conducía por las calles oscuras de la urbanización, sintió un nudo de angustia que lo asfixiaba. Pensaba que nada de aquello tenía sentido. Había visto a su madre en la estación, pero en su casa vivían dos desconocidos. Ya no sabía si estaba vivo o muerto.


      Condujo hasta llegar a un desvío. Se detuvo, sin saber qué camino tomar. Los ojos se le humedecieron. Las lágrimas peleaban por salir.


      —¡Joder! —gritó lleno de rabia.


      Se repitió que no iba a llorar. Él nunca se permitía hacerlo. Pisó el acelerador a fondo y tomó el camino de la derecha. Sin dejar de conducir, se apretó los nudillos contra los ojos, hasta que notó que se le cortaban las lágrimas. Cuando volvió a abrir los ojos, vio a un niño en la acera. Estaba sacando la basura. Llevaba un plumífero con un dibujo de una montaña blanca y capucha, aunque se podía ver parte de su pelo albino. Lo reconoció: era el mismo niño que lo había atacado en el parque. El niño también lo reconoció a él. Lo seguía con sus ojos oscuros. Cuando Gabi volvió la vista al frente, tuvo que pegar un volantazo para no salirse de la calzada. Pero era demasiado tarde. El coche derrapó y se empotró contra un árbol. Empezó a sonar el claxon, sin cesar, de un modo ensordecedor.


      La puerta principal de la casa que quedaba más cerca se abrió. Salió una mujer de pelo rubio recogido en un moño.


      —¡Dios mío! —exclamó al ver lo que había ocurrido.


      Fue corriendo hacia el coche humeante. Le costó abrir la puerta del piloto, que estaba medio atascada por el accidente. Echó hacia atrás la cabeza de Gabi, estampada contra el volante. El claxon dejó de sonar. El chico tenía la cara ensangrentada por la brecha que se le abrió de nuevo en la frente. A pesar de eso, la mujer lo reconoció. Se llevó las manos a la boca para ahogar un grito.


      —¡No puede ser! —gritó la mujer, temblando.


      Era la madre de Gabi.
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      Eva, Sabina, Sam y Noel caminaron durante horas por la carretera, de vuelta a Conexo. Lo hicieron en silencio, alicaídos. Cuando al fin se adentraron en las calles del pueblo, tuvieron que ocultarse en las esquinas para que no los viera nadie. No se atrevían a coger un autobús ni a parar un coche, por miedo a que alguien los reconociera. La situación empeoró aún más con la caída de la tarde: comenzó a llover. Para cuando llegaron frente a la puerta del colegio, los cuatro estaban calados hasta los huesos. Habían decidido esconderse de nuevo allí, aunque tendrían que marcharse al amanecer, ya que las aulas se llenarían de estudiantes por la mañana. Se les helaba la sangre cuando comentaban que sus copias estarían allí, hablaban de lo que les pasaría si llegaban a encontrarse con ellas.


      —¿Y adónde vamos a ir? —preguntó Sabina apenas unos pasos antes de alcanzar la escalera de la puerta principal del colegio.


      —Ya pensaremos en ello después de cenar —le dijo Noel, tratando de tranquilizarla.


      Subieron los escalones. Sam tiró de la puerta, pero se encontró con que estaba cerrada.


      —¿Probamos con la de los vestuarios? —preguntó Eva.


      —También estará cerrada —le respondió Sam, frustrado.


      —Gabi escapó de Irene anoche por una de las ventanas del comedor, ¿no? —recordó ella—. Debería seguir abierta. Hoy no ha habido clase, así que no habrá venido nadie por aquí.


      Doblaron la esquina del edificio y caminaron bajo la lluvia hasta llegar a las ventanas que daban al comedor. Pero se encontraron con que todas estaban cerradas.


      —Qué raro... ¿Alguien ha venido hoy al colegio para cerrar esta ventana? —se preguntó Eva.


      —Bueno, tal vez lo hizo Irene después de que saliera Gabi —sugirió Noel.


      —O igual ha sido Gabi, que ha vuelto al colegio —aventuró Sabina—. Está como nosotros. Tampoco tiene a donde ir, ¿no?


      —Pues espero que no esté aquí dentro, porque os juro que esta vez sí que se va a llevar una galleta —les avisó Sam.


      El chico rubio fue hacia los arbustos que quedaban junto a ellos, y buscó una piedra por el suelo.


      —¿Qué vas a hacer?


      —Romper la ventana para poder entrar —le contestó a Eva—. Total, ya sabemos que la alarma del colegio no funciona...


      Le pegó varios golpes al cristal tupido hasta que se quebró. Con cuidado, quitaron los trozos entre todos. Se ayudaron unos a otros a trepar hasta el poyete; la ventana quedaba alta, aunque no tanto como para que no pudieran alcanzarla. Después se colgaron del marco y entraron en el comedor. Las luces estaban apagadas. La mesa que habían dejado llena de restos la noche anterior, recogida, y todo ordenado.


      —Habrán venido las de la limpieza. Por eso debía de estar cerrada la ventana —dedujo Sabina.


      —Me muero de hambre —dijo Sam mientras se dirigía hacia la cocina. Sabina y Noel lo siguieron. También estaban muy hambrientos.


      Antes de que los tres cruzaran la puerta, Eva les contó sus planes.


      —Voy a la zona de los despachos de los profesores. Gabi nos dijo que allí había otro router e Internet funcionaba...


      La chica quería saber más sobre aquello que había nombrado Gabi, el sistema de webs profundas y la aplicación TOR.


      —Pero come algo con nosotros antes de irte, ¿no? Así vamos todos juntos —le propuso Noel.


      —La verdad es que no tengo nada de hambre. Hace tanto frío que se me ha cerrado el estómago —le aseguró ella, calada hasta los huesos, como los demás—. Prefiero hacer esto cuanto antes, no vaya a ser que Gabi esté por aquí y le dé por incendiar otro.


      Pero Noel la miraba preocupado. No quería que volvieran a separarse, porque la última vez que lo hicieron habían estado a punto de no volverse a ver.


      —No te rayes, estaré en la planta de arriba —trató de tranquilizarlo—. Os veo allí en un rato.


      Salió del comedor y echó a andar por los pasillos del colegio. El tenue brillo de la luna creciente, que se colaba por las ventanas, apenas dejaba ver nada. Pero Eva no se atrevía a dar la luz, tenía miedo de que alguien la viera desde fuera. Caminó, casi a tientas, deseando llegar hasta la esquina para alcanzar la puerta que la llevaría a un nuevo pasillo. Pero al abrirla y entrar, se detuvo en seco. Las luces de ese pasillo estaban encendidas. La chica miró a su alrededor, con suspicacia.


      —¿Gabi? ¿Eres tú?


      Le respondió el silencio. Recorrió con los ojos las taquillas que forraban las paredes. No encontró nada extraño. Eva se pasó las manos por los rizos del pelo, como si así se quitara de encima el miedo. Se convenció de que seguramente se habían dejado ellos la luz encendida por la mañana, cuando se marcharon del colegio, y siguió caminando. Alcanzó el final del pasillo y apoyó su mano en la puerta que la llevaría hasta el hall de entrada. Pero se detuvo antes de empujarla al oír gritos al otro lado:


      —Me voy. No quiero saber nada más de todo esto. ¡Dame mi carpeta!


      Eva reconoció aquella voz: era la copia de Ana. Con el corazón disparado, esperó a escuchar a la otra persona que estaba en el hall para saber con quién estaba discutiendo. Pero el sonido que le llegó fue el de la puerta que llevaba a la calle, que se abría y cerraba después de un golpe. Eva escuchó entonces unos pasos que se aproximaban. Alarmada, echó a correr por el pasillo, aunque sabía que ya no tenía tiempo de atravesarlo. Pasó de largo por los baños y se detuvo frente a la siguiente puerta que encontró. Por suerte, no estaba cerrada con llave. El sonido de los pasos que ya iban a entrar en el pasillo la amenazaba como la espada de Damocles. Eva tiró del picaporte y abrió la puerta. Descubrió que era de un armario minúsculo en el que se guardaba el material de mantenimiento. No tenía tiempo para buscar un escondite mejor, así que se metió dentro de ese callejón sin salida. Cerró la puerta tras de sí justo al mismo tiempo que se abría la del hall principal. A oscuras en el claustrofóbico espacio, Eva se tapó la boca y la nariz. Su respiración estaba disparada y temía que cualquiera que atravesase el pasillo pudiera oírla. Escuchaba el ruido de los pasos, era alguien que caminaba girando un manojo de llaves en las manos. Eva cerró los ojos cuando los ruidos se acercaron a la puerta. La luz que se colaba a través del quicio quedó cubierta un segundo, justo cuando quien caminaba al otro lado pasó por delante de ella. Eva sintió que ahora caminaba más despacio, como si fuera a detenerse.


      Pero no lo hizo.


      Eva volvió a respirar al escuchar cómo se alejaban los pasos. Se preparó para salir, aliviada. Pero una escalera plegada cayó contra la puerta cuando ella se movió, e hizo ruido. Oyó entonces cómo retrocedían los pasos. Esta vez llegaban con más fuerza, como si corrieran. Asustada, Eva se pegó contra la estantería industrial que quedaba tras su espalda. Sintió que la ansiedad la desbordaba al ver cómo se movía el picaporte.


      Pero no entró nadie. La puerta no se abrió.


      Desconcertada, Eva oyó cómo los pasos volvían a alejarse, hasta que quienquiera que caminase por el pasillo se alejó. Entonces, Eva se lanzó al picaporte y trató de hacerlo girar para salir. Pero no cedía. Ahora estaba cerrado con llave.


      Alguien la había dejado encerrada.


       


       


      —Pero ¿dónde está Eva? —se preguntó Sam mientras abría otra puerta.


      Noel, Sabina y él la buscaban por los despachos de los profesores. Estaban todos vacíos, con las luces apagadas, así que terminaron por convencerse de que Eva ni siquiera había pasado por allí.


      —No hemos tardado más de diez minutos en comer. ¿Qué pasa? ¿Ha desaparecido? —preguntó Noel, nervioso.


      —A lo mejor está en el baño —trató de tranquilizarlo Sabina.


      —¿No quería pararse ni a comer y decide que se va al cuarto de baño? No sé, es muy raro.


      Noel se sujetaba el flequillo con las manos en la cabeza, nervioso.


      —Hay varios caminos desde el comedor para llegar hasta aquí, ¿no? —les recordó Sam, que trataba de mantener la calma—. Quizá nosotros hayamos ido por otro, o a lo mejor nos hemos cruzado.


      —No sé, primero lo de la ventana y ahora esto... ¿Y si Gabi estuviera aquí y le hubiese dado por pagarla con Eva? —conjeturó Noel, asustado.


      —Gabi no le haría daño a Eva —le aseguró Sabina—, ni a nadie que no sea él mismo.


      —Te recuerdo que a ti te agarró del cuello —le dijo Sam.


      Preocupado, Noel convenció a los demás para que se dividieran y rastrearan todo el colegio. Sam desanduvo los pasos que ya habían dado y comenzó a buscarla por el comedor y el gimnasio. Mientras, Noel y Sabina recorrían a tientas los pasillos de la planta de arriba.


      —¡Eva! —voceaba Noel, cada vez más nervioso.


      —Por aquí seguro que no ha pasado. Veríamos alguna luz. —Sabina se abrazaba a su cuerpo, mirándolo todo asustada—. Nunca pensé que el colegio pudiera dar tanto miedo...


      Noel, que caminaba por delante de ella, se detuvo y la esperó para que fueran juntos.


      —Pues a mí me da mucho más miedo cuando están por aquí todos los de la clase... —le dijo el chico, apartándose el flequillo de los ojos.


      —¿Por qué dices eso? —le preguntó ella, mientras retomaban la caminata juntos.


      —¿Ves ese cubo? —El chico le señaló una papelera grande, en la esquina del pasillo—. Me pasé todos los recreos de primaria metido ahí dentro. Al principio me tiraban los malotes de la clase, pero terminé por meterme yo antes, para que no me encontraran.


      —Como en La historia interminable —le dijo Sabina con una sonrisa. Deteniéndose, miró la ropa de Noel y cayó de pronto—. ¡Claro, tu traje era de Atreyu!


      Noel también se detuvo, y sonrió al reconocer la ropa.


      —Pues ya te digo que me parezco más a Bastian...


      —Bueno, Bastian acabó salvando Fantasía —le dijo Sabina, retomando la marcha—. A muchos de esos que te tiraban al cubo seguro que ahora les sacas tres cabezas. Podrías tirarlos tú a la basura si quisieras.


      —Ahora me conformaría con que supieran que existo. Cuando llegamos a bachillerato y pegué el estirón pasaron de martirizarme a hacer como que no existía. A lo mejor no me ven porque no llevo camisas de marca...


      —¡Gracias a Dios! —exclamó Sabina, riéndose.


      —En serio, creo que lo único que hace falta para ser uno de ellos es convertirte en un clon más —le contaba Noel, que caminaba a su lado—. Hablar de fútbol, ir a fiestas en las que pinchan electrolatino, y hacerles mucho la pelota a los más guays de la clase.


      —¿Sabes que el noventa y nueve por ciento de los que fueron los guays de la clase acaban calvos y gordos antes de llegar a la treintena? Y si consiguen ir a la universidad no estudian precisamente astrofísica... —le aseguró Sabina—. Por no hablar de ellas. Se enganchan al Prozac al llegar a la edad en la que la gravedad afecta a las tetas.


      —Ya, bueno. Pero aún falta para eso...


      Noel siguió caminando, incómodo, tapándose la mirada con el flequillo. No se sentía bien dejándole ver a Sabina que él no era nadie ni siquiera en el colegio. Ella lo detuvo, y lo agarró de la manga.


      —¿Sabes? Cuando subí al tren estaba un poco asustada. No tenía amigos, pero fui al viaje para hacerlos —le contó—. Irene me dijo que se alegraba de que hubiera ido, que le parecía una chica lista, y que no lo estropeara sentándome con los cafres de la clase.


      Noel la escuchaba, sin saber qué quería decirle.


      —Me dijo que me sentara con quien me pareciera que tenía más futuro. Y yo quise sentarme contigo...


      En los ojos de Noel se formó un arcoíris.


      —Pero Eva no me dejó —añadió Sabina, sonriendo.


      Se miraron el uno al otro. Parecía que se estaban besando con los ojos.


      —¿No habéis encontrado a Eva? —les preguntó Sam al entrar en el pasillo. La pareja se volvió y Noel negó con la cabeza.


      —Vamos a mirar en la biblioteca. No sé, igual averiguó algo en Internet y lo está comprobando en un libro.


      Caminaron en grupo hasta el fondo, donde les esperaba la puerta de la biblioteca. Sam abrió la puerta. Las luces estaban apagadas.


      —¡Eva! —voceó entrando.


      —¿Quién es? ¿Qué pasa?


      Los tres oyeron la voz alarmada de Eva, procedente de la planta de arriba de la biblioteca.


      —¡Está aquí! ¡Vamos! —exclamó Sam, y echó a correr tras la voz.


      Noel y Sabina le siguieron.


      —¿Qué pasa? ¿Quién está ahí? —volvieron a oír a la chica, que esta vez gritaba con ansia.


      —¡Eva! —exclamó Noel, apretando el paso.


      —Son ellos...


      Al oír la voz de Eva de nuevo, Sabina tiró de Noel para que se detuvieran. Sam también echó el freno. Los tres habían notado que Eva estaba hablando con alguien que no eran ellos. Alguien que estaba con ella arriba.


      —Tiene que ser Gabi —supuso Noel.


      Pero se oían murmullos de varias personas en la planta de arriba. Después llegaron los gritos de Eva:


      —¡No, déjame!


      Sam echó a correr de nuevo, convencido de que la chica estaba en peligro. Entró en el laberinto de estanterías. Se veía el reflejo de la luz de varias linternas tras la esquina, y desde allí llegaba también la voz de Eva, que pedía que la soltaran. Sam echó a correr, llamándola. Al doblar la esquina, se chocó con ella de frente. Él cayó al suelo. Ella perdió la linterna que llevaba en las manos y siguió corriendo. Se encontró con Noel y Sabina al principio del pasillo de estanterías.


      —¡Eva! ¿Qué pasa?


      Nadie le respondió a Noel. Sabina se fijó en ella, en su ropa y su pelo largo, y comprendió lo que ocurría.


      —No es Eva. Es su copia...


      La chica idéntica a Eva los empujó y siguió escapando, a la carrera.


      Al mismo tiempo, tras la esquina del pasillo de libros, Sam se levantaba del suelo. Se fijó en la mesa que quedaba al fondo, a sólo unos pasos de él. Vio a quienes estaban en torno a ella, iluminados por las luces de las linternas que sujetaban.


      —No... ¡No!


      Al oír el grito de horror de Sam, Sabina y Noel echaron a correr hacia él. Entonces ellos los vieron también. A sus copias.


      Sus miradas se cruzaron de un modo magnético.


      Después, desaparecieron.


       


       


      Eva golpeaba con fuerza la puerta del armario en el que seguía encerrada.


      —¡Socorro! ¡Déjame salir! —gritaba, aunque no sabía a quién.


      Angustiada, se pasó las manos por la cara. Estaba empapada en sudor, sentía que le faltaba el aire. El armario ciego se volvía más claustrofóbico a cada segundo que pasaba encerrada. Los nervios le aceleraron la respiración, hasta que empezó a toser y a sentir náuseas. Trató de calmarse, se agarró a la estantería que quedaba tras ella. Sus manos palparon entonces una caja de plástico duro. Una caja de herramientas. Aliviada, la abrió y rebuscó en ella. Sacó los destornilladores que encontró y se lanzó a por el picaporte. Los probó hasta dar con el que encajaba en los tornillos. Con manos temblorosas, y guiada sólo por el tacto, los quitó. La cerradura saltó. Eva terminó de romperla haciendo palanca en el mecanismo. Al fin consiguió salir.


      Asustada, echó a correr por el pasillo, en el que las luces estaban ahora apagadas. Tenía que encontrar a sus amigos antes de que lo hiciera quien la había encerrado. Había oído sus pasos alejándose después, como si fueran hacia el hall de entrada. Eva iba a echar a correr hacia allí para comprobar si se había ido del colegio. Pero dio marcha atrás al oír que alguien bajaba, al galope, por las escaleras que quedan a un lado. Se parapetó en la esquina y esperó ansiosa a quien bajaba. Justo cuando pasaba a su lado, Eva sacó la pierna y le puso la zancadilla. Una chica cayó al suelo, gritando. Al descubrir quién era, Eva se llevó las manos a la boca, aterrada. Su copia.


      Sus ojos se cruzaron de un modo magnético.


      Después, desapareció.
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      Gabi se despertó de golpe, y se incorporó en la cama como si le hubiera impulsado un muelle. Tenía la piel empapada en sudor y sentía que el corazón se le salía por la boca. Apartó de un tirón las sábanas y mantas que le cubrían. Con la respiración disparada, miró a su alrededor. Estaba en una habitación oscura, iluminada por la luz de las farolas de la calle que se colaba por las ventanas. Las paredes y el techo estaban forrados con pósters de películas (Scream, Donnie Darko y Corre, Lola, corre) y de grupos de música (My Chemical Romance, Extremoduro y Psycholoosers). Asustado, palpó la mesilla hasta dar con el cable de la lámpara. Pulsó el interruptor y se encendió la luz. Se llevó las manos a la boca por la impresión.


      Estaba en su habitación.


      Gabi recogió el primer cómic de la pila que tenía a los pies de la cama, de Batman. La página en la que había dejado la lectura la noche antes de coger el tren estaba doblada por una de sus esquinas. Él mismo había hecho esa marca. Gabi se pasó las manos por el pelo, despejándose la frente. Se sintió aliviado al pensar que quizá todo había sido una pesadilla de la que acababa de despertar. Pero, al tratar de levantarse, el dolor que irradió por todo su cuerpo le devolvió a la realidad. Había tenido un accidente con el coche, eso era lo último que recordaba. Una venda le rodeaba el torso desnudo, apretándole las costillas. Se las tocó, soltó un «¡Ah!» y notó como le tiraba la piel de la cara. Se miró en el reflejo de la pantalla del despertador. Parecía que alguien se había preocupado de curarle la herida de la ceja, tenía puntos de papel. También estaban curadas las que tenía en el resto del cuerpo y que se hizo en la montaña, cortes por las piernas sobre todo. Se fijó en que llevaba puesto el chándal de Adidas azul marino con el que siempre dormía. Agarrándose las costillas, salió de la cama. Gabi se acercó al escritorio, en la pared que quedaba enfrente de la cama. Allí estaba su ordenador portátil, y cajas de videojuegos apiladas: Call of Duty, Diablo, GTA, Battlefield... En la estantería tenía los libros y apuntes de clase, tarteras de cedés y discos duros en los que almacenaba montones de series y películas descargadas. Todo estaba igual que él lo dejó antes de marcharse de viaje. Gabi se acercó a la ventana, miró por ella. Llovía tanto y estaba tan oscuro que no podía ver en qué calle estaba. El chico volvió la cabeza al escuchar el ruido de la puerta. Se abrió, despacio, y entró su madre, Iris. Miró a Gabi con los ojos vidriosos. El chico sintió un escalofrío. Se fijó en que ella vestía un pantalón cómodo y una rebeca de lana que no combinaban. Le chocó porque su madre jamás se quitaba el maquillaje ni los tacones, ni vestía algo que no fuera de firma, ni siquiera para estar por casa.


      —Hijo, vuelve a la cama... —le pidió Iris.


      Se acercó para ayudarlo. Antes de que pudiera cogerle la mano, él dio un paso atrás.


      —¿Mamá? —preguntó, tan asustado como lo estaba ella—. ¿Cómo he llegado hasta aquí?


      —Tuviste un accidente. Chocaste contra el árbol que hay enfrente de casa. ¿No lo recuerdas?


      —No, pero ya llevo dos leches... —dijo, pasándose las manos por la cabeza.


      —Te quedaste inconsciente, pero no tienes nada grave —le aseguró ella—. Pensamos que sería mejor no llevarte a un hospital, para evitar preguntas.


      —¿Quiénes lo pensasteis? —le preguntó él, alarmado—. ¿Quién más sabe que estoy aquí?


      —Sólo nosotros, tu padre y yo. Tranquilo, hijo.


      Iris dio un paso, acortando de nuevo la distancia entre ellos.


      —Gabi, llegaste a casa en un coche de la guardia forestal... ¿Dónde has estado todo este tiempo, hijo? —le preguntó.


      —¿Cuánto tiempo? —quiso saber él.


      —¿Qué? ¿A qué te refieres?


      —Que cuánto tiempo he estado fuera de casa —le insistió Gabi.


      —¿No te acuerdas de lo que pasó? Quizá sea por el golpe del coche... —dijo su madre, intentando no mostrarse preocupada para no preocuparle a él—. Te fuiste de viaje con tus compañeros del colegio, de Semana Blanca. Pero hubo un accidente...


      —Mamá, ¿cuánto tiempo hace que ocurrió el accidente de tren? —insistió Gabi.


      —Un año. Hace un año que el tren descarriló en el túnel de la montaña. Iba muy deprisa, las vías estaban en mal estado y tú... —Iris se detuvo un segundo a tomar aire—. Hijo mío, en el accidente de tren, tú...


      —No estoy muerto —la cortó el chico—. Deja de mirarme como a un fantasma porque no lo soy. ¿Vale?


      Su madre afirmó, ya sin poder contener las lágrimas.


      —Me alegro tanto de que estés aquí... —Iris se lanzó a abrazarlo—. No me puedo creer que te hubiera perdido...


      Gabi se sintió contrariado. Nunca se había imaginado que un abrazo de su madre, con la que llevaba años discutiendo, pudiera hacerle sentir tan bien.


      —Pero ahora estás aquí... ¡Has vuelto a casa!


      —Bueno... —Gabi se zafó de los brazos de su madre—. No estoy seguro de eso, mamá.


      Ella lo miró confundida, mientras él se explicaba:


      —En el tren ocurrió... algo. Nos pasó a mí y a unos cuantos más de los de la clase. Estuvimos en la montaña, perdidos. Luego apareció el guardia forestal, y yo os llamé a casa. Pero no erais vosotros. He visto a los que viven ahora en nuestra casa. ¿La vendisteis?


      —Hace diez años que vivimos en esta casa —le respondió su madre, desconcertada.


      El chico arrugó la frente y se acercó a la ventana.


      —Pero esta calle... No recuerdo... —Confuso, no supo cómo explicarse—. No sé cómo he podido volver después de lo que pasó en el tren. Dios, me van a tomar por loco.


      —No, nadie te va a tomar por nada. Tranquilo, hijo. —Iris volvió al lado de él, junto a la ventana—. Da igual lo que haya pasado. ¡Ha sido un milagro!


      Maravillada, Iris le acariciaba la cara como si fuera un niño pequeño.


      —Lo importante es que estás aquí, y no voy a dejar que te marches nunca más... —le prometió—. Tu padre lo está arreglando todo.


      —¿Arreglando todo? —le preguntó Gabi, alarmado—. ¿Qué ha dicho?


      —¡Está tan feliz como yo, hijo!


      Al oírla decir eso, el chico levantó las cejas con sorpresa.


      —Definitivamente, estoy en otro mundo... —dijo, echándose el pelo hacia atrás con las manos.


      —¿Por qué dices eso, hijo?


      —Mamá, no sé si es buena idea meter a papá en esto.


      Su madre le puso suavemente un dedo sobre los labios, pidiéndole que se calmara.


      —Tú no tienes que preocuparte por nada. Es mejor que sigas descansando.


      La mujer llevó al chico hasta el borde de la cama, en el centro de la habitación.


      —¿Tienes hambre? Te traeré un poco de sopa caliente. La acabo de preparar.


      A Gabi le extrañó, ya que su madre no cocinaba nunca. Iris salió de la habitación, y le prometió que no tardaría en subir. La puerta quedó entreabierta. El chico miró el pasillo y acabó saliendo a él. Las paredes estaban pintadas de color crema, forradas por estanterías de madera de pino. Los radiadores desprendían un calor envolvente. Todo resultaba muy acogedor, aunque él no lo reconocía. Ésa no era su casa. En la suya, las paredes estaban decoradas con cuadros fríos de arte abstracto y muebles metálicos. Desconcertado, empezó a bajar por las escaleras que desembocaban en la entrada principal de la casa. Pero antes de llegar al último escalón, se quedó petrificado.


      El niño albino le estaba esperando abajo.


      Aterrado, Gabi subió por las escaleras, a todo correr. Llegó hasta su habitación, y se encerró con pestillo.


      —¿Qué ha ocurrido? —Gabi oyó la voz de su madre, que llegaba corriendo por el pasillo—. ¡Gabi! ¡Abre, Gabi!


      El chico tuvo miedo de que el niño le estuviera haciendo daño a su madre. Hizo girar el pestillo y abrió la puerta, pero sólo durante un segundo, en el que metió a Iris en la habitación de un tirón. Después, volvió a echar el pestillo y apoyó la espalda contra la puerta.


      —¿Qué pasa, Gabi?


      —¿Te ha hecho algo?


      —¿Quién?


      —¡El niño! Intentó matarme, y luego lo vi en la calle.


      —Gabi, tranquilo.


      Esta vez el chico no dejó que su madre lo tocara.


      —Tú no lo ves, ¿verdad? ¿Sólo lo veo yo? —le preguntó, histérico.


      —Pero ¿cómo no voy a verlo? Claro que sí, está ahí fuera...


      Iris lo apartó de la puerta, intentando que se tranquilizara.


      —Mamá, no. No abras... —Iris no le hizo caso, quitó el pestillo del pomo y abrió.


      Al otro lado de la puerta estaba el niño albino. Miraba a Gabi fijamente, con sus ojos oscuros, casi negros.


      —Tranquilo, cariño —le dijo Iris al pequeño, que estaba tan asustado que se pegó a sus piernas—. Me contó que te había visto ayer en el parque, temprano, cuando fue a sacar a Otto con Lorenzo —dijo la mujer—. Pero yo no le creí... Pensé que se lo inventaba porque te echaba mucho de menos.


      —Pero ¿quién es este niño?


      —¿Cómo que quién es? Es Max, tu hermano pequeño.


      Perplejo, Gabi miró al crío. Iba vestido con un pijama de color blanco que parecía un disfraz, con una cola, orejas puntiagudas y un largo hocico con dientes en la punta de la capucha. Recordaba a un zorro blanco.


      —Fue él quien te vio pasar por la urbanización con el coche cuando salió a tirar la basura. Decía que eras un fantasma, y por eso debió de tirarte las piedras —siguió su madre—. Pero tu hermano no quería hacerte daño.


      Iris invitó Max a que se acercara a abrazar a Gabi, pero el niño echó a correr por el pasillo, asustado.


      —Aún está intentando asimilar todo lo que ha ocurrido —le disculpó Iris—. Sólo tiene diez años.


      —Pero si yo no tengo ningún...


      Gabi dejó la frase sin terminar. Iba a decir que él no había tenido hermanos, pero entonces cayó en la cuenta de que tampoco había vivido en aquella casa. No sabía cómo explicarle todo eso a su madre.


      —Iris, no he conseguido que el coche arranque para llevármelo. —La voz de un hombre llegaba desde el pasillo—. De momento lo he dejado en el porche, cubierto con una funda.


      El hombre se detuvo bajo el marco de la puerta. Tenía el pelo albino y la piel muy blanca, como la de Max. Vestía ropa informal, unos vaqueros y una camisa de sport. En su rostro se dibujó una sonrisa de felicidad al ver a Gabi.


      —Dios, es increíble... —dijo, y se acercó al chico con los brazos abiertos.


      Pero Gabi le pegó un empujón para que no le tocara.


      —¡Gabi! ¿Por qué has hecho eso? —le reprendió su madre.


      —Pero ¿quién es este tío?


      —¿Cómo que quién es? —respondió Iris, preocupada al escuchar que no le reconocía.


      El hombre volvió a acercarse, esta vez con cuidado.


      —Gabi, soy yo... —le decía—. Tu padre.
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      —¿Dónde estamos? —preguntó Sabina.


      —Seguimos en la biblioteca, ¿no? —respondió Sam.


      Ellos dos y Noel miraban a su alrededor, asustados y muy confundidos. Sam dio un par de pasos, palpando las estanterías. Noel y Sabina lo siguieron. Se detuvieron los tres junto a la mesa, en el punto exacto del espacio que antes ocupaban sus copias. Éstas eran las que habían desaparecido.


      —Se han... desintegrado. —Noel trataba de comprender lo que había ocurrido—. Ha sido como lo que le pasó a Ana, pero al revés.


      —¡Noel! —La voz de Eva llegó desde la planta de abajo de la biblioteca.


      El chico iba a echar a correr hacia allí, pero Sabina le agarró de la manga del jersey.


      —¡Espera! ¿Y si es su copia?


      Sam se arriesgó, y salió llamando a Eva. Bajó la escalera casi de un salto. Se encontró con ella en la entrada de la biblioteca. A juzgar por su ropa y su aspecto, Sam supo que era la verdadera.


      —¡Eva! Tu copia está en el colegio... —le advirtió.


      —Ya lo sé. Me encontré con ella. Desapareció cuando nos vimos...


      —Y mi copia también. Y la de Sabina, y la de Noel —le contó Sam.


      —Qué raro, justo lo contrario de lo que pasó con Ana... ¿Por qué será?


      —No lo sé, pero me alegro de que se fuera tu copia y no tú.


      Eva sonrió a Sam. Como empujado por una corriente eléctrica, el chico se iba a lanzar a abrazarla. Pero antes de que lo hiciera, Noel asomó desde la balconera.


      —¡Eva, eres tú! —exclamó aliviado. Su amiga le sonrió, contenta de verlo.


      Sabina asomó la cabeza por la barandilla un segundo después.


      —Chicos, tenéis que ver esto —les urgió.


      Sam y Eva subieron las escaleras, deprisa.


      —¿Estás bien? —le preguntó Noel a Eva cuando llegó arriba.


      —Sí, ¿y tú?


      Noel afirmó con un gesto de cabeza. Los tres se reunieron con Sabina, en la mesa en la que estaban sus copias cuando desaparecieron. La chica había recogido las linternas que quedaron tiradas en el suelo, les dio una a cada uno.


      —Sabían que existíamos —les contó después.


      —¿Qué? ¿Cómo que lo sabían? —le preguntó Eva, sorprendida.


      —Supongo que nos consideran las copias. Fijaos en esto...


      Sabina iluminó las cuatro carpetas que estaban extendidas sobre la mesa. Cada una de ellas tenía un nombre escrito en la portada. Sus nombres.


      Eva cogió la suya y la abrió. Se le pusieron los ojos como platos al ver lo que había dentro. Lo mismo les pasó a sus amigos al abrir las suyas.


      —¿Qué es todo esto? Es como si nos estuvieran estudiando... —dijo Sam, pasando las páginas que encontró en la carpeta con su nombre.


      Eran folios con fotos impresas. A juzgar por los marcos, se veía que habían sido sacadas de Internet, de sus redes sociales. Copias de sus páginas de Facebook, el timeline de sus cuentas de Twitter, y algunos de sus correos electrónicos.


      —Alucino. ¿Cómo han podido sacar copias de las cosas que he publicado en Internet? ¡Si no estamos en el mismo mundo! —Eva puso en fila sobre la mesa algunas de las páginas. Les contó que eran críticas de libros que había reseñado en su perfil de Goodreads: 1984, de George Orwell, Ubik, de Phillip K. Dick, y Frankenstein, de Mary Shelley.


      —Esto es de mi cuenta de YouTube —dijo Noel mientras sacaba una página de su carpeta. Era la portada de su canal, en el que colgaba vídeos de las versiones que hacía con la guitarra eléctrica de algunas de sus canciones favoritas—. «Every Day Is Like Sunday», de Morrissey. Ésta la subí el otro día, antes de salir de viaje.


      —Yo esta entrevista ni siquiera la había visto publicada. —Sam les enseñó las páginas impresas del periódico digital del colegio, con un reportaje sobre el equipo de fútbol del que él era el capitán—. Iban a sacarla el día en que nos fuimos de viaje.


      Sabina encontró en la carpeta con su nombre una foto en la que salía besándose con Noel.


      —Pero si esto no ha pasado nunca... —dijo, confundida.


      Al ver la foto, Noel se puso rojo como una fresa.


      —Pues la han sacado de tu cuenta de Instagram —le advirtió Eva, mirando la imagen. El nombre de la aplicación encabezaba la fotografía.


      —Yo no tengo cuenta de Instagram —aseguró Sabina—. Pero algunas de las cosas que hay en esta carpeta sí son mías, como los microrrelatos.


      Les enseñó las páginas que habían impreso con las entradas de su blog, «Sentimientos entre Palabras», en las que publicaba historias de apenas unas líneas.


      —Pero lo de Instagram no es mío. Ni esa foto contigo, ni ésta, en la que salgo con mi ex la semana pasada. —Sabina señaló la fecha en el papel—. ¡Lo dejé con él hace meses! No sé, es como si estuviera mezclado lo mío con lo de mi copia...


      —Pues esto es todo mío. A mí aquí me falta un brazo, así que dudo mucho que siga siendo el portero del equipo —dijo Sam, enseñándoles una foto en la que salía vestido con el equipo reglamentario. La había subido él mismo hacía tiempo—. No entiendo cómo tenían ellos estas cosas. Se supone que están publicadas en el Internet de nuestro mundo, ¿no?


      —Sí. Entonces, ¿cómo lo han hecho para llegar a nuestros perfiles? Cuando abrimos Facebook aquí, salieron los de ellos —recordó Noel.


      Eva, escudriñando las páginas, cayó en un detalle que se repetía en las esquinas de todas ellas.


      —Fijaos en este símbolo.


      Y les mostró un dibujo digital de una cebolla metalizada, cortada por la mitad.


      —Se repite en todo lo que han impreso —continuó, hojeando lo que había en el resto de las carpetas—. En las vuestras también.


      Noel señaló lo que había debajo del dibujo, escrito en letras pequeñas: «Served by TOR».


      —Ése es el programa del que hablaba Gabi, ¿no? —dijo.


      Eva se movió frente al grupo mientras intentaba aunar los cabos sueltos:


      —Cuando Gabi utilizó TOR, vio en Internet que él estaba vivo. Tal vez lo esté en algún mundo. Y puede que, en otro, vosotros dos estéis enrollados.


      Las mejillas de Noel volvieron a sonrojarse.


      —A ver, un momento. ¿Estás diciendo que hay algo en Internet, el TOR ése, que conecta los diferentes mundos? —preguntó Sam, intentando comprenderlo.


      —No lo sé, puede que sí —le respondió Eva—. Eso era lo que iba a comprobar en los ordenadores de los profesores cuando me encerraron en el cuarto de las escobas.


      —¿Que te encerraron? ¿Quién? —le preguntó Sam, tan sorprendido por la noticia como Sabina y Noel.


      Eva les contó lo que le había ocurrido cuando se separó de ellos:


      —Había alguien más en la secretaría con Ana. Ella le dijo que le devolviera su carpeta. Supongo que sería una como ésta. Ana se fue del colegio, y la persona con quien hablaba volvió al pasillo en el que yo estaba.


      —¿Y te vio? —le preguntó Noel.


      —Pues pensaba que no me había visto, de modo que me escondí en el armario de mantenimiento antes de que saliera de secretaría. Pero luego me encerró con llave...


      Les contó cómo consiguió salir, y lo que ocurrió después, cuando se encontró con su copia.


      —Pues puede que fuera ella la que te encerró —dijo Sam.


      —¿Y por qué iba a tener llaves de ese cuarto?


      —A lo mejor, para coger las linternas —respondió el chico moviendo la que tenía en la mano.


      —Sí, pero mi copia estaba aquí cuando vosotros llegasteis, ¿no? No creo que fuera ella... —dijo ella, convencida de que fue otra persona.


      —Entonces, ¿hay alguien más en el colegio? —preguntó Sabina con miedo.


      —No. Creo que se marchó después de encerrarme. Oí como volvía hacia la secretaría...


      —Bueno, ¿pero qué hacían aquí reunidas nuestras copias a estas horas? —preguntó Sam.


      —Un momento. Analicémoslo todo con calma —propuso Eva, y se sentó a mirar bien la carpeta—. Puede que las respuestas estén en estos papeles. Los otros tres la imitaron y cogieron las sillas ubicadas alrededor de la mesa. Al sentarse, Sabina notó que había algo en la suya.


      —El libro que faltaba en la biblioteca se llamaba Teoría de los mundos posibles, ¿no?


      —Sí, ¿por qué? —le preguntó Eva.


      —Está aquí.


      Sabina les enseñó lo que había encontrado en su silla.


      Los cuatro se echaron sobre la mesa para ver el libro, de páginas amarilleadas por el paso del tiempo.


      —«Teoría de los mundos posibles, el Multiverso, Tangencia cuántica»... —Eva empezó a leer en voz alta el índice.


      —Esto tiene pinta de ser complicado, y hay muchísimas páginas —dijo Sabina—. Tardaremos días en leerlo.


      —Si nuestras copias se molestaron en robar este libro de la biblioteca, será porque hay algo importante en él —dijo Sam, y pasó las primeras páginas.


      —Hablando de copias, ¿soy la única que se siente culpable por lo que les ha pasado? Han desaparecido. No sé, es como si las hubiéramos... —Sabina frenó sus palabras, sin atreverse a decirlo en voz alta.


      —¡No los hemos matado! —saltó Eva, que había entendido lo que insinuaba—. Ni siquiera sabíamos que estaban en el colegio...


      —Pero han desaparecido. Es lógico suponer que sus padres y sus amigos los buscarán —insistió Sabina, y sintió un escalofrío por todo el cuerpo—. ¿Qué pasará si nos encuentran a nosotros? A saber lo que nos hacen...


      Esta vez Eva no supo qué decir. También sintió un escalofrío al imaginarlo.


      —Tengo la sensación de que no hacemos otra cosa que huir... —se lamentó Sam, que dejó caer la cabeza contra la mesa, vencido.


      La situación les venía demasiado grande. A todos menos a Noel, que volvió a ponerse en pie y les habló con determinación:


      —A ver, eso no va a pasar, ¿vale? No los van a buscar porque lo que vamos a hacer es sustituirlos —propuso—. Haremos como si fuéramos nuestras copias.


      —¿Estás loco? Te recuerdo que en este mundo soy una pija que está enrollada contigo.


      —Y yo ni siquiera sé dónde vivo —añadió Sabina.


      —Lo mío es peor... Me falta un brazo.


      —¡Bueno, pero nadie se va a dar cuenta de eso! —insistió Noel, con ahínco—. Ya es tarde. Vamos a las casas de nuestras copias, y a lo mejor encontramos ahí algo que nos ayude a explicarnos lo que pasa. Dormimos un poco, y mañana volvemos a encontrarnos en el colegio.


      Eva miró a Noel, sorprendida por su manera de hablar. Le costaba ver en él al chico miedoso a quien ella conocía. Pensó que le gustaba más esa nueva versión, llena de confianza. Pero el ímpetu sólo le duró unos segundos a Noel:


      —Bueno, no sé... Si no lo veis claro, pensemos en otra cosa.


      El chico iba a volver a sentarse, pero Sabina se levantó también.


      —Venga, sí —dijo ella, más animada—. Será como en Tú a Boston y yo a California. Bueno, más o menos...


      Eva y Sam cabecearon, pero terminaron por ponerse en pie.


       


       


      Minutos después, Sabina, Eva y Sam recorrían las calles de Conexo en un taxi, de camino a las urbanizaciones; Noel había cogido otro, en la dirección contraria, hacia Los Pinos, que era donde vivía su copia y también él. Habían encontrado dinero para poder pagarlos en las mochilas y bolsos de los otros, que se quedaron a los pies de la mesa después de que desaparecieran. Por suerte, la de Noel llevaba un gorro de lana bajo el que se escondió el largo flequillo. Podría ir a su casa sin que se dieran cuenta. Sam iría a la suya, y Sabina y Eva se quedarían en casa de la segunda, como si Sabina fuera una amiga que había venido a visitarla.


      —Les decimos a tus padres que mi tren se retrasó y que por eso llegamos tarde...


      Sabina repasaba el plan con Eva. Estaban sentadas en la parte de atrás del taxi. Sam iba delante, con la mirada perdida en la ventanilla mojada.


      —No me puedo creer que viva en Los Álamos. El paraíso de los nuevos ricos... —Eva leía la dirección de su copia en el carné de identidad que encontró en su cartera. La guardó en el maxibolso de cuero de Bimba y Lola de su copia—. Ni que vaya a clase con este bolso de madre...


      —No es de tu estilo, pero es bastante mono. Y práctico —le dijo Sabina.


      Eva revisó que tenía dentro las carpetas de los cuatro, y el libro Teoría de los mundos posibles.


      —Primera parada. Calle de las Buganvillas —anunció el taxista, y se detuvo frente a la casa en la que vivía la copia de Sam.


      —Bueno, pues me voy a mi casa...


      Miró nervioso por la ventanilla, aunque la lluvia, incesante y fuerte, apenas le dejaba ver nada.


      —Quedan seis horas para que amanezca —trató de calmarlo Sabina—. Seguro que no tienes ni que hablar con tus padres...


      —No, si mi madre murió cuando yo era pequeño. Estarán mi padre y mi abuelo...


      —Todo irá bien —insistió Eva, a pesar de que estaba preocupada por él.


      —A vosotras también.


      Sam tomó una gran bocanada de aire y salió del coche. Al mismo tiempo que el taxi se alejaba en dirección a Los Álamos, él echó a correr hacia la puerta de su chalet. La lluvia le empapó en sólo unos segundos. Se detuvo frente a la puerta metálica de entrada al jardín delantero. Estaba cerrada y no cedía a sus tirones. Su doble no se dejó en la biblioteca ninguna mochila con las llaves, así que no tenía manera de entrar sin despertar a su familia. Sam llamó al timbre una vez. Mientras esperaba a que respondieran, se bajó aún más la manga izquierda del jersey. Le cubría la mano por completo, lo único que quedaba a la vista eran las puntas de los dedos. Ansioso, fue a llamar de nuevo al telefonillo. Una vez más y saltaría. Pero entonces vio que la luz del porche de la casa se encendía. Su abuelo asomó desde la puerta de entrada. Le reconoció y pulsó el botón que abría la cancela. Sam echó a correr, saltando los charcos que la lluvia había formado en el porche. Entró en la casa de su copia, muerto de miedo. Su abuelo cerró la puerta, le dio un par de vueltas a la cerradura con la llave.


      —Has tenido suerte que llevo puesto el audífono. Vaya noche de perros. No sé qué pasa con el tiempo en Conexo esta semana...


      Sam forzó una mueca, parecida a una sonrisa. Dejó atrás la entrada y llegó hasta el salón. Escudriñó los muebles, las alfombras, las cortinas... Lo reconoció todo.


      —¿Y tú de dónde vienes a estas horas, chaval? Estás empapado...


      Antes de darse la vuelta, Sam se aseguró de que la manga del jersey seguía tapándole la mano. La dejó tras la espalda.


      —Me olvidé las llaves. Perdona por haberte despertado —dijo el chico.


      —Si estaba levantado... A mi edad la próstata te obliga a dormir siempre con un ojo abierto.


      Sam miró la escalera que llevaba a la planta de los dormitorios.


      —¿Y mi padre?


      —Tranquilo, que está durmiendo y no parece que se haya enterado, Casanova. Llegar a estas horas un día entre semana, sólo se hace por una chavala...


      Buscando su complicidad, el abuelo le dio una palmada en el hombro. Justo en el del brazo izquierdo. Sam sonrió, incómodo, mientras se aseguraba de que la manga le tapaba la mano.


      —¿Quién es la chica?


      —Nadie, abuelo...


      Sam sonreía mientras intentaba escaparse, yendo hacia las escaleras. Pero su abuelo le agarraba de la manga del brazo izquierdo.


      —Es esa chica que vi en tu cuaderno el otro día, ¿a que sí? Era muy guapa, y misteriosa...


      Sam frunció el ceño, sin saber a qué se refería.


      —Bueno. En cualquier caso, seguro que es mejor que esa rubia. Ya no me acuerdo de su nombre. Últimamente se me olvida todo...


      Sam dedujo que se refería a Ana. Le siguió la corriente mientras iba hacia la escalera.


      —Bueno, me voy a dormir, abuelo. Que tengo clase en un rato.


      —Si, yo también... Bueno, clase no, ya me gustaría... Yo me iré al centro de mayores a echar una partida de mus.


      Sam sonrió. Le alegró descubrir que su abuelo era igual de entrañable en los dos mundos.


      Subieron juntos la escalera de madera. El abuelo acompañó a Sam hasta la puerta de la habitación. Sus cosas estaban casi como él las había dejado antes de salir de viaje. Sobre la cama estaba su gata. Era atigrada, con ojos verdes, y muy gorda.


      —¡Sirah! ¿Cómo estás, compañera?


      Sam se acercó a ella, contento de volver a verla. Quiso rascarle la barriga, como siempre hacía, pero la gata le pegó un bufido y le dio una arañazo en la mano con la que iba a tocarlo.


      —¡Ah! —gritó Sam.


      La gata salió corriendo de la habitación, bufándole, como si le tuviera miedo. El abuelo, que iba a salir también, se dio la vuelta en la puerta.


      —¿Qué ha pasado? —le preguntó a su nieto, desconcertado.


      Sam se sacudía la mano, dolorida por el zarpazo.


      —Nada, sólo me ha arañado un poco...


      —Esta gata que nos dejó tu madre en herencia está loca. A ver que vea qué te ha hecho...


      —Si no es nada...


      Pero Sam no pudo impedir que le agarrara la mano.


      —¡Abuelo, no!


      Fue sólo un segundo, aunque su abuelo tuvo tiempo de ver que la mano de Sam sangraba por el arañazo.


      La mano izquierda.
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      Sam escondió el brazo tras la espalda. Su abuelo lo miraba, muy confundido.


      —Pero... No puede ser.


      Quiso cogerle la otra mano, pero Sam dio un paso atrás.


      —Déjalo, abuelo —le rogó, y escondió los dos brazos.


      Antes de que Sam pudiera encontrar el modo de explicárselo, su padre asomó por la puerta de la habitación. Vestía un pijama y tenía cara de sueño.


      —Pero ¿qué hacéis despiertos? —Al ver a su hijo con la ropa mojada se dio cuenta de que acababa de llegar a casa—. ¿Vienes a estas horas? Pero si es jueves, Sam...


      El abuelo no despegaba la mirada llena de interrogantes del chico.


      —¿Qué pasa? —preguntó el padre, acercándose a ellos.


      Cuando Sam ya había decidido que iba a salir corriendo de la habitación para escapar de la casa, su abuelo dijo:


      —Nada, que cada día estoy más gagá... —Y se marchó de la habitación, cabizbajo.


      Por primera vez en su vida, Sam se alegró de que su abuelo tuviera un inicio de demencia.


      El padre de Sam chasqueó la lengua.


      —Bueno, ¿y tú de dónde vienes? Que traes una pinta...


      —De casa de unos amigos, que había una fiesta de disfraces... —disimuló el muchacho.


      —¿Y vas de ejecutivo que se ha quedado sin trabajo por la crisis? —le preguntó, mirando la combinación de jersey roto y pantalón arreglado—. Te podías haber llevado un paraguas. Esta manía que os ha entrado a los de vuestra generación de salir los jueves...


      Sam escapó de la mirada de su padre, nervioso, y sin dejar de tirar con los dedos de la manga del jersey hacia abajo. No sacaba los brazos de la espalda. Le pilló por sorpresa la cachetada afectuosa que le dio su padre en el moflete.


      —Bueno, me alegro de que vuelvas a comportarte como un chico de tu edad. Pero intenta que la próxima vez que salgas sea fin de semana...


      Sam no pudo evitar mirarlo desconcertado, como si no supiera a qué se refería.


      —Que sí, hijo. Sé que este año ha sido duro, pero tienes que pasar página y olvidarte ya de cómo eras... antes del accidente —le decía poniéndole una mano en el hombro—. Olvidarte de tus amigos de antes: no lo serían de verdad, si han dejado de llamarte. Olvidarte de Ana, y del fútbol. Además, que lo que haces ahora te gusta, ¿no? Y se te da muy bien...


      Sam afirmó, sin saber exactamente a lo que se refería el padre de su copia, que le dio un beso en la mejilla y las buenas noches. Después lo dejó a solas en la habitación. Sam cerró la puerta. Miró la herida que la gata le había hecho en la mano. La frotó con la otra hasta eliminar el rastro de sangre. Tomó aire varias veces, tratando de tranquilizarse y de convencerse de que todo había salido bien, de que no le habían descubierto. Buscó por la habitación, pero su copia no tenía ordenador propio, igual que él. Pensó que, como también hacía él, utilizaría el del despacho de su padre. Pensó en ir hasta allí para entrar en Internet e investigar todo lo de TOR, pero le entró miedo por lo que podía pasar si su padre o su abuelo le descubrían. Decidió que lo mejor sería no arriesgarse más, echarse a dormir un rato y marcharse de la casa al día siguiente temprano con la excusa de que tenía clase. Sam fue hasta el armario empotrado para buscar el pijama. Dentro del mueble encontró ropa deportiva similar a la que acostumbraba a vestir. También el uniforme del colegio de Conexo: pantalón gris recto, polo blanco y jersey de color rojo. Lo dejó sobre la silla, preparado para ponérselo al día siguiente, y cogió el pijama: un pantalón de chándal corto y una camiseta vieja del equipo de fútbol, lo mismo que él se ponía para dormir.


      —Pues con brazo o sin él, parece que soy exactamente igual...


      Sam descolgó el abrigo de detrás de la puerta, una coreana de Carhartt azul marino igual que la que él solía usar. En los bolsillos encontró la cartera. También un par de guantes de lana. Aliviado, pensó que podría ponérselos al día siguiente para cubrir sus manos y evitar que se repitiera lo que había ocurrido con su abuelo. Fue hasta la cama, con el pijama en las manos. Iba a empezar a cambiarse, pero se fijó en los apuntes y libros que tenía sobre la mesa. Eran de un curso superior, en el mundo del que venía Sam aún estudiaba primero de bachillerato, y no segundo. Pero no fue eso lo que le sorprendió.


      —¿Qué es todo esto?


      Dibujo artístico, Diseño, Historia del arte y Cultura audiovisual. Ésos eran los títulos de los libros de texto que su copia parecía estar estudiando.


      Sam cogió la mochila de su copia, a los pies del escritorio. Sacó de ella la agenda, igual para todos los alumnos de Conexo, con el escudo del colegio en la portada. La abrió por la primera página, en la que estaban sus datos. Perplejo, los leyó en voz alta:


      —Samuel Mas. Estudiante de segundo de Bachillerato Artístico.


       


       


      —Buenos días, princesa; No sonrías, que me enamoro; ¿Puedo soñar contigo? No me puedo creer que mi copia lea estos libros con corazones en la portada... —dijo Eva, con la ceja izquierda levantada.


      —¡A mí me encantan las novelas de Blue Jeans! Son superrománticas —Sabina sacó uno de los libros de la estantería, con el lomo de color amarillo—. Éste no lo conozco... ¿Es nuevo?


      Eva no le prestó atención al libro, y siguió explorando por los rincones del dormitorio de su copia.


      —¡Qué fuerte! Ésta en nuestro mundo aún no lo han publicado —le contó Sabina a Eva, entusiasmada.


      —No te pongas a fangirlear, por favor...


      Eva miraba de cerca el corcho, en la pared del escritorio. Las chinchetas sujetaban pendientes, pulseras y collares. También postales de Mr. Wonderful, entradas de conciertos, y de cine.


      —Dios, mi copia ha visto todas las pelis de Crepúsculo. Varias veces... ¿Pero por qué no se moriría en el accidente de tren?


      —Pues a mí me gusta mucho la habitación —decía Sabina, escudriñando las estanterías—. Es muy bonita.


      En cambio, Eva lo miraba todo con una mueca de asco. Las paredes eran de color blanco, igual que la mayoría de los muebles. Las cortinas de un tono crema. Sobre la cama, perfectamente hecha, había cojines amarillos y algún peluche. Nada que ver con la habitación que tenía Eva, siempre desordenada, y en la que ella misma había pintado una de las paredes de negro.


      —Mira toda la ropa que tienes... ¡Qué alucine! —exclamó Sabina pasando las perchas del armario, que ocupaba toda una pared de la habitación.


      La copia de Eva tenía vaqueros y camisas de Abercrombie, polos y camisetas de Hollister, y vestidos y abrigos de Zara. Eva revisó el zapatero, un mueble alto colocado junto a la puerta de la habitación. Estaba lleno de bailarinas, zapatos con tacón, para salir, botas altas y deportivas de marca.


      —Por Dios, es como el ropero de Paris Hilton.


      Eva miraba la ropa, horrorizada.


      —Esto es precioso —dijo Sabina sacando del armario un vestido de flores, de tela de tul—. Seguro que te queda genial.


      —Antes me pongo un vestido de lija... Menos mal que al colegio vamos de uniforme.


      Eva descolgó la percha con la ropa que tendría que ponerse por la mañana. Un polo blanco, un jersey de cuello de pico rojo, y una falda de tablas con cuadros escoceses, en tonos rojos, azules y con algo de amarillo. Eva se puso la falda por encima. Al ver lo corta que era, se escandalizó.


      —Flipo. ¡Mi copia va por el colegio enseñando las bragas!


      Sabina se partió de risa al ver la falda.


      —Pues ya sabemos cómo consiguió ligarse a Noel —bromeó la chica rubia.


      —Y encima, eso. A ver qué hacemos mañana él y yo para que la gente no se dé cuenta...


      Pensativa, Eva se sentó en la cama de matrimonio, que ocupaba casi toda la habitación. Se fijó en la foto enmarcada que estaba sobre la mesilla. Salían ella y Noel, besándose. Al mirarla se sintió muy extraña.


      —No sé el Noel de este mundo, pero el que yo conozco nunca se quedaría pillado por la chica que lleva la falda más corta del colegio...


      Alargó el brazo y le dio la foto a Sabina, que la miró pensativa.


      —¿Y por cuál se quedaría pillado? —le preguntó.


      Sorprendida, Eva la miró un segundo antes de responder:


      —Le gustas. Mucho.


      Sabina sonrió al oírlo, ilusionada.


      —¿Y a ti... te importa que yo le guste? —le preguntó, devolviéndole la fotografía.


      Eva pensó en la cantidad de veces que se había imaginado un beso así entre ella y Noel. Al contrario de lo que esperaba, verlo no le hacía sentir nada de lo que había imaginado.


      —No, no me importa —dijo con sinceridad—. Noel y yo sólo somos amigos. Muy buenos amigos, pero nada más.


      Por primera vez en su vida, lo dijo plenamente convencida.


      —Pero en el juego de la verdad bebiste cuando Gabi preguntó si nos gustaba alguien de la mesa... —recordó Sabina, confundida.


      —Sí, pero no fue por Noel. Fue por... —Nerviosa, Eva tomó aire antes de seguir hablando—. A ver, es que estos tres días ha sido todo como muy intenso.


      —Sí, ha sido una especie de Gran Hermano...


      —Nos hemos conocido más. No sé, antes me parecías... una intensa —le confesó Eva—. No te ofendas...


      —No me ofendo.


      —Y Sam, pues pensaba que era un gorila sin dos dedos de frente, pero es... —Eva suspiró—. No sé, no es para nada como pensaba que era...


      Sabina no necesitó escuchar más para comprender lo que le ocurría.


      —Yo creo que tú también le gustas —le dijo, sentándose a su lado.


      —¿Yo? Si no soy en absoluto el tipo de chica que le gusta. Mira a Ana, y mira cómo es él... —respondió Eva, nerviosa—. No le gusto. Ni de coña.


      —Pues para no gustarle, tendrías que haber visto cómo salió corriendo a buscarte después de que nos pasara lo de las copias en la biblioteca...


      Eva miró a Sabina, retorciéndose los rizos del pelo entre los dedos, nerviosa.


      —¿De verdad lo crees? —le preguntó, insegura.


      Sabina afirmó con un gesto de cabeza, y le dedicó una sonrisa cómplice. Antes de que Eva pudiera decir algo más, la puerta de la habitación se abrió. Entró Susana, la madre de Eva, cargada con una montaña de toallas y una almohada.


      —Chicas, ¿estáis visibles?


      Nerviosas, las dos se pusieron en pie. Eva miró a Susana: era idéntica a la madre que ella conocía. Tenía el pelo rizado y oscuro, el rostro alargado, y altura como para ser modelo. También parecía compartir con ella una especie de elegancia natural; aunque estuviera vestida con un pijama amplio y llevara el pelo recogido con un palo, la madre de Eva siempre brillaba. Además era muy simpática, le caía bien a todo el mundo sin tener que esforzarse para conseguirlo. Todas esas cosas, que convertían a Susana en una mujer muy especial, sacaban de sus casillas a Eva. Sobre todo porque ella sentía que era todo lo contrario a Susana. Esa sensación la obligaba a estar siempre enfadada con su madre. Era mucho más fácil gritarle por cualquier tontería que reconocer que creía que no era la hija que ella quería. Pero Eva detectó un detalle de su madre de ese mundo que la diferenciaba por completo de la suya: la trataba como si fueran amigas.


      —Eva, cariño. Ayúdame —le pidió, y Eva recogió la almohada con la que cargaba—. Sabina, te traigo toallas limpias. Yo creo que cabéis de sobra las dos en la cama. Hay mantas en lo alto del armario del pasillo. Si te entra frío, coges una.


      —Muchísimas gracias —agradeció la invitada, y recogió las toallas.


      —Nada, siento no haberlo tenido todo preparado para cuando has llegado. Pero es que mi querida hija —decía, fingiendo estar enfadada con Eva— no me había contado que venía una amiga suya a pasar el fin de semana...


      Sabina y Eva forzaron una sonrisa, sin saber qué decir mientras Susana las miraba.


      —Parecéis muy amigas —dijo fijándose en que las dos llevaban la misma cazadora rosa—. ¿De qué os conocéis?


      —De Internet —dijeron las chicas a la vez.


      Cruzaron una mirada y siguieron hablando, la una encima de la otra:


      —De Twitter. Nos empezamos a seguir. Sabina me retuiteaba mucho y acabamos hablando.


      —Del blog que tengo, el de los microtextos. Eva me dejaba comentarios y empezamos a hablar.


      Las chicas se callaron a la vez. Susana las miraba como si no hubiera entendido nada.


      —Yo es que de Internet uso el correo en el trabajo, y ya... —reconoció—. ¿Seguro que no quieres que te prepare algo de comer, Sabina?


      —De verdad, estoy bien. Muchísimas gracias.


      —Bueno, daos una ducha caliente y a dormir. Eva, hija... Mira que presentarte así, casi de madrugada...


      —Ya te he dicho que el móvil se me quedó sin batería.


      Lo espetó a la defensiva, con tono seco y borde. Pero su madre le arremolinó el pelo con una sonrisa.


      —Ya. Bueno, te he dicho mil veces que el fin de semana empieza el viernes, y no el jueves. Esto de que te hayas ido a una fiesta de disfraces... Ah, y coge la mochila. —Eva recogió la bolsa que su madre se descolgó del hombro, morada, de marca American Apparel—. Que mañana tienes entrenamiento y te he lavado las mallas.


      Extrañada, Eva abrió la bolsa para ver de qué era el entrenamiento que tenía su copia. Se quedó de piedra por lo que encontró.


      —¿Has visto a Eva en la colchoneta? Hace unas cosas increíbles —le contaba Susana a Sabina con la voz llena de orgullo.


      Eva sacó la cinta de gimnasia roja y las mallas. En el frontal tenía bordado el escudo del colegio.


      —¿Mañana tengo entrenamiento... de gimnasia? —preguntó.


      —Como todos los viernes por la tarde, sí —le respondió, arrugando la nariz—. Eva, ¿seguro que no habéis bebido? Dímelo, no me voy a enfadar. Pero prefiero saberlo.


      —Que no, mamá... —le aseguró la chica, que seguía mirando atónita la bolsa de gimnasia.


      Su madre terminó por rendirse y decidió dejarlas a solas.


      —Sabina..., aunque hayas llegado de improviso, estás en tu casa.


      Susana miró a Eva, con lástima.


      —Con el pelo tan bonito que tenías y te lo cortas sin avisar...


      Nerviosa, Eva evitó mirarla a los ojos. Antes de salir por la puerta, su madre le dijo:


      —Y mañana tápate bien con maquillaje ese tatuaje. Antes de lucirlo, déjame que encuentre el modo de contarle a tu padre que te has dibujado golondrinas en el cuello.


      Pillada, Eva comprobó que el pañuelo con dibujos de cadenas que encontró en el bolso de su copia seguía anudado en su cuello.


      —¿En serio pensabas que no me iba a dar cuenta? —le preguntó su madre, con la ceja izquierda levantada—. Que he sido hija antes que madre...


      Justo cuando iba a cerrar tras ella la puerta de la habitación, sonó el timbre típico de un iPhone. El soniquete salía del bolso de Eva.


      —Conque sin batería en el móvil, ¿eh? —le dijo su madre, volviendo a entrar en la habitación—. Esto no me hace ni pizca de gracia, pero en cuanto se vaya tu amiga te vas a quedar castigada...


      Le pasó a Eva el bolso que estaba colgado del pomo de la puerta.


      —Y dile a tu novio que es más de la una de la madrugada...


      Cuando salió al fin, Eva cerró la puerta de la habitación, aliviada.


      —Alucino. Mi verdadera madre me tuvo castigada todo un verano por hacerme el tatu —le contó a Sabina mientras rebuscaba en el maxibolso. El móvil no paraba de sonar—. ¡A ésta le ha faltado el canto de un duro para decirme que me quedaba fenomenal!


      —No sé cómo será tu madre, pero ésta es un cielo —le dijo Sabina.


      —No, si en realidad son casi iguales... Supongo que soy yo la que sólo es un cielo en este mundo.


      Eva consiguió dar con el teléfono de su copia. En la pantalla salía una foto de Noel, lanzando un beso a la pantalla. Tal y como pronosticó Susana, era él quien llamaba. Eva cabeceó por la foto y descolgó el móvil.


      —¿De dónde has sacado este número? —le preguntó al chico.


      —Estaba grabado en la memoria del teléfono de mi copia —le contestó él desde el otro lado—. ¿Qué tal os va?


      —Pues mi copia es una princesa Disney y la mejor amiga de mi madre. ¿Cómo te va a ti en tu casa?


      —No te vas a creer lo que tenía escondido mi copia... —le dijo Noel, con voz temblorosa.


      —¿El qué? —le preguntó Eva, alarmada.


      Casi a oscuras en la habitación de su copia, Noel miraba el cajón abierto del escritorio. Tenía un doble fondo, igual que el de la mesa de su mundo. Allí, guardaba las cosas que no quería que sus padres encontraran: su diario, un paquete de tabaco, unos DVD con porno... Lo que Noel había descubierto hacía que le temblara todo el cuerpo.


      —Noel, ¿qué has encontrado? —insistió Eva desde el otro lado de la línea.


      El chico ni siquiera se había atrevido a sacarlo del cajón. Lo miraba con los ojos llenos de miedo.


      —Una pistola.
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      Gabi colocó las manos en la pared de cristal que bloqueaba la carretera. A su alrededor se formaron ondas, que se movieron con ellas. Pegó un golpe fuerte, pensando que no conseguiría nada. Pero entonces el golpe repercutió en la tierra, provocando un temblor. Gabi vio cómo bajo sus pies se abría una brecha en el asfalto, dibujando un rayo en la carretera; nació en el muro, pasó por el cartel de «BIENVENIDOS A CONEXO» y continuó avanzando hacia el pueblo. Al mirar hacia allí, Gabi vio a Eva, Sam, Noel y Sabina. Caminaban con decisión por la carretera, hacia donde estaba él.


      —Eh, tíos... —les dijo.


      No le contestaron. A Gabi le dio la sensación de que ni siquiera le estaban viendo. Pasaron a su lado y atravesaron el cristal que le había cortado el paso, sin esfuerzo alguno, como si de una pared de gelatina se tratase. Entonces el suelo volvió a moverse. La brecha abierta en el asfalto se fue cerrando, e hizo el recorrido inverso hasta llegar a los pies de Gabi. Desconcertado, el chico miraba desde el otro lado cómo los otros cuatro dejaban atrás Conexo. Le dio un golpe al cristal que le destrozó los puños.


      —¡Eh! ¡No me dejéis aquí!


      Pero los otros cuatro no se dieron la vuelta. Ansioso, Gabi dio más y más golpes al muro de cristal. Hasta que notó que algo pasaba por entre sus piernas.


      El zorro blanco.


      El animal, que lo miraba fijamente con sus ojos negros, echó a caminar hacia Conexo. Se detuvo y aulló. Parecía que lo estaba llamando. Asustado, Noel llevó la vista de nuevo al otro lado del cristal. Sus amigos ya estaban tan lejos que apenas podía verles, aunque hacía sólo unos segundos que habían pasado a su lado. Desconcertado, volvió a darse la vuelta. Descubrió entonces que, donde antes estaba el zorro, ahora se encontraba el niño albino. Su hermano Max. Lo miraba fijamente con sus ojos oscuros, casi negros.


      —... solle noc revlov sedeup on ut... solle noc revlov sedeup on ut...


      Max lo repetía una y otra vez. Su voz parecía distorsionada, como si saliera por unos altavoces estropeados. Gabi trataba de entender lo que le decía. Fue hacia él, pero, cuando llegó, su hermano se desintegró.


       


       


      Empapado en sudor frío y con la respiración desbocada, Gabi salió de la pesadilla. Estaba en su habitación, sobre la cama; el sol con uñas se colaba por entre las cortinas. Miró la hora en el reloj que tenía sobre la mesilla: las ocho y treinta y tres de la mañana. Aún asustado por el sueño, el chico salió de la cama. Le dolía todo el cuerpo por el accidente que había tenido la noche anterior. Cogió una camiseta de los cajones, una con la cara del Joker de Batman, y se la puso. Descalzo, salió de la habitación y tomó el pasillo. Todo le pareció tan poco familiar como la noche anterior. Descendió por las escaleras y llegó hasta la planta baja. El cachorro de labrador estaba tumbado sobre la alfombra. Al ver a Gabi, se incorporó y empezó a gruñir.


      —Calla, chucho... —le amenazó el muchacho mientras pasaba a su lado.


      Siguió el ruido de cacharros que venía de la cocina. Se agarró las costillas mientras daba los últimos pasos hacia allí, dolorido. Abrió la puerta y vio a su madre, de espaldas. Vestía ropa cómoda, unos pantalones vaqueros amplios, un jersey de punto y un delantal. Nada que ver con lo que acostumbraba a llevar su verdadera madre. Tampoco la había visto nunca cocinando como lo hacía ésta, que movía cacharros en los fuegos casi al mismo tiempo que manejaba la batidora. En la rinconera, de madera clara, como el resto de los muebles, desayunaba su supuesto hermano, Max. El niño, vestido con el uniforme del colegio de Conexo, sacó la cara del cuenco de cereales con leche al verle en la puerta.


      —¡Gabi! —exclamó Iris, feliz de ver allí a su hijo.


      Dejó los cacharros y se aseguró de que los visillos estuvieran bien cerrados. No quería que nadie viera desde fuera lo que ocurría dentro de la casa.


      —¿Cómo estás, hijo? —le preguntó, acercándose a él.


      Gabi le respondió encogiéndose de hombros. Se sintió incómodo cuando su madre le dio un beso fuerte en la mejilla.


      —Siéntate a desayunar, anda.


      Gabi ocupó un puesto en el banco, al lado de su hermano. Frente a él tenía una taza y la cafetera. Antes de que el chico pudiera decir que eso no era lo que él desayunaba, su madre volvió a la mesa.


      —Toma, cariño.


      Iris le había sacado de la nevera una lata de Coca-Cola. Sorprendido, miró a su madre, que volvió a moverse hasta los armarios. Le llevó a la mesa unos cuantos bollos: napolitanas de chocolate, justo sus favoritas. Sintiéndose algo más relajado, más en su casa, Gabi abrió la lata, llenó un vaso, y empezó a desayunar.


      —Estoy preparándote algunas cosas para comer y así poder estar contigo el resto de la mañana —le contaba su madre, de nuevo con los cacharros—. ¿Has dormido bien?


      —Más o menos...


      Gabi mordisqueaba un bollo con la boca abierta. Max le miraba fijamente, Gabi simulaba no darse cuenta de que lo hacía. Pero giró la cabeza de pronto y le pegó un susto:


      —¡Buh!


      Max pegó un pequeño salto en el banco. Gabi se partió de risa en silencio mientras seguía comiéndose el bollo. Su madre no se había enterado de nada por el ruido de la batidora. Terminó y fue a sentarse enfrente de ellos. Se sirvió un café y se llevó la taza a la boca con las manos temblorosas. Trató de disimular su nerviosismo con una sonrisa.


      —¿Quieres más bollos?


      —No, estoy de buten.


      —Te ha crecido el pelo en este tiempo...


      Gabi no respondió. Comía mirando a Max, que no había vuelto a llevarse una cucharada de cereales a la boca desde que él se había sentado. Su pelo, la piel blanca, eran idénticos al hombre que la noche anterior le había dicho que era su padre.


      —Y mi... padre, ¿dónde anda? —le preguntó Gabi a su madre, intentando aparentar normalidad.


      —Ha ido al trabajo más temprano de lo normal. Quería arreglar unas cosas.


      —Ya. Oye, mamá. Creo que lo del accidente sí que me ha dejado un poco tocada la memoria... —dejó caer, y le dio un trago a la Coca-Cola.


      Su madre lo miró preocupada, aunque aparentaba no estarlo.


      —Max, hijo. Ve a terminar de preparar la mochila, que ahora te llevo al cole.


      El niño obedeció y salió de la cocina. A solas, Iris se levantó y fue a sentarse al lado de Gabi.


      —Hijo, ¿por qué dices eso? ¿Hay algo que se te haya olvidado? —le preguntó.


      —No, si creo que me acuerdo de todo. Lo único...


      Gabi pensó un segundo en qué decir para que sus cartas no quedaran boca arriba.


      —Lo de mi padre... Ya sabes.


      Al oírlo en voz alta, Gabi se dio cuenta de que no había sido una buena idea sacar el tema. Ahora Iris lo miraba muy alarmada.


      —¿Qué pasa? ¿Qué es lo que no recuerdas?


      —Nada, es igual —le aseguró el chico, intentando dar marcha atrás—. Si es sólo que llevaba mucho tiempo sin verlo...


      —¿Has visto a tu padre? —le preguntó la mujer, muy sorprendida.


      —Mamá, ayer...


      Pero ella le cortó antes de que él pudiera terminar la frase:


      —Gabi, ¿tu padre sabe que has vuelto?


      El chico se encogió de hombros, sin saber qué contestarle. Ya no sabía de quién estaban hablando.


      —No quiero que vuelvas a verlo. No me fío de él —le decía su madre—. Es un borracho, y ya sabes lo mucho que me costó separarme de él y que saliera de nuestras vidas...


      Gabi comprendió entonces que, en el mundo en el que se encontraba, su madre había tenido valor para dejar a su verdadero padre. Valor para empezar una nueva vida sin él, junto a otra pareja y su nuevo hijo Max. Ahora que encajaban las piezas del puzle, el chico volvió a respirar. Nunca se había sentido tan aliviado.


      —No, no he visto a mi padre. Y espero no volver a verlo nunca más —le aseguró a su madre.


      Iris le besó en la mejilla, feliz. Esta vez Gabi le devolvió el beso.


      —Pero, mamá, ¿qué va a pasar si me ve alguien? Aquí todo el mundo piensa que estoy muerto.


      Su madre le cogió las manos y lo calmó.


      —Tranquilo, ya pensaremos en eso. Ahora tengo que llevar a tu hermano al colegio. ¿Puedes quedarte solo en casa un rato?


      —Sí, claro que sí.


      —Todo está como cuando te fuiste. No te acerques a las ventanas, no respondas al teléfono ni abras la puerta. ¿De acuerdo?


      Gabi asintió con un gesto de cabeza. Su madre se levantó, apagó los fogones, se quitó el delantal y salió de la cocina. El chico se tomó con calma el desayuno, saboreando cada bocado. Le gustaba esa casa tan acogedora, y le gustaba la madre que tenía en ese mundo. Pero, sobre todo, le gustaba que su padre ya no estuviera con ellos. Sentía que la vida le había dado una nueva oportunidad. Gabi le dio el último trago al vaso, eructó con ganas y salió de nuevo al descansillo de entrada. Allí estaba su hermano pequeño, con el plumífero con un dibujo de una montaña. Tenía a los pies una mochila con ruedas, con dibujos de Batman. Otto estaba entre sus piernas, sin parar de gruñirle a Gabi.


      —¿Qué pasa, enano? A mí también me mola Batman —le dijo Gabi mientras estiraba el bajo de la camiseta que llevaba.


      Se acercó al montón de cartas que había sobre la consola de la entrada. Leyó que su padrastro se llamaba Lorenzo y se apellidaba Araujo, como el chico que él era en ese mundo.


      —Vaya pedradas metes, ¿eh? Para ser tan canijo casi me descalabras... —Gabi se dio la vuelta, sonriéndole. Pero Max siguió sin decirle nada—. Pero bueno, que te perdono. Sé que lo hiciste porque pensabas que estaba criando malvas.


      El chico se agachó hasta que sus ojos quedaron a la altura de los del pequeño. Las pestañas blancas hacían que la mirada de Max pareciera aún más negra.


      —Pues falsa alarma —le dijo Gabi, dándole un puñetazo de broma en el brazo—. Aquí está otra vez tu hermano mayor, vivito y coleando.


      —Tú no eres mi hermano —habló el niño al fin.


      Se lo dijo de un modo que hizo que a Gabi se le borrara la sonrisa de la cara. Un instante después llegó Iris, escaleras abajo. Con prisas, cogió del perchero el bolso.


      —Gabi, date una ducha caliente y vuelve a la cama a descansar —le dijo, y cogió las llaves del coche—. Max, dale un besito a tu hermano.


      Pero el pequeño abrió la puerta de la casa y salió corriendo.


      —Dale un poco de tiempo —le pidió Iris—. No tardaré mucho.


      Su madre le besó y cerró la puerta rápidamente, para que nadie que pasara por la calle pudiera ver a Gabi. El chico escuchó como Iris echaba la llave. Esperó unos segundos y movió el visillo de la ventana que quedaba junto a la puerta. Vio cómo su madre y Max se subían al coche, aparcado bajo el porche del garaje. El cuatro por cuatro de la guardia forestal estaba al lado, cubierto por una lona de plástico negro. El coche de su madre desapareció por las calles de la urbanización. Entonces Gabi se fijó en otro vehículo aparcado en la acera del frente. Era un Volkswagen Golf de color rojo. Parecía que había alguien sentado delante, aunque Gabi no podía verlo bien desde allí. Pero ese coche hizo que le empezaran a sudar las manos. Al ver a unos vecinos que caminaban por la acera, paseando a los perros, el chico se apartó de la ventana antes de que le vieran. Se aseguró de que las cortinas quedaban bien cerradas. Tomó aire y se convenció de que no era más que una casualidad y había cientos de coches así en el pueblo. Pero no podía quitarse de la cabeza que ése era idéntico al que había visto en su pesadilla. El mismo coche que lo había atropellado. Aún podía sentir cómo le crujían las costillas al aplastárselas. Gabi se apartó el pelo que le caía por la cara, como si de ese modo pudiera despejarse también la mente, y fue hacia el salón. Era tan acogedor como el resto de la casa. En uno de sus recovecos estaba la mesa de comedor, bordeada por cuatro sillas y decorada por un camino de mesa y unas velas grandes de colores. Pegado a la pared contraria estaba el sofá, frente a la televisión. Gabi se tumbó, y pudo comprobar lo mullido que era. Se acomodó los almohadones y cogió el mando de la televisión.


      —Dios, esto es vida...


      Gabi iba a apretar los botones para encenderla, pero antes se cubrió los dedos con el bajo de la camiseta.


      —Por si acaso —dijo.


      Pasó por los canales, buscando algo con lo entretenerse. Encontró uno en el que echaban Doraemon, pero cambió al par de minutos porque era un capítulo que ya había visto. En la pantalla aparecieron las imágenes del noticiario local de Conexo. Al ver de lo que hablaba la reportera, el chico se incorporó hacia delante, alarmado.


      —Los vecinos de Conexo se han encontrado hoy con una imagen insólita en la carretera que les ha obligado a tomar un desvío —contaba la periodista—. Se ha abierto una brecha en el asfalto...


      Perplejo, Gabi se levantó y se acercó a la televisión. La reportera siguió hablando desde la pantalla:


      —Desde este cartel de bienvenida, la carretera se ha abierto unos metros de ancho, en dirección al pueblo. Algo inexplicable, ya que no se ha constatado la existencia de movimientos sísmicos en la zona. Parece probable que todo sea consecuencia del mal estado de la calzada.


      —Por los cojones la calzada...


      Gabi miraba la imagen, asombrado. Los coches estaban detenidos en la carretera, formando una caravana. La periodista se encontraba delante de los operarios que cortaban el paso. Justo en el mismo sitio donde Gabi creía haber estado antes de salir de la cama. Convencido de que eran demasiadas casualidades, fue hacia la puerta. Ahora sí que quería ver ese coche rojo de cerca. Como la puerta principal de la casa estaba cerrada, se puso a buscar unas llaves en el cajón de la consola. Encontró un puñado cuando abrió. Las cogió y se dispuso a probarlas en la cerradura.


      Pero entonces sonó el timbre de la puerta.
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      —Nos están mirando...


      —Sí, pero no te miran a ti. Me miran a mí porque no me conocen —le dijo Sabina a Eva—. Relájate...


      Sabina tiró de ella para que siguieran caminando por el recinto de entrada al colegio. Las clases comenzarían en apenas unos minutos, y ya estaban por allí casi todos los estudiantes, vestidos de uniforme. Eva no paraba de ver caras conocidas a su alrededor: compañeros de clase. Nerviosa, se aseguró de que el pañuelo con el que se cubría el tatuaje siguiera en el cuello. Se llevó luego las manos a la falda para que no se le levantara por el viento, huracanado a pesar de que hacía sol.


      —Por cómo llevaba este cinturón ancho, no sé como es que mi copia no iba en bolas. Si total, de perdidos al río...


      —Vamos, ahí están —le dijo Sabina, y señaló hacia un lado de las escaleras de entrada al edificio.


      Aceleraron el paso hacia allí. Sam y Noel las esperaban casi escondidos tras los arbustos. Antes de poder llegar junto a ellos, Eva y Sabina tuvieron que pasar cerca de Ruth y Nerea, que subían los primeros escalones para entrar en el colegio.


      —¡Eva, me encanta tu nuevo pelo! —la piropeó Ruth con una sonrisa. Nerea le mostró el pulgar levantado como gesto de su aprobación.


      —Dales las gracias —le susurró Sabina entre dientes, sin detenerse—. Se supone que son tus mejores amigas.


      —Gracias. A mí me encantan vuestros tintes —voceó Eva.


      Sabina le lanzó una mirada asesina.


      —¿Qué? Pero si es verdad. Son rubias de bote —se justificó Eva.


      Las chicas dieron unos cuantos pasos más, atravesaron los arbustos y se juntaron con Sam y Noel. Los dos llevaban el uniforme de Conexo y los abrigos encima: una coreana Sam y una vaquera con borrego Noel, igual que la que se había llevado al viaje. Además, se había puesto el gorro para esconder el flequillo. Eva llevaba una chaqueta verde militar con mangas de cuero negro. Sabina, un abrigo de paño rojo de la copia de Eva, y un vestido gris y leotardos que encontró en la bolsa de viaje de su copia, combinado con unas bailarinas del mismo color


      —¿Qué tal os ha ido la noche? —les preguntó Eva.


      —Si exceptuamos que estoy casi seguro de que mi abuelo se dio cuenta de que tengo las dos manos, bien.


      —¡¿Qué dices?! —exclamó la chica, alarmada.


      —Anoche me arañó la gata, justo en la mano izquierda. —Sam se la mostró, aunque la llevaba cubierta por el guante—. Mi abuelo estaba delante. Y esta mañana en el desayuno me miraba como si fuera un marciano. Pero no ha dicho nada, así que supongo que no... ¿Qué tal vosotras?


      —Mis padres me adoran —le contó ella—. Ha sido como una de esas pesadillas en las que quieres gritar pero no te sale la voz...


      Sabina se dio cuenta de que el que más nervioso estaba de todos era Noel, que no paraba de colocarse el gorro para esconder el flequillo.


      —¿Qué has hecho con la pistola? —le preguntó.


      Noel se aseguró de que no había nadie pendiente de ellos. Se descolgó la mochila de los hombros. La abrió y todos miraron dentro.


      —¡Qué fuerte!—exclamó Sam, boquiabierto.


      —Lo fuerte es que te la hayas traído a clase —dijo Eva—. ¿Cómo se te ocurre?


      —¿Y qué iba a hacer? ¿Dejarla en mi casa? No sé los padres de este mundo, pero los míos tienen clarísimo que hay un doble fondo en el cajón de mi escritorio. Otra cosa es que se hagan los locos —les dijo Noel—. Si la encuentran ellos va a ser mucho peor, ¿no?


      Sam metió la mano dentro de la mochila. Cogió la pistola, sin sacarla de la bolsa.


      —Pesa un montón. Es como las de las películas.


      —Sí, sólo que ésta dispara balas de verdad —replicó Sabina, nerviosa—. ¿Está cargada?


      Noel les dijo que ni siquiera se había atrevido a comprobarlo. Con mucho cuidado, Sam buscó el mecanismo que abría el cargador.


      —Sí, tiene todas las balas —les dijo, y dejó la pistola de nuevo en el fondo de la cartera.


      —Genial, así podremos suicidarnos cuando nos descubran... —comentó Eva, con sarcasmo.


      —¿Quieres que me la quede yo? —le ofreció Sam a Noel.


      —No, que bastante tienes tú con lo del brazo —le respondió. Cerró la mochila y se la colgó de nuevo de los hombros.


      —¿Y no encontraste nada más? —le preguntó Sabina—. No sé, algo que explique por qué había una pistola escondida en tu habitación.


      —Nada, en mi cuarto había pocas cosas. Ropa, apuntes de clase...


      —¿Y en el ordenador? —le preguntó Eva.


      —No pude verlo. Mi hermano mayor lo tenía secuestrado en su cuarto.


      —Parece que hay cosas que no cambian en ninguno de los dos mundos... —susurró Eva, que estaba al corriente de las peleas que se traían Noel y su hermano por el portátil—. ¿El resto de tu casa era igual?


      —Sí. Bueno, menos por las copas y premios que he ganado con los patines de agresivo. Y por... Bueno...


      Cortado, Noel evitó la mirada de Eva.


      —¿El qué? —le insistió ella.


      —Pues que yo... Bueno, mi copia. —Noel tomó aire y lo soltó—. Tiene las paredes de la habitación forradas con fotos tuyas. Bueno, nuestras.


      Eva se pasó las manos por los rizos, nerviosa.


      —Yo te tengo en la mesilla de noche... Supongo que en cuanto entremos en el colegio vamos a tener que hacer como que estamos superenamorados.


      —Bueno, también podéis hacer como que habéis discutido. Que estáis enfadados, ¿no? —Sam se dio cuenta de que lo había dicho celoso. Cortado, trató de disimular—. Vamos, que tal vez sea más fácil...


      —Tal vez le resulte más raro a la gente de aquí —le contradijo Noel—. Si ayer éramos novios y hoy no nos hablamos, todo el mundo nos preguntará qué nos pasa, ¿no?


      —Ambas cosas son una locura —zanjó Eva—. Es que no va a salir bien, nos van a pillar...


      —Veeenga, calma. Sólo serán tres horas de clase. Aguantamos el tirón y después nos juntamos en el recreo en la biblioteca —dijo Sam con ahínco—. No hay exámenes, estará más que vacía.


      —Sí, lo único que tenemos que hacer es comportarnos con normalidad y estar calladitos en clase —intentó convencerse Noel.


      —Y mantenernos alejados de Ana. Sabe algo de lo que pasa, anoche estaba en el colegio con nuestras copias —le recordó Eva al grupo.


      —Pues tal vez por eso deberíamos hablar con ella, ¿no? —preguntó Sabina—. Para averiguar quién más estaba con ellos. A lo mejor sabe lo que tenemos que hacer para volver a casa...


      —Pero es mejor que lo hagamos todos juntos. Conociéndola, si nos pilla por separado nos puede hacer el lío —insistió Sam—. Mejor será que primero averigüemos lo que sabe ella...


      —Antes de hablar nada con Ana, yo seguiría investigando lo de Internet, lo del TOR ese —propuso Eva—. He traído el portátil de mi copia. Es ideal...


      La chica echó mano del bolso y les enseñó el Macbook Pro, protegido por una funda de plástico duro de color rosa.


      —Mi madre nos obligó a apagar la luz antes de que pudiéramos echarle un ojo —les contó a los chicos—, pero lo normal es que estén guardadas las contraseñas del correo y eso...


      —Vale, pues ya lo miraremos en el recreo. Relax, serán sólo tres clases —los animó Sabina.


      —¿Tú qué vas a hacer? —le preguntó Noel.


      —Buscar una cafetería y sentarme a leer este tocho.


      Sabina sacó del bolso de Eva el libro Teoría de los mundos posibles. Eva vació la bolsa morada de deporte, metió las cosas en su bolso y se la dio a Sabina. Mientras la chica rubia guardaba el libro y las carpetas, se dio cuenta de que Noel la miraba preocupado.


      —No me pasará nada... —le aseguró al chico—. En este mundo no me conoce nadie. Se supone que ni siquiera vivo aquí.


      Él afirmó con un gesto de cabeza y forzó una sonrisa.


      —Vale. Pues nos vemos aquí cuando acaben las clases —confirmó Sam a Sabina. Después se dirigió a los otros dos—. Y a vosotros os veo durante el recreo en la biblioteca.


      —Pero ¿por qué hablas como si fueras a hacer pellas? —le preguntó Eva.


      Sam se había olvidado de contarles que su copia ya no estudiaba en la misma clase que ellos.


      —Por lo visto, ahora soy alumno del último curso del bachillerato artístico —respondió, y les mostró los libros que llevaba en la mochila.


      —Pues me alegro —dijo Eva—. Se te da muy bien dibujar.


      En la boca de Sam se dibujó una sonrisa que la timidez borró enseguida.


      —¿Ésa no es la madre de Gabi? —Sabina señalaba hacia la entrada del recinto. La mujer ayudaba a salir del coche a su hijo pequeño, que se negó a darle un beso en la mejilla y corrió hacia la puerta del colegio.


      —¿Soy la única que no puede dejar de pensar en dónde estará el capullo de Gabi? —les preguntó Eva a los chicos.


      Siguieron con la mirada los pasos de la madre de Gabi, que volvió a meterse en el coche. Arrancó y siguió la dirección que marcaba un cartel, hacia la urbanización Los Álamos.


      —Gabi debe de vivir en esa urbanización... Cambio de planes. Voy a ir por allí a echar un vistazo mientras estáis en clase —resolvió Sabina.


      —¿Y qué le vas a decir si lo encuentras? ¡Nos dejó tirados! —le recordó Sam, que estaba muy enfadado con Gabi.


      —Ya, pero nosotros no podemos hacer lo mismo, ¿no? —insistió Sabina, y se colgó la bolsa morada del hombro—. Gabi pasa de todo el mundo porque se cree que todo el mundo pasa de él.


      —Pues venga, tú a buscarlo, y nosotros a hacer el teatrillo —dijo Eva, rebuscando en el bolso la cartera de su copia. Sacó un billete de cincuenta euros y se lo dio a Sabina—. Esta tía estaba forrada... Para cualquier cosa, llámame al móvil. Bueno, al de mi copia, ya me entiendes.


      Sabina asintió, y le mostró el número que se había apuntado en el dorso de la mano mientras iban hacia el colegio.


      —¿Has mirado los whatsapps y eso? A lo mejor tu copia decía algo de todo esto —comentó Sam.


      —Sí, y no hay gran cosa. Sólo conversaciones vomitivas contigo. —Miró a Noel. Les contó lo que había leído en los mensajes, todos ellos de hacía más de un mes—. No tiene 3G. Por lo visto, la castigaron por suspender. Sólo puedo recibir llamadas.


      Los cuatro salieron de la zona de arbustos y fueron hasta la escalera. El resto de alumnos había entrado en el colegio, y sólo quedaban ellos frente a la entrada. Fueron juntos a las escaleras, Noel al lado de Sabina y Eva junto a Sam. Sabina y Sam se quedaron un paso atrás. Eva y Noel se acercaron el uno al otro. Con torpeza, se dieron la mano. Todos los músculos de su cuerpo se tensaron al instante.


      —Al menos no está Gabi para hacer chistes al respecto —dijo Eva, tratando de romper el hielo.


      Pero ninguno sonrió ante el comentario. A Sam se lo impidieron los celos. También a Sabina, que se despidió y fue hacia la parada del autobús que la llevaría hasta Los Álamos. Eva y Noel subieron las escaleras, Sam seguía detrás de ellos. El viento los empujaba hacia atrás, como si no quisiera dejarles entrar.


      Sonó el timbre, y entraron en el colegio.


       


       


      Gabi miraba la puerta de la casa igual que si fuera una bomba a punto de explotar. El timbre había sonado ya más de tres veces. Apenas respiraba, pues tenía miedo de que quien estaba al otro lado le oyera. Escuchaba sus pasos, de suelas de zapatos. Veía la sombra de su silueta tras los visillos de la ventana, aunque no podía diferenciar si era un hombre o una mujer. Los pasos se alejaron de la puerta principal. Parecía que la persona que estaba fuera iba a bordear la casa. Gabi siguió el ruido por las paredes y volvió a encontrar la silueta, esta vez tras las cortinas del ventanal del salón. Por suerte, estaban echadas, aunque Gabi supo que quien estaba fuera ya sabía que había alguien en la casa.


      —Mierda... —dijo entre dientes.


      La televisión estaba encendida, con el noticiario de Conexo a todo volumen. Gabi decidió que sería mejor no apagarla y hacer como que la habían dejado encendida por un descuido. Volvió a respirar cuando los pasos siguieron rodeando la casa, y se alejaron del ventanal del salón. Un minuto después, los escuchó de nuevo en la entrada. Quien estaba fuera había dado toda la vuelta a la casa, por el jardín. Gabi se acercó de nuevo a la puerta de madera blindada. El timbre sonó por última vez. El chico contuvo la respiración, hasta que oyó cómo los pasos se alejaban de la casa. Después llegó, desde más lejos, el ruido de un motor de coche al arrancar. Gabi se acercó a la ventana que quedaba junto a la puerta y movió un milímetro el visillo. Vio entonces el Golf rojo que salía de la calle. No pudo ver quién lo conducía, aunque sí la matrícula: 1452 BGZ.


      Volvió a cerrar la cortina. Decidido, subió por las escaleras y fue hasta su habitación. Buscó en su armario hasta dar con unos guantes de cuero negro. Con ellos puestos, encendió el ordenador de mesa, y esperó a que arrancara. Unos segundos después, pudo abrir la ventana «Mi PC». Buscó en las carpetas hasta dar con el símbolo de TOR. Sin sentarse, hizo clic sobre él; un cuadro en la pantalla anunció que, desde ese momento, navegaría a través de ese sistema. Entró en la página de Internet de Tráfico. Añadió unas cifras a la dirección de la barra superior, y llegó hasta el fichero interno del registro de vehículos. Un aviso le indicaba que constituía un delito entrar en esa página sin ser miembro del organismo.


      —Que sí, que sí —murmuró Gabi, pasando de todo. Sabía que navegando desde TOR estaba a salvo de que le localizaran.


      Introdujo el número de matrícula en el buscador de la página. El programa le indicó que tardaría unos minutos en encontrar el resultado, TOR ralentizaba la navegación.


      —¿Quién eres, stalker? —preguntó Gabi mientras se sentaba a esperar.


      Escuchó el ruido del teléfono de la casa. Alguien llamaba.


      —Joder, y ahora el telefonito de los huevos...


      Gabi hizo caso omiso del ruido machacón del timbre y siguió esperando. Pero el teléfono no paraba de sonar. Volvieron a llamar una segunda y tercera vez. Gabi pensó que quizá fuera la misma persona que acababa de estar en su casa. Salió al pasillo y siguió el sonido del timbre, que lo llevó hasta la habitación de sus padres. Encontró el teléfono inalámbrico sobre una de las mesillas. Con los guantes puestos, Gabi cogió el aparato de la base y se dispuso a colgarlo. Pero entonces dejó de sonar. Ya habían colgado al otro lado.


      —Un clásico.


      Se dispuso a dejar el teléfono en la base de nuevo. Pero volvió a sonar. Gabi se fijó en el número que aparecía en la pantalla. El del teléfono desde el que estaban llamando.


      —¡No puede ser!


      Gabi lo había reconocido: era el del móvil de su padre.


      De su verdadero padre.
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      Sam tomó aire, abrió la puerta y entró en el pasillo del colegio en el que estaban las aulas de bachillerato artístico. Las clases iban a empezar, los alumnos caminaban de un lado a otro cargados con carpetas de dibujo; muchos de ellos llevaban puestas batas llenas de manchas de óleo. El chico echó a andar con la cabeza agachada, hecho un manojo de nervios. Pero, a los pocos pasos, se dio cuenta de que a nadie parecía extrañarle que estuviera allí. Volvió a sentir el corazón disparado al ver un rostro conocido que caminaba hacia él por el pasillo. Era Adolfo, un chico que llevaba rastas. En el mundo del que venía Sam era el presidente de la delegación de estudiantes; Adolfo siempre andaba organizando protestas y recogiendo firmas. Había aprovechado las pocas veces que había hablado con Sam para echarle en cara que el equipo de fútbol se comiera casi todo el presupuesto de las actividades del colegio.


      Cuando Sam y él ya estaban a punto de cruzarse, Adolfo levantó la mano en el aire.


      —¿Qué pasa, tronco?


      A juzgar por el tono en que se lo dijo, dio la impresión de que eran amigos. Sam reaccionó con rapidez y levantó el brazo. Se dio cuenta de que había subido el izquierdo. Lo cambió por el derecho y chocó las manos en el aire con Adolfo. Por suerte, las clases ya estaban empezando y el chico de rastas no se detuvo a charlar. Sam siguió hasta la puerta del aula A113. En el horario de la agenda de su copia había visto que allí tenía clase a primera hora, de dibujo artístico. La puerta ya estaba cerrada, aunque pudo escuchar el revuelo de los alumnos, y la voz del profesor pidiéndoles que se prepararan para empezar. Pensó que, si tardaba en entrar, probablemente llamaría más la atención, así que tomó aire y abrió la puerta. No era un aula corriente, con hileras de pupitres. En su lugar había caballetes dispuestos en círculos, como si fueran los anillos de una espiral.


      —Venga, chicos, que vamos a empezar —decía el profesor, un hombre con pelo largo encoletado y barba.


      Sam miró a su alrededor, sin saber dónde colocarse. Había varios caballetes libres, pero todos tenían ya sus dibujos encima. Le pareció que sus compañeros habían trabajado en ellos durante las clases anteriores. Sam se dio cuenta de que lo mejor sería dar marcha atrás y escapar antes de que alguien le reconociera. Pero entonces vio a una chica, al fondo de la clase, que le hacía gestos con la mano como para que fuera hacia ella. Era rellenita, con el pelo corto castaño, y llevaba unas gafas de montura metálica. Sam la conocía. Se llamaba Teresa, aunque no había hablado con ella desde que dividieron las clases por bachilleratos. Se fijó en que había un caballete vacío junto al que ocupaba Teresa. El chico cruzó los dedos, deseando que fuera el que usaba su copia, mientras caminaba hacia allí por entre sus compañeros. Hablaban unos con otros, sin reparar en su presencia. Llegó hasta Teresa, que le recibió con una sonrisa de dientes grandes.


      —Dime que te has quedado dormido y no llegas tarde porque has salido a hacer running a primera hora. Que yo acabo de desayunar dos donuts fondant...


      Sam forzó una mueca parecida a una sonrisa y trató de comportarse con naturalidad.


      —Lo primero...


      —Mejor... El próximo lunes empiezo la dieta. Lo juro —dijo Teresa con una mano alzada y la otra en el corazón.


      Sam pensó que le caía bien. Recordó que ya eran amigos de pequeños, y que su madre y la de la chica se llevaban muy bien. Cuando Sam empezó a salir con Ana, él y Teresa dejaron de hablar y, con el tiempo, hasta de saludarse.


      —Vaya día ayer, ¿eh? Con todo lo del homenaje...


      La chica había borrado la sonrisa y lo miraba ahora preocupada. Se había dado cuenta de que Sam llevaba puesto un guante negro en la mano.


      —Con nosotros no hace falta que lleves eso, Sam... —le dijo—. Aunque te caigamos peor que tus amigos de antes, no somos tan cabrones como ellos.


      Él no supo qué decirle. Por suerte, el profesor comenzó la clase:


      —Venga, chicos. Silencio ya —les pidió dando un par de palmadas—. Hoy vamos a seguir trabajando con los dibujos de retrato femenino, sin modelo. Al que pille mirando una foto en el móvil le cateo, ¿entendido?


      Sam se descolgó la mochila de los hombros y se puso la bata que había sobre el taburete. Imitó al resto de los alumnos, cogió los carboncillos de la repisa del caballete y se centró en el dibujo que tenía delante. Al ver a quién había retratado su copia, se quedó totalmente petrificado.


      —Esto de tener que dibujar de memoria es un asco —le decía Teresa mientras empezaba a trabajar en la lámina—. Mi hermana parece un amor en mi dibujo. Y es una bruja que no me deja ponerme su ropa porque dice que la doy de sí.


      Teresa se dio cuenta de que Sam miraba el dibujo en el que ella le había visto trabajar durante días como si no lo reconociera.


      —¿Qué ha pasado?


      Él no fue capaz de contestarle, como si hubiera perdido la voz por la impresión. La chica del pelo corto escudriñó el retrato acercando la cara a la lámina, con las gafas levantadas.


      —Está como lo dejaste en la última clase, ¿no?


      —Sí, está igual —disimuló él—. Es lo de hacerlo de memoria y eso...


      Sam intentó ponerse a trabajar, pero le temblaba la mano, apenas podía sujetar el carboncillo. Además, tampoco sabía usarlo.


      —¿No vas a contarme nunca quién es la chica misteriosa del dibujo por la que no sales conmigo? —le preguntó Teresa, con una sonrisa burlona en la boca.


      —Si no es nadie...


      —Ya —le dijo la chica, descreída.


      Siguieron trabajando en los dibujos, Sam simulaba retocar con el carboncillo las sombras del que había hecho su copia. No podía salir de su asombro al verlo. Esa chica de rostro alargado, facciones marcadas y ojos grandes y brillantes, con un tatuaje de una bandada de golondrinas en el cuello, era Eva. La Eva a quien él conocía, pero su copia no.


       


      —¡Gabi, ya estoy en casa!


      Iris dejó el bolso y el abrigo de piel colgado del perchero de la entrada. Esperó a escuchar la respuesta de su hijo. Pero no llegó.


      —¿Gabi?


      Dio un par de pasos y se asomó al salón. No había nadie, y la televisión estaba encendida. La mujer trató de no perder los nervios. Fue a las escaleras de la casa y subió por ellas. Se encaminó a toda prisa por el pasillo que llevaba a los dormitorios. Se asomó al de Gabi. El corazón se le aceleró al no encontrarlo dentro. Miró en el cuarto de baño que conectaba con la habitación. Tampoco.


      —¡Gabi!


      Lo buscaba ya casi corriendo por el pasillo. El corazón estaba a punto de salírsele por la boca.


      —¡Gabi! —gritó.


      —Estoy aquí —le oyó decir a su hijo.


      Aliviada, Iris se dejó guiar por la voz de Gabi y llegó hasta su dormitorio. Lo encontró sentado en la cama de matrimonio, con el teléfono en la mano. El chico parecía tan apagado como un muñeco sin pilas.


      —Hijo... ¿Qué ha pasado? —La madre le levantó la cabeza, aunque Gabi apartó sus ojos de los de ella. No quería que notara que había llorado.


      —Ha llamado mi padre... El de verdad —le contó—. Tranquila, no he hablado con él.


      Despacio, la mujer se sentó en el borde de la cama, a su lado.


      —Te ha dejado un mensaje en el contestador... —siguió, dándole el teléfono.


      Nerviosa, Iris pulsó el botón en el teclado que le llevó hasta el mensaje grabado. Lo escuchó con el teléfono pegado a la oreja, aunque a Gabi también le llegaba la voz de su padre. El chico tuvo que escuchar de nuevo sus falsas disculpas por no haber ido el día anterior al homenaje. Decía que había tenido mucho trabajo, tanto que no pudo moverse del despacho en todo el día, ni el día anterior ir a la montaña. Pero el chico conocía esa manera de hablar de su padre, con la respiración cansada y la boca pastosa por la resaca. Gabi intentaba que no le afectara: estaba acostumbrado a vivir con un padre así, aunque no estaba acostumbrado a estar muerto con un padre así. Descubrir que ni siquiera el día del aniversario de su muerte había sido capaz de dejar de beber, que ni siquiera entonces le recordaba, se le hacía mucho más duro de lo que imaginaba. Le dolía de verdad.


      —Olvídalo, hijo... —le pidió su madre, poniéndole una mano en el brazo.


      Gabi se pasó las manos por el pelo, se recompuso, e hizo como que no le importaba.


      —Está olvidado —dijo, y se puso en pie.


      Iba a marcharse para no alargar más la charla, pero su madre lo agarró de la muñeca.


      —Mira, lo he estado pensando, y lo mejor será que tú y yo nos vayamos una temporada a la casa de la playa. Allí nadie nos conoce, y la casa está aislada. Es que no quiero que... No quiero que te encuentres con tu padre. No quiero que vuelva a verte, ni que vuelva a hacerte daño.


      A Gabi se le iluminó el rostro. Había deseado tantas veces escuchar a su madre decirle algo así que ya había perdido la esperanza de que ocurriera.


      —¿Quieres que nos vayamos? —le preguntó ella—. Tú y yo, solos.


      Gabi afirmó con un gesto de la cabeza, aunque añadió una condición:


      —Pero quiero que nos vayamos para siempre de Conexo.


      Su madre pensó un segundo en lo que eso supondría para el resto de la familia.


      —Nosotros nos iremos esta misma noche —le prometió, poniéndose en pie—. Ya veremos cómo lo hacemos con Max y Lorenzo.


      Iris abrazó a Gabi con fuerza. Él le devolvió el abrazo.


      —Venga, baja al trastero y coge un par de maletas —le pidió su madre—. Yo voy preparándolo todo.


      Antes de que Gabi saliera de la habitación, su madre se fijó en sus manos.


      —¿Por qué llevas guantes en casa?


      —Nada, es que pensaba que los había perdido... Me los estaba probando cuando sonó el teléfono —improvisó mientras se los quitaba. Se los guardó en los bolsillos del pantalón del chándal.


      Antes de que Iris pudiera hacerle más preguntas, Gabi salió al pasillo. Corrió por los escalones hasta la entrada. Bajo la escalera había una amplia alacena, en la que ya se había fijado. Al abrirla comprobó que el trastero estaba allí. Pulsó el interruptor y se encendió la luz que pendía del centro del techo. Miró el espacio. Estaba llena de trastos. Había unas cuantas bicis apoyadas contra una de las paredes. Reconoció una que era igual a la suya, de montaña. Otra de las bicis era mucho más pequeña y tenía una cesta. La de Max.


      —Tenía que ser de color blanco, claro...


      Gabi miró a su alrededor, buscando las maletas. Las localizó al fondo. Pasó entre las cosas con la cabeza agachada, para llegar hasta ellas. Al sacarlas, quedaron a la vista un par de cajas grandes de cartón, selladas con cinta. En los lados estaba escrito, con rotulador, «Gabi». Reconoció la letra: era la de su madre. Sacó una de las cajas. Tiró de la cinta que la sellaba y la abrió. Encontró dentro sus cosas de cuando era pequeño. Ropa, fotografías, cuadernos, las manualidades que hizo en el colegio... Sacó un par de libros, que miró con una sonrisa nostálgica. Eran de Los Cinco, sus favoritos. Gabi se reconoció en todo lo que encontraba, sentía que el chico que había muerto en el accidente de tren y él eran exactamente iguales. Dejó la caja a un lado y sacó la otra, que pesaba aún más. En ella había cosas de los últimos años: ropa similar a la que él llevaba, libros y apuntes de los cursos que había repetido, la agenda llena de faltas sin justificar... Al fondo encontró una caja de hierro, del tamaño de una de zapatos, cerrada con llave. Gabi sonrió con picardía al reconocerla. Se metió la mano bajo la camiseta y agarró la cadena que llevaba en el cuello, con el ángel y una llave colgada. Sus dedos se quedaron con la llave, la giró en la cerradura de la caja hasta que se abrió. Fue poniendo en el suelo lo que encontró dentro: bolsas de plástico con cierre zipper llenas de pastillas de cafeína, pastillas de algo que le pareció que era droga más dura, un machacador, carcasas de bolígrafos vacíos, y un fajo de billetes grandes. Iba a cerrar la caja metálica, pero encontró una cosa más en el fondo que le hizo fruncir el ceño. Era un USB, de color negro, y con capacidad para más de dos gigas. Lo reconoció, era suyo, aunque él nunca había necesitado esconderlo en esa caja con llave. Dentro del dispositivo no guardaba nada más que algún trabajo del colegio y música descargada. Extrañado, volvió a meterlo todo en la caja, menos el USB. La cerró con llave, cogió las maletas y volvió a tomar las escaleras. Las subió, salió del sótano y fue hasta la planta de arriba.


      —Mamá, te dejo aquí la maleta —voceó desde la puerta del dormitorio de matrimonio.


      Dejó la maleta a los pies de la cama y fue directo hasta su cuarto. Cerró la puerta, con pestillo. Soltó la otra maleta sobre la cama y se sentó en el escritorio, frente al ordenador. Movió el ratón hasta que la pantalla se iluminó. Seguía encendido. En la página web de Tráfico había saltado un aviso, indicando que ya tenía el resultado de su búsqueda, el nombre del conductor del vehículo al que correspondía la matrícula. Pero antes de que Gabi pudiera leerlo, saltó una chispa del ratón que fundió todo el ordenador.


      —¡Mierda! —exclamó, sacudiendo la mano.


      Sacó los guantes de los bolsillos, y se cubrió las manos con ellos. Volvió a encender el ordenador. Funcionaba todo, menos el ratón. Gabi se manejó con el teclado, y volvió a abrir TOR, pero ya no recordaba la matrícula del coche y no la había apuntado en ningún sitio.


      —Seré idiota —se lamentó, golpeándose la frente.


      —Gabi, no salgas de tu habitación —le advirtió su madre, al otro lado de la puerta, antes de bajar por las escaleras con urgencia.


      —¿Y ahora qué pasa? —se preguntó el chico.


      Esperó a oír el ruido de la puerta, o el del teléfono otra vez, pero no le llegó nada. Volvió a centrarse en el ordenador, minimizó la ventana del explorador de Internet y metió el USB en una de las entradas de la pantalla. El PC no lo reconoció. Nervioso, lo sacó, sopló el circuito y volvió a meterlo. Esta vez lo hizo en uno de los puertos traseros de la torre. La flecha del ratón se convirtió en un reloj de arena, hasta que al fin apareció un cuadro en la parte baja de la pantalla que indicó una nueva conexión a un dispositivo USB. Gabi hizo clic encima y se abrió una nueva carpeta con el contenido del dispositivo. Pero antes de verlo, fue hasta la ventana. Había oído la voz de su madre, que llegaba desde la calle. El chico movió la cortina y miró fuera.


      —¿Querías algo? —le oyó preguntar a Iris.


      La mujer caminaba hacia el coche cubierto con la lona. Gabi reconoció a la chica que levantaba una de las esquinas para comprobar qué había debajo.


      Sabina.


      El autobús de línea la había llevado hasta Los Álamos. Después de caminar durante más de una hora por la urbanización, cuando ya iba a tirar la toalla, vio el coche de la madre de Gabi aparcado bajo el porche de la casa que hacía de garaje. La sorpresa de Sabina fue mayúscula al descubrir cuál era el vehículo cubierto por el plástico.


      —Está averiado, tenemos que llevarlo al taller —le dijo Iris a la chica, y volvió a colocar la parte que había levantado de la lona.


      Pero Sabina había tenido tiempo de ver parte del símbolo de la guardia forestal.


      —¿Qué querías? —le preguntó la mujer, enmascarando su nerviosismo con una sonrisa.


      —Pues es que estaba buscando a un amigo... Creo que éste es su coche.


      Gabi, que escuchó a Sabina desde la ventana, decidió bajar antes de que la situación fuera a peor. Salió de la habitación, dejando el ordenador encendido. En la pantalla estaba abierta la carpeta del USB. Unos días antes de morir, la copia de Gabi había guardado dentro un vídeo. El nombre del archivo ya desvelaba el contenido de las imágenes: «Accidente del tren de Conexo».
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      El timbre que indicaba la llegada de la hora del recreo sonó por todo el colegio. Las puertas de las clases se fueron abriendo, los estudiantes salieron en tropel al pasillo, Eva y Noel de los primeros. Trataban de comportarse con normalidad, aunque en sus caras se podía adivinar el gesto de alivio por haber acabado al fin las primeras clases del día. Caminaron por el pasillo, en la dirección contraria que tomaba el resto, hacia el patio. Ellos dos iban a la biblioteca, con los dedos entrelazados, como si fueran una verdadera pareja. Al tomar las escaleras que llevaban hacia allí, desiertas, se separaron, aliviados.


      —Por Dios, qué pesadilla. —Eva se secó la mano sudorosa en la falda—. Pensé que el profe de mates no acabaría nunca de soltar la chapa...


      —Yo creo que nadie se ha dado cuenta de nada, ¿no? Menos mal que Ana no ha venido a clase.


      —Eso sí que es rarísimo. Ana no falta nunca... —le respondió ella, soltándose un poco el nudo del pañuelo del cuello, que la agobiaba. Él se quitó el gorro para que la cabeza volviera a respirar.


      —Bueno, puede que la de este mundo haga más pellas que la nuestra.


      —Pero ¿para qué iba a hacer pellas? Para Ana, venir al colegio es como salir a una discoteca de la que es gogó y donde todos la miran. ¡Le encanta! —insistió Eva, convencida de que debía de haber algún motivo por el que Ana había faltado.


      —Bueno, tal vez la Ana de este mundo sea diferente —dijo Noel, subiendo los últimos escalones.


      —Lo dudo... Estoy casi segura de que ha faltado por lo nuestro...


      Las escaleras les llevaron hasta un nuevo pasillo, por el que caminaron. La puerta de la biblioteca les esperaba al fondo.


      —¡Eva! —la llamó Nerea, que llegó corriendo por la escalera con Ruth.


      Descubiertos, Noel se puso el gorro, escondiendo el flequillo, y ella se apretó el nudo del pañuelo. Después volvieron a darse la mano.


      —Pero ¿qué quieren éstas ahora? —Eva tiró de Noel para que no se detuvieran.


      —No lo sé, pero intenta ser amable. Son tus mejores amigas... —le recordó él, echando el freno.


      —Chicas, luego os cuento cómo me cortaron el pelo. Que tengo que acabar un trabajo con Noel en la biblioteca...


      Pero les alcanzaron y Nerea la agarró por la muñeca.


      —¡Espera! Veníamos detrás porque tenemos que contarte una cosa... —le decía la chica rubia—. Noel..., ¿la esperas en la biblio?


      —No, chicas, en serio que ahora no puedo —les dijo Eva.


      —Tía, que lo nuestro sí que es importante... —insistió Ruth.


      —Venga, ve con ellas, cielo —le pidió Noel, consciente de que no debían hacer nada que pudiera levantar sospechas.


      —Te llama «cielo». ¡Qué mono! —dijo Nerea, mirando al chico como si fuera un oso de peluche.


      —Sí, monísimo... —Eva le lanzó una mirada asesina a su amigo, que sacaba el ordenador portátil de su maxibolso.


      —Yo voy empezando con el trabajo.


      —Vale, cielo —le dijo Eva con retintín. Luego le habló al oído—. Si tiene contraseña, prueba con «gimnasia rítmica», todo junto.


      —¿De verdad? —le preguntó Noel, extrañado.


      Ella afirmó con un gesto rápido de cabeza. Entre risas, Nerea y Ruth se la llevaron hacia el cuarto de baño que quedaba a un lado del pasillo. Cuando entraron, Nerea se puso a comprobar que las cabinas estuvieran vacías. Ruth acorraló a Eva contra los lavabos, sin parar de reír.


      —Pero ¿qué pasa? —les preguntó ella—. En serio que Noel y yo tenemos una cosa importante que hacer...


      —Bueno. Eso lo podéis hacer después de clase, ¿no? —le dijo Ruth, riéndose.


      Eva sonrió con la boca torcida al comprender a lo que se refería.


      —¿Sabes los que tienen otra cosa que hacer esta noche? —le dijo Nerea, reuniéndose con ellas.


      —¡Tía, déjame que se lo cuente yo! —le pidió Ruth.


      —¿Contarme qué? —preguntó Eva, ya cansada por el numerito.


      Nerviosa, Ruth se puso el flequillo tras la orejas.


      —A ver, tú sabes que Cerro y yo llevamos ya un tiempo juntos...


      En realidad, Eva no lo sabía. Creía recordar que, en su mundo, Cerro estaba liado con Nerea. Quería decirles que ese chico era un idiota que se pasaba el día fumado, pero se mordió la lengua y asintió con un gesto de cabeza.


      —Bueno, el caso es que a mí me gusta un montón —le contaba Ruth—. Y él dice que yo soy su chica, y que quiere que estemos juntos siempre, aunque yo vaya a la universidad. Porque él dice que no va a seguir estudiando, que lo que quiere tener es dinero para comprarse un coche y tunearlo...


      —Ruth, si hay un grano, ve a él —la cortó Eva, cansada.


      —Pues que Cerro le ha dicho que quiere que lo hagan —se adelantó Nerea—. Hoy, en la fiesta en casa de Ana.


      —¿Hacer el qué? —preguntó Eva, que tenía la sensación de haber perdido el hilo de la conversación.


      —¿El qué va a ser? Que quiere que se acuesten juntos —le contó Nerea—. Y Ruth también quiere, ya te lo digo yo...


      —Fenomenal —le dijo a Ruth, sin ocultar lo poco que le interesaba el tema—. Pues ya sabes, «póntelo, pónselo». Que el embarazo adolescente no está de moda...


      Eva se dispuso a marcharse, ansiosa por volver con Noel. Pero Ruth le agarró por el brazo y le explicó por qué quería hablarlo con ella.


      —Espera, tía. Te lo cuento a ti porque aún no le he dicho a Cerro que sí...


      —Ya. ¿Y qué quieres? ¿Que te dé mi bendición? —le preguntó Eva, de brazos cruzados—. Ruth, antes de acostarte con nadie deberías preocuparte más por tener un poquito de personalidad...


      —Hija, qué borde estás —le soltó.


      Nerea también miraba a Eva, sorprendida. La chica se pasó las manos por los rizos, tomó aire, que sus pulmones convirtieron en paciencia, y trató de parecer más amigable.


      —Tía, Ruth. A por él —le dijo, sin poder evitar que sonara sarcástica—. A mí Cerro pues como que no, pero si a ti te gusta, a por él. Carpe diem.


      —¿Carpe qué? —le preguntó la otra, desconcertada.


      —Pues que si te gusta, no te lo pienses tanto y hazlo... —le tradujo Eva.


      —Pues yo me lo pensaría, no sé... Cuando estuve con Cerro casi la pierdo con él. —Al escuchar a Nerea, Eva descubrió que la chica también había estado saliendo con Cerro, un año antes. Igual que en el mundo del que ella venía—. Pero luego me di cuenta de que no era el chico especial con el que quería perderla...


      —Pues no sé por qué, pero para mí Cerro es especial. Es supermono —le dijo Ruth, algo recelosa. Después siguió hablando con Eva—. Mira, yo creo que estoy preparada. Que quiero hacerlo con él, vamos. Lo que te quería preguntar es... ¿Cómo se hace?


      A Eva se le escapó una risa nerviosa.


      —¿Que cómo se hace? Eso, claro. Te refieres a cómo se hace «eso»... Porque yo...


      Eva le pidió a Ruth con la mirada que acabara la frase.


      —¡Tía, tú lo has hecho mil veces con Noel! Si fuiste la primera del grupo en perder la virginidad —le recordó Ruth—. Bueno, Ana lo niega, pero yo creo que ella se lo hizo antes con el manco, fijo que sí.


      Eva no salía de su asombro al descubrir lo diferente que era su copia de ella.


      —Entonces, supongo que yo soy la experta del grupo —acertó a decir.


      Nerea y Ruth sonrieron con admiración.


      —Venga, ¡cuéntame cómo se hace! —le pidió Ruth.


       


       


      —Lo siento, hoy no he visto a ningún chico por aquí —le aseguraba Iris a Sabina, con una sonrisa impostada—. A estas horas están casi todos en el colegio.


      —El que le digo tiene el pelo largo, y lleva una cazadora de cuero, con cremalleras —insistió la chica, que no se había atrevido a preguntarle directamente por Gabi por temor a que no supiera nada.


      La mujer negó con la cabeza, como si esa descripción no le dijera nada. Al ver su reacción, Sabina tuvo clarísimo que le estaba mintiendo.


      —Pues el caso es que estoy segura de que éste era su coche —le dijo Sabina, cruzándose de brazos.


      —Y yo estoy segura de que te estás equivocando. —La voz de Iris perdió la amabilidad y se volvió fría—. Sal de mi propiedad, niña.


      La mujer se dio la vuelta y fue hacia la puerta de la casa. Sabina la persiguió.


      —Por favor, es importante que hable con Gabi... Sé que está aquí.


      —Pero ¿qué estás diciendo? ¡Mi hijo está muerto! —saltó Iris, sin detenerse.


      —Mamá, déjalo...


      Gabi estaba en la puerta. Sabina respiró aliviada al ver que estaba bien.


      —Déjame hablar con ella un momento... —le pidió el chico a su madre, que le miraba con miedo, sin entender nada de lo que ocurría—. No te preocupes, yo me hago cargo.


      Iris le pidió que tuviera cuidado de que los vecinos no lo vieran y se metió en la casa. Gabi cogió a Sabina del brazo y la llevó de malas maneras hasta la parte de atrás. Abrió la verja de un tirón. Allí estaba la piscina de la casa.


      —¿Qué coño haces aquí, tía?


      —¿Y tú? ¿Cómo se te ocurre venir a casa de tus padres? —le reprochó Sabina.


      —Ya ves, se me rompió el coche y la grúa me trajo hasta aquí —le respondió, sin ganas de contarle lo que había ocurrido en realidad—. Que qué quieres, Russian Red de palo.


      —¿Qué voy a querer, Gabi? ¡Que vuelvas con nosotros! No puedes estar aquí con tus padres...


      —A ver, que sólo está mi madre. En este mundo, mi padre está missing.


      Sabina tardó unos segundos en asimilar lo que le había contado el chico acerca de la separación de su madre.


      —Da igual, Gabi. No puedes quedarte con tu madre —respondió ella—. ¡Aquí estabas muerto!


      —¡Que no estoy muerto, coño! —saltó el chico, casi encarándose con ella—. ¿No me ves? Pues mi madre también me ve.


      —Bueno, y al resto del mundo, cuando te vea también, ¿qué le vas a contar? Pero si te lo ha dicho ella: ¡no te pueden ver los vecinos!


      Gabi volvió la cara, sin ganas de escucharla más.


      —A ver, yo sé que esto que nos está pasando no tiene sentido, y que es muy jodido —le decía Sabina, tratando de mirarlo a los ojos—. Y lo tuyo tal vez sea peor; pero Gabi, nosotros no somos de este mundo. Aquí a Sam le falta un brazo, Eva vive en otra casa... Y tú... Ella...


      Sabina señaló con el brazo el interior de la casa cuando se le cortó la voz. Tomó el aire que necesitaba para decírselo:


      —Ella no es tu verdadera madre. Tú sabes que tu familia es muy diferente de ésta, que no viven en una casa con colchonetas de colores en la piscina...


      —Y tú qué coño sabrás, tía...


      —Sé que no puedes quedarte aquí. Ni nosotros... Tenemos que volver a nuestro mundo.


      —Yo aquí estoy de puta madre. Volved vosotros, y así me dejáis en paz de una vez.


      El chico iba a marcharse, pero Sabina lo agarró de la camiseta por la espalda.


      —¡Gabi, que no te vamos a dejar aquí solo! Noel, Eva, Sam... ¡Estamos todos superpreocupados por ti!


      —Yo no os pedido que os preocupéis por mí, ¿vale? —El chico tiró de la camiseta hasta que ella le soltó.


      —Ya, pero es que eso no se controla. Joder, durante estos días nos ha pasado de todo, y estábamos juntos. ¿Y ahora quieres que pasemos de ti? Pues no —le dijo Sabina, y lo siguió mientras Gabi volvía hacia la parte de delante de la casa, haciendo como que no la oía.


      —Mira, no puedo hablar por los demás, pero yo te considero mi amigo —le confesó Sabina.


      —Que me olvides, pesada —la apremió él, y llamó al timbre de la puerta.


      Su madre le abrió. Gabi entró y cerró de un portazo.


      —¿Quién era esa chica? —le preguntó Iris, nerviosa.


      Gabi movió el visillo. Vio cómo Sabina salía del jardín de la casa. Caminaba con la cabeza gacha. Estaba afectada.


      —Nadie —respondió, y cerró de nuevo la cortina.


      —Pero ¿por qué sabe que estás aquí? —insistió su madre—. Decía que te conocía, que era de tu grupo de amigos...


      —Yo no tengo amigos.


       


       


      Eva tomó un largo trago de agua del grifo. Levantó la cabeza y vio en el espejo a Nerea y Ruth, que esperaban a que terminara, ansiosas. Suspiró y se dio la vuelta.


      —Así que lo que quieres saber es cómo se hace el amor, ¿no?


      Ruth afirmó con un movimiento de cabeza. Eva le devolvió el gesto, intentando ganar algo de tiempo. No podía contarles que ella nunca había hecho el amor con un chico. No podía contarles que ella ni siquiera se había besado con un chico.


      —Pues es que para estas cosas no hay un manual de instrucciones... —arrancó al fin—. Bueno, sí, el porno de Internet...


      —Alguna página ha estado viendo para enterarse, sí —se rio Nerea.


      —¡Calla, tía! —Le dio un pellizco en el brazo—. Pero a ver, ¿cómo se empieza?


      Eva tomó aire mientras intentaba colocar las palabras en su cabeza. Había decidido que les contaría cómo se imaginaba ella siempre que sería la primera vez que estuviera con un chico en la cama.


      —Pues el caso es que yo creo que tiene que surgir. A lo mejor pasa durante una noche en que lo has planificado, o en otra en que no te lo esperas, pero al final todo acaba siendo tan perfecto que tienes claro que es el momento.


      Ruth afirmaba, y le pedía con la mirada que le contara más. Eva siguió hablando, con la mirada perdida en la imagen que se estaba formando en su cabeza:


      —Te pones tan nerviosa que no puedes ni hablar, y tu cuerpo empieza a hacerlo por ti. Los besos, las caricias... Son como palabras. Bueno, son como las palabras que no te atreves a decirle, que tienes atascadas en la garganta. Pero que al final salen por las manos, y por todo tu cuerpo...


      Eva se dio cuenta de que el chico que estaba imaginando acariciándola desnuda era Sam. Nerviosa, agitó la cabeza, como si así pudiera sacarlo de dentro.


      —Pues mi hermana dice que la primera vez con su novio fue todo superrápido y que él acabó antes de que ella se quitara la ropa... —le contradijo Nerea.


      —Bueno, tiene pinta de que con Cerro va a ser más parecido a eso... Chicas, que me tengo que ir.


      Eva se colgó el bolso del hombro y fue hacia la puerta.


      —Bueno, pero una cosa. ¿Qué hago si al verme desnuda me dice que estoy gorda?


      Eva se detuvo, incapaz de creer lo que había oído.


      —Salir de la habitación y buscarte otro novio con más cerebro... Nos vemos luego, cielos. ¡Besitos!


      La chica fue a abrir la puerta, pero se le adelantaron desde el otro lado. Ana entró en el cuarto de baño. Cerró la puerta tras de sí y miró a Eva como si sus ojos lanzaran fuego.


      —Tú y yo tenemos que hablar.
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      Ana miraba a Eva como si tuviera rayos X en los ojos. Eva se aseguró con disimulo de que el pañuelo seguía cubriéndole el tatuaje del cuello. Se pasó las manos temblorosas por la melena corta. Le habría gustado que le creciera de pronto para que fuera igual que la de su copia.


      —Ana, ¿dónde te has metido toda la mañana? —le preguntó Nerea, que fue con Ruth hacia ella.


      —Pensábamos que estabas enferma o algo —añadió Ruth, preocupada—. No lo estás, ¿no? ¿Sigue habiendo fiesta esta noche en tu casa?


      Pero Ana ni siquiera parecía estar viéndolas. Tenía la mirada clavada en la de Eva, que trataba de comportarse con naturalidad.


      —Sí, ¿qué te ha ocurrido?


      —Chicas, ¿podéis dejarnos a solas? Tengo que hablar de una cosa con Eva...


      Ésta frunció el ceño, como si no pudiera imaginarse a qué se refería Ana.


      —¿De qué? ¿Es algo de chicos? —cotilleó Nerea.


      En vez de responder, Ana les abrió la puerta a Ruth y ella para que salieran.


      —Anda, que estáis más raras las dos...


      Molesta, Nerea salió al pasillo, y Ruth la siguió.


      —Pero la fiesta de esta noche en tu casa sigue en pie, ¿verdad? Que he quedado allí con Cerro...


      —¡Que sí, pesada!


      Ana le dio a Ruth con la puerta en las narices.


      Eva fue hasta los lavabos. Se miró en el espejo, intentando encontrar el modo de borrar el miedo de la cara. Ana fue hasta ella, con los brazos cruzados y una actitud retadora.


      —Tú sabes por qué no he venido. Pero ya no aguantaba más en casa... Me parece alucinante que hagas como que no ha pasado nada —comenzó Ana. Eva se dio la vuelta, asustada.


      Quería escapar, pero estaba acorralada contra el lavabo.


      —Tu pelo... —le dijo Ana mientras lo tocaba. Alucinaba.


      —Me lo he cortado —intentó disimular Eva, y se miró de nuevo en el espejo—. Fue anoche. No sé..., me dio un arrebato.


      Ana torció el gesto al escucharla. «Lo sabe. Sabe quién soy», pensó Eva. Estuvo a punto de empujarla y salir corriendo. Pero entonces Ana habló:


      —¿Se puede ser más morbosa? Como Noel te dijo que a tu copia le quedaba bien el pelo así en las fotos, te lo has cortado.


      Eva escapó por un lado y se movió por el baño, dándole la espalda para poder respirar con alivio.


      —Bueno, ¿qué querías, Ana? —le preguntó cuando volvió a mirarla.


      —¡Que no quiero saber nada más de esta locura! Ya se lo dije anoche antes de irme del colegio.


      Eva esperó a que Ana pronunciara el nombre de la persona a quien se lo dijo. Sabía que se refería a la persona que estaba con sus copias en el colegio. Pero Ana prosiguió sin desvelar el nombre:


      —Quiero que me deje en paz con el asunto, y vosotros también. ¡Estáis grillados por creeros toda esa historia! Sobre todo tu novio, que parece que en cualquier momento se va a poner a pegar tiros...


      —¿Pegar tiros? ¿Noel? —Eva no pudo evitar lanzar las preguntas con sorpresa.


      —¿No decía que había conseguido una pistola? —le preguntó Ana, extrañada por su reacción.


      —Sí, claro, pero... —trató de disimular Eva.


      Ató cabos. Aprovechó la tesitura para averiguar lo que sabían sus copias sobre ellos antes de que llegaran:


      —No sé, Noel tiene el arma. Pero de ahí a usarla...


      —Teniendo en cuenta que es de Los Pinos, no sería tan raro. Y parecía que se creía a pies juntillas lo que ponía en el libro ese —le decía Ana—, que había que matar a los «otros» para que no nos pasara nada...


      A Eva se le abrieron los ojos como si de un animal delante de un cazador se tratara.


      —Mira, sé que somos amigas desde pequeñas, pero si sigues con esto vamos a dejar de serlo —le advirtió Ana.


      Eva no le respondió. Estaba temblando. No dejaba de repetirse que sus copias planeaban matarlos.


      —¿Me estás oyendo, Eva? ¡No quiero saber nada más de todo esto! —le susurró Ana—. No quiero que me relacionen con vosotros, ni con toda esta locura que os estáis inventando, ¿de acuerdo?


      Eva afirmó con un gesto. Ana iba a marcharse, pero Eva la retuvo por el brazo. Sabía que seguir hablando con ella entrañaba riesgos, y que había acordado con sus amigos que no lo harían por separado. Pero también sabía que sólo de ese modo podría hacerse una idea más cabal de lo que estaba sucediendo. La agarró de la manga del jersey del uniforme.


      —Ana, tú sabes que todo esto de los «otros» no es una locura. Viste la carpeta con nuestras cosas.


      Ana se cruzó de brazos. Con ello le dejó claro lo poco que le apetecía hablar de eso.


      —Te llevaste la tuya, ¿no? —insistió Eva.


      —Lo he comprobado en mi casa y no soy yo, ¿vale? Y esos vídeos tampoco tienen nada que ver conmigo.


      Eva estuvo a punto de preguntarle en voz alta a qué vídeos se refería, pero se mordió la lengua a tiempo. Le soltó la manga. Ana iba a marcharse, pero Eva se lanzó a jugar su última carta:


      —Pero no me negarás que viste a tu otro yo en tu casa.


      Ana frunció el ceño, escamada. Dio la vuelta, y avanzó un par de pasos hacia Eva. Sus ojos marrones parecían cuchillos afilados.


      —¿Cómo sabes tú eso?


       


       


      Sentado en una de las mesas del fondo de la biblioteca, Noel esperaba nervioso a que Fermín, el de mantenimiento, acabara de reparar el módem quemado.


      —Estos chavales se lo cargan todo —se le quejó la bibliotecaria al técnico.


      —Dímelo a mí, que me he encontrado esta mañana con la puerta del cuarto de mantenimiento desmontada, y me faltan las linternas —le contaba Fermín, mientras trajinaba con los cables subido a una escalera—. Y esto no es que esté roto. Es que han hecho una fogata. Qué raro... A saber quién habrá sido.


      La bibliotecaria se fijó en Noel, que estaba pendiente de la conversación. Éste se levantó e hizo como que buscaba un libro en la estantería que tenía detrás. Unos segundos después oyó decir a Fermín que ya había cambiado el módem. El chico se fijó en que las luces verdes parpadeaban en el aparato anclado a la pared. Volvió a la mesa a toda prisa. Sacó el portátil de la mochila que tenía a los pies. Tragó saliva al ver la pistola en el fondo de la bolsa. Puso el ordenador sobre la mesa y pulsó el botón de encendido. Los segundos que tardó en arrancar se le hicieron eternos. En la pantalla apareció un cuadro, con la foto de la copia de Eva, y un espacio para escribir la contraseña. Con dedos temblorosos, Noel escribió «gimnasiaritmica». Pulsó Enter y cruzó los dedos. El Mac tardó unos segundos en anunciar que la contraseña era correcta.


      —¡Sí!


      Desde su puesto, la bibliotecaria le chistó con un dedo sobre los labios. Después le señaló el cartel de silencio que había en la pared. Noel se disculpó con una mueca y volvió a centrarse en el ordenador. Se fijó en que el fondo de pantalla era una imagen de Eva y él besándose. Echó un vistazo moviendo el ratón por lo que había en el escritorio. Entró en una carpeta titulada «Fotos». Ya conocía las imágenes: eran las mismas que había visto por las paredes de su habitación. Noel miró después en el resto de las carpetas. Parecía que todo eran apuntes y trabajos de clase, menos una en la que guardaba música descargada de Internet: Bruno Mars, Justin Timberlake, Katy Perry, Adele...


      —Por lo menos no hay nada de Pitbull...


      Noel cerró las ventanas de las carpetas abiertas e hizo clic sobre Safari para empezar a navegar por Internet. Se abrió una nueva ventana. Buscó Facebook en la barra de direcciones, e Internet lo llevó hasta la red social. Por suerte, la copia de Eva tenía la contraseña guardada en la llave y Noel pudo entrar en el perfil directamente. Le echó una ojeada al muro. Estaba igual que la última vez que lo habían visto todos juntos. No había nuevas actualizaciones, ni notificaciones. Eso sí: había un nuevo mensaje en el chat, aún por leer. Noel se disponía a hacer clic para abrirlo cuando oyó a Sam, que acababa de llegar a la biblioteca.


      —¿Qué haces?


      —Revisar el ordenador de la copia de Eva... —respondió Noel, mientras despegaba la vista de la pantalla.


      —¿Y dónde está Eva?


      —Con Nerea y Ruth. Cuando veníamos hacia aquí nos pillaron por banda y la han obligado a quedarse con ellas a escuchar sus últimos cotilleos.


      —¿Y la has dejado sola con ellas? —preguntó Sam, alarmado.


      —¡No he podido hacer nada! La han metido en el cuarto de baño de las chicas —se justificó Noel—. Pero vamos, que son Ruth y Nerea. No saben nada, y no creo que tengan suficientes luces como para saberlo.


      Noel se dispuso a abrir el mensaje, pero Sam estaba preocupado e insistió en conocer más detalles de lo que le había ocurrido a Eva.


      —A ver, ¿en el baño de este pasillo?


      Noel afirmó con un gesto de cabeza, sin entender a qué venía tanta preocupación.


      —Pues entonces también está con Ana. Me he retrasado un poco porque me he encontrado con ella por el pasillo. Intenté pasar desapercibido, para que no me viera. Se metió justo en ese cuarto de baño, y luego salieron Ruth y Nerea.


      —¿Y Eva no salió? —le preguntó Noel, que había palidecido.


      Sam negó con la cabeza. Noel agarró el ordenador, se colgó la mochila al hombro, y los dos echaron a correr.


      —¡Oye, que estáis en una biblioteca! —les abroncó la bibliotecaria.


      Pero no se detuvieron, corrieron a toda velocidad hasta salir al pasillo. Al doblar la esquina vieron a Eva, que salía del baño. Ana iba detrás de ella. Los chicos dejaron de correr, para disimular. En cambio, Eva apretó el paso para llegar hasta ellos cuanto antes.


      —He estado hablando con Ana —les contó, implorándoles con la mirada que le siguieran la corriente—. Dice que pasa de esto, y que nos olvidemos de todo lo suyo.


      —Anda que te ha faltado tiempo para soltárselo a todos... —le reprochó Ana a Sam—. No sé ni cómo se me ocurrió confiar en ti.


      —¿Qué?


      El chico vio cómo Eva negaba con la cabeza, pidiéndole que lo dejara estar.


      —Te cuento que estoy rayada porque vi a una chica parecida a mí, y tú se lo largas a todos para hacerme quedar como una loca que tiene visiones —le soltó a su exnovio—. ¿Tanto me odias porque te dejé?


      —Pero la viste, ¿no? —preguntó Noel, que, al igual que Eva, había presenciado el encuentro entre Ana y su copia, aunque no podía confesarlo.


      —Pues no —negó con rotundidad—. Pero Sam me empezó a liar con que si había visto en los bulevares a una chica como yo, y al final me contagió la paranoia. Y vosotros, con toda esa chorrada de los mundos paralelos... ¡Estáis locos! No quiero saber nada más de todo esto.


      La chica los amenazó, con el dedo en alto.


      —Y como me salpique, os juro que os hundo.


      Ana iba a marcharse por el pasillo, pero se fijó en que Sam tenía la mano cubierta por un guante.


      —Qué patético. Pero ¡si todo el mundo sabe que eres manco! —le soltó, con inquina.


      Acto seguido, se marchó por el pasillo hasta desaparecer de la vista de los tres. Cuando se quedaron a solas, Sam dejó de morderse la lengua:


      —¡Menuda zorra! No me puedo creer que esa tía fuera mi novia.


      —Lo que yo no me puedo creer es que hayas tenido que viajar hasta un mundo paralelo para darte cuenta de que es una zorra —se le escapó a Eva.


      —¿Te ha hecho algo? —le preguntó Noel.


      —No. Pero ha faltado poco para que se diera cuenta de todo.


      —¿Habéis oído lo que ha dicho? Mi copia le contó que había visto a la suya —recordó Sam.


      —Sí. Está claro que nuestras copias llevaban días pendientes de si veníamos. Ellos y alguien más que estaba en el colegio anoche, pero no me ha dicho quién era —añadió Eva—. ¿Y sabéis lo que iban a hacernos cuando nos encontraran?


      Los chicos negaron con la cabeza, expectantes.


      —Matarnos —les soltó ella a bocajarro—. Bueno, en concreto, tu copia iba a matarnos. Para eso tenían la pistola.


      —¿Qué? Pero ¿cómo voy yo a matar a nadie? —Noel se quitó el gorro, nervioso—. Vale que haga mortales con los patines, pero de ahí a disparar una pistola...


      —Por lo visto es el modo de hacer que desaparezcan las copias: matándolas. No sé, Ana me dijo que todo estaba en ese libro, Teoría de los mundos posibles.


      —¿Y quién tiene el libro? —le preguntó Sam, ansioso por leer lo que ponía en esas páginas.


      —Se lo ha llevado Sabina.


       


       


      Sabina bajó del autobús de línea, que la dejó en la entrada del colegio. Llevaba a la espalda la mochila, con el libro Teoría de los mundos posibles dentro, y las carpetas de sus copias. Miró la hora en el reloj que colgaba de la cornisa de la parada del autobús. Pensó que sus amigos aún estarían en el recreo, así que decidió hacer tiempo hasta que acabaran las clases leyendo el libro, que ya había empezado en el autobús. Miró a su alrededor. No había gran cosa por los alrededores, aunque a unos metros vio el cartel luminoso de una cafetería. La cocina estaba abierta. Sabina caminó hasta allí, peleando contra el fuerte viento, y moviendo de vez en cuando los hombros para tratar de aliviarse por el peso de la mochila. Las campanitas tintinearon al abrir la puerta. Le dio la sensación de que había viajado en el tiempo, hasta los años cincuenta. La cafetería, de grandes ventanales, estaba decorada como un dinner americano. Estaba lleno de parejas de sofás de escay de colores turquesas y separados por mesas. Estaba vacío, menos por la camarera que rellenaba los pasatiempos del periódico tras la barra, moviéndose ligeramente al ritmo de la música que salía de una máquina de discos antigua. Era una canción de Etta James, Dance With Me, Henry. Sabina eligió una mesa al fondo, junto a una ventana. Se sentó en el sillón, dejando la mochila a su lado, y miró la carta, que estaba anclada en el servilletero. La camarera salió de detrás de la barra, ajustándose el uniforme: un vestido del color de los sofás, mandil blanco y una cofia en el pelo. Se acercó a Sabina, sonriendo al mismo tiempo que mascaba chicle.


      —¿Qué quieres, guapa? ¿Lo mismo que ayer?


      Sabina intentó que no se le notara la sorpresa al descubrir que su copia ya había estado allí. Echó un vistazo rápido a las páginas de la carta y se decidió.


      —Una hamburguesa, pero sin mayonesa, y patatas fritas.


      La camarera lo escribió en la libreta.


      —Y para beber, ¿un batido de chocolate?


      Sabina asintió antes de poder cerrar la boca. Eso era justo lo que iba a pedir.


      —Muy bien, ahora te lo sirvo.


      —Gracias. ¿El cuarto de baño?


      —Allí lo tienes, al fondo a la derecha. Como en todas partes.


      La camarera le guiñó un ojo y volvió a la barra. Sabina se metió en el servicio. Un minuto después salió, justo cuando sonaban las campanitas de la puerta de entrada. Alguien acababa de salir de la cafetería. Sabina se dirigió hacia su mesa, justo antes de que llegara la camarera con el batido.


      —Gracias —le dijo Sabina.


      La camarera volvió a la barra. Sabina le dio un largo trago al batido con la pajita. Estaba buenísimo. Después, se rehízo la trenza del pelo, para despejarse la cara. Abrió la mochila dispuesta a sumergirse en las páginas del libro.


      —¡No puede ser!


      La bolsa estaba ahora vacía. El libro y las carpetas habían desaparecido.


      —Perdona, es que tenía unas cosas en la bolsa... —dijo desde la barra. La camarera miró hacia donde estaba ella—. ¡Me las han quitado!


      —Pues aquí no ha entrado nadie.


      La chica se levantó y fue hacia la barra, nerviosa.


      —¿Seguro?


      —Bueno, he entrado un segundo en la cocina a dejar tu pedido. Pero yo no he oído la puerta...


      Sabina sí recordaba haber oído las campanitas. Echó a correr y salió de la cafetería. Vio un coche que se alejaba por la carretera, a toda velocidad.


      Un coche rojo.
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      —¿La anciana? ¿Quién es la anciana? —preguntó Sam, leyendo de nuevo el último mensaje que había escrito la copia de Eva en el chat de Facebook.


      Sentados a su lado, en una de las mesas del fondo de la biblioteca, Eva y Noel estaban igual de perdidos por lo que acababan de leer en la pantalla del portátil. La chica subió con el ratón por la conversación virtual que la pareja había tenido en Facebook sólo unas horas antes de que se desintegraran.


      —El libro debe de ser Teoría de los mundos posibles. El que tiene Sabina —dijo Eva.


      —¡Eh! ¡Que a mí no me gusta Sabina!


      —Bueno, en este mundo nosotros... No sé... Aún estoy flipando con lo de las colchonetas y los desnudos... —susurró Eva, y miró a su mejor amigo.


      —Oye, que eso no es cosa mía. —El chico se había puesto rojo—. Ha sido mi copia.


      —Veamos. Abre la captura de pantalla ésa que se pasaron —le pidió Sam a Eva.


      La chica hizo doble clic sobre el archivo. Pero entonces las luces de los fluorescentes del techo de la biblioteca parpadearon, y la dejaron a oscuras unos segundos.


      —¿Qué ha sido eso? —preguntó Noel mirando el techo mientras volvía la luz.


      —Genial, se ha ido Internet... —dijo Eva al ver que no había dado tiempo a que el archivo se descargara desde la red.


      Noel se fijó en que las luces del módem, anclado en la pared, habían dejado de tintinear. Se acercó al mostrador de la entrada. La bibliotecaria hacía comprobaciones en el cuadro de luces mientras hablaba por teléfono con la secretaría.


      —¿En todo el edificio? Está bien, espero a Fermín... —dijo la bibliotecaria antes de colgar.


      —¿Qué ha pasado? —le preguntó Noel cuando colgó el auricular.


      —Se ha debido de producir algún tipo de corto en el colegio. Ahora vendrán a arreglarlo —le contó la mujer y siguió trabajando en la pila de libros que le quedaban por clasificar.


      —¿Y tardará mucho en volver Internet? —insistió Noel.


      —Pues lo que tenga que tardar —le respondió la bibliotecaria, seca—. ¿Vosotros no deberíais estar en clase?


      —Sí, ahora mismo nos íbamos.


      Noel miró el reloj de pared y volvió a la mesa junto a los otros dos.


      —Tardaremos un rato en volver a tener Internet. Ha habido un corto... —Se dejó caer en la silla—. ¿No os da a veces la sensación de que el universo está contra nosotros?


      —El universo, no sé; pero Internet, desde luego —le respondió Eva—. Llevamos dos días para entrar en el puñetero TOR...


      —Pero si tu copia le mandó una captura de pantalla a la tuya, tuvo que hacerla desde este mismo ordenador, ¿no? —dedujo Sam—. La foto tiene que estar por aquí.


      Sam arrastró el portátil por la mesa hasta tenerlo frente a él. Se quitó el guante para poder usar el ratón y el teclado. Después hizo clic sobre el símbolo de la lupa del buscador y escribió el nombre del archivo: «523.jpg».


      —Nada, no está.


      —Qué raro, si la captura es de ayer mismo... —Noel se mordía una uña, pensativo—. Pues debía de ser algo lo suficientemente importante como para que tu copia lo borrara nada más verlo.


      Sam hizo clic sobre la imagen de la papelera, en la parte baja de la pantalla. Se abrió una carpeta con las cosas que se habían enviado allí y no se habían eliminado del todo. Encontró la captura de la pantalla.


      —¡Está aquí!


      Sam se valió del ratón para mover la imagen de la papelera al escritorio del ordenador. Después hizo doble clic sobre ella, y el visor de imágenes la abrió.


       


       


      MISTERIOSA DESAPARICIÓN DE UN VAGÓN DEL TREN ACCIDENTADO EN LA MONTAÑA


       


      El pasado jueves, el tren que había salido de la estación de Conexo a las 20.34 horas con destino a Monte Alto descarriló en la montaña. En sus vagones viajaban cientos de pasajeros, muchos de ellos estudiantes del colegio de Conexo, de entre quince y dieciocho años, que iban a pasar las vacaciones de Semana Blanca en la nieve. Pero el tren no llegó a su destino. Al adentrarse en uno de los túneles que atravesaba una montaña, toda la maquinaría colisionó. Las autoridades siguen investigando las causas del accidente, pero todo apunta a que uno de los pasajeros tiró del freno de mano al atravesar la curva en la que se inició el accidente. El estado de las vías y la velocidad de la máquina impidieron que se detuviera a tiempo. Por desgracia, el número de accidentados supera la cifra de cincuenta, y la de víctimas mortales ya alcanza la decena, muchos de ellos menores de edad. El impacto fue tal que algunos de los cuerpos aún están pendientes de identificar. Otros aún no han sido encontrados. Además, en las últimas horas se ha conocido un nuevo dato. Al parecer, ha desaparecido el último de los vagones, que iba sin viajeros, ya que sostenía la maquinaria trasera del tren. Todo apunta a que se separó del resto del tren y se perdió en algún desvío. El más cercano se encuentra a varios kilómetros del lugar del accidente, lo que hace pensar en hipótesis más inquietantes. Por el momento, continúan las labores de búsqueda del vagón desaparecido por toda la montaña.


       


      —Es nuestro vagón, el que se separó del tren...—explicó Noel cuando terminó de leer el artículo en voz alta—. ¡No lo han encontrado!


      —En nuestro mundo. No lo han encontrado en nuestro mundo —puntualizó Eva—. Pero aquí sí que está.


      —Lo que está claro es que, al leer esto, a nuestras copias no les quedó ninguna duda de que estábamos aquí —dedujo Sam—. Pero ¿no os parece que sabían demasiadas cosas de toda esta movida?


      —Tenemos que entrar en TOR. Esa aplicación es la clave —dijo Eva, convencida—. De ahí han sacado cosas de nuestro mundo. Las fotos de nuestras redes sociales, este artículo...


      —Pero vamos a ver, ¿cómo es posible que una aplicación de Internet conecte los mundos paralelos? —preguntó Sam, a quien todo eso le parecía de película de ciencia ficción.


      —Bueno, he visto películas con explicaciones peores... —respondió la chica—. Lo que no entiendo es cómo nuestras copias llegaron hasta TOR...


      —Bueno, a lo mejor ese programa no es tan raro. Yo no lo conocía, pero Gabi lo usaba, ¿no? —les recordó Noel.


      —Sí, pero porque no quería que le rastrearan los trapicheos que se traía por Internet. La gente normal, que usa Facebook y poco más, no sabe ni que existe eso. Y nuestras copias eran normales —insistió Eva—. Alguien tuvo que hablarles de todo esto de TOR.


      —¿Quién? —preguntó Sam.


      —No lo sé, a lo mejor la anciana esa —dedujo Eva—. A juzgar por la conversación, parecía que mi copia quería que habláramos con ella, como si tuviera las claves...


      —¿Quién será? —preguntó Noel.


      —Puede que fuera ella quien escribió el libro. Parecía lo suficientemente antiguo como para que su autora sea una anciana ahora, ¿no? —apuntó Sam, aunque Eva tenía sus dudas—. No sé..., podemos buscarla por Internet. ¿Cómo se llamaba?


      —Clara Brown —recordó Eva—. Vamos, tenemos que buscar un ordenador con conexión, o algo con 3G.


      Pero antes de que pudieran levantarse, oyeron la voz de Irene, que llegaba desde el mostrador de la biblioteca:


      —¿Vosotros no deberíais estar en clase?


      La profesora vestía una chaqueta y un pantalón negros, con una camiseta blanca de licra debajo. Iba cargada de libros que tenía pendientes de devolver. Los dejó sobre el mostrador y se acercó a los chicos. Sam ya no tenía tiempo de ponerse el guante, así que escondió la mano bajo la mesa.


      —Es que teníamos que terminar un trabajo —le explicó Eva, tratando de sonar convincente.


      —Ya, pero donde tenéis que estar ahora es en clase, ¿no? Soy vuestra tutora. Debería dar parte de esto.


      Irene se plantó delante de ellos, cruzada de brazos. Luego hizo un gesto con la cabeza para darles a entender que tenían que irse.


      —Venga, a clase.


      Los chicos empezaron a recoger las cosas. Sam se puso el guante, con disimulo. Noel se agachó a recoger la mochila. Irene le quitó el gorro de un tirón.


      —Noel, te he dicho mil veces que en el colegio no se puede estar con gorro...


      El chico se quedó paralizado al ver que el flequillo largo le caía ahora por los ojos. Antes de que pudiera llevarse las manos a la cabeza, las luces volvieron a tintinear y se apagaron. Las paredes del edificio empezaron a temblar, cada vez con más fuerza.


      Se escuchó un fuerte estruendo.
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      Gabi se fijó en que la ventanilla a través de la que Sam tenía la mirada perdida era la de emergencia. Ricky se puso en pie para grabar cómo Gabi arrancaba el martillo anclado en un armario de puerta de cristal, junto a la salida del vagón. Dentro también estaba el freno de mano de emergencia.


      —Tío, ¿qué haces? —le preguntó Sam al ver que se le echaba encima.


      Gabi rompió el cristal con un par de golpes fuertes. Sam y Ana, que no tuvieron tiempo de reaccionar, se llenaron de trozos de cristal, aunque la mayoría cayeron fuera. El viento huracanado y el granizo de la tormenta se colaron en el vagón. Los gritos de los alumnos, que protestaban por el frío, no tardaron en llegar.


      —No me lo puedo creer —exclamó Irene, al llegar y ver el destrozo.


      —Pero ¿eres idiota? —Sam empujó a Gabi con fuerza.


      —Que no me toques, musculoca —le advirtió éste.


      La imagen de la cámara se volvió más oscura de pronto. El tren había entrado en un túnel y recorría una curva cerrada, a toda velocidad. Entre el tumulto de alumnos que se acercaron a ver qué ocurría, Ricky grabó la pelea en la que se enzarzaron Gabi y Sam.


      —¡Basta! ¡Basta ya! —les gritaba Irene, que intentaba separarlos.


      Uno de los golpes que se propinaban los chicos le acertó en la cara. La cámara grabó el instante en el que la profesora se agarró a lo primero que encontraron sus manos para no caerse al suelo. La palanca del freno de emergencia. El mecanismo del tren chirrió, cada vez más y más. En la imagen temblorosa se vio cómo empezaron a caer maletas mientras el tren, inclinado por la curva que atravesaban, intentaba detenerse. Un brusco movimiento en la imagen dejó claro que había descarrilado. Se escuchaban los gritos de terror de los estudiantes, que se agarraban a las paredes del vagón. Un latigazo hizo que a Ricky se le escapara el móvil de las manos. El teléfono seguía grabando mientras volaba por los aires, hasta golpearse contra una de las paredes del vagón con fuerza. La imagen se volvió totalmente negra.


      Unas letras aparecieron en la pantalla: «Served by TOR».


       


       


      Gabi respiró cuando el vídeo terminó. Era la cuarta vez que lo veía, a oscuras en su habitación, con la puerta cerrada y las cortinas echadas. Aún le temblaba el cuerpo tanto como la primera vez. Movió el ratón por encima del cursor del visor e hizo que las imágenes fueran hacia atrás. Lo detuvo en el punto en el que podía verse parte de su cara. «Chaval, tengo lo tuyo... No seas espabilao. Los cincuenta pavos primero, que ya sabes cómo funciono yo», decía en la pantalla.


      —¡Joder! Pero ¿cómo es posible?


      Las preguntas se amontonaban en su cabeza. Gabi volvió a mover el cursor, y se detuvo en la imagen de Eva, que se sentó con Noel antes de que el tren arrancara. Estaba seguro de que era el mismo vídeo que ella había visto, el que decía que le habían enviado cuando iban en el tren. Pensó en sus cuatro compañeros.


      —Debería contarles esto.


      La puerta de su habitación se abrió antes de que tomara una decisión al respecto. Entró su madre, que parecía acelerada.


      —¿Qué haces a oscuras? —le preguntó, y apretó el interruptor.


      —Nada, que estaba viendo una peli... —Pillado, el chico pulsó el botón que apagaba el monitor del ordenador. Después se metió las manos en los bolsillos para que su madre no le preguntara otra vez por los guantes.


      —Gabi, tengo que... —Iris dejó la frase a medias porque él la cortó.


      —Mamá, una cosa. ¿Tú te acuerdas de una caja que tenía yo en mi habitación? Es que la he estado buscando y no está...


      Su madre pensó un instante hasta que recordó a qué caja se refería.


      —¿Una caja de metal, grande y con una llave?


      —Ésa, sí. ¿La has abierto? —Gabi intentaba averiguar cómo había llegado el USB hasta la caja—. Me refiero a si la habéis abierto mientras yo no he estado en casa.


      —No. Como siempre eras tan celoso con tus cosas... Creo que está en las cajas que llevamos al trastero.


      A Gabi se le disiparon las dudas cuando escuchó aquello. Su copia había guardado el USB en la caja antes del accidente. Eso significaba que había visto el vídeo antes de que se produjeran los acontecimientos.


      —No, pero si da igual —disimuló el chico—. ¿Qué querías?


      —Tengo que ir a buscar a tu hermano al colegio.


      Gabi echó un ojo a la hora que ponía en el reloj digital de la mesilla de noche.


      —Pero si aún es pronto. Max no sale hasta la tarde, ¿no?


      —Sí, pero me ha llamado su profesora. Por lo visto, han anulado las clases para el resto del día. No sé, han notado una sacudida en el edificio y se ha quedado todo el colegio sin luz.


      —¿Cómo que una sacudida? ¿Un terremoto?


      —No, me han dicho que no ha sido para tanto. Me han asegurado que Max está bien, y que no le ha pasado nada a ningún alumno. Ha sido fuera, en la entrada. Debe de haberse averiado algo.


      El chico torció el gesto, extrañado. Su madre se acercó a darle un beso en la mejilla.


      —Tú quédate aquí, hijo. Y haz la maleta, que esta misma noche nos vamos a la casa de la playa.


      Gabi forzó una sonrisa y su madre salió de la habitación. El chico esperó a oír la puerta principal de la casa, cerrándose. Puso en marcha de nuevo el ordenador. Abrió una ventana de Internet Explorer, que lo llevó hasta la página de inicio de Google. Escribió: «Colegio Conexo» en el buscador, y le dio indicaciones para que le mostrara los resultados de la última hora. No aparecieron noticias, ni nuevas entradas significativas, aunque le llamaron la atención los resultado de la página de Twitter. En la red social se estaba utilizando un nuevo hashtag: #Conexoserompe. Gabi hizo clic sobre el enlace y entró en Twitter. No tenía cuenta de usuario, pero podría leer lo que habían escrito los que utilizaban ese hashtag:


       


       


      Tinker Bell @cgm1974 · 1 min


      Terremoto en el colegio. Aún me tiembla todo el cuerpo. ¡Qué miedo! #Conexoserompe


       


      Martín Piñol @martinpinol · 2 min


      Segunda grieta que se abre hoy en el suelo de Conexo. ¿Demasiada gente con sobrepeso en el pueblo? #Conexoserompe


       


      Sirah @sirahtuitea · 2 min


      Anulan las clases porque en el aparcamiento del patio del colegio se ha abierto una grieta y estamos sin luz. ¡Tarde libre! #Conexoserompe


       


      adolfo valor @AdolfoValor · 3 min


      Se está abriendo el suelo de Conexo. ¿Alguna se anima a perder la virginidad antes de que se acabe el mundo? #Conexoserompe


       


      Conexo Informativos @Conexoinfo · 5 min


      Un equipo de expertos asegura que las grietas no tienen explicación sísmica. No hay placas tectónicas en Conexo #Conexoserompe pic.twitter.com/zPfBi0Up


       


      Gabi hizo clic sobre el enlace que acompañaba al último de los tuits, que lo llevó hasta una fotografía. En la imagen se veía la entrada del colegio, las escaleras y el aparcamiento. Los estudiantes se apelotonaban alrededor de la grieta abierta en el asfalto que nacía en el último de los escalones. Parecía tener más de diez metros de largo y casi uno de ancho. La grieta era igual que la que él había visto en el noticiario, la que se abrió misteriosamente en la carretera de entrada al pueblo. Igual que la que creyó ver antes de despertar del todo.


      —Conexo se está rompiendo... ¿Por qué?


      El chico localizó a Eva en un extremo de la fotografía, junto a Noel y Sam. Estaban apartados del resto, entre los arbustos que quedaban a un lado de las escaleras. Gabi copió la foto y la amplió con el visor de imágenes. Eva hablaba por el móvil, nerviosa. Sam parecía estar cortándole el flequillo a Noel con unas tijeras.


      —¿Qué coño...?


      Se acercó aún más a la pantalla. Se fijó en el pelo corto de Eva.


      —Sois vosotros... —dijo, al comprender que no eran sus copias.


      El chico supo que algo grave debía de haber pasado si eran ellos quienes estaban en el colegio en lugar de los originales. Se movió por la foto. Todos los alumnos estaban pendientes de la grieta del suelo. Todos menos Ana. Ella miraba hacia los arbustos en los que se escondían sus tres compañeros. Lo hacía como si supiera quiénes eran en realidad.
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      —¡Qué fuerte! Es que no me lo puedo creer...


      Con el teléfono móvil pegado a la oreja, Eva se movía tras los arbustos, muy nerviosa. Sabina le contaba desde la cabina de la cafetería lo que le había ocurrido.


      —Bueno, tú no te muevas del dinner. Iremos para allá en cuanto podamos. Parece que hoy no va a haber más clases. —Eva le resumió lo que había pasado en el colegio—. Sí, estamos bien... Hasta ahora.


      Colgó el teléfono y se reunió con los chicos. Noel estaba hecho un manojo de nervios, y se pasaba las manos por el pelo.


      —A Sabina le han quitado el libro —anunció la chica.


      —¿Cómo que le han quitado el libro? —le preguntó Sam.


      —Por lo visto fue un momento al baño, alguien entró y se llevó el libro y las carpetas...


      —Ella está bien, ¿no? —le preguntó Noel, preocupado.


      —Sí, tranquilo, ni siquiera llegó a ver a quien se lo había robado —le calmó Eva—. Dice que, quien fuera, sabía que tenía el libro en la bolsa. Sabina lo sacó en el autobús para leer un poco. Tal vez la estuviera siguiendo...


      —Pero ¿nos están vigilando o qué pasa? —preguntó Sam, mirando tras los arbustos.


      En la entrada del colegio se agolpaban cientos de estudiantes. Habían desalojado el colegio después de que todo el edificio sufriera la sacudida. Los profesores intentaban controlar a los alumnos, que se apelotonaban en torno a la grieta abierta en el suelo, desde las escaleras hasta el aparcamiento.


      —¿Y esto de que se haya abierto el suelo? ¿No os parece rarísimo? —preguntó Noel.


      —En Twitter hay fotos de otra grieta más, que se ha formado en la carretera de entrada al pueblo. Teresa me lo ha contado esta mañana —dijo Sam.


      —¿Quién es Teresa? —preguntó Eva, sin poder evitarlo.


      —Una amiga. Bueno, una amiga de mi copia, de la clase de arte.


      —En este pueblo no ha habido un terremoto en la vida —siguió Noel con lo suyo, mirando la grieta—. Y este viento tampoco es normal...


      —Pues no, yo estoy helada —dijo Eva, y se abrazó a su cuerpo—. Me he dejado el abrigo en la biblioteca. Bueno, y el ordenador...


      —Y yo, la mochila con la pistola. ¿Cómo he podido ser tan imbécil? —se culpó Noel.


      —Bueno, que no os lo habéis dejado aposta. Si es que Irene nos obligó a salir de la biblioteca escopetados... —les tranquilizó Sam.


      El temblor había hecho saltar la alarma de incendios y los profesores pusieron en marcha el protocolo de desalojo del colegio, sin dejarles que se llevaran nada con ellos.


      —En cuanto nos dejen entrar en el colegio, vais a la biblioteca a por las cosas y ya está. Seguirán ahí, seguro, que está aquí todo el mundo —insistió el chico, y señaló la entrada—. Y relax, porque como os vean así de atacados, alguien se acabará dando cuenta de lo que nos pasa.


      —Sí, es verdad —dijo Eva, que respiró con fuerza para calmarse—. Vamos a intentar comportarnos con normalidad.


      —Tal vez no deberíamos ni estar juntos, que se supone que en este mundo no somos muy amigos —le recordó Noel a Sam—. Y menos si nos están vigilando.


      Eva y Sam siguieron la dirección que marcaban los ojos de Noel. Ana estaba en la escalera, con su grupo de amigos. No despegaba su mirada de ellos.


      —Sí, será mejor que nos separemos —dijo Eva.


      —Pues venga. —Sam localizó a Teresa, junto a los chicos de su clase de arte, en otra parte de la escalera—. Yo voy a ver si me dejan ir a clase de arte a recoger mis cosas. Nos vemos más tarde en la cafetería.


      El chico se despidió moviendo las manos, como pidiéndoles calma. Salió de los arbustos y fue a reunirse con los amigos de su copia.


      Eva y Noel salieron también, cogidos de la mano. Se abrieron hueco entre los estudiantes y subieron los escalones. Se juntaron con Ricky, Cerro, Ruth y Nerea. Ana los miró de arriba abajo, muy desconfiada.


      —Vaya movidón, ¿eh? —Ricky grababa a Noel y Eva con la cámara de su iPad—. A ver, parejita. Contadles a los seguidores de mi canal dónde estabais cuando lo del terremoto. Porque en clase no os hemos visto...


      Riéndose, Ricky hizo un primer plano de Eva, quien se guardaba el móvil en el bolso. Al ver la cámara, la chica la tapó con la mano:


      —Para, Ricky.


      A Eva le ponía nerviosa verlo grabando. Le recordaba al vídeo del accidente del tren.


      —Sí, ¿dónde estabais? —quiso saber también Ana.


      —¿Dónde vamos a estar? —Noel se detuvo un segundo para aclararse la garganta—. Estábamos en el colegio...


      —¿Dónde? —insistió Ana.


      —En la biblioteca, haciendo un trabajo. ¿A qué viene este interrogatorio? —saltó Eva, molesta.


      Noel le pidió, con un gesto, que se controlara.


      —Sí, ya, un trabajo... —saltó Nerea, riéndose—. ¿Se os ha pasado ya el calentón?


      —¿Te ha pillado el terremoto con los pantalones bajados? —se partía de risa Ricky, sin dejar de grabarles.


      —Ya me conoces —le dijo Noel, y chocó la mano con Ricky.


      Eva iba a saltar, pero su amigo le hizo un gesto que le daba a entender que no debía hacerlo. Ella terminó por morderse la lengua.


      —Bueno, entonces no hay clase por la tarde, ¿no? —preguntó el chico, intentando cambiar de tema.


      —En Twitter dicen que las van a anular. Así tendré más tiempo para prepararme para la fiesta —dijo Ruth, que se abrazó a Cerro—. ¿Qué quieres que me ponga?


      —Algo que sea fácil de quitar... —le respondió éste, besándole el cuello.


      Ricky se movió con el iPad para grabar a Ruth y a Cerro.


      —Venga, dadle candela que esto me sube los seguidores.


      —Nos vemos luego en la fiesta, ¿no? —les preguntó Nerea a Noel y Eva.


      —Pues es que...


      —No creo que podamos. —Eva terminó la frase que había comenzado Noel—. Tengo entrenamiento de gimnasia esta tarde, y a saber a qué hora acabo.


      —Y yo voy a ir a buscarla —añadió Noel.


      —¿Y qué? Si vosotros siempre venís más tarde por eso —les dijo Nerea, extrañada.


      —Ya, pero es que hoy no me encuentro muy bien... —disimuló Eva—. No sé, debe de haberme sentado mal el desayuno.


      —¿Seguro que no tenéis otro plan? —les preguntó Ana, mosqueada. Estaba segura de que ellos y Sam iban a continuar con esa locura que ella ya había abandonado, pero no podía echárselo en cara delante de todo el mundo.


      —Que no... Pero si nos vamos a ir a casa —aseguró Noel al grupo.


      Eva y él forzaron una sonrisa y se centraron en el jaleo que había a su alrededor. La voz del director se escuchaba a través de los altavoces, anclados en las esquinas de la entrada.


      —Por favor, mantened todos la calma. Como ya os han informado los profesores, el acceso al colegio está cerrado, así que ya no habrá más clases por hoy.


      Todos los estudiantes rompieron en una ovación.


      —Repito, el acceso al edificio está prohibido. Los profesores irán sacando vuestros abrigos y mochilas. Empezarán por los de los pequeños, así que paciencia...


      Eva y Noel cruzaron una mirada de gravedad al descubrir que no podrían entrar en el colegio.


      —¡Que le den a la mochila con los apuntes! ¡Fin de semana! —gritó Ricky, grabando a sus amigos.


      El grupo lo celebró chocando las manos y abrazándose. Todos menos Eva y Noel. Esperaron a que el grupo bajara por la escalera para poder hablarlo.


      —Los profesores van a coger la mochila y creo que me la dejé abierta. ¡Verán la pistola! —La ansiedad corroía a Noel—. ¿Qué hacemos?


      —Tenemos que llegar a la biblioteca antes que ellos. Podemos colarnos por los vestuarios del campo de fútbol —le propuso Eva.


      —Venga, vamos —dijo el chico, haciendo acopio de valor.


      Se aseguraron de que el grupo de amigos de sus copias atravesaba el aparcamiento, y a continuación echaron a correr escaleras abajo. Bordearon el edificio, hacia el campo de fútbol. Pero antes de que doblaran la esquina, Ana se dio la vuelta y los vio escapar.


      —¿Qué pasa? —le preguntó Nerea.


      Con la rabia dibujándose en sus ojos, Ana miraba hacia la parte del edificio tras la que había desaparecido la pareja. Iba a ir hacia allí, pero entonces escuchó el claxon de un coche. Estuvo sonando hasta que ella giró la cabeza y lo vio. Estaba detenido a un lado de la carretera. Era un Volkswagen Golf rojo.


      —Os veo esta noche en mi casa, ¿vale?


      La chica echó a correr hacia el coche.


      —¿Pero no vas con nosotros en la ruta? —le preguntó Nerea siguiéndola con la mirada, pero Ana ya no le contestó.


      También Sam, desde las escaleras de entrada al colegio, la seguía con la mirada. Arrugó el ceño al verla entrar en el coche rojo, en el asiento de copiloto. Sam quiso ver quién conducía. Pero antes de que pudiera bajar el último escalón, le agarraron por la espalda de la sudadera.


      —Sam, ¿te vas sin coger tus dibujos?


      Era Teresa, con su sempiterna sonrisa de dientes grandes.


      —¿Qué? —preguntó Sam, sin dejar de mirar el coche en el que Ana seguía subida.


      —Tenemos que acabar el retrato para el lunes. El profe nos va a sacar las carpetas con los dibujos ahora.


      —Ah, sí —disimuló—. Se me había olvidado.


      —Hoy estás en la parra, ¿eh? Por cierto, ¿has visto que Eva, la de la otra clase, se ha cortado el pelo? ¡Ahora se parece un huevo a la chica de tu dibujo! ¿No te habrán vuelto a gustar las pijas?


      Sin dejar de hablar, Teresa tiró de él para que volvieran a subir las escaleras, hacia la puerta. Sam no tuvo más remedio que seguirla. Miró hacia la carretera. El coche seguía ahí, pero le era imposible ver quién se ocultaba en el asiento del conductor.


       


       


      Noel y Eva atravesaron los vestuarios, en los que había montañas de toallas tiradas por el suelo. El pequeño terremoto lo había dejado todo manga por hombro, y a oscuras; ninguna luz funcionaba. Los chicos salieron al gimnasio, lo atravesaron deprisa y llegaron hasta uno de los pasillos principales del colegio. La única luz era la que se colaba por las ventanas. Las puertas de las clases estaban abiertas, igual que muchas de las taquillas. Por el suelo había cosas tiradas, mochilas y abrigos; algunos de los corchos se habían descolgado de las paredes.


      —Parece el escenario de una peli de zombis —dijo Eva.


      —Sólo que en lugar de zombis tenemos profesores... No sé qué prefiero.


      Tomaron las escaleras que distribuían el acceso a las plantas. La biblioteca estaba en la última de ellas. Pero Eva, que encabezaba el grupo, retrocedió antes de llegar al rellano.


      —Para, para —le susurró a Noel, cortándole el paso.


      Uno de los profesores, cargado de abrigos y mochilas, atravesaba el pasillo de la planta. Aliviados, escucharon que el profesor dejaba atrás el rellano, sin adentrarse en las escaleras. Con el camino despejado, ambos siguieron subiendo hasta llegar a la planta. Al fondo les esperaba la biblioteca. Corrieron en los últimos metros y entraron. La biblioteca estaba a oscuras. El suelo se había llenado de libros, la sacudida había tirado las estanterías. Fueron hasta la mesa del fondo, en la que los había sorprendido el terremoto.


      —¡El ordenador! —exclamó Eva, aliviada al encontrarlo abierto sobre la mesa.


      Noel no se demoró ni un instante en comprobar que su mochila seguía a los pies de la mesa. Estaba abierta. Se agachó. Miró dentro.


      —Vale, la pistola sigue aquí.


      Cruzaron una sonrisa. Los dos sentían que el aire volvía a llegar hasta el fondo de sus pulmones.


      —Pues venga, vámonos del colegio de una vez —urgió Eva mientras se ponía el abrigo.


      Noel abrazó la mochila, y Eva se cruzó el bolso en la espalda, con el ordenador dentro. Mientras iban hacia la puerta, le dijo a su amigo:


      —Oye, ¿y eso que le has dicho antes al imbécil de Ricky? ¿«Ya me conoces»?


      —Sabía que te ibas a picar... —se justificó él, meneando la cabeza—. ¡Tenía que disimular!


      —E ir de fucker con tus colegas era lo más apropiado, claro.


      —Para una vez que puedo ir de eso...


      —Sí, está visto que nuestras copias han aprovechado mejor el tiempo.


      Cortada, se detuvo. Intentó desdecirse, pero sólo consiguió liarse más:


      —Quiero decir, no porque tú y yo estemos juntos. Bueno, las copias. Sino porque ellos son más... experimentados. Físicamente hablando.


      —Sí..., es verdad. ¿Tú nunca has pensado que nosotros...? —Noel tuvo que tragar saliva para lubricar la pregunta que llevaba años atascada en su garganta—. ¿Que nosotros podríamos estar...?


      —¿Y tú? —le preguntó ella antes de que el chico terminara la frase—. ¿Has pensado en ello alguna vez?


      Sin atreverse a mirarla, Noel asintió con la cabeza.


      —Pero ahora que lo he visto —dijo—, que aquí tú y yo somos...


      —Novios. Y nos acostamos juntos —puntualizó Eva.


      —Pues es como que tengo claro que... tú y yo... Sólo somos amigos —terminó él, y levantó de nuevo la mirada.


      Eva le sonrió, triste.


      —Sí. Somos amigos, los mejores del mundo. Pero nada más... —confirmó, con la voz quebrada en sus últimas palabras.


      El chico parecía sentirse culpable, pero Eva se recompuso.


      —Yo también lo tengo claro, Noel. Ahora ya sí —le confesó, con la calma de un mar que amanece tras la tormenta.


      Se sonrieron. De oreja a oreja.


      —Además, que yo no soy tu tipo. A ti te van más las chicas con mechas rubias —se burló ella mientras retomaban el camino hacia la puerta.


      —¿Sabina? Qué va, pero si ella... —balbuceó el chico, cortado—. Que yo no...


      —Que tú sí, Noel. Y además le gustas.


      Al oírla, el muchacho se detuvo, con la sorpresa reflejada en los ojos.


      —Pues tú le gustas a Sam —le respondió.


      Eva se detuvo, flasheada.


      —¿Qué? Yo no le gusto a Sam...


      —Que sí, que me lo ha dicho. Bueno, más o menos... Pero sé que le gustas, se le nota. Y a ti se te nota que te gusta él. ¿A que sí?


      La chica no le respondió. Bastaba con ver la sonrisa con que siguió caminando hacia la puerta. Era tan grande como un arcoíris al que le hubieran dado la vuelta.


      —¿Ves como era buena idea ir al viaje de la nieve? —le dijo Noel, mientras la seguía—. Ya te dije que seguro que había gente en la clase que merecía la pena conocer. Bueno, menos Ana, que nos la podríamos haber ahorrado...


      —¿Sabes que Nerea y Ruth en realidad no son tan odiosas como pensaba? —le confesó Eva.


      —Y Cerro es bastante gracioso —añadió Noel.


      —Cerro está bastante salido...


      —Sí, pero tiene gracia.


      Se les apagaron las risas y se les cortó la respiración al ver entrar a Irene.


      —¿Qué estáis haciendo aquí?


      —Teníamos que recoger nuestras cosas —se justificó Eva. Noel había enmudecido por el miedo.


      —No se puede entrar en el edificio. Es peligroso. ¿No habéis escuchado lo que dijo el director por los altavoces?


      —Ya, pero es que era el ordenador —se justificó la chica—. Si me desaparece, mis padres me matan...


      —¿Seguro que ése es el motivo por el que estáis aquí? —les preguntó, extrañada.


      Los dos afirmaron con la cabeza. Noel se pasó las manos por el flequillo, nervioso.


      —Venga, marchaos de aquí antes de que os pase algo —les urgió la profesora, con un cabeceo.


      Los miró mientras se dirigían hacia la puerta. Eva la abrió. Irene se fijó en la manera en que Noel se abrazaba a su mochila.


      —Noel —dijo, dándole el alto.


      El chico se dio la vuelta, muerto de miedo. Irene se acercó a él, con los brazos cruzados.


      —Déjame ver qué tienes dentro de la mochila.
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      —Dámela, Noel.


      —Pero si no tengo nada en la mochila... —respondió él.


      —Sólo lleva las cosas de clase —le insistió Eva a la profesora.


      —Bueno, pues si es sólo eso, entonces déjame abrirla.


      Irene tendió las manos para que se la diera. Pero Noel caminó hacia atrás como un cangrejo, aferrado con más fuerza la mochila.


      —Pero ¿qué pasa? —le preguntó la profesora, desconcertada por su reacción—. Se acabó. Dámela.


      Irene se dispuso a quitarle la mochila. El chico intentaba zafarse de ella, aunque sin éxito.


      —Que no —le rogaba.


      Eva no se detuvo a pensarlo. Empujó a la profesora con todas sus fuerzas.


      —¡Ah! —gritó ésta mientras caía al suelo.


      Eva tiró del brazo de su amigo y echaron a correr hacia la salida de la biblioteca. Un par de segundos después, escapaban por el pasillo de la planta, a toda velocidad. Pero antes de que pudieran acabar de recorrerlo, se encontraron con otra profesora que salía de una de las aulas y les llamó la atención.


      —¡Eh! ¿Qué estáis haciendo aquí?


      Intentó detenerlos, pero ellos corrieron con más ganas, si cabe. Llegaron hasta la escalera, que bajaron a saltos, hasta alcanzar la última planta. Siguieron hacia el gimnasio para salir por los vestuarios, pero al entrar en el pasillo que llevaba hasta allí se encontraron con el entrenador de fútbol, que era tan grande como ellos dos juntos.


      —¡Oye! —les gritó al verlos.


      Los chicos echaron el freno. Las zapatillas derraparon por el suelo de baldosas, como si estuviera mojado. Dieron marcha atrás, ahora perseguidos por el entrenador.


      —¡Por aquí, por aquí! —Noel tiró de Eva para que entraran en la clase que quedaba a su lado.


      Todas las aulas del pasillo estaban conectadas unas con otras por puertas internas. Las fueron abriendo una a una, y corrieron por las clases hasta que se encontraron con una de las puertas cerrada.


      —¡Mierda! —exclamó Noel.


      —¡Ésta está abierta! —le dijo Eva, que había abierto la puerta principal del aula.


      Salieron de nuevo al pasillo oscuro. Desorientados, tardaron un segundo en saber en qué punto del colegio estaban.


      —¡Al comedor! —exclamó el chico, mientras se dirigía hacia la izquierda.


      —¡Eh, vosotros!


      El entrenador llegaba desde el otro extremo del pasillo. Eva y Noel corrieron hasta entrar en el comedor. Pegaron una de las mesas a la pared y colocaron una silla encima para tener al alcance la ventana rota.


      —¡Vamos! —la urgió él.


      —Sube tú primero —respondió ella, consciente de que tal vez uno de los dos se quedaría sin poder salir.


      —¡Que no, Eva!


      Al final fue ella la primera que trepó por la silla. Cuando salió por la ventana, el entrenador ya entraba en el comedor.


      —¡Quietos! —les advirtió.


      Noel se colgó la mochila a los hombros, subió a la mesa, luego a la silla, y trepó por la ventana. Pero antes de sacar su cuerpo del todo, tiró la silla para entorpecer los movimientos del profesor, que ya subía a la mesa.


      Una vez fuera del edificio, los chicos corrieron hasta salir del recinto, sin dejar de lanzar miradas fugaces tras ellos. El hombre los perseguía.


      —¡El autobús! —gritó Noel, y señaló la parada.


      Estaba a punto de arrancar. Ambos dieron un sprint final y consiguieron subir al autobús de línea. Las puertas se cerraron y el vehículo se puso en marcha, dejando atrás el colegio. Eva y Noel miraron hacia la entrada principal del colegio. En lo alto de las escaleras estaba Irene, contándoles a otros profesores lo que había ocurrido. Los vio, y los siguió con la mirada mientras el autobús se alejaba.


      —¡Ahora sí que la hemos cagado! —se lamentó Eva.


       


       


      El letrero de neones luminoso del dinner se reflejaba en la carretera, mojada por la lluvia que caía con fuerza. Dentro de la cafetería se escuchaba una canción de Frankie Lymon & The Teenagers. La camarera seguía tras la barra, atendiendo a los clientes sentados en las banquetas. Tomaban café y tarta de cerezas para merendar. También seguía allí Sabina, que estaba llamando desde la cabina. En una de las mesas del fondo se sentaba Sam. Las otras estaban vacías. El chico tenía la mirada perdida en el ventanal, cubierto por una cascada de agua.


      —¿Dónde están? —le preguntó Sam a Sabina cuando volvió, nervioso.


      —Eva me ha dicho que vienen hacia aquí en un autobús. No tardarán mucho —le respondió, y se sentó frente a él.


      —No me puedo creer que se haya montado todo ese lío con Irene... —se lamentó Sam, y despegó la cara de la ventana.


      —Bueno, tarde o temprano nos iban a pillar, ¿no? Es imposible fingir que somos otras personas durante todo el tiempo.


      —Y que lo digas. —Sam le dio un sorbo al café—. Yo no tengo nada que ver con mi copia.


      Sabina reparó en que Sam lo había dicho mirando la carpeta de dibujo grande que tenía a su lado.


      —¿Dibuja bien? —le preguntó ella.


      Él abrió la carpeta, apartó las tazas y puso sobre la mesa el dibujo con el que se había encontrado por la mañana en la clase.


      —Mi copia llevaba semanas trabajando en este retrato. De memoria —le contó.


      —¡Ostras! ¡Pero si es Eva...!


      En el dibujo, los ojos de Eva brillaban como lo hacían en la realidad. Siempre humedecidos, igual que si estuvieran a punto de romper a llorar, aunque en realidad no lo hicieran nunca.


      —Es nuestra Eva, no la de este mundo. Y mi copia ni siquiera la conocía —le dijo el chico—. Me parece alucinante que pudiera dibujarla de memoria.


      —Bueno, tu copia había visto su foto, ¿no? Todo lo que sacaron de TOR, lo que estaba en las carpetas... —le recordó ella—. Seguro que había alguna imagen así de Eva en Internet. Tu copia debió de quedarse con ella en la cabeza...


      —Supongo. Seguramente se quedó medio pillado por ella, o algo así.


      Sabina miró a Sam, y pensó que quizá él y su copia no fueran tan diferentes.


      —La verdad es que es un dibujo precioso. Seguro que a Eva le encanta.


      El chico torció la boca.


      —Pues nada, que le dé las gracias por el dibujo a mi copia. Yo no sé hacer algo así, ni remotamente parecido... —Se notaba a Sam enfadado consigo mismo—. Me pasé toda la clase disimulando, como si estuviera haciendo sombras y cosas así. Yo no tengo ni idea de hacer esas cosas. Yo sólo sé... parar goles.


      —Sam, seguro que eso no es verdad. Y además, tu copia tampoco eligió hacer todas estas cosas que te resultan nuevas. Dices que estaba medio amargado por todo lo del brazo, ¿no? Y que sigue pillado por Ana —le recordó lo que le había contado, las conversaciones con su padre y Teresa—. En cambio, tú... Sabes que ella no vale un pimiento. Y a ti te apetece dibujar, no necesitas perder un brazo para darte cuenta de eso.


      —Pero si yo no... —El chico se pasó las manos por la cabeza, sin saber cómo explicar lo inútil que se sentía.


      Sabina quiso posar una mano sobre el brazo de Sam, pero él lo apartó antes de que ella lo tocara. El muchacho forzó una mueca, como si todo le diera igual. Guardó el dibujo en la carpeta y dejó la mirada perdida en el ventanal.


      —Mira, yo no sé si vamos a quedarnos en este mundo para siempre o si conseguiremos volver a casa —dijo la chica—. Pero si al final volvemos, tengo clarísimo que hay cosas que voy a empezar a hacer de otra manera.


      —¿Como qué? —le preguntó él, que se giró para mirarla.


      —Pues... Para empezar, voy a dejar de estar amargada con mi madre porque me haya traído a este pueblo —le confesó Sabina—. Ahora que he visto cómo sería mi vida si mis padres siguieran casados, fingiendo en las fotos de cumpleaños que somos una familia feliz... Y yo sin romper con un tío que es un capullo... Eso no es lo que quiero.


      Sabina negaba con la cabeza, llena de convicción. Siguió hablando sin dejar de mover la taza en las manos:


      —No sé, creo que todo esto de haber acabado aquí, de ver las vidas de nuestras copias... Tal vez nos sirva para darnos cuenta de lo que queremos ser en realidad, ¿no?


      Sam guardó silencio mientras pensaba en ello. Se imaginó diciéndole a su padre que iba a dejar el equipo de fútbol. Imaginó que se matriculaba en el curso de bachillerato artístico. Imaginó que hacía un retrato de Eva. Sin quererlo, se le dibujó una sonrisa en los labios.


      El ruido de las campanitas de la puerta le devolvió a la tierra. Sus amigos, calados hasta los huesos, acababan de llegar a la cafetería.


      —¡Chicos! —Sabina levantó la mano para que los vieran.


      Eva y Noel caminaron hacia ellos.


      —¿Estáis bien? —les preguntó Sam mientras se levantaba.


      —Sí. El autobús que cogimos para escapar del colegio nos llevó hasta la otra punta del pueblo —les contó Eva.


      —Teníamos miedo de volver, por si los profesores nos estaban esperando —añadió Noel.


      —A ver, contadnos bien qué pasó en el cole —les pidió Sam, y se echó a un lado para hacer hueco en el sofá.


      —Pues, básicamente, que la hemos cagado —comenzó Eva mientras se sentaba junto a él.


      Noel se puso al lado de Sabina. Eva y él les contaron de manera pormenorizada todo lo que les había ocurrido desde que se separaron.


      —No sé, se me fue la olla empujando a Irene... —murmuró Eva mientras se apartaba un rizo de los ojos con un manotazo, como si así pudiera dejar de sentirse culpable por lo que había hecho—. Ahora sí que estamos vendidos.


      —Era eso o que viera que llevo una pistola en la mochila —la disculpó Noel—. Que llamara a mis padres, o a la policía, que empezaran a hacer preguntas y se enteraran de que... De que nos hemos «cargado» a nuestras copias.


      —Alto ahí. No nos hemos «cargado» a nadie —intervino Sam—. ¡No sabíamos que eran ellos quienes iban a desaparecer!


      —No sabíamos eso..., ni nada. Y menos que vamos a saber sin el libro que me han quitado —se lamentó Sabina, que se sentía culpable por haberlo perdido.


      —La verdad es que muy bien no nos está saliendo... —reconoció Eva, con el ánimo por los suelos—. No hemos averiguado nada, y encima ahora nos están buscando...


      —Pues tal vez deberíamos pasar de todo, como hizo Gabi —sugirió Sabina, que les resumió a Noel y Eva lo que ocurrió cuando fue a buscarle a su casa.


      —Alucino con este tío —dijo Sam, que ya había escuchado la historia mientras los esperaban—. En serio, dan ganas de pasar de él, pero del todo.


      —Ya... —coincidió Sabina, abatida—. Aunque tal vez sea el más listo y debamos hacer como él. Quedarnos aquí, sustituyendo a nuestras copias. Tal vez lo mejor sea que me vaya a la estación, coja un tren y me vuelva con mis padres.


      —Pero ¿cómo vas a hacer eso? No son tus padres, Sabina, ni ésa es tu casa —le contradijo Noel.


      —Pero ¡es que no podemos volver a nuestro mundo! No tenemos ni idea de cómo hacerlo, no hay ninguna puerta en ningún lado. Estamos aquí perdidos, para siempre...


      Sabina estaba realmente abatida, igual que Eva y Sam. Parecía que el único que seguía animado era Noel.


      —Bueno, ¿y qué hacemos? ¿Pasarnos la vida fingiendo que somos otras personas? Esos chicos podrán tener la misma apariencia física que nosotros, pero ¡no se nos parecen en nada! Yo no soy un tío guay, con muchos huevos...


      —Tendrá muchos huevos, pero es muy superficial. Mira con quién se junta —le recordó Eva—. Yo te prefiero a ti mil veces.


      —Y yo —le dijo Sabina.


      Sam también afirmó con un gesto de cabeza. El único que no parecía estar convencido era Noel.


      —Bueno, me da igual lo que sea mi copia. Yo soy... —El chico no encontraba las palabras—. Yo no sé lo que soy, ¿vale? Pero sé que quiero volver a mi mundo para averiguarlo. Crecer y hacerme mayor siendo yo. Pero yo de verdad.


      Se hizo el silencio en el grupo, que rompió la camarera al acercarse a ellos.


      —Menuda tarde de perros —dijo mientras miraba el ventanal—. No me extraña que no paren de abrirse grietas en el suelo del pueblo, con todo lo que llueve...


      —¿Ha pasado algo más? —le preguntó Sabina.


      —En la radio han dicho que se ha abierto otra en la estación de tren. Por lo visto, han cancelado todos los trenes —le contó la camarera al grupo, sin reparar en la alarma que se dibujó en sus rostros—. ¿Qué vais a tomar, chicos?


      —Un café con leche —respondió Eva.


      —Otro para mí —asintió Noel.


      —Café con leche para los dos... ¿No queréis un poco de tarta?


      Ambos negaron con la cabeza. Se les había cerrado el estómago después de todo lo que les había pasado. Cuando la camarera fue a por el pedido, los cuatro se inclinaron hacia la mesa.


      —¿Soy la única que tiene la sensación de que lo de esas grietas tiene algo que ver con nosotros? —le preguntó Eva al resto, aunque no necesitaba oír sus respuestas para saber que pensaban lo mismo.


      —Es rarísimo. Llegamos a Conexo y empieza a abrirse el suelo... —confirmó Noel.


      —A ver, que igual se nos está yendo. Puede que sea una casualidad, o una cosa del Conexo de este mundo, o que el asfalto está mal —trató de convencerse Sam—. Aquí también hace un tiempo diferente del de nuestro mundo, con el viento, y esta lluvia...


      —Es que eso igual tampoco es casualidad —apuntó Sabina.


      Dejaron la conversación a medias: la camarera volvía con la bandeja cargada de tazas de café.


      —¿No has encontrado el libro? —le preguntó a Sabina.


      La chica negó con la cabeza.


      —¿Un coche rojo? —preguntó Sam, pensativo. Luego, esperó a que la camarera se fuera hacia la barra para susurrarle al resto—: Después de lo de la grieta, cuando estábamos todos esperando a que nos sacaran las mochilas, Ana se subió en un coche rojo.


      —Igual era el de sus padres, que venían a buscarla —apuntó Eva.


      —No lo sé. Tuve que ir a por mis cosas y, cuando volví a mirar, el coche ya no estaba.


      —Es mucha casualidad —comentó Sabina.


      —Eso mismo pienso yo —afirmó Sam.


      —Pues también debe de ser la misma persona que estaba anoche en el colegio con nuestras copias... —ató cabos Eva.


      —¿Y si es la anciana?


      —Los ancianos suelen ir en autobús... —dijo Noel.


      —No sé, pero está claro que tiene el libro y que sabe de qué va todo esto —insistió Eva—. Mi copia decía que teníamos que leerlo para poder volver a casa.


      —¿Qué? ¿Cuándo dijo eso? —le preguntó Sabina, que había perdido el hilo del que tiraban.


      Eva sacó el ordenador del bolso. Estaba encendido, sólo movió el ratón para que apareciera en la pantalla la conversación de Facebook.


      —«Tienen que leer el libro, y conocer a la anciana» —leyó Eva del chat de su copia—. La anciana es la clave. Tenemos que encontrarla para poder volver.


      —Pues si Ana la conoce, es la que nos puede llevar hasta ella —dijo Sam.


      —Tal vez debamos ir a su fiesta, a ver qué averiguamos... —propuso Noel.


      —Pero ¿cómo vamos a ir a esa fiesta, con todos esos memos de la clase? —saltó Eva—. Además, a una anciana no la vamos a encontrar ahí.


      —Bueno, pero Ana te dijo que se había llevado su carpeta a su casa, y que lo había comprobado allí, y lo de los vídeos —le recordó su amigo.


      —¿Qué vídeos? —preguntó Sabina, que había vuelto a perderse.


      —No sé, sólo me dijo eso, que había visto unos vídeos en su casa —le contestó ella.


      —A lo mejor podemos mirar en su ordenador, buscar algo que nos lleve hasta la anciana... —propuso Noel—. Estamos invitados a la fiesta, ¿no?


      Eva negó con la cabeza. En cambio, a Sam no le parecía tan descabellado el plan:


      —Puede que sea buena idea... A ver, las fiestas en casa de Ana empiezan siempre a eso de las siete. Para cuando lleguéis, la mitad irán pedo y ni se darán cuenta de que estáis allí...


      —Sí, vosotros os podéis quedar en la fiesta distrayendo a Ana, y Sam y yo nos colamos y vamos a su habitación a ver qué encontramos —propuso Sabina.


      —Estáis locos... —les dijo Eva, y se acercó la taza de café a los labios—. No es buena idea. Más bien parece un suicidio.


      —También te parecía mala idea que fuéramos al viaje de esquí, y luego, mira... —rebatió Noel. Su amiga le lanzó una mirada asesina.


      —Pero tal vez habría sido mejor que no vinierais, ¿no? —preguntó Sam, sin enterarse de nada.


      Noel se mordió el labio para no reírse. Eva suspiró, dejó la taza y alzó la mano al aire.


      —¡Camarera, la cuenta! Que nos tenemos que ir a una fiesta.
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      —¿Está Eva?


      —¿Quién la llama?


      —Un colega...


      —¿Qué «colega»?


      Gabi suspiró, sin saber qué más decirle a la madre de Eva, que estaba al otro lado de la línea. Sujetaba el teléfono con la mano enguantada. El chico se movió por su habitación, y se detuvo frente a la pantalla del ordenador. El vídeo del accidente de tren estaba parado en la imagen de Eva. También tenía abierta una página de Internet, el directorio de teléfonos de Conexo, donde encontró el número de la casa de la chica. Después de darle muchas vueltas, Gabi se había decidido a llamarla para contarle lo del vídeo antes de marcharse del pueblo con su madre.


      —A ver, ¿y no me puede dar su móvil?


      —Pues si no te lo ha dado ella, no —le contestó Susana, reticente—. Además, debe de tenerlo apagado. Está en el entrenamiento de gimnasia.


      —¿Y a qué hora vuelve?


      —Pues a eso de las nueve.


      Gabi miró el reloj que tenía sobre la mesilla. A esa hora ya se habría marchado de Conexo.


      —Aunque a lo mejor vuelve más tarde. Los viernes suele ir a casa de su amiga Ana, con los de la clase.


      —Ya... ¿Y me podría decir dónde está la casa de esa amiga?


      —Resulta que Eva estará allí con su novio —le respondió la mujer, y recalcó la última palabra—. Porque Eva tiene novio, «colega» desconocido que la llama.


      Gabi escuchó tras él el ruido de la puerta de la habitación al abrirse. Al mirar atrás vio que había entrado Max, vestido con el pijama de zorro. El chico colgó el teléfono sin despedirse. Se dio la vuelta para que no viera cómo se quitaba el guante.


      —¿Qué pasa, enano?


      Cogió la toalla que había sobre la cama. Se sacudió el pelo, que estaba mojado porque acababa de darse una ducha. Se abrochó el cinturón de los vaqueros y se agachó a cerrar la hebilla de las botas. Siguió la mirada del niño, que señalaba la maleta abierta sobre la cama.


      —Nos vamos a vivir a la playa. De buten, ¿no?


      Gabi se lo dijo con una sonrisa, pero la cara del niño era todo lo contrario. Parecía estar muy enfadado con él.


      —Yo no me quiero ir a vivir contigo... ¡No quiero que te lleves a mi mamá!


      Gabi torció el gesto, cansado de la actitud de Max. Caminó hasta él, se agachó para estar a su altura y le habló, ya sin cortapisas.


      —Tu «mamá» también es mi madre, ¿estamos?


      Le dio con el dedo en el hombro para dejárselo claro. Ni un segundo después entró Iris, cargada con su maleta.


      —Gabi, ¿cómo vas?


      —Bien. Aquí, con el enano...


      Se puso en pie y le pasó la mano por el hombro a Max, fingiendo que se llevaban genial, pero éste se apartó de él.


      —Bajamos las maletas, cenamos algo y nos marchamos, ¿vale? —le dijo su madre.


      Antes de que Iris pudiera seguir por el pasillo, Max echó a correr y se abrazó a ella. La mujer se quedó preocupada al ver cómo se agarraba con fuerza.


      —¿Qué pasa, corazón?


      El niño miró en dirección a Gabi. Tiró de la manga de su madre para que ésta se agachara. Le pegó la boca al oído para que Gabi no escuchara lo que le decía.


      —Corazón, a mí también me da mucha pena separarme de ti, pero van a ser sólo unos días. ¡Luego estaremos todos juntos en la casa de la playa!


      —Yo no quiero irme con él —le dijo a su madre, ya sin esconderse entre su pelo.


      Iris miró a su hijo pequeño, que tenía la cara casi pegada a la de ella. Le dijo que estaba muy sorprendida por la manera en que se comportaba desde que Gabi había vuelto.


      —Pero ¿cómo no vas a querer irte con tu hermano favorito?


      —Ése no es mi hermano. Mi hermano está muerto.


      Al escuchar a Max, Gabi estuvo a punto de saltar, pero su madre le indicó con un gesto que no debía darle importancia.


      —Venga, que ya estás muy cansado... Lo que tienes que hacer es cenar e irte a la cama —le dijo al niño.


      La mujer salió de la habitación, llevándose a Max y arrastrando la maleta.


      —Te esperamos abajo, cariño —le recordó a Gabi, ya desde el pasillo.


      A solas de nuevo, el chico cerró la puerta del cuarto. Se sentó en la cama y se pasó las manos por el pelo húmedo, echándoselo hacia atrás para despejarse la cabeza. Decidió que no iba a darle muchas más vueltas; parecía que su madre no iba a hacerlo. A fin de cuentas, ella era la única persona que le importaba. Se levantó, sacó un par de camisetas de la cómoda y descolgó un vaquero de las perchas del armario. Lo metió todo en la maleta y cerró la cremallera, aunque tuvo que empujarla para conseguirlo. La bajó de la cama y fue con ella hasta la puerta de la habitación. Descolgó de la puerta la chupa de cuero y se la puso. Antes de salir, le echó un último vistazo a la habitación. El ordenador seguía encendido. Se acercó y vio de nuevo la cara de Eva en el vídeo. Al final no había conseguido hablar con ella. Quiso convencerse de que lo había intentado y ya no podía hacer nada más al respecto. Se repitió lo que le había dicho a Sabina cuando fue a buscarle, que él iba solo en la vida. Sacó el USB de la torre, que soltó un chispazo cuando la tocó.


      —Joder, parezco Tormenta... —profirió, harto de lo que le pasaba.


      Se guardó el pendrive en el bolsillo pequeño de los vaqueros. Agarró el asa de la maleta, apagó la luz y salió del cuarto. Al recorrer el pasillo se sintió menos extraño que las veces anteriores. Ya se había familiarizado con todas esas fotos que forraban las paredes. Bajó las escaleras hasta llegar al recibidor del chalé, donde dejó la maleta. Siguió después los ruidos que llegaban desde la cocina. Al entrar se quedó bajo el marco de la puerta, observando a su madre y su nueva familia sin que ellos se dieran cuenta. Iris y Max estaban sentados en la rinconera. Su padrastro llenaba de espaguetis el plato del niño. Otto, a los pies de la mesa, esperaba por si le caía algo de comida.


      —Y nos pasaremos todos los fines de semana en la playa, comiendo arroz con bogavante en el chiringuito, ya verás... —le decía su madre a Max.


      —Bueno, o tal vez arroz a la cubana... Depende del trabajo que encuentre —bromeó Lorenzo mientras se sentaba con ellos.


      —Con lo que nos den por esta casa, a lo mejor hasta puedes tomarte un año sabático —le dijo la mujer, sintiéndose algo culpable.


      Ella sabía los riesgos que entrañaba que su marido dejase el trabajo y se marchara de Conexo. Y sabía que lo estaba haciendo sólo por ella, que Gabi no era su hijo, por mucho que llevara su apellido. Pero Lorenzo le regaló una sonrisa a Iris, como para darle a entender que en realidad no estaba preocupado. Otto empezó a gruñir y ladrar al ver a Gabi.


      —Gabi, siéntate a cenar un poco —lo invitó Lorenzo, contento de verle—. Os espera un viaje largo.


      Su padrastro se levantó a coger la bandeja de espaguetis a la carbonara. El chico se sentó frente a Max, quien le apartó la mirada, enfadado. Lorenzo iba a llenarle el plato, pero el muchacho lo cubrió con las manos.


      —No, no me pongas —le pidió Gabi.


      —¿No tienes hambre? —le preguntó su madre.


      —Sí, pero ya sabes que soy alérgico a la nata.


      Iris y Lorenzo cruzaron una mirada, extrañados.


      —¿Desde cuándo? —le preguntó ella.


      El chico iba a responderle que desde siempre, pero se contuvo y se lo pensó un instante. Ya no creía que su copia y él fueran idénticos. Y no sólo por lo que comían. Él ya no recordaba cuándo había cenado con su familia por última vez.


      —De un tiempo a esta parte no me sienta muy bien —disimuló, y fue hacia la nevera a buscar algo que picar.


      —Bueno, mientras no te siente como el pollo ese que nos comimos hace un par de veranos en la playa... —dijo Lorenzo.


      Al recordarlo, Iris se partió de risa, igual que Max. Gabi tuvo que forzar la sonrisa que su padrastro esperaba, sin saber a qué se refería. Sacó unas sobras de tortilla de patatas del día anterior. Cogió el bote de mayonesa y empezó a prepararse un pincho en la encimera.


      —¿Y lo que nos decía el camarero? «Pollo con mucha especia, ¡que le da saborcito del bueno!» —recordaba Lorenzo, imitando el acento del sur.


      —A saber lo que tenía el pollo ese —dijo su mujer, riéndose.


      —Pues dormidera, tú me dirás. —El hombre se partía de la risa—. Nos fuimos luego al cine y nos quedamos dormidos, ¡los cuatro! Y en la sesión de las siete de la tarde. Casi nos tienen que sacar de allí con carretilla...


      —Bueno, y la que montó Gabi porque decía que le pusieran Batman otra vez, que se la había perdido —recordó Iris entre lágrimas de risa, mirándole.


      El chico mantenía la sonrisa impostada, cada vez más incómodo. Él nunca había estado en esa playa del sur, ni había pasado ningún verano con su familia. No podía evitar oír en su cabeza que ésa no era su familia.


      —Va a estar bien vivir en la casa de la playa. Seguro que en invierno está precioso, el pueblo... —dijo Lorenzo, mientras cogía de la mano a su mujer y le sonreía a su hijastro.


      Incómodo, él les dio la espalda y metió la tortilla en el microondas.


      —Y seguro que tú haces un montón de amigos, Max.


      —Yo no me quiero ir —protestó el niño, y se cruzó de brazos.


      —Pero bueno, ¿no quieres estar con tu hermano? Tu hermano del alma... Menudo año nos ha dado preguntándonos dónde estabas —le contó Lorenzo a Gabi, quien no se dio la vuelta—. Y ahora que lo tienes aquí no le quieres dar ni un beso...


      El chico se giró y miró al pequeño. El miedo y el enfado habían desaparecido de los ojos de Max. Parecían estar húmedos por la tristeza. Entonces, empezó a llorar.


      —Tranquilo, cariño —le abrazó su madre, y le contó a Gabi lo que le ocurría—. Te ha echado muchísimo de menos. Eras su héroe.


      El chico tragó saliva. Algo había hecho clic dentro de él al ver al pequeño en ese estado.


      —¿De verdad eres tú? —preguntó Max, con todo el dolor que acumulaba dentro desde la desaparición de su hermano mayor.


      Gabi no pudo decir nada: se sentía incapaz de mentirle. Le angustió aún más ver que de los ojos de su madre también caían las lágrimas.


      —Todos te hemos echado mucho de menos.


      Incapaz de soportarlo durante más tiempo, Gabi se centró de nuevo en el microondas. La campanita saltó. Abrió la puerta. Al meter la mano dentro del aparato para recoger el plato, saltó una chispa, que lo hizo soltarlo. El suelo se llenó de tortilla y trozos de porcelana. El perro se puso a ladrar como loco. Aunque sólo era un cachorro, parecía una bestia.


      —¡Cállate, Otto! ¿Qué ha pasado? —Su padrastro se levantó a atender al chico—. Déjame ver...


      Se dispuso a cogerle la mano, pero Gabi la escondió detrás de la espalda.


      —Nada, estoy bien. Voy al baño un segundo.


      Salió de la cocina y caminó por el pasillo hasta entrar en el servicio. Cerró la puerta con pestillo. Abrió el grifo del lavabo y se echó agua fría por la cara. Se miró en el espejo, y no tuvo claro qué imagen le devolvía. Le daba la impresión de que ya no sabía quién era. Nervioso, abrió la ventana del cuarto de baño, que estaba en lo alto de la pared. Necesitaba respirar. Sentía una opresión en el pecho, un sentimiento nuevo que nunca antes había tenido dentro. Gabi se sentía culpable. Culpable porque esa gente iba a dejar su vida atrás por él, sin saber que en realidad no era quien ellos creían.


      —Gabi, ¿estás bien? ¿Te has hecho algo en la mano?


      La voz de su madre llegaba desde el otro lado de la puerta. El chico no abrió, nervioso.


      —No, no es nada. Ahora salgo.


      —Venga, que nos vamos ya mismo.


      Gabi oyó cómo los pasos de su madre la llevaban de vuelta a la cocina. Escuchó su voz a lo lejos mientras se despedía de Max, a quien le prometía que no tardarían en estar juntos de nuevo. Y escuchó de nuevo la voz en su cabeza que le decía que ésa no era su familia.


      —Tío, no puedes ser tan capullo —se dijo Gabi ante el espejo.


      Gabi miró la ventana, en lo alto del cuarto de baño. Imaginó cómo sería su vida si salía por la puerta y se marchaba con su madre. Iba a ser un millón de veces mejor que la que le esperaba si se marchaba por la ventana. Pero no iba a ser su verdadera vida. Antes de que se arrepintiera, se encaramó al mueble de las toallas y subió hasta la ventana. Un par de segundos después, saltaba al otro lado, al jardín lateral de la casa. Llovía a raudales, y había mucho viento. Echó a correr hasta que llegó a la avenida principal de la urbanización. Desde allí le lanzó una mirada a la casa que iba a dejar atrás. En las sombras de los visillos de la cocina reconoció la silueta de su madre, abrazada a su hijo pequeño. Su padrastro los rodeaba a ambos con los brazos.


      —Qué sí, tío... Que por una vez estás haciendo las cosas bien —se dijo.


      Se subió las solapas de la cazadora de cuero y siguió por la calle, corriendo bajo la lluvia. Palpó el bolsillo pequeño de su vaquero para comprobar que tenía el USB en el bolsillo. Quería encontrar a Sabina, Eva y los chicos para enseñarles el vídeo. Iría a casa de Ana a buscarlos. Al doblar la esquina de la calle, se puso en marcha un coche. Llevaba horas aparcado frente a la casa de Gabi. El coche, que tomó la misma dirección por la que se fue el muchacho, circulaba con los faros apagados.


      Un Golf de color rojo.
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      Noel aprovechó que tenía el pelo mojado por la lluvia para peinarse con las manos el flequillo hacia arriba, como había visto que lo llevaba su copia en las fotos. Tomó aire, y acercó el dedo al timbre de la puerta de casa de Ana.


      —¡Espera! Un segundo... —le chistó Eva, a su lado.


      La chica terminaba de pintarse los labios con la barra roja que encontró en su bolso, mirándose en un espejito. Afianzó el nudo del pañuelo en el cuello. Se atusó un poco el pelo, aún más rizado por la humedad del aire. Al ver el resultado final en el cristal, cabeceó con desaprobación.


      —Joder, parezco una cabaretera...


      —Pareces una guay de la clase, que es lo que tienes que parecer —le dijo Noel—. Venga.


      Eva guardó la barra de labios y el espejo en el bolso y se colocó junto a él, que llamaba al timbre.


      Esperaron en silencio a que les abrieran. Desde el otro lado de la puerta llegaba la música de la fiesta, de tipo electrolatino.


      —Dios, menuda nos espera... —dijo el chico, mirando el techo del porche.


      —Bueno, que no se te note que no te gusta la música, ¿eh? —le advirtió ella—. Si te sabes alguna canción, la cantas.


      Noel volvió a llamar al timbre. Antes de que despegara el dedo, Nerea les abrió. Iba vestida con un corpiño rosa que le subía el pecho, una falda, corta y ajustada, y unas botas altas. En las medias tenía varias carreras. En la mano llevaba una copa de Malibú con piña.


      —¡Eva! ¡Has venido!


      Nerea se lanzó a abrazarla.


      —¡Nerea! ¡Has bebido!


      Ana asomó por la puerta. Llevaba un vestido espectacular, con el escote justo, el pelo rubio recogido en una cola de caballo muy tirante, y maquillaje como el de una actriz de cine.


      —¿Qué hacéis aquí? —les preguntó, extrañada—. Si dijisteis que no ibais a venir...


      —Pues al final sí que nos hemos animado. Que es viernes y hay que darlo todo —se justificó el chico, nervioso.


      —¿Y venís a darlo todo con el uniforme del colegio?


      —Ya ves, para no eclipsarte —le respondió Eva con una sonrisa impostada—. Estás espectacular.


      La chica le guiñó un ojo a la anfitriona y le hizo un gesto a Noel para que entrara también en la casa. Antes de hacerlo, Noel miró a la derecha, donde quedaba la entrada del garaje de la casa. Tras el árbol más cercano a la puerta abatible estaban escondidos Sabina y Sam, a quienes les hizo un gesto que quería decir: «todo controlado».


      Ya dentro, en el recibidor, Eva y Noel intentaron disimular los nervios con una sonrisa. La casa les pareció tan espectacular como por fuera. El salón quedaba a su izquierda. Allí estaban la mayoría de los invitados a la fiesta. Más de una docena de chicas y chicos bailaban y bebían por la habitación. Eva y Noel los conocían a casi todos: eran de su clase, aunque nunca habían hablado con ellos.


      —Qué bien, están todos nuestros «amigos» —dijo Noel, apretándose las manos por los nervios. Se arrepentía de haber tenido la ocurrencia de ir allí. El valor que había sentido al proponerlo lo había abandonado.


      —Venga, dejad las cosas y vamos a tomarnos un chupito de Jägermeister —les pidió Nerea.


      —Uy, yo es que sólo bebo cosas cuyos nombres sé pronunciar —trató de escaquearse Eva.


      —Venga, tía, que estoy de bajón... —le insistió su amiga, sin darle más explicaciones y volviendo a sonreír al instante—. ¡Voy a buscarlos!


      Nerea se fue por el pasillo hacia la cocina, haciendo algunas eses. Eva y Noel, a quienes Ana no quitaba ojo de encima, se quitaron los abrigos. Los dejaron junto al perchero, en lo alto de la montaña que se había formado en una silla. Eva dejó también el bolso, pero Noel volvió a colgarse la mochila de los hombros. No se le olvidaba que dentro había una pistola.


      —¿Por qué no dejas la mochila? —le preguntó Ana.


      Noel miró a Eva, como si esperase que su cara le dictara la respuesta. Pero ella tampoco sabía cómo salir del callejón sin salida en el que Ana parecía empeñada en encerrarlos.


      —Volvisteis a entrar al colegio a buscarla cuando todos nos íbamos, ¿no? —ató cabos Ana—. ¿Qué llevas ahí dentro?


      Harta de la situación, trató de quitarle la mochila, pero Eva la agarró de los brazos.


      —Ana, que lleva lo de las carpetas de nuestras copias... —improvisó, con un susurro.


      —Os digo que no quiero saber nada más de esto ¿y vais y lo traéis a mi casa? ¿De qué vais?


      —Bueno, y no vas a saber nada más. Está en la mochila, ¿vale? —la tranquilizó Noel—. Tú olvídate y disfruta de tu fiesta.


      Ana se disponía a contraatacar, pero entonces llegó Ricky, que lo grababa todo con su móvil. La abrazó por detrás.


      —¡Cari, vaya fiesta más guapa! Qué lujo que tus padres se vayan a la sierra los fines de semana...


      —No se te ocurra subir nada de esto al YouTube, que como lo vean, me la cargo —le advirtió la chica.


      Ricky le pidió con un gesto que se calmara, y luego le robó un beso en los labios. Estiró el brazo para grabarlo. Eva y Noel apartaron la mirada, incómodos. Ana se zafó de Ricky con un empujoncito que hizo que al chico casi se le cayera el móvil.


      —Ahora no, Ricky.


      —Joder... ¿Qué te pasa, cari?


      Ana no le respondió. Seguía mirando a Noel y Eva, desconfiada. No podía echarles nada en cara en presencia de Ricky, que les grababa los rostros, y pasaba de uno a otro como si de un duelo de película del Oeste se tratara.


      —¿Mal rollito? —preguntó.


      —No, no pasa nada —le respondió Ana—. Venga, vamos.


      —Vamos a por algo de beber —dijo Noel.


      Ana y Ricky se incorporaron a la fiesta. A solas en la entrada, Noel y Eva respiraron tranquilos.


      —¿Tú crees que se habrá dado cuenta? —le preguntó Noel a su amiga.


      —Creo que piensa que seguimos con lo de que van a venir las copias, pero no sabe que somos nosotros —respondió ella—. Venga, vamos a buscar el mando del garaje.


      Sam les había contado que en una de las paredes de la cocina encontrarían una caja colgada, en cuyo interior se hallaban las llaves de la casa. Allí debería estar también el mando del garaje. Eva y Noel necesitaba encontrarlo para abrirles a Sam y Sabina, de modo que pudieran entrar en la casa a escondidas. La escalera auxiliar que empezaba en el garaje los llevaría hasta la planta de las habitaciones sin que ninguno de los invitados a la fiesta los viera. Dispuestos a poner en marcha el plan cuanto antes, Eva y Noel caminaron hacia la puerta de la cocina. Pero antes de poder abrirla, vieron a Nerea, que salía de allí cargada con dos vasos de chupito rebosantes de licor.


      —Eva, te traigo el chupito de Jäger, tía.


      —Nerea, te he dicho que no bebo de eso, «tía».


      Eva intentó seguir hacia la cocina con Noel, pero Nerea la detuvo, haciendo pucheros:


      —¡¿Cómo que no?! ¡Tía, que estoy fatal!


      —Pues peor que vas a estar si te metes otro chupito...


      Noel le pidió con la mirada que se metiera en el personaje que estaba interpretando, el de su copia.


      —A ver, ¿qué te pasa? —preguntó Eva, a desgana.


      —Pues que... Que Ruth va a hacerlo esta noche con Cerro, ¿no?


      Eva asintió. Recordaba la conversación que habían mantenido por la mañana en el baño.


      —¿Y qué?


      —Pues tía, que ya sabes que el año pasado me enrollé con Cerro. Y luego estuvimos como tres meses saliendo, pero como yo no quería hacerlo con él, lo dejamos —le contó Nerea a Eva, como si Noel no estuviera presente—. Bueno, ya sabes que yo sólo lo voy a hacer cuando esté preparada. Que lo hemos hablado mogollón de veces tú y yo...


      —Sí, sí, mogollón de veces —apuró Eva, haciendo un gesto con las manos para darle énfasis a la aseveración de su amiga.


      —Y que yo paso de él, que Cerro va a lo que va —siguió Nerea, con el gesto torcido—. Pero tía, es que ahora que está con Ruth, pues... ¡Que yo creo que me sigue gustando!


      Una vez hecha la confesión, Nerea rompió a llorar y se abrazó a Eva. Le tiró parte de los chupitos por la espalda. Noel le imploró a su amiga con la mirada que aguantara el mal trago.


      —Pero ¿cómo te va a gustar un capullo que te deja porque no te quieres acostar con él? —le soltó Eva, aunque le dio un par de palmaditas en la espalda para consolarla.


      —Ya. No sé... Pero ¡me gusta!


      Nerea lloraba, abrazada a Eva, y tirándole cada vez más licor por encima. Eva miró a Noel, suplicante.


      —Ya voy yo... —se ofreció Noel.


      Eva asintió, y se dirigió hacia el meollo de la fiesta con Nerea abrazada a su cintura. Noel se metió en la cocina, de suelo de baldosas blancas y negras que parecían formar un inmenso tablero de ajedrez. Los muebles también iban a juego. Sobre la isla, en el centro de la cocina, había botellas de licor, latas de cerveza, vasos de plástico y un barreño con hielos. No había nadie más allí, así que Noel buscó con la mirada en las paredes hasta dar con la caja de las llaves. La encontró en una esquina, cerca del cuadro de luces cubierto por un espejo. Abrió la cajita y buscó entre las llaves hasta dar con una de un Mini. De la arandela del llavero también colgaba el mando electrónico del garaje, con un botón rojo en el medio. Lo cogió, aliviado. Se situó hasta saber cuál era la ventana que quedaba más cerca de la puerta del garaje. Fue hasta ella, dejando a un lado la isla. Abrió la ventana, y la lluvia entró en la cocina. Asomó la cabeza por la ventana y miró hacia la derecha. Sabina y Sam se hallaban a unos metros, esperando tras el árbol de la entrada del garaje. Noel apretó el botón y la puerta empezó a elevarse. Sam le hizo un gesto con el pulgar hacia arriba, y Sabina y él se colaron en la casa. Noel metió la cabeza de nuevo en la cocina.


      —¿Qué haces? —oyó una voz tras su espalda.


      Poco le faltó para pegar un bote. Al darse la vuelta, se encontró con un muchacho de su edad, que no le sonaba de nada. Iba vestido con pantalones vaqueros de pitillo, una sudadera negra con el logo Santa Cruz Skateboards en el centro y unas Vans destrozadas. En la cabeza llevaba un gorro gris de lana, igual que el que solía llevar la copia de Noel.


      —Nada. Tomar un poco el aire... —disimuló Noel con unas sonrisa ortopédica en la boca—. Que me he tomado un chupito de Yigermister de golpe y no veas...


      El chico le miró un segundo y rompió a reír.


      —Yigermister, dice. ¡Sí que vas pedo, tronco!


      Noel aprovechó que el chico iba a la encimera de la isla, donde estaban las bebidas, para cerrar la ventana.


      —Vaya mierda de lluvia. No hay Dios que vaya al skatepark —le comentó el otro mientras se llenaba un vaso de hielo.


      Al escucharle, Noel cayó en que ya lo había visto antes, en varias de las fotografías que tenía por su habitación. Era uno de los amigos de su copia, con los que patinaba.


      —Sí, a ver si mejora, que ya le tengo ganas... —disimuló, sin saber qué más decir, y pasando tras él, hacia la caja, para devolver las llaves del coche a su escondite.


      —¿Quieres una? Venga, te sirvo.


      El chico lo agarró del brazo para evitar que se alejara de él.


      El tirón hizo que a Noel se le resbalaran las llaves, que cayeron al suelo, entre los pies de ambos. El chico de la sudadera las miró con una mueca de estupor dibujada en la cara. Noel se dispuso a agacharse a recogerlas, pero el otro fue más rápido. Las examinó, en silencio, como si pensara en qué hacía Noel con eso.


      —Joder, tronco... ¡Ya le has vuelto a levantar el coche a tu vieja!


      El chico se lo dijo levantando la mano en el aire para que chocaran.


      —Ya me conoces —disimuló Noel, haciendo chocar la mano. Después recuperó las llaves—. En cuanto puedo, pillo el coche de mi vieja y me doy unos pirulos por el pueblo...


      —Qué crack estás hecho. — El chico cabeceó y volvió a centrarse en las copas.


      Noel aprovechó que estaba de espaldas para dejar las llaves del coche en la caja.


      —Bueno, luego nos vemos —se despidió, y salió de la cocina.


      Aliviado, recorrió el pasillo hasta llegar al inmenso salón donde se celebraba la fiesta. Habían retirado los muebles del centro para formar una improvisada pista de baile. Eva estaba sentada en uno de los sillones, en una esquina del salón. Nerea, apoyada en el brazo de la butaca, la escuchaba relamiendo el vaso de chupito. Mientras iba hacia ellas, Noel no paraba de devolverles el saludo a los amigos de su copia.


      —¡Ey! ¿Qué pasa? —repetía con una sonrisa, sin detenerse.


      Al llegar junto a Eva, le indicó con un gesto de cabeza que lo había conseguido: Sabina y Sam ya estaban en la casa.


      —Tienes razón, Cerro no se merece a una chica como yo —balbuceaba Nerea, cada vez más borracha.


      —¿Y qué más? —preguntó Eva, esperando la respuesta.


      —El peor enemigo de las mujeres es su... —Nerea se lo pensó, con un dedo en la punta de la boca, hasta que encontró la palabra—. ¡Abnegación!


      —Muy bien. Pues ahora, a ponerlo en práctica. Pásatelo bien en la fiesta, pero ve a tu bola. ¡Ni caso a los chicos! —le dijo Eva, y le señaló la improvisada pista.


      —Gracias, tía. Me has ayudado un montón. ¡Te quiero! —le gritó Nerea, y la abrazó.


      Antes de irse, Nerea se colocó el corpiño para que se le marcara más el pecho. Le preguntó a Noel en voz baja:


      —Oye, ¿tú sabes lo que significa la «abnegación» esa?


      Se escuchó por los altavoces el inicio de Single Ladies, de Beyoncé. Nerea gritó que le encantaba la canción y se lanzó a bailar la coreografía, olvidándose de la pregunta. Noel ocupó el sitio que había dejado libre la chica en el brazo del sillón.


      —Así que le has dado buenos consejos, doctora amor —se burló.


      —Mira, no sé si conseguiremos volver a casa, pero lo que es al cielo, yo seguro que voy. ¡Lo que estoy teniendo que aguantar! —le respondió su amiga.


      —Ana no nos quita ojo —advirtió él, fijándose en la anfitriona con disimulo. La dueña de la casa estaba sentada con Ricky en uno de los sofás, en el otro extremo del salón.


      —Tal vez deberíamos estar más... En plan novios —sugirió Eva, cortada.


      Noel asintió. Se descolgó la mochila y la dejó a los pies del estrecho sillón. Pasó el brazo por el respaldo del sillón, sin atreverse a posarlo encima de su amiga, y se inclinó hacia ella.


      —Bueno, suficiente —cortó Eva, incómoda.


      —Sam y Sabina no tardarán mucho —susurró Noel—. Cinco minutos de disimule y nos vamos.


      Eva cabeceó y hundió la cara en el respaldo del sofá. Su amigo se fijó en un chico que iba voceando por encima de la música, acercándose a los grupos. Era el mismo con el que había estado en la cocina, el amigo de su copia que practicaba el skatepark. Llevaba el bolso grande de Eva en la mano.


      —¿Qué hace ese tío con tu bolso?


      Alarmada, ella sacó la cabeza y lo vio.


      —Aquí dentro está sonando un móvil. ¿Es vuestro? —le preguntó el chico del gorro de lana a un grupo, cuyos integrantes negaron con la cabeza. Después se acercó a Ana, y ésta cogió el bolso.


      Eva llegó a la carrera, justo antes de que Ana sacara el móvil.


      —¿Qué haces? —Eva se lo arrancó de un tirón.


      —Te lo iba a dar, hija. Era para contestar antes de que se colgara.


      Eva rebuscó en el bolso y encontró el móvil. Se fijó en la pantalla. La llamada entrante era de «Ana casa». Tembló al imaginar lo que habría pasado si Ana hubiera llegado a verlo.


      —Es mi madre. Voy a la entrada a hablar... —le explicó a Noel.


      Eva le dio el bolso y se alejó un par de pasos.


      —¿Sí? —preguntó al descolgar, gritando debido al volumen de la música.


      —Soy Sam. —El chico llamaba desde una de las habitaciones de la planta de arriba de la casa—. Tenemos un problema.


      Noel miraba cómo hablaba Eva por teléfono en el recibidor. Daba paseos cortos y saltaba a la vista que estaba nerviosa. Ana también la observaba.


      —Tu novia está muy rarita, ¿no? —comentó.


      —Su madre... Ya sabes cómo es.


      Noel volvió al sillón, cargado con el bolso. Se sentó, y lo dejó a sus pies. Pero al mirar hacia abajo sintió cómo se le cortaba la respiración.


      La mochila ya no estaba.
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      Las calles desiertas de la urbanización estaban totalmente a oscuras. Hacía rato que se habían fundido de golpe las luces de todas las farolas. Gabi caminaba bajo la fuerte lluvia, con las manos metidas en los bolsillos de la cazadora. Vio que a unos metros había dos operarios de la compañía eléctrica, cubiertos con impermeables amarillos. Trabajaban en una de las cajas de luces de la calle. Gabi redujo el paso al pasar junto a ellos para poder escuchar su conversación.


      —Parece que está todo bien —decía el más alto de los dos, mientras comprobaba los interruptores.


      —La luz de las casas funciona —comentó el otro, mirando a su alrededor.


      Gabi continuó la marcha. No perdía detalle de las mansiones junto a las que pasaba. Iba buscando la de Ana, donde esperaba encontrar a Eva y Noel, pero no recordaba en qué calle de Los Álamos estaba exactamente. Se detuvo y miró atrás, tratando de orientarse. Se apartó de la cara el pelo mojado por la lluvia. Después retomó el camino. Al doblar la esquina, Gabi dejó atrás la calle por la que circulaba el coche rojo. Lo hacía muy despacio y con las luces apagadas para que el chico no se diera cuenta. El coche se adentró en la calle por la que se había marchado él. Entonces una piedra reventó la luna delantera. La había lanzado el chico, que estaba escondido tras un árbol, a unos quince metros. En realidad hacía rato que sabía que ese Volkswagen Golf lo seguía. Era el mismo coche que había estado merodeando por su casa aquella la mañana. Gabi quiso ver quién lo conducía, pero escuchó el ruido del acelerador. Las luces se encendieron al mismo tiempo y le cegaron.


      El coche salió disparado a por él.


      Gabi echó a correr por el medio de la calzada, a toda prisa. Las gotas de lluvia le pegaban en los ojos, sin apenas dejarle ver nada. El coche casi le pisaba los talones. Pero en lugar de atropellarlo, parecía querer adelantarlo. Justo cuando iba a conseguirlo, el chico salió de la calzada. Saltó la verja del parque que quedaba a un lado de la calle y se coló dentro. Echó a correr entre los árboles, casi a tientas porque allí tampoco funcionaban las farolas. Los charcos hicieron que se le calaran las perneras del pantalón. El parque no era muy grande, así que se detuvo al llegar a la zona de los columpios infantiles. Se escondió en la estructura de entrada al tobogán, con forma de casa para niños. Con la respiración disparada, miró hacia la verja que rodeaba el parque. En el otro extremo pasaba el coche, que circulaba ahora despacio, buscándolo.


      Otro coche, de la seguridad de la urbanización, llegaba por delante. El vehículo rojo se lanzó a toda velocidad por la calle que quedaba a su derecha, y se alejó de la zona, hasta desaparecer de la vista de Gabi.


      —Joder con el stalker... —maldijo el chico, pasándose la mano por la frente.


      Salió de la estructura del columpio. Iba a echar a andar, pero entonces vio algo al otro lado de la verja, detenido en el medio de la calzada.


      El zorro.


      Sintió que se le helaba la sangre. El animal aulló, y después echó a correr, justo hacia la calle por la que había desaparecido el coche rojo. Se detuvo al cabo de unas pocas zancadas y se volvió a mirar. El chico podía intuir los ojos oscuros del animal, clavados en los suyos. Parecía que le estaba pidiendo que le siguiera.


      Gabi saltó la verja, y lo siguió.


       


       


      Con el teléfono móvil en la mano, Eva apartaba a las parejas que bailaban abrazadas Sin hablar, una canción romántica de María Villalón. La chica buscaba a Noel, muy nerviosa. Lo encontró en el comedor, conectado al salón por una puerta corredera. El chico miraba debajo de las sillas.


      —Tenemos un problema —le susurró Eva, alarmada—. Sam y Sabina no pueden entrar en la habitación de Ana. Está «ocupada» por Cerro y Ruth.


      Noel la escuchó, sin dejar de mirar por todas las esquinas.


      —No tenemos un problema: tenemos dos problemas. Me han quitado la mochila...


      —¡No! —exclamó Eva llevándose las manos a la cabeza.


      —La dejé en el sillón cuando lo de tu teléfono. Fue un segundo, pero al volver ya no estaba. Le he preguntado a todo el mundo y dicen que no la han cogido...


      —¿No la tendrá Ana?


      Miraron hacía el salón y vieron a Ana bailando en el centro con Ricky. Por primera vez desde que llegaron a la fiesta, no parecía estar muy pendiente de ellos.


      —Ana no ha podido ser —afirmó Noel sin dudarlo—. Fue la que cogió tu bolso, y estuvo delante de mí todo el tiempo hasta que volví al sillón.


      —Pues espero que a quien la haya cogido no le dé por ponerse a pegar tiros...


      —Dios, qué cagada.


      El chico se pasó las manos por la cara, agobiado.


      —Es pronto, no creo que se haya ido nadie de la fiesta. Tiene que estar en algún sitio. Tú sigue buscándola —le pidió su amiga, intentando tranquilizarle—. Mientras, yo me ocupo de lo del cuarto de Ana.


      El muchacho afirmó con un gesto de cabeza, y volvió a la fiesta a buscar la mochila. Eva fue hacia las escaleras traseras para pasar desapercibida y subió a la primera planta. Echó a andar por el amplio corredor que distribuía las habitaciones. Había más de diez puertas, y todas estaba cerradas.


      —Mierda, ¿en cuál están? —se preguntó en voz baja.


      Dejó atrás dos habitaciones. Miró el móvil en las manos, y pensó en llamar a Sam para que se lo dijera. Pero, al pasar por la tercera puerta, la agarraron por la espalda y tiraron de ella. Eva ahogó el grito que iba a dar: era Sam. Sabina estaba con él en la habitación de matrimonio en la que la habían metido. La habían llamado desde allí para contarle lo que ocurría.


      —¡Qué susto! ¿Cuál es la habitación de Ana?


      —La de aquí al lado —le respondió el chico—. No parece que hayan empezado.


      —Hemos oído a Ruth decirle a Cerro que si está gorda, y no sé qué de unas palabras en la garganta.


      Sabina tenía la oreja pegada a la pared.


      Eva arqueó la ceja izquierda.


      —Vale, voy a sacarlos de ahí —les dijo a sus amigos.


      —Pero ¿qué les vas a decir? —le preguntó Sam.


      —Pues le voy a decir a Ruth la verdad: ¡que ese tío es un capullo! Vosotros esperad. Cuando salgan os doy tres golpes en la puerta.


      —Vale. Ten cuidado —le pidió el chico.


      Eva le lanzó una pequeña sonrisa para agradecerle que se preocupara por ella. Salió de la habitación y dio los cinco pasos que la separaban de la puerta de al lado. Llamó con los nudillos. Unos segundos después, Ruth asomó la cabeza al pasillo.


      —Eva... ¿Qué pasa? —le preguntó Ruth, extrañada.


      —Pues...


      —Oye, que estamos ocupados. —Cerro estaba tumbado en la cama de Ana, en calzoncillos. Ruth ya estaba en sujetador, aunque no se había quitado ni la falda vaquera ni las medias.


      Eva tiró a Ruth de la mano y la sacó al pasillo.


      —¿Qué pasa? —insistió Ruth mientras se cubría el pecho con los brazos.


      —Tía, que Nerea está fatal... —le susurró Eva, para que Cerro no lo escuchara.


      —¿Fatal? ¿Por qué?


      —A ver, no le digas que te lo he dicho yo, ¿vale?


      Ruth bajó y subió la barbilla varias veces. Miraba intrigada a Eva, quien le confesó lo que ocurría en realidad:


      —Nerea está supercelosa de lo tuyo con Cerro.


      —¿Celosa? Pero si lo dejaron hace un montón. Y lo suyo fue... No sé, fue sólo un rollo, ¿no? —dijo Ruth moviendo los brazos, olvidándose de que estaba en sujetador.


      —¿Eso te ha dicho Cerro?


      —Sí —respondió la otra—. Pero cuando empecé con Cerro, ella me dijo que le parecía bien, que lo suyo no había sido nada.


      Eva chasqueó la lengua, indignada:


      —Ella no se atreve a contarte lo que de verdad pasó, ya te lo digo yo. ¿Sabes por qué la dejó?


      Expectante, Ruth negó con la cabeza.


      —¡Pues porque no quiso acostarse con él! —le soltó Eva, rabiosa con el chico—. Nerea le contó que no estaba preparada, y Cerro le dijo que entonces se fuera a jugar con las Barbies, que él iba a buscarse a una que sí lo estuviera.


      Ruth miró hacia la habitación. No daba crédito. Cerro seguía sobre la cama, molesto por estar esperándola. Le hizo un gesto para que cortara la charla y volviera con él. Pero Ruth volvió a mirar a Eva, sin saber qué hacer.


      —¿Te acuerdas de lo que te decía esta mañana? —le preguntó Eva—. ¿Eso de que con las caricias salen las palabras que no te atreves a decir?


      —Sí...


      —Pues Cerro no tiene nada atascado en la garganta —le aseguró Eva, cruzándose de brazos—. El único atasco lo tiene entre las piernas.


      Con la mirada perdida, Ruth procesaba lo que le decía Eva:


      —Mira, Nerea es tu amiga, y es muy buena amiga. —Eva estaba convencida de lo que decía—. No merece la pena que le hagas daño. Y menos por un tío así...


      Ruth no le respondió. Se pasó las manos por el flequillo recto, como si estuviera pensando. Luego volvió a entrar en la habitación. Parecía un cartucho de dinamita.


      —Dejaste a mi mejor amiga por no acostarse contigo... —Ruth cogió una de las zapatillas de Cerro del suelo y se la tiró a la cara—. ¡Eres un cabrón!


      —¿Qué dices, tía? —le preguntó el chico, protegiéndose con las manos del golpe.


      Ruth recogió su top y salió de la habitación.


      —Gracias, tía —le dijo a Eva, poniéndose el top. Después bajó por las escaleras principales, llamando a Nerea.


      Por su parte, Cerro recogió su ropa del suelo y se puso el pantalón dando saltos.


      —¿Qué coño le has dicho? —le preguntó a Eva cuando pasó a su lado.


      —Que le ibas a pegar la gonorrea —le respondió ella, y le lanzó una sonrisa cínica—. Ah, no, que eso no se contagia por YouPorn...


      Cerro le lanzó una mirada asesina y bajó las escaleras mientras se ponía la camiseta y llamaba a Ruth a voces. Eva esperó a que el chico bajara las escaleras para dar tres golpes a la puerta de al lado. Sam y Sabina salieron al pasillo.


      —Cinco minutos y nos largamos —le dijo Sam a Eva, quien asintió y cerró la puerta de la habitación cuando se aseguró de que Sabina y él ya estaban dentro.


      Eva iba a volver a la fiesta, pero entonces vio que Noel llegaba por el otro lado del pasillo. Daba la impresión de que había subido por la escalera trasera. Llevaba la mochila en los brazos.


      —¡Has encontrado la mochila! Ya han entrado éstos en el...


      Antes de que acabara la frase, Noel la cortó:


      —Sí, la tenía Nerea. Se puso a vomitar y, por lo visto, mi mochila fue lo que más a mano tenía. Ana me va a dejar usar el baño de su habitación para limpiarla...


      Noel señaló hacia atrás con la mirada. Ana también llegaba por la escalera, un par de pasos por detrás del chico. Al ver como Eva se pegaba a la puerta de la habitación, Noel comprendió que Sabina y Sam estaban al otro lado.


      —Ana, de verdad que la puedo limpiar en la pila de la cocina... —dijo el chico.


      —Que te he dicho que no —se negó Ana—. No quiero que saques ahí abajo la marcianada de las carpetas esas, para que las vean los de la clase.


      —Pero ¡si no las van a ver!


      Ana no estaba dispuesta a seguir escuchándole. Quiso entrar en su habitación, pero Eva no se movió de la puerta.


      —¿Qué pasa? —le preguntó Ana, extrañada.


      —Pues que están Cerro y Ruth, tía.


      —Que no. Pero si los hemos visto bajar —le rebatió Ana—. Por eso hemos venido por la otra escalera. No quiero que nadie se mosquee ni un poco por esto.


      Pero Eva no se movió. Las sospechas de que ella y Noel estaban tramando algo a sus espaldas volvieron a la mente de Ana, quien entrecerró los ojos y preguntó:


      —Y tú, ¿qué estabas haciendo aquí arriba?


      —Llamar a mi madre para decirle que estaba en tu casa... —le respondió Eva mientras le enseñaba el móvil que tenía en la mano—. Es que, con la música, abajo no se oía nada.


      —Ya... ¿Me dejas entrar en mi cuarto?


      Eva cruzó una mirada de agobio con Noel. No podía hacer otra cosa, así que se echó a un lado. Confiaba en que Sam y Sabina hubieran escuchado a Ana, y que estuviesen escondidos. Ana abrió la puerta con ímpetu. No encontró a nadie en el dormitorio.


      —No sé, es que pensaba que Ruth y Cerro estaban aquí dentro —se justificó Eva, mientras entraba también en la habitación.


      Ana fue hasta la puerta del cuarto de baño de la habitación. La abrió casi de un golpe. Eva y Noel respiraron aliviados al ver que no había nadie dentro.


      —Que me he equivocado, Ana —insistió Eva—. Sólo es eso.


      —Vosotros dos estáis tramando algo... con ella, ¿no? —les preguntó, suspicaz.


      —¿Con quién? —preguntó Eva a su vez.


      Ana no respondió. Miraba la puerta que quedaba por abrir en la habitación: la del vestidor. Noel y Eva sabían que sus amigos estaban dentro.


      —A ver, que no estamos haciendo nada a tus espaldas. Estás paranoica —le dijo Eva, mientras la sujetaba del brazo para que Ana no abriera el armario—. Relájate, te hemos dicho que te íbamos a dejar en paz con el tema...


      Ricky asomó por la puerta de la habitación, grabando con el iPhone.


      —Cari, ahí abajo se está montando una movida que no veas con Cerro, Nerea y Ruth —le dijo a su novia, que miraba a los otros dos con suspicacia. Ellos le lanzaron sendas sonrisas condescendientes, como si se estuviera comportando como una loca.


      —Joder... Voy —respondió Ana, y se encaminó hacia las escaleras.


      Eva y Noel suspiraron de alivio al ver que se marchaba.


      Pero antes de salir al pasillo, se oyó un ruido en el cuarto.


      Llegó desde el vestidor.


      —Conque estoy paranoica, ¿eh? —les soltó Ana, dando la vuelta.


      Eva y Noel ya no pudieron hacer nada para evitar que abriera la puerta del vestidor.
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      —¿Qué ha pasado? —preguntaba Ricky, asomándose al pasillo—. Parece que se ha ido la luz de toda la casa...


      Los plomos se habían fundido de golpe, con lo que toda la habitación quedó a oscuras. Ocurrió justo cuando Ana abría la puerta del vestidor, del que salió de un brinco su gato, con las uñas fuera.


      —¡Qué susto, el puto gato! —dijo Noel, intentando disimular lo aliviado que se sentía.


      —¡Vaya movida! —exclamó Ricky, quien ahora miraba por la ventana. Ya no pensaba en grabarlo todo con el móvil—. No hay luz en ninguna de las casas de la calle.


      —A saber qué habrá pasado... ¿Dónde están los fusibles de la casa? —le preguntó Eva a Ana. Intentaba distraerla para que no entrara en el vestidor.


      No lo consiguió.


      El armario era casi tan grande como la mitad del dormitorio. Estaba completamente oscuro, ya que la escasa luz que entraba en la habitación por la ventana no llegaba hasta allí. Los percheros formaban varias filas, como en el almacén de una tienda. Había tanta ropa que Sam y Sabina pudieron esconderse entre ella, sin que Ana los viera al entrar.


      —Habría que salir a ver qué ha pasado, ¿no? —sugirió Noel, desde la puerta del vestidor.


      Pero ella seguía dentro, buscando en la oscuridad. Sam y Sabina, echados contra la pared del fondo, aguantaban la respiración. Oyeron los pasos de la chica, que se acercaba. Pudieron discernir en la penumbra sus manos, apartando los abrigos colgados tras los que se escondían. Iba a descubrirlos. Pero antes de que los descorriera del todo, llegó un estruendo desde la planta de abajo, como de cerámica que se rompe.


      —Mierda. A saber qué habrán tirado estos burros... —dijo Ana, y se dio la vuelta.


      Volvió a salir a la habitación de nuevo. Noel y Eva respiraron aliviados, sin que ella se diera cuenta. Además, el chico aprovechó para cerrar la puerta del ropero. Antes de salir para ver qué se había roto abajo, Eva agarró a Ana por el brazo. Le habló con tono de complicidad:


      —¿Te importa si me quedo aquí a dormir esta noche? Con Noel...


      El chico miraba a Eva con las cejas levantadas, sorprendido por lo que insinuaba para conseguir quedarse a solas en la habitación.


      —No creo que sea una buena noche para que retocéis en mi cama —le dijo Ana, con malos modos.


      —Tía, que somos amigas —insistió la otra.


      —Anda ya, ¿y qué más te dará, si tus padres no están? —terció Ricky, mientras le pasaba un brazo por el hombro a su novia—. Así nosotros nos quedamos con su cama, que es más grande y más blandita.


      Llegó otro ruido desde el salón. Se había roto algo más. Ana suspiró, y se dirigió hacia la puerta.


      —No encerréis al gato en el vestidor si está por aquí, como han hecho Cerro y Ruth —cedió Ana. Después habló entre dientes—: Como me haya arañado un vestido me van a oír...


      La chica salió de la habitación. La coleta se movía con rabia. Ricky fue detrás de ella. Antes de cerrar la puerta, les dijo:


      —Que lo paséis bien.


      Aliviado, Noel fue a echar el pestillo, pero no lo he encontró.


      —Mierda, la puerta no tiene cerrojo.


      —Si yo fuera los padres de Ana, sólo le pondría un cerrojo a la puerta por fuera —dijo Eva, yendo hacia el vestidor.


      Abrió la puerta y encendió la pantalla de su teléfono móvil para iluminar el interior.


      —Estáis ahí, ¿no?


      Los dos salieron de entre los abrigos y se juntaron con Eva en la entrada del armario.


      —Joder, ha faltado poco —suspiró aliviado el chico, y se secó el sudor de la cara—. El puñetero gato estaba aquí dentro y le dio por arañarnos las piernas...


      —Fui yo quien le dio una patada. Es que me dan alergia los gatos, e iba a ser peor si me ponía a estornudar como loca —se disculpó Sabina.


      —¿Estás bien? —le preguntó Noel cuando todos estuvieron en la habitación.


      —Sí, ¿y vosotros? —preguntó ella a su vez.


      —Pues también nos ha faltado poco... —Noel les contó lo que había pasado con la mochila.


      —Menos mal que la has encontrado... Aquí no se ve nada —dijo Sam, subiendo del todo el estor que medio cubría la ventana.


      —Pues tenemos que apañarnos con esta luz para encontrar lo que sea —dijo Eva, e iluminó la habitación con el móvil.


      —Yo vigilo la puerta —se ofreció Sabina, mientras la abría y echaba un ojo al pasillo.


      —Y yo voy a limpiar esto... —Noel sacó de la mochila la pistola, y la sujetó con dos dedos; estaba cubierta de vómito y le daba asco. Fue hacia el cuarto de baño—. Dios, me va a dar una arcada.


      —Venga, vamos —le dijo Eva a Sam.


      Los dos empezaron a registrar la habitación, él miró por las estanterías y ella debajo de la cama.


      —Está todo igual que en la casa de la Ana de verdad —afirmó él, mientras les mostraba una de las muchas revistas de moda que había por los estantes.


      —No se ve nada —protestó Eva, que se movía por entre los muebles de la habitación—. Si tiene algo escondido aquí, es imposible encontrarlo.


      Sam miró hacia lo alto de la estantería, donde Ana tenía expuesta una colección de Barbies de edición limitada, guardadas en sus cajas.


      —Si Ana ha escondido algo, tiene que estar ahí...


      —¿Dónde? ¿En las Barbies? —le preguntó Eva, sin entender a qué se refería Sam.


      El chico cogió la silla del escritorio y la colocó frente a la estantería. Se subió en ella y buscó por detrás de las muñecas, hasta encontrar una caja de las de regalo. Volvió a bajar de la silla, cargado con ella.


      —Ana siempre escondía aquí lo que no quería que vieran sus padres —le contó mientras abría la caja—. Decía que en el vestidor no paraba de entrar su hermana para cogerle ropa y que no era seguro...


      Dentro de la caja había fotografías, un diario y varias cajas de preservativos.


      —Pues sí que conocías bien el cuarto de Ana —se le escapó, con la ceja izquierda levantada.


      Sam apartó las cosas con la mano y encontró debajo una carpeta como las suyas, aunque ésta tenía el nombre de Ana escrito en la portada.


      —¡Bingo! —exclamó.


      Noel salió del cuarto de baño. Secaba con el bajo del jersey rojo del colegio la pistola.


      —¿Alguien sabe si una pistola deja de funcionar si se moja?


      Noel dejó el arma sobre la cama y se reunió con Eva y Sam junto a la ventana. Allí había más luz, la poca que llegaba desde la calle. Era todo lo que tenían para intentar ver qué había en la carpeta.


      —Tiene lo mismo que las nuestras —dijo Eva, mientras sacaba un par de páginas. Eran cosas de sus redes sociales, fotografías de su cuenta de Instagram.


      —Esta foto la subí yo —reconoció Sam mientras miraba los papeles—. Y esto es de su blog de moda.


      —¿Es bloguera de moda? Lo que me faltaba para terminar de odiarla —murmuró la chica.


      —Pues lo de nuestra Ana parece todo bastante igual a lo que tiene la de aquí, ¿no? —apuntó Noel cogiendo una página impresa con el muro de Facebook de la chica.


      Como todas, tenía un símbolo en una esquina de una cebolla partida por la mitad, con el texto «Served by TOR» debajo.


      —¿No hay nada relativo a la anciana esa? —preguntó Eva mientras rebuscaba en la caja.


      —Chicos, aquí pasa algo —les advirtió Sabina desde la puerta—. Creo que la gente se está yendo.


      Noel, Eva y Sam miraron por la ventana. Vieron a los chicos y chicas de su clase, que salían a la lluvia de la calle, protestando porque la fiesta se había terminando antes de tiempo. Sabina, quien también se acercó a la ventana, vio una silueta en la calle, a lo lejos.


      —¿Ése no es...?


      —¿Quién? —le preguntó Noel.


      Cuando Sabina quiso señalárselo, ya no estaba. Le había parecido ver a Gabi, pero recordó lo que le había dicho cuando fue a buscarle a su casa. Que no quería saber nada de ellos, y que iba solo en la vida.


      —Nada —dijo, y se olvidó del asunto.


      —A lo mejor deberíais iros ya —les dijo Noel a Sam y Sabina—. Si ya no hay fiesta, se oirá todo. Habéis dejado abierta la puerta del garaje, ¿no?


      —Sí, pero deberíamos irnos todos —dijo Sam, que no quería dejar solos a los otros dos en la casa.


      —Dos minutos más —pidió Eva—. Hay que encontrar los vídeos. Me dijo que los había visto en su casa. No sé, buscad un portátil, un DVD o algo así... ¡Deprisa!


      Los chicos se pusieron manos a la obra. Sabina bloqueó como pudo la puerta con una silla y buscó con ellos.


       


       


      Mientras tanto, Gabi se escondía en la calle. Ya había perdido de vista el zorro, aunque parecía que lo había llevado hasta los alrededores de la casa de Ana. Se habían fundido las luces de todas las casas de la calle, los vecinos empezaron a asomar por las puertas, preguntándose qué ocurría. Aunque la fuerte lluvia les hizo volver enseguida a cubierto. Después, Gabi vio salir en masa a los chicos y chicas de la fiesta de Ana, armando bulla y protestando por el final abrupto de la noche. Gabi reconoció a muchos de ellos: eran de su clase. Como tenía miedo de que ellos lo reconocieran a su vez, se había parapetado entre los contenedores de reciclaje que quedaban a un lado. Un segundo después de que Sabina le viera.


      Desde su escondite, el chico se fijó en las ventanas de la casa. A pesar de la distancia, reconoció las siluetas de quienes estaban tras una de ellas, moviéndose por la habitación. Eran Eva, Sabina y los dos chicos.


      —¿Qué coño estáis haciendo ahí, tíos? —se preguntó en voz baja.


      Vio también, unos segundos después, cómo Ana cerraba la puerta principal de la casa, y se quedaba con Ricky dentro. Gabi esperó a que los de su clase se alejaran por la calle, corriendo bajo la lluvia. Después se acercó hasta la puerta principal, parapetándose tras los árboles del jardín. Escuchó la conversación entre Ana y Ricky. Estaban al otro lado de la puerta principal, y ella encendía una vela.


      —Que no, tío. No me apetece nada que Eva y Noel se queden esta noche en mi casa, teniendo en cuenta lo que pasa —decía.


      —¿Qué pasa? —le preguntó su novio, extrañado por lo nerviosa que estaba.


      —Pues... Lo de la luz —disimuló ella.


      —Relájate. Será un corto por la tormenta —insistió él, que a esas alturas estaba bastante achispado—. Van a estar en tu habitación. Ni nos vamos a enterar. Además, ya tenemos la excusa perfecta para quedarnos en el cuarto de tus padres a dormir, y lo que surja...


      El ruido de los besos le llegó a Gabi desde el otro lado. Y también el de cuando Ana se separó de su novio.


      —Que no. Voy a decirles que se marchen ya —dijo Ana, rotunda.


      Alarmado, Gabi llamó a la puerta para así evitar que la chica subiera por las escaleras y descubriera lo que estaba ocurriendo en su habitación: él se escondería después. Pero al no funcionar la luz, el timbre de la casa tampoco lo hizo. Oyó como la pareja se alejaba de la puerta.


      Oyó el ruido de los tacones de Ana al subir por las escaleras.
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      Sin pararse a pensarlo, Gabi cogió una de las macetas de la entrada. Se echó hacia atrás para tomar algo de distancia y la lanzó contra la puerta. Escuchó el ruido de los tacones de Ana, que daban la vuelta en la escalera y volvían hacia la entrada. El chico echó a correr por el lateral de la casa. Se quedó pegado a la fachada, a un metro de la puerta del garaje.


      Ana y Ricky salieron. Se encontraron con la maceta rota a los pies de la puerta.


      —¿Quién ha sido? —voceó Ricky al frente, con chulería.


      Le respondió la oscuridad y la lluvia. Ana entró dentro y volvió con un paraguas. Miraba al frente, asustada. Su novio le pasó un brazo por los hombros.


      —Tranquila, habrá sido alguno de éstos, cabreado porque se acabó la fiesta —le aseguró.


      Pero a ella le pareció distinguir una sombra cerca del garaje.


      Desde su escondite, Gabi vio cómo Ana se acercaba, tirando del brazo de su chico.


      —¡Ana, que nos vamos a calar! —protestó éste.


      —Hay alguien ahí, Ricky.


      Gabi iba a echar a correr para escapar, pero entonces se dio cuenta de que la puerta del garaje estaba ligeramente levantada; lo suficiente como para entrar rodando por el suelo. Y eso hizo, apenas un segundo antes de que Ana se detuviera frente a la puerta del garaje, abrazada a Ricky. Al ver que estaba abierta, la chica se asustó aún más.


      —Alguien ha entrado en mi casa...


      —¿Seguro que no te la has dejado abierta tú? O tus padres, al irse.


      —Que no, y creo que he oído pasos al otro lado. Ahí dentro hay alguien... —insistió ella.


      Tiraba del brazo de Ricky en la otra dirección, para que se marcharan.


      —Vámonos, vámonos de mi casa...


      —Pero ¿cómo vamos a irnos?


      Ana no podía explicárselo, pero estaba segura de que lo que ocurría tenía algo que ver con todo el asunto de las copias.


      —¡Que sí, Ricky! ¡Vámonos!


      —Oye, tranquila. ¡No hay nadie!


      Ana miraba la casa asustada, imaginando quién podía estar dentro.


      —Está oscuro, llueve y te has rayado con las sombras de los árboles... —insistía Ricky—. Y hemos bebido lo nuestro. Normal.


      Al ver el rostro desencajado de su novia, Ricky suspiró y se agachó para entrar en el garaje.


      —Voy a comprobar que no haya nadie para que se te pase la rayada, ¿vale? —le dijo, sin darle importancia.


      —¡No, no entres!


      —Tú espera aquí. Enseguida vuelvo...


      Ricky rodó por debajo de la puerta. Todo estaba oscurísimo en el garaje, y no podía ver nada. Con el paso de los segundos, las pupilas del chico se abrieron más y empezó a apreciar los contornos de lo que le rodeaba. Había dos coches aparcados, uno familiar, y otro Mini, y aún quedaba espacio para uno más.


      —¿Hay alguien? —le llegó la voz de Ana desde el otro lado, entre el ruido de la lluvia.


      —Que no. Ya te lo dije. Si es que no tienes que beber Jägerbombs de esas, que dan taquicardias.


      Ricky iba a salir, pero oyó un ruido que llegó desde el fondo del garaje. Allí se encontraba la puerta metálica que llevaba hasta las escaleras traseras de la casa. Estaba abierta.


      —¿Quién anda ahí? —preguntó, intentando que el miedo no se le notara.


      —¡Ricky! ¿Qué pasa?


      El chico no contestó. Se caló la gorra, como si eso le diera valor, y echó a andar hacia la puerta. Al par de pasos, se tropezó con la máquina de cortar el césped. Se sujetó a la estantería, llena de trastos y herramientas.


      —¡Ricky!


      —Tranquila, que sólo me he dado un golpe —le voceó él.


      Rebuscó entre las cosas de la estantería hasta dar con una llave inglesa grande. Con ella en la mano, llegó hasta la escalera. Sin hacer caso a Ana, que lo llamaba desde el exterior de la casa, empezó a subir los peldaños, con la herramienta en alto. Llegó hasta el primero de los rellanos y se detuvo frente a la puerta que llevaba al pasillo. La abrió, casi de un golpe. Pero Gabi estaba detrás de él, escondido en la oscura escalera. Gabi le aprisionó con sus brazos, por la espalda. Ricky se zafó de él, golpeándole con la llave inglesa en la rodilla, con todas sus fuerzas.


      —¡Ah! —gritó Gabi, agarrándose la pierna.


      Ricky le reconoció. Se quedó paralizado.


      —No puede ser... —dijo, casi sin despegar los labios.


      Gabi aprovechó el momento para darle un fuerte puñetazo en la cara. Ricky rodó por las escaleras hasta quedar inconsciente.


       


       


      —No me puedo creer que la pija esta no tenga un ordenador portátil...


      Agobiada, Eva se quitó el pañuelo del cuello. Lo dejó sobre el escritorio y siguió buscando a tientas.


      —Tiene un iPad mini, o al menos la de nuestro mundo lo tiene porque se lo regalé yo —le contó Sam mientras revisaba las estanterías una vez más—. Pero a saber dónde está, puede haberlo dejado en cualquier lado de la casa...


      Noel sacaba ropa de la montaña formada sobre una de las sillas de la habitación. Al quitar la última prenda, apareció la tableta plateada.


      —¡Aquí está! —exclamó, apretando el botón redondo. La luz azulada iluminó la habitación—. No tiene mucha batería...


      Sam y Eva se juntaron con él.


      —Yo voy a controlar la puerta —se ofreció Sabina.


      En la pantalla de la tableta apareció la última página que Ana había visitado, de su blog de moda.


      —A ver, déjame mirar lo que subió el año pasado... —le pidió Sam a Noel, cogiendo el iPad.


      Con la yema de los dedos, el chico se movió por el historial del blog, buscando las entradas de las fechas en las que él salía con Ana.


      —Es todo idéntico a lo que subía Ana, la de verdad —dijo Sam, que después miró a lo que les rodeaba—. Y la habitación está igual, la casa... Todo lo de la copia de Ana es igual que lo de la que vino aquí con nosotros.


      —¿Qué pasa? ¿Ana es la única que es exactamente idéntica a su copia? —preguntó Noel.


      —Pues igual eso tiene algo que ver con que Ana desapareciera y nosotros no —dijo Eva, cogiendo el iPad. Encontró una aplicación cuyo icono era una cebolla metálica cortada por la mitad—. ¡Fijaos, tiene la cosa ésa para navegar por Internet! ¡TOR!


      —No puede ser... —dijo Sabina desde la puerta que vigilaba. Salió al pasillo corriendo—. ¡Gabi!


      —¿Qué? —preguntó Eva, y levantó la vista del iPad, igual que Sam y Noel.


      Los tres corrieron hacia la puerta. Iban a salir, pero entonces Sabina volvió a entrar, y Gabi caminaba sin apenas poder mover la rodilla.


      —¿Qué haces aquí? —le preguntó Sam, suspicaz—. ¿No te habrá visto alguien?


      —¡Callaos, callaos! —les chistó Gabi.


      Después, fue hasta la ventana de la habitación, cojeando. Miró fuera, con cuidado de no ser visto. Entre la lluvia que golpeaba el cristal, vio a Ana, cubriéndose con el paraguas. Corría por el camino de piedras del jardín, como si escapara. Abrió la valla blanca y se perdió en la oscuridad de la calle.


      —Ana se ha ido... Estamos solos en la casa —dijo.


      —¿Y Ricky? —preguntó Eva acercándose a la ventana.


      —Pues le he dejado k.o. de un puñetazo. Lo he encerrado en un armario del pasillo —les contaba apretando los dientes mientras se palpaba la rodilla. El golpe de Ricky le había destrozado la rótula—. Pero supongo que Ana habrá ido a buscar ayuda...


      —Pero ¿te ha visto o no? —le insistió Sam.


      —No, ella no. Pero se ha mosqueado, sabe que hay alguien en la casa.


      —Pues vámonos antes de que aparezca con... Yo qué sé, la policía —dijo Noel, asustado.


      —Joder, ahora sí que la hemos cagado... —Sabina se llevó las manos a la cabeza.


      —¡Es que a quién se le ocurre, si hasta yo os he visto desde la calle! —les abroncó Gabi, sentándose en la cama, muerto de dolor—. ¿Se puede saber qué coño hacéis aquí?


      —¿Y tú? —le preguntó Sam, de malas—. Se supone que pasabas de nosotros, ¿no?


      Gabi suspiró, sin ganas de entrar al trapo. Sacó el USB del bolsillo.


      —Mi copia muerta guardó un vídeo aquí dentro. Del accidente de tren. Y lo guardó antes de que se matara en el tren... ¿Cómo se come eso?


      —¡El vídeo que me enviaron! —ató cabos Eva.


      —Me imaginé que querríais verlo. He venido a traéroslo y me piro —les dijo Gabi, aunque no podía levantarse del dolor.


      —Pues no tenemos ordenador para abrirlo... —le contó Sabina—. ¿Cómo era?


      —Pues la hostia del tren, más o menos igual. El final era distinto, no nos cambiábamos de vagón. Salíamos nosotros y el resto de los de la clase. Creo que lo grababa Ricky.


      —Pues entonces era lo mismo que me mandaron a mí por Internet —aseguró Eva.


      —No sé, parecía que lo había descargado de Internet, pero desde TOR salía un aviso al acabar: «Served by TOR».


      Al escuchar a Gabi, Eva volvió a mirar la tableta que tenía en las manos, como si acabara de encajar todas las piezas del puzle.


      —Los vídeos... Ana dijo que había visto los vídeos... ¡Claro, están en Internet, en TOR!


      —¿Pero si eso de la cebolla no es una web, no? —dijo Sam.


      —Esperad... —les pidió Eva a todos, que se colocaron en torno a ella, sobre la cama.


      Entró en el historial de Safari. Sólo encontró visitas a páginas de blogs de moda y cosas así.


      —No hay nada —dijo Noel, que no entendía lo que su amiga parecía haber descubierto.


      —Un segundo... —le pidió ella, que ahora había puesto en marcha la aplicación de TOR.


      Un cuadro anunció que, desde ese momento, navegaría con el sistema The Onion Router, que ampliaba las opciones de privacidad. Eva toqueteó la pantalla para mirar de nuevo el historial de visitas de Internet. Había cambiado, ahora mostraba las páginas que Ana había visitado utilizando esa aplicación de navegación privada. Páginas de Internet del mundo paralelo.


      —Me dijo que vio los vídeos en su casa cuando volvió, después de que se fuera de la reunión clandestina de las copias en el colegio —les contó Eva—. Y estoy segura de que utilizó TOR para hacerlo.


      Todos se fijaron en la dirección de Internet que aparecía escrita en la pestaña del navegador: http://servedbyTOR.www.ClaraBrown.org


      —Clara Brown...—decía Sabina—. ¡Ésa es la que escribió el libro de la teoría de los mundos posibles!


      Eva pulsó en la dirección, y el sistema de navegación empezó a abrir la página. Un aviso en un cuadro decía que la navegación con TOR ralentizaba el servicio. A cambio, el sistema aseguraba la privacidad.


      —TOR tarda un huevo en cargar las cosas. Es como navegar desde los años noventa —les explicó Gabi.


      —Pues vámonos —sugirió Noel, y se levantó para mirar por la ventana—. Nos llevamos el iPad y lo vemos luego.


      —La batería está a punto de agotarse... Además, no hay luz, ni sabemos si luego pillará 3G también —dijo Eva, insistiendo en que esperaran un poco más—. Ya casi está...


      Poco después, la página web terminó de cargarse y se abrió en la tableta. Se escuchó un audio de bienvenida. La voz de una anciana:


      —Bienvenido a Enlazados, la web de conexiones entre los mundos posibles.
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      Existen mundos paralelos. No los podemos ver, pero están ahí, a nuestro lado, formando el Multiverso. Los mundos posibles pueden ser iguales, aunque también podrían encontrarse pequeñas diferencias entre ellos. Detalles que hagan que lo que ocurra en unos y otros sea distinto, que personas físicamente iguales lleven vidas muy diferentes...


      Imagina que puedes encontrar esas vidas en Internet, a través de The Onion Router. TOR es una aplicación que permite navegar por toda la red desde el anonimato, la utilizan los que quieren acceder a Internet sin dejar su huella en la llamada «web profunda». Allí está todo lo que Google no ve: información clasificada, bases de datos protegidas, contenido ilegal... Para llegar hasta esas páginas hay que quitar las capas de la cebolla de la red. Capas como las que tiene el universo...


      Imagina que TOR, por un maravilloso error, no sólo abriera las puertas de la web profunda desde la privacidad, sino que además diese acceso a lo que se sube a Internet en otros mundos paralelos. Imagina que alguien llega hasta las redes sociales de su yo en otro mundo, y ve en la pantalla del ordenador cómo sería su vida si en lugar de esto hubiera hecho aquello...


      Lo que estás imaginando se llama Enlazados, la web de conexiones entre los mundos posibles.


       


      —¿Quién es la vieja esta? —preguntó Gabi cuando terminó el vídeo de presentación de la página web.


      —Es la anciana... —respondió Eva, sin apenas separar los labios.


      La imagen de la mujer estaba ahora congelada en el reproductor, incrustado en la portada de la página web Enlazados que tenían abierta en la tableta. La anciana, de rostro ajado maquillado de un modo discreto, iba vestida con una blusa blanca y una chaqueta negra. Tenía el pelo cano y liso, cortado a la altura de los hombros. Aparecía sentada frente a la cámara en un despacho, en una silla de cuero. El escritorio, clásico, de madera oscura, quedaba tras ella. La única luz era la de la lámpara, tipo banquero, de pie dorado y cristal verde. Sobreimpreso en la parte baja de la pantalla estaba su nombre: «Doctora Clara Brown».


      —Es ella, la que escribió el libro sobre los mundos posibles —señaló Eva.


      Pasó un par de dedos por encima del botón de la biografía, que abrió en una nueva pestaña del navegador.


      —«La doctora Clara Brown es doctora en física cuántica por la Universidad de Boston, lugar donde reside en la actualidad y ejerce como profesora —leyó Eva en voz alta—. Su tesis, Teoría de los mundos posibles, supuso toda una revolución en la comunidad científica, al postular la existencia de conexiones entre el Multiverso a través de las redes digitales. Más de tres décadas después, la doctora Brown logra crear el portal Enlazados que evidencia la propuesta.»


      —A ver si lo he pillado —dijo Sam, confundido—. ¿La anciana esta ha creado una página web en la que puedes ver lo que suben tus copias al Internet de su mundo?


      —Joder, qué marcianada, ¿no? —dijo Gabi.


      —Tiene sentido. Ana y nuestras copias estuvieron en esta página. Por eso sabían que íbamos a venir —dedujo Eva.


      Sam le cogió el iPad. Toqueteó la pantalla, escudriñando la página web. Uno de los botones le llevó hasta la sección «Busca tus enlaces».


      —Aquí pones tus datos, metes una foto, y encuentra todo lo que hay sobre ti en otros mundos —dijo—. ¿Es como Google, pero a lo bestia?


      —Nuestras copias sacaron todo lo de las carpetas de la página esta, eso está claro —apuntó Sabina.


      —Ya, pero alguien se lo tuvo que decir, ¿no? —pensó Eva en voz alta—. Porque llegar hasta aquí no es nada fácil. Hay que meterse en TOR y todo...


      —Pues a lo mejor se lo contó mi copia —apuntó Gabi—. Si es como yo, sabía lo que era TOR, y tenía el vídeo, ¿no?


      —No sé, puede ser... Pero no creo que tu copia fuera muy amigo de las nuestras. ¿Por qué iba a contárselo justo a ellos? —preguntó Eva.


      —Tal vez alguno conoció a Clara Brown —apuntó Noel.


      —Mira que me extrañaría, porque, según esto, vive en Boston —recordó Eva—. A mí me da que fue la persona que estaba con ellos anoche en el colegio.


      —Aquí hay más vídeos, son como tutoriales —dijo Sam, que había seguido navegando por la página web—. «La teoría del Multiverso», «Conexión entre los mundos posibles por proxys», «Viajes en el espacio-tiempo a través de agujeros de gusano»...


      —¡Ése, el de los agujeros de gusano! —exclamó Eva, y cogió la tableta.


      La chica hizo clic sobre el vídeo, que ocupó toda la pantalla. La anciana le hablaba a la cámara. Estaba en su despacho, y vestida de la misma manera:


      Los agujeros de gusano son atajos a través del espacio-tiempo. La materia entra por un extremo y desemboca en otro tiempo, otro espacio, u otro universo.


      —¿Agujeros de gusano? —repitió Gabi—. ¿Qué dice esta tía?


      —Sí, son como puentes entre los mundos. Como en la peli de Donnie Darko —le explicó Eva, sin despegar los ojos de la pantalla.


      Hasta la fecha no existen pruebas de que los agujeros de gusano existan, son sólo una posibilidad teórica. Aunque en mi portal, Enlazados, podéis encontrar pruebas de que esas puertas han sido atravesadas por materia en la que viajaron también personas...


      La imagen del vídeo cambió. Ahora mostraba el reportaje de un noticiario. Desde la entrada del túnel de la montaña, la reportera del informativo de Conexo le hablaba a cámara: «Un año después de que ocurriera un trágico accidente de tren en el interior de este túnel, ha aparecido de pronto uno de sus vagones. Pertenecía a la cabeza tractora trasera, donde se sitúa parte de la maquinaria. Lo más misterioso es que ese mismo vagón ya se encontró entre los restos del tren accidentado. Inexplicablemente, ha aparecido de nuevo en este túnel, como si estuviera repetido».


      —Esto es lo que vio tu abuelo en las noticias —le dijo Eva a Sam.


      El vídeo continuó con nuevas imágenes. Las mismas que Gabi tenía en su USB; una grabación realizada con móvil en el interior del tren, segundos antes de que se accidentara. La voz de la anciana se escuchaba sobre el vídeo.


      Éstas son las imágenes de uno de mis casos mejor documentados sobre la creación de un mundo tangente a través de un agujero de gusano. Uno de los vagones del tren atravesó uno de esos agujeros espacio-temporales, localizado allí y abierto a raíz de un cúmulo de condiciones universales. En él viajaban seis adolescentes. Coincidieron en el nuevo espectro del espacio-tiempo con personas idénticas a ellos.


      —¡Somos nosotros! —exclamó Sabina, boquiabierta.


      En la pantalla salían ahora fotografías de ellos cinco, alternadas con las de las redes sociales de sus copias.


      Dado que la materia idéntica no puede convivir en el mismo universo, el grado de entropía, determinado por las leyes de la termodinámica, hizo que unos permanecieran en el espectro visible y otros se trasladaran a un espacio inmaterial, invisible para el ojo humano.


      —Pero ¿qué dice? ¿Por qué coño sabe quiénes somos? —soltó Gabi, muy alterado al ver una imagen suya en la pantalla.


      —Ssshhht —siseó Eva, que trataba de comprender lo que escuchaban.


      Incluso he intentado ponerme en contacto con ellos para advertirles del peligro que corrían.


      —¡El mensaje de la radio! —dijo Eva al ver a la anciana ahora frente a una emisora repitiendo por el transmisor: «No podéis volver a Conexo».


      La imagen cambió, y mostró de nuevo a Clara en su despacho.


      La materia ajena debe ser eliminada de inmediato para devolver el espectro visible a la desterrada, y para evitar la colisión del mundo tangente. En su defecto, la materia ajena debe atravesar de nuevo el agujero de gusano, aprovechando las condiciones universales que determinan su apertura. Como, por ejemplo...


      La pantalla se quedó en negro de pronto.


      —¡Mierda! —exclamó Eva, apretando con ímpetu el botón del iPad.


      Pero la batería estaba agotada y ya no arrancaba.


      —¿A qué se refería con eso de eliminar la materia para devolver la desterrada? —dijo Noel, devorándose las uñas por el miedo—. ¿A que nos tienen que matar?


      —Por eso tenía la pistola tu copia, ¿no? —le recordó Sam—. Joder, pero no he entendido ni la mitad de lo que ha dicho. ¿Qué es lo de la colisión del universo tangente ése?


      —No estoy del todo segura —hablaba Eva, sin atreverse a indagar—. Pero suena mal. Muy mal...


      Se escuchó un fuerte trueno, como si el cielo fuera a romperse. Noel, que era el que más cerca estaba de la ventana, estiró el cuello para asomarse al exterior.


      —Está cayendo la de Dios.


      Ahora el granizo golpeaba el cristal, parecía que iba a romperlo. Noel se fijó en el coche que llegaba por la calle hasta detenerse frente a la casa.


      —Oye, el coche ese del que hablabais era rojo, ¿verdad?


      —Sí, ¿por qué? —preguntó Sabina.


      —Porque acaba de aparcar aquí delante...


      Todos corrieron hasta la ventana. Vieron el Volkswagen Golf rojo, detenido junto a la entrada de la casa.


      —Es el mismo en el que se montó Ana —les dijo Sam—. El mismo que viste tú, ¿no?


      Sabina asintió con un gesto, asustada.


      —Y el mismo que me ha estado siguiendo todo el día —les contó Gabi—. Tíos, deberíamos irnos...


      —Ya —dijo Eva, y dejó el iPad sobre la cama.


      Fue la primera en salir al pasillo oscuro. Sam la siguió. Gabi iba el último, la rodilla no le dejaba ir más rápido; sentía que se había convertido en cristales rotos. Sabina y Noel le ayudaban a caminar. Antes de que pudieran llegar a las escaleras principales, la luz volvió de golpe a toda la casa. La música de la fiesta invadió de nuevo la planta de abajo, con el sonido electrónico del grupo Justice. A pesar de la luz, la casa daba mucho más miedo.


      —Dios, ¿y si ha entrado alguien? —preguntó Sabina en voz baja, asustada.


      Noel se aseguró de que Sabina podía sujetar a Gabi y dio marcha atrás. Miró desde la habitación de Ana por la ventana. El Golf rojo seguía en el mismo sitio. Se fijó en la luz de las farolas.


      —Ha vuelto la luz en toda la calle —le contó al resto cuando regresó al pasillo, más tranquilo.


      Volvió a agarrar a Gabi y los cinco retomaron el camino hacia las escaleras. Pero la música se apagó antes de que Eva y Sam empezaran a bajarlas. Oyeron cómo alguien caminaba por la planta de abajo.


      Dieron marcha atrás por el pasillo. Trataban de llegar hasta las escaleras traseras haciendo el mínimo ruido. Las bajaron en fila hasta llegar al garaje. Se daban por salvados, pero entonces se encontraron con que la puerta abatible estaba cerrada.


      —¡Alguien la ha cerrado! —Sabina recogió el cartón del suelo, el que ella misma había puesto en el detector de movimiento cuando entraron para mantenerla abierta.


      Los cinco oyeron el ruido de los pasos de nuevo, ahora sobre sus cabezas.


      —Tiene que haber alguna manera de abrirla —dijo Sam, sin dejar de moverse por el garaje oscuro.


      Encontró un cuadro eléctrico anclado en una de las paredes, pero, por más que apretaba los botones, la puerta no se movía. Eva siguió intentándolo, mientras Sam decidió probar con la fuerza. Metió las dedos como pudo por debajo de la puerta y tiró de ella. No conseguía moverla. Gabi fue a ayudarle, pero tenía la rodilla destrozada y no pudo agacharse. Al mismo tiempo, Noel y Sabina corrieron a la puerta trasera del garaje. Movieron la estantería de las herramientas para bloquear con ella la puerta. No pudieron evitar que se cayeran las cosas, haciendo ruido.


      —Pero ¿qué hacéis? —les abroncó Gabi.


      Los cinco miraron al techo, los pasos sobre sus cabezas se habían acelerado.


      —¿Tienes la pistola? —le preguntó Sabina a Noel mientras terminaban de colocar la estantería atravesada en el suelo, pegada a la puerta.


      El chico negó con la cabeza. Había dejado el arma olvidada sobre la cama de Ana.


      —¡Venga, tenemos que salir! —Eva apretaba todos los botones del cuadro mientras Sam tiraba de la puerta, medio ayudado por Gabi.


      De pronto la puerta empezó a levantarse. Al fin se estaba abriendo.


      —¡Sí! —exclamó Eva, sin saber qué había hecho para conseguirlo.


      Pero al otro lado del portón, que se levantaba poco a poco, estaba Ana. Empapada, con mechones de pelo salidos de la coleta, y el rostro desencajado. En una mano tenía el mando del garaje, con el que había abierto la puerta. En la otra, la pistola, con la que les apuntaba.


      —¡Atrás! ¡Atrás! —les gritó.


      Sam, Eva, Sabina, Noel y Gabi se juntaron en la plaza libre del garaje, formando un círculo lleno de miedo.


      —Ana, tranquila —susurró Eva, gesticulando para hacerse entender mejor.


      —¡Cállate! —le gritó Ana, y entró en el garaje. Miraba el tatuaje de gaviotas del cuello de Eva—. ¿Quién eres?


      Su mirada pareció perderse, enajenada, al ver también a Gabi.


      —Tú estás muerto... ¡Y vosotros sois las copias! ¿Qué habéis hecho con los de verdad?


      —Ana, cálmate —le pidió Sam—. Baja la pistola y te lo explicamos todo.


      El chico echó a andar hacia ella, despacio, con los brazos extendidos. Al ver su mano izquierda, Ana le apuntó a la cara:


      —¡No te acerques, asqueroso! ¡Atrás! ¡Atrás! —le advirtió.


      Alguien intentó abrir la puerta trasera del garaje. Pero se encontró con que estaba bloqueada por la estantería.


      —¡Ana! ¡Ábreme! —se oía gritar a una mujer al otro lado—. ¡Yo sé cómo hacerlo!


      La voz les resultó familiar a los cinco chicos. Ana afianzó en su mano la pistola al pasar al lado del grupo. Llegó hasta la puerta, sin dejar de apuntarles. Con la otra mano, empujaba la estantería del suelo para liberar la puerta, hasta que al fin la abrió. Quien estaba al otro lado entró en el garaje.


      Irene.
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      Irene caminaba rodeando a Eva, Sabina, Noel, Sam y Gabi, que la miraban sin salir de su asombro.


      —¿Qué pintas tú aquí? —le preguntó Gabi.


      —Te lo dije, ¡son las copias! ¡Mira la mano de Sam! —gritaba Ana, sin dejar de apuntar al grupo—. Y el tatuaje del cuello de esa que lleva todo el día diciendo que es Eva... ¡Y él está muerto!


      Irene extendió su mano hacia Ana, sin dejar de mirar al grupo.


      —Dame la pistola, Ana. Yo me encargo de esto. Sé cómo hacerlo.


      —Pero hazlo fuera de mi casa. ¡Llévatelos! —suplicó Ana—. ¡No quiero saber nada más de toda esta locura!


      —Te prometo que me los llevaré de aquí, y tú no tendrás ya que preocuparte —le insistía la profesora, mirándola—. Dame el arma, Ana.


      Sin dejar de apuntarles, la chica dio los pasos que la separaban de Irene y le entregó la pistola. Al ver a la profesora empuñar el arma, apuntándolos, los chicos cerraron aun más el círculo que formaban. Gabi fue el único que dio un paso al frente y se encaró con ella, aunque la pierna apenas le permitía mantenerse en pie.


      —Así que, además de profesora de filosofía coñazo, ¿también eres una asesina de chavales?


      Irene le sostuvo la mirada, sin flaquear.


      —Venga, subid al coche —les dijo señalando con la cabeza tras ellos.


      La puerta del garaje seguía levantada. El Golf rojo los esperaba a sólo unos metros.


      La profesora movía el cañón de uno a otro. Pero ninguno dio un paso hacia la salida. Todos estaban paralizados por el miedo.


      —¿De qué va todo esto, Irene? —preguntó Sam—. ¿De verdad vas a matarnos?


      —¡Fuera, al coche! —le exigió ella.


      Irene dio un paso hacia Sam, y él pegó uno hacia atrás. La pistola le apuntaba ahora directamente. Pero Eva se puso delante de él, defendiéndole. El cañón casi rozaba la cara de la chica.


      —¿Por qué nos vas a matar? —le preguntó Eva, temblando. Sam la apartó para interponerse entre el arma y ella.


      —Eres nuestra profesora... ¿Qué pasa?


      Sin responder a Sam, Irene mantuvo el arma en alto. Se dio cuenta de que Gabi miraba hacia fuera.


      —Ni se te ocurra —le advirtió, y movió el arma hacia él.


      Aunque el chico no iba a escapar; sabía que la pierna dolorida no le dejaría correr, sólo lograría dar un par de zancadas antes de caerse.


      —Déjanos ir —rogó Sabina, a punto de llorar.


      —¡Que salgáis todos juntos y subáis al coche! —les gritó Irene, apuntando ahora a Sabina.


      Nervioso, Noel colocó a la chica tras él.


      —¡Explícanos qué pasa! —exigió.


      Sin dejar de mirarles, su profesora se apartó de un golpe de cabeza el flequillo de los ojos. Volvió a ver en la mirada de Gabi las que ella creía que eran sus intenciones.


      —Ana, cierra la puerta del garaje —le ordenó a la chica.


      Temblorosa, ésta apretó el botón del mando que tenía en la mano. Gabi miró como la puerta comenzaba a bajar despacio, los encerraba y anulaba su única posibilidad de escapar. El chico creía que el resto del grupo podría huir si él se arriesgaba. Decidido, tiró de ellos para que salieran, tratando de colocarse delante de la profesora.


      —¡Largaos! —les gritó a los otros cuatro.


      —¡No, Gabi! —intentó detenerlo Sabina al ver que se lanzaba a por Irene.


      —¡Quieto! —gritó la profe, echándose hacia atrás y apuntándole—. ¡Quieto!


      Irene disparó.


      Todos gritaron, más al ver que Gabi había caído al suelo.


      Pero respiraron aliviados al ver que no había ningún herido. La profesora había disparado contra el techo, del que caía ahora polvo.


      —No os mováis —ordenó, y volvió a apuntarles.


      Pero los cuatro se agacharon a ayudar a Gabi.


      —¡Tíos, estáis gilipollas! —les espetó el chico al ver cómo terminaba de cerrarse la puerta del garaje.


      —¡Que no nos íbamos a ir sin ti! —le soltó Sabina, a quien el miedo le había hecho llorar.


      —¿Aún no te has enterado de que estamos juntos en esto? —le gritó Sam, y tiró de su cuerpo para levantarlo.


      Sujetado por los cuatro, Gabi los miró, tratando de disimular lo emocionado que estaba.


      —Espero que te queden cinco balas, porque vas a tener que matarnos a todos —le soltó a Irene, retándola.


      Los cinco formaban ahora un muro frente a ella, que mantenía el arma firme, aunque le temblaban los ojos. A Sam, Noel, Sabina, Eva y Gabi, también. Al elegir seguir unidos, habían elegido morir juntos.


      —Irene, mátalos... —le pedía Ana a la profesora, asustada. Gritó descontrolada—: ¡Mátalos!


      El muro que formaban los cinco se cerraba cada vez más, con sus cuerpos pegados. Cruzaron sus miradas, humedecidas por el miedo. Sabían que había llegado su final. Pero se escuchó un trueno tan fuerte que hizo temblar las paredes de la casa y el suelo. Asustada, Irene bajó la pistola. Sentía que todo iba ahora más deprisa. Miró su reloj de muñeca. Las agujas se movían sin control.


      —¡Mátalos! —gritó de nuevo Ana, que de pronto había aparecido a su lado.


      La profesora miró a los chicos, que empezaban a colocar sus brazos sobre los hombros, unos en los de otros. Con premura, Irene volvió a levantar al arma, que ahora agarraba por el cañón. Se valió del mango para golpear en la nunca a Ana, que cayó redonda al suelo, inconsciente. Irene miraba a su alrededor, como si no estuviera segura de dónde estaba. Comprobó el reloj de muñeca. Las agujas se detenían poco a poco, y volvían a la hora en la que se habían disparado.


      —¿Qué coño...? —dejó escapar Gabi, tan perplejo como lo estaban sus amigos.


      —Vámonos de aquí. Vámonos antes de que Ana vuelva en sí —le rogó la mujer al grupo, bajando el arma.


      Los cinco la miraban desconcertados, sin moverse. La profesora suspiró, miró a cada uno de ellos de vuelta y dijo:


      —Quiero ayudaros a volver a vuestro mundo.


       


       


      Irene detuvo el Golf lejos del pueblo, en un camino del parque Norte de Conexo, rodeado de árboles. Las luces del coche iluminaban la oscuridad tormentosa. Gabi iba sentado en el puesto del copiloto. Se llevaba una mano a la frente y le dolía la pierna. En la parte de atrás se apelotonaban los otros cuatro. Irene se quitó el cinturón y se giró para hablar con ellos.


      —¿Estáis bien? —les preguntó mientras se quitaba la pistola de las piernas y la guardaba en la guantera.


      —¿Cómo que si estamos bien? —le preguntó Eva, tan desconcertada como los demás—. ¡Ibas a matarnos!


      —No, no iba a mataros. Intentaba evitar que lo hiciera Ana sacándoos de su casa.


      —Pues métete a actriz, porque te ha quedado bastante creíble —le soltó Gabi.


      —Lo siento, pero no podía hacer otra cosa. Llevo días pensando en cómo hablar con vosotros.


      —¿Días? Entonces has sabido todo el tiempo lo que nos pasaba. ¡Nos viste hoy en el colegio y no nos dijiste nada! —le reprochó Eva.


      —No, no lo he sabido todo el tiempo —se justificó la profesora—. No sé ni por dónde empezar...


      —Por el principio —le soltó Sam.


      Irene se colocó el flequillo tras las orejas, para despejarse la cara. Tomó aire y confesó:


      —Yo soy Clara Brown.


      Los ojos de los cinco chicos se abrieron tanto como los de un gato en la oscuridad.


      —¿Que tú eres la de la web de Enlazados? —le preguntó Eva, perpleja.


      —Se te ha ido la olla con tanta filosofía. A ver, que esa tía tiene como cuarenta años más que tú —le decía Gabi, escéptico—, y habla con acento americano...


      —Lo sé, lo sé. —Irene se giró aún más hacia ellos—. Dejadme que os lo explique. Vosotros aquí, en este mundo, visteis a vuestras copias, ¿no? Bueno, pues vuestra profesora de filosofía sería mi copia en el mundo del que venís. Pero Clara es mi copia en otro de los mundos posibles.


      —¿Y por qué se llama de otra manera? —le preguntó Eva a Irene.


      —Porque mi vida en ese mundo es bastante diferente... —le respondió—. No soy precisamente una profesora de colegio.


      —Pero en el nuestro también eres nuestra profesora —le rebatió Sam—. No entiendo nada. ¿De qué mundo hablas? ¿Cuántos hay?


      —La teoría del Multiverso establece cuatro niveles, con sus correspondientes burbujas, que son como embriones de los universos originales.


      —¿Embriones? —repitió Eva.


      —Es como... Como en un videojuego de arcade. —La profesora intentaba hacerse entender—. ¿Sabéis lo que pasa cuando estáis jugando en una pantalla y de pronto encontráis una puerta que os lleva hasta otro mundo? A lo mejor son sólo unas cuantas pantallas, pero podéis conseguir puntos extras y cosas así.


      —¿Como el búho del Candy Crush? —preguntó Gabi.


      —Justo. Son como submundos dentro de los mundos. Hay cuatro niveles de mundos, e infinitas posibilidades de submundos.


      —¿Eso son los universos tangentes? —le preguntó Eva, mientras recordaba lo que habían escuchado en el vídeo.


      —Se trata universos entre los cuales existen cosas tangentes; es decir, compartidas —le aclaró la profesora—. En esas pantallas del videojuego, puede que todo sea igual que en las anteriores, o que haya diferencias. Como el búho y la balanza en el Candy Crush. Entre vuestro mundo y éste hay diferencias, ¿no?


      —Para empezar, aquí ha pasado un año desde el accidente —dijo Sam.


      —Pues entre éste y el de mi copia anciana hay casi cuarenta años de diferencia. Yo seré como ella cuando envejezca.


      —Pero vamos a ver, si esa abuela es doctora en física y tú eres profesora de filosofía... —le dijo Gabi.


      —Veo que eres como el Gabi de este mundo y no escuchas nada de lo que digo en clase —recordó Irene, y le lanzó una sonrisa cómplice—. Al principio, la física era una rama de la filosofía. Y más aún la cuántica, que es a la que yo me dedicaba...


      Sorprendidos, escucharon a Irene, que se explicaba con la mirada perdida en el recuerdo:


      —Gracias a una beca, estudié físicas en la Universidad de Boston. Me doctoré allí, como Clara Brown. También me llamo como ella. Clara es mi primer nombre, y dejé de usarlo después de todo lo que ocurrió. Y Brown era mi apellido de casada.


      —¿Y qué ocurrió? —quiso saber Eva.


      Irene se pasó la mano por el dedo anular, en el que ya no había ningún anillo, a pesar de que en ocasiones seguía sintiendo que estaba ahí.


      —Me casé con el doctor Emmett Brown, mi director de tesis. Igual que la Clara anciana que creó la web Enlazados. Aunque a ella no la traicionó como a mí...


      Irene tenía un nudo en la garganta. Tomó el aire que necesitaba para poder seguir hablando. Les contó lo joven que era cuando se enamoró de su profesor. En aquellos años, y casi por casualidad, realizó un increíble hallazgo que resultó ser muy peligroso.


      —En aquel momento, Internet era casi una novedad. Animada por Emmett, me decidí a hacer una tesis sobre las variaciones de los impulsos eléctricos al utilizar proxys anónimos de navegación.


      —Vale, ahora prueba a decírnoslo en cristiano —le pidió Gabi, que no dejaba de moverse en el asiento por el dolor de la pierna.


      —Navegación anónima es lo de TOR, ¿no? —ató cabos Noel.


      —Sí, aunque esa aplicación aún no existía en aquellos tiempos —le respondió Irene—. Lo cierto es que los servicios de inteligencia estaban probando ese tipo de conectividad sin huella. Y mi descubrimiento los puso... bastante nerviosos.


      Se escuchó un nuevo trueno. Un golpe de viento balanceó el coche. Irene miró el cielo, preocupada. La tormenta no sólo no paraba, sino que además, a cada segundo, parecía adquirir más fuerza.


      —¿Sabéis eso que se cuenta de que las ondas de la radio viajan por el espacio y que a lo mejor las escuchan los extraterrestres? —les preguntó Irene.


      —Sí, eso dice Iker Jiménez —le respondió Gabi, burlón.


      —Pues lo que yo descubrí con mi investigación es que las ondas eléctricas de Internet, al navegar a través de un proxy anónimo, pueden llegar hasta otros mundos.


      —No entiendo nada. ¿Tú inventaste TOR? —quiso saber Sam.


      —No, eso ocurrió después. Y a decir verdad, no creo que quien inventó TOR en este mundo supiera que estaba inventando una puerta de conexión entre los mundos —contestó Irene—. Yo escribí sobre esa posibilidad teórica mucho antes, basándome en prototipos que utilizaba el servicio de inteligencia, y lo descubrí por casualidad, mientras investigaba otras cosas.


      Irene cogió su bolso, a sus pies, y sacó el libro que le había quitado a Sabina.


      —En mi tesis describí la fórmula física de la conexión intramundos entre ondas eléctricas —les explicó, y les mostró las páginas del libro—. Planteé la posibilidad de que ocurriera lo que pasa en TOR, que se puede llegar a vuestras redes sociales, y las cosas que habéis subido a Internet desde vuestro mundo.


      —Tienes el libro. Fuiste tú quien me lo quitó en la cafetería —le reprochó Sabina, sin comprender los motivos de Irene para hacer algo así.


      —Es que tenía que explicároslo yo —se justificó Irene, pesarosa—. Este libro está lleno de preguntas, y todos los que las han leído las han respondido de la manera inadecuada. Vuestras copias, sin ir más lejos... No debí dejarlo nunca en la biblioteca. Pasó igual con los de la comunidad científica.


      —¿Con quiénes? —le preguntó Noel, confundido.


      —El organismo que decide lo que es ciencia y lo que no —les explicó—. Si postulas una nueva teoría, como hice yo, tiene que poder reproducirla otro científico utilizando el mismo método. Si no se puede repetir, deja de ser válida.


      —¿Y lo que escribiste aquí no lo pudo repetir ningún físico?


      —En realidad, sí. Lo hizo uno. Emmett, mi marido. Pero se lo negó a la comunidad científica. Los servicios de inteligencia estaban presionando para que mi descubrimiento no saliera a la luz. Y sus presiones pudieron con el amor que Emmett sentía por mí.


      A Irene se le quebró la voz al decirlo. Trató de sobreponerse y siguió contándoles lo que ocurrió:


      —Lo pasé muy mal. Pero me olvidé de él, de la física y vine hasta el sitio más lejano que encontré a dar clases de filosofía, mi segunda especialidad. Y conseguí olvidarme de todo, hasta que vi el vídeo que tenía tu copia... —le dijo a Gabi.


      El chico sacó del bolsillo del vaquero el USB.


      —Aquí encontré un vídeo del accidente de tren. ¿Se lo diste tú?


      —No. No sé cómo llegó hasta él.


      —Pues por TOR —dedujo Eva—. Tú sabías que existía, ¿verdad, Gabi? Lo utilizabas, y supongo que tu copia también.


      —Desde luego, estaba en su ordenador —les contaba Irene—. Le quité el portátil un día en clase. Siempre andaba perdiendo el tiempo en Internet en lugar de atender. Luego descubrí que lo que estaba viendo era el vídeo del accidente del tren, descargado desde TOR.


      Irene les contó que aquello la llevó hasta la existencia de TOR. Entonces comprendió que los postulados teóricos que había escrito en su tesis ya eran una realidad. Su copia anciana había hecho ese mismo descubrimiento y lo promulgaba en la web que diseñó, Enlazados.


      —Entonces, tú viste el vídeo del accidente antes de que ocurriera —le preguntó Eva, e Irene asintió, sin sostenerle la mirada—. ¿Por qué no lo contaste? ¡Podrías haber evitado que el tren se estrellara!


      —Podrías haber evitado que yo la palmara —le echó en cara Gabi.


      —¡Lo intenté, y por eso no fui al viaje! —se defendió Irene, y bajó la mirada, avergonzada—. Sabía, por lo que había visto en noticiarios de otros mundos, que todo era culpa mía. Yo tiraba del freno de mano y el tren descarrilaba. Pero a pesar de eso, volvió a ocurrir...


      —¿Cómo? —preguntó Sam, tan extrañado como sus amigos— ¿Qué pasó en el accidente de este mundo?


      —Aquí ocurrió algo parecido. Hubo una pelea entre vosotros, y fue otro profesor quien tiró del freno de mano.


      —Bueno, yo no debí de estar en esa pelea... Mi copia ni siquiera vivía aquí —les recordó Sabina.


      —Sí, no lo sé. Supongo que en vuestro mundo tú sumaste en lugar de restar —le explicó Irene.


      —¿Sumó a la pelea? El accidente fue culpa nuestra, entonces... —dijo Eva, afectada.


      Ahora eran los chicos quienes agachaban la cabeza, porque esa historia demostraba que el accidente había sido culpa de la bronca que se había armado entre ellos. Había sido culpa de que se odiaran sin ni siquiera conocerse.


      —¡Os juro que intenté evitarlo! Te envié el vídeo...


      Al escucharla, Eva asintió, y al fin lo entendió todo.


      —Pero el sistema de Enlazados hizo que lo recibiera también la Eva que vive en este mundo. Ella y tu copia, Noel, empezaron a tirar de los hilos. Llegaron hasta TOR y la web de Enlazados, y se lo contaron al resto. De este modo, vuestras copias descubrieron todo lo que ocurría. Te descubrieron a ti, Sabina, y creo que Noel te escribió para contártelo. Y descubrieron que yo estaba implicada en este asunto. Intenté controlarlo, pero ya no sabía qué hacer para pararlo...


      Irene se pasó las manos por los ojos para no romper a llorar. Los chicos se hicieron cargo del peso que había soportado sobre los hombros desde el comienzo de toda aquella historia. Gabi no se apiadó, pero sí se mostró muy enfadado con ella.


      —¿Y por qué coño no nos habías dicho nada de esto? En lugar de eso, preferiste espiarnos.


      A Irene le resbaló una lágrima por la mejilla mientras confesaba la verdad:


      —Por miedo. No sabía si había alguna copia mía con vosotros.


      —¿Tuya? —le preguntó Noel.


      —En las páginas del buscador de Conexo descubrí que yo estaba con vosotros en el vagón que se salvó. No sé, no estaba nada claro si yo había muerto o si había desaparecido. En cada mundo pasaba una cosa diferente.


      Irene bajó un poco la ventanilla para que entrara el aire, pero consiguió que se colara el granizo.


      —En unas era profesora en este pueblo, y en otras seguía en Boston. Emmett había estado a mi lado durante décadas y creábamos juntos la web de Enlazados...


      Se secó las lágrimas y siguió hablando:


      —No sé, tenía miedo de que alguna de mis copias hubiera llegado hasta aquí, que estuviera con vosotros y yo desapareciera. Si yo me iba, nadie podría contaros todo esto... Por eso escapé cuando os oí en el colegio.


      —¡Fuiste tú quien estaba con ellos anoche, quien me encerró! —ató cabos Eva.


      —Sí. Ana estaba muy nerviosa y negaba haber visto a su copia, aunque la tuya, Sam, la había visto en los bulevares. Me lo contó la noche antes. Me reuní con él en el dinner.


      —Pues claro que Ana la vio. La vimos todos —recordó Noel—. Pero Ana nos lo había negado a nosotros también.


      —No sé, Ana no nos creía cuando le contábamos lo que pasaba...Todo lo que salía en Conexo de las copias de Ana era igual que lo que Ana es aquí.


      —Es que ella es igual que la Ana que vino con nosotros —le aseguró Eva.


      Irene asintió, y pensó en ello. Les explicó que ése había sido el motivo por el que Ana se había ido del colegio la noche anterior, cuando se reunieron los seis a escondidas. Lo hicieron allí porque tenían miedo de encontrarse con sus copias en sus casas, como le había pasado a Ana, pero Sam, Noel, Eva y Sabina aparecieron y ellos desaparecieron.


      —¿Y por qué pasó al revés con Ana? —le preguntó Sam.


      —No lo sé. No estoy muy segura de por qué os habéis quedado vosotros. Puede que sea por la tendencia a la entropía... —explicó Irene, después de reflexionar al respecto.


      —¿La tendencia a la qué? No te pongas en plan físico, que nosotros no pasamos de la primera ley del Newton —dijo Gabi.


      La mujer se colocó el pelo tras las orejas, nerviosa, y se explicó:


      —Un ejemplo. Sabéis que no hay dos plantas iguales, ¿no? Por mucho que se parezcan, hay una hoja, o una raíz, o cualquier otra cosa que las hace diferentes. —Los cinco asintieron—. Eso se debe a que el universo no reconoce dos cosas idénticas. De dos cosas iguales sale otra más igual, y eso no sirve al propósito de evolucionar, que es lo que le interesa al universo. ¿Me seguís? —Volvieron a asentir—. Bueno, pues tampoco puede haber dos personas iguales. El universo no lo permitiría. Y si los encontrara, se quedaría sólo con el que tuviera más posibilidades de evolucionar. Con el más válido.


      Los cinco chicos arquearon las cejas, algo confusos.


      —Eso no tiene mucho sentido; al menos, en mi caso. Mi copia es el chico más popular del colegio... —rebatió Noel.


      —Tu copia dejó de hablarse con la copia de Sam, que era su mejor amigo, porque le faltaba un brazo —le contó la profesora—. Puede que el Noel de este mundo sea muy popular, pero es el peor amigo del mundo.


      Guardaron silencio durante unos segundos, reflexionando acerca de lo que había dicho Irene. Pensaron que, a priori, ninguno habría apostado por que ellos fueran más merecedores de evolucionar que sus copias.


      —Si habéis llegado hasta aquí y seguís vivos es porque sois mejores que ellos —les aseguró Irene—. No sé, con esto sucede lo mismo que con los diamantes. No dejan de ser carbón con imperfecciones. Pero, claro, esas imperfecciones son joyas.


      —Más que joyas, yo diría que somos bisutería... —ironizó Eva con la ceja izquierda arqueada—. ¿Dónde están nuestras copias?


      —Siguen aquí, supongo que en algún plano de existencia, pero el universo no va a dejar que se muestren mientras estéis aquí, ocupando su puesto.


      —Ya, pero es que nosotros no queremos vivir aquí. —Noel habló por todos—. Éste no es nuestro mundo. Nuestras familias no son éstas. No están aquí.


      —Yo ni siquiera vivo en este pueblo —añadió Sabina.


      —Bueno, al menos estás viva —le replicó Gabi con una sonrisa irónica.


      —Sí, pero ¿qué vamos a hacer? ¿Pasarnos todo el tiempo huyendo para que no nos intenten matar? —objetó Sam, pesaroso.


      —Nuestras copias, sean mejores o peores, deberían poder seguir con sus vidas aquí, ¿no? —planteó Eva, que tragó saliva antes de seguir hablando, con la mirada puesta en la guantera—. Tal vez deberíamos usar las balas de esa pistola. Así podrían volver, ¿no?


      Irene asintió. Las lágrimas afloraron a las miradas de Sam, Eva, Noel y Sabina cuando tuvieron claro el destino que les esperaba.


      —¿Puedo quedarme? —preguntó Gabi—. Mi copia ya no existe en este mundo, ¿no?


      Irene no se atrevió a responderle. Miró el reloj de pulsera, pensativa.


      —Hay otra cosa más —añadió, preocupada.


      —¿Cuál? —preguntó Eva, ansiosa.


      La mujer abrió la boca para contársela, pero entonces se oyó un trueno inmenso que hizo que el suelo empezara a temblar. Asustados, todos se agarraron a las paredes del coche. —¡Salid! ¡Rápido! —les gritó Irene.


      Escaparon un segundo antes de que el camino que había debajo del vehículo se quebrara.


      —¿Qué ha pasado? ¡Se ha abierto otra raja en el suelo! —chilló Sabina.


      Otearon el horizonte bajo la lluvia iracunda, sin conseguir ver hasta dónde llegaba la fisura.


      —Chicos, no podéis seguir aquí —les dijo la profesora, nerviosa.


      Se oyó un nuevo trueno, que hizo que los cinco se encogieran. Irene miró el horizonte. A lo lejos, una inmensa nube negra avanzó por el cielo, tocando el suelo. Parecía absorberlo todo a su paso.


      —Si os quedáis en este mundo, se destruirá —añadió.
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      Irene y los cinco chicos se refugiaron del granizo bajo las ramas de un árbol frondoso del parque, a sólo un par de metros del coche. La nube negra, que parecía estar devorándolo todo a su paso, se veía a lo lejos.


      —¡En el túnel de la montaña abristeis el agujero de gusano, que es un puente entre dos mundos! —les gritó Irene para hacerse oír en el fragor de la tormenta—. ¡Al atravesarlo, formasteis un universo tangente inestable! ¡Es un universo lleno de irregularidades, con cosas que no cuadran, como vuestra presencia! ¡Lo más probable es que todo termine por colapsar!


      —¿Colapsar es estallar? —le preguntó Eva a la profesora, que asintió.


      —¿Las rajas del suelo van a ir a más hasta destruir el mundo? —gritó Noel y señaló la que se había formado en el camino, bajo el coche.


      —¿Y las estamos haciendo nosotros? —añadió Sam, alucinado.


      —¡Las está haciendo vuestra presencia en este mundo! ¡No es el vuestro, no os reconoce! —les gritaba Irene—. ¿Lo entendéis?


      Todos negaron al unísono. La mujer les hizo un gesto para que esperaran. Entró en el coche y movió el volante con cuidado hasta sacarlo de la grieta. Detuvo el motor bajo el árbol en el que le esperaban los chicos, que entraron al coche.


      —A ver cómo os lo explico —prosiguió Irene—. Imagina que enfermas porque has pillado un virus. Te quedas con el cuerpo hecho polvo por culpa de la infección. Incluso puedes llegar a morir, ¿no? Pues vosotros sois el virus que ha hecho que este mundo enferme. Y también ha hecho que enferme el mundo del que venís...


      —¿Nuestro mundo también se está destruyendo? —le preguntó Sabina, tan asustada como los otros cuatro chicos.


      La profesora les contó que, al no estar ellos allí, lo más probable era que el universo estuviera reaccionando de un modo parecido. Los cinco miraron al frente, donde esa especie de Nada avanzaba en el cielo, y lo oscurecía aún más. Pensaron en sus casas, en sus familias y en sus amigos siendo absorbidos por ella.


      —Entonces somos un virus que accidenta trenes y destruye mundos enteros —dijo Gabi meneando la cabeza—. Deberían usarnos como arma de destrucción masiva.


      —Chicos, no sabíais que esto podía pasar. —Irene intentó animarlos para que no se sintieran culpables—. Si esto funciona igual que una infección, si se elimina el virus, se acaba la enfermedad. Si salís de este mundo, volverán los originales y Conexo dejará de romperse.


      —Y tenemos que salir con los pies por delante, ¿no? —dijo Gabi, que chasqueó la lengua.


      —Tenemos que morir... —habló Sabina, con voz temblorosa.


      —No lo sé, puede que haya otra posibilidad —les anunció Irene.


      Al oírla, los rostros de los cinco volvieron a iluminarse.


      —Podríais volver a abrir el agujero de gusano y recorrerlo en la dirección contraria —les explicó—. Pero es imposible; al menos, en teoría. Lo más probable es que cualquier materia que entre en un agujero de gusano se destruya.


      —Bueno, pero ya lo hicimos una vez y aquí estamos, ¿no? —Eva se aferraba a esa posibilidad—. Digo yo que podremos hacerlo de nuevo.


      —Supongo que sí... No sé, todo esto es como de ciencia ficción —respondió la mujer, incapaz de comprenderlo.


      —Bueno, pero tú sabes lo que tenemos que hacer para abrir un agujero de gusano, ¿no? —preguntó Sabina, olvidándose de las explicaciones—. Tu copia lo contaba en los vídeos de Enlazada.


      Irene les recordó que no eran la misma persona. Hacía años que ella había aparcado su carrera como física cuántica. Insistió en que sus conocimientos ni siquiera se acercaban a los que tenía su versión anciana.


      —Estudié algunas teorías, pero son sólo eso, teorías. Además, no sé lo que tenéis que hacer para regresar al momento justo en el que os marchasteis. Puede que lleguéis antes o después, y entonces la cosa se complique aún más. Puede que no recordéis nada, o todo. O puede... No sé.


      La profesora también tenía miedo de que perdieran la vida al intentarlo, aunque no se atrevió a decírselo.


      —Bueno, pues ya pensaremos en eso cuando estemos allí. ¿Cómo narices abrimos el agujero ese? —le preguntó Gabi, decidido también a probar esa opción—. ¿Necesitamos una máquina o algo así?


      —No, no existe ninguna máquina que los genere. Los agujeros de gusano los crea el universo. Están por aquí, a nuestro alrededor. Son luminosos, aunque casi no los podemos ver porque cuando están cerrados son del tamaño de un grano de arena. Pero de pronto algo hace que se abran y que por ellos quepa incluso un vagón de tren.


      —En el túnel... —dedujo Noel.


      —Sí, todo indica que sí —le respondió la profesora.


      —¿Y qué tenemos que hacer para abrirlo? —quiso saber Eva.


      Los cinco esperaban la respuesta, ansiosos. Pero Irene insistió en que sólo disponía de unas pocas piezas del rompecabezas.


      —No es fácil. Lo que os ha pasado es imposible en términos científicos —les dijo.


      —Vamos a ver. Atravesamos el agujero en el tren —recordó Sam—. No sé, ¿y si volvemos a cogerlo?


      —La estación está cerrada. Se abrió una grieta esta tarde —objetó Irene—. Además, no creo que el tren sea importante. Su velocidad ni se acercaba a la que debería llevar algo que viaje a través del espacio-tiempo.


      La profesora les explicó que el vagón sólo fue el vehículo, como podría haberlo sido cualquier otra cosa en la que hubieran estado ellos. Estupefactos, los cinco chicos la oyeron decir que ellos fueron los verdaderos artífices de lo que había ocurrido.


      —La apertura de un agujero de gusano funciona de un modo universal, en el sentido de que es algo que depende de todo el universo —les explicó.


      —¿Y eso qué quiere decir? —le preguntó Eva.


      —Veamos. En el túnel de la montaña hay un agujero de gusano cerrado, ¿no? Bueno, pues la composición del aire, la luz, el tiempo... —Irene las iba enumerando con los dedos al mismo tiempo que las enunciaba—. Todas esas cosas determinadas por el universo, junto con unas cuantas más que se juntan en un momento concreto, pueden hacer que se abra el agujero de gusano. ¿Me seguís?


      Los cinco asintieron, pese a no estar seguros de seguir el hilo de la explicación.


      —Además hubo otro ingrediente que fue decisivo para que se abriera: vosotros. Bueno, en realidad, lo que ocurre entre vosotros.


      —¿Y qué es lo que ocurre entre nosotros? —le preguntó Eva, extrañada.


      —No estoy segura, no he encontrado ninguna teoría que lo apoye, pero creo que lo que hace que el universo se mueva son... vuestros sentimientos.


      —¿Nuestros sentimientos? —repitió Sam.


      —El miedo o la alegría son sentimientos que hacen que nuestro cuerpo genere todo tipo de hormonas —les explicó Irene—. Las lanzamos al aire con la respiración, el sudor... Supongo que la mezcla de esa química vuestra con lo que había en el aire, la luz, el tiempo... Puede que todo eso hiciera que se abriese el agujero de gusano.


      Al escuchar la explicación, Gabi se echó a reír.


      —¿En serio nos estás diciendo que juntos somos una especie de máquina del tiempo... cursi? —le soltó, escéptico.


      —Chicos, ¿no os disteis cuenta de lo que ocurrió en el garaje? —les preguntó Irene.


      Les contó lo que ocurrió cuando las agujas de su reloj se descontrolaron, y cómo Ana apareció de pronto a su lado. Fue como si el tiempo se hubiera acelerado de pronto. Todos reconocieron haber tenido esa sensación.


      —Eso significa que estuvisteis a punto de volver a mover el plano espacio-temporal. Y creo que fue por lo que sentisteis mientras os apuntaba con la pistola... ¿Qué sentisteis?


      —Miedo —reconoció Noel.


      —Pero yo también me sentí segura, aunque parezca contradictorio —añadió Sabina—. Y fue porque vosotros estabais todos ahí conmigo...


      Los cinco chicos cruzaron las miradas. Todos se habían sentido así.


      —¿Y qué sentisteis cuando estabais en aquel vagón del tren, antes de que se estrellara? —les preguntó la profesora.


      La primera respuesta tardó unos segundos en llegar:


      —Yo os hubiera matado a todos —reconoció Eva.


      —Y yo también. —Sam agachó la cabeza.


      —A mí me matasteis... —dejó caer Gabi.


      —Pues supongo que esas emociones negativas abrieron el agujero de gusano —dijo Irene—. Tendréis que volver a sentiros así para reabrirlo. Y cruzar los dedos para que funcione... porque la comunidad científica jamás le daría validez a esta teoría.


      —Un momento. Antes nos odiábamos porque ni siquiera nos conocíamos —objetó Noel—. Ahora sí nos conocemos. Es imposible que se repita aquella situación.


      —Claro. No lo sé. A lo mejor no se trata de sentir la misma emoción, sino la fuerza con que la sentíais —sugirió la profesora—. ¡No tenéis otra opción! Porque de lo contrario...


      Aunque Irene no se atrevió a decirlo de manera explícita, los chicos sabían exactamente a qué se refería. Sabían que si no conseguían abrir el agujero de gusano, tendrían que poner fin a sus vidas con las balas de la pistola. Un terrible trueno rompió el silencio que se había formado en el grupo. Llegó acompañado por un relámpago, que iluminó el cielo y lo llenó de venas. El rayo impactó contra uno de los árboles que quedaba a unos metros. Toda la tierra tembló. También lo hicieron Sam, Gabi, Noel, Sabina y Eva; se consideraban los responsables de haber provocado esa situación. Esa Nada avanzaba, cada vez más cerca del pueblo.


      —Tenéis que intentar abrir el agujero del túnel de la montaña. Y tenéis que hacerlo ya —les urgió Irene—. Coged mi coche. ¿Quién sabe conducir?


      —Yo —dijo Gabi.


      —Pero ¿puedes hacerlo, con esa rodilla? —le preguntó Sabina—. Si no, que lo lleve Noel.


      —¿Con esta tormenta? Si lo llevo yo, no llegamos... —les aseguró éste.


      —Yo no puedo ir con vosotros. Tengo que hablar con Ana antes de que se lo cuente a alguien —se excusó Irene.


      —A ver, que estoy bien. Es la izquierda, la del embrague. Puedo conducir perfectamente —les aseguró Gabi—. Venga, vámonos a viajar por el universo.


      Sam, Eva, Noel y Sabina miraron a Irene, temerosos.


      —Tranquilos, saldrá bien. Si habéis llegado hasta aquí... —los tranquilizó la profesora transmitiendo admiración—. Confío en vosotros.


      —Pues ésa no es precisamente tu especialidad... —le soltó Gabi.


      Irene agachó la cabeza. El chico había dado en el clavo. La profesora se sentía culpable de que el Gabi de su mundo hubiera muerto. No paraba de repetirse que si hubiera hablado más con él cuando vivía, en lugar de echarle tantas broncas e imponerle castigos, tal vez las cosas habrían sido distintas. Tal vez si le hubiera preguntado por qué traficaba, por qué trataba siempre de meterse en líos, si le hubiera preguntado qué le pasaba en realidad, todo aquello podría haberse evitado.


      —¿Y si no sale bien? —susurró Eva, asustada.


      —Si no... —A Irene se le quebró la voz. Una lágrima le resbaló por la mejilla—. Tenéis la pistola en la guantera.


       


       


      El olor a la humedad se concentraba en el aire del coche. Gabi tomó la dirección de la carretera hacia la salida de Conexo. Los limpiaparabrisas se movían a toda velocidad sobre la luna, barriendo el granizo y la lluvia que el cielo negro disparaba cada vez con más fuerza. En la parte de atrás iban Eva, Sam y Noel. Sabina estaba sentada delante. Gabi conducía tan rápido como le dejaba la tormenta, aunque tuvo que frenar al encontrarse con que el camino estaba cortado por una barricada de balizas de cemento, con luces naranjas intermitentes sobre ellas. Una señal advertía del peligro por el estado defectuoso del suelo. La grieta que se formó por la mañana no paraba de avanzar hacia el pueblo, como si fuera una raíz que se abría paso entre la tierra. La tormenta había impedido que la repararan.


      —¿Qué hacemos? —preguntó Eva, echada hacia delante.


      Gabi le respondió girando el volante. El coche bordeó la barricada y fue unos metros por el arcén. Después volvió a incorporarse a la carretera. Todos se agarraron a sus paredes debido a los volantazos. Al golpearse las piernas con el volante, Gabi se hizo daño en la rodilla. Aunque lo que de verdad sentía que le iba a estallar era la cabeza. Con la mirada perdida en la luna delantera, golpeada por el granizo, le venían las imágenes de lo sucedido la tarde anterior, cuando hicieron ese mismo trayecto.


      —¿Estás bien? —le preguntó Sabina, que se había fijado en la expresión de su rostro.


      El chico asintió y siguió conduciendo mientras evitaba la grieta que había en el centro de la carretera. Miró a un lado. A través de la cortina de lluvia y granizo que cubría la ventana, creyó ver algo que corría al lado del coche, a toda velocidad.


      Creyó ver al zorro.


      Nervioso, se dispuso a abrir la ventana. Pero al apretar el botón eléctrico, en el brazo de la puerta, saltó una chispa que le quemó el dedo. El coche pegó un bandazo.


      —¡Mierda! —Se sacudió la mano. Tenía los dedos negros.


      —¿Qué ha ocurrido? Gabi, fundes todas las cosas eléctricas. Algún motivo debe haber —dijo Eva, preocupada.


      El chico no le respondió. Sin dejar de conducir, quitaba el vaho de la ventanilla para poder ver fuera. Cuando lo consiguió, descubrió que el zorro había desaparecido de su lado.


      —Gabi, ¿qué pasa, tío? —le preguntó Sam—. ¿Qué has visto?


      —No estoy seguro... Nada.


      —¿Quieres que paremos? —insistió Noel.


      —Que no, que estoy bien...


      Confundido, el chico intentó quitárselo de la cabeza y siguió conduciendo, centrado en la carretera que se abría frente a él.


      —... solle noc ri sedeup on ut... solle noc ri sedeup on ut —se oyó de pronto por los altavoces del coche.


      —¿Qué coño...? —Gabi reconoció la voz que sólo él parecía estar oyendo. Los demás no paraban de preguntarle qué ocurría.


      El chico se echó sobre el volante al ver a su hermano Max, detenido en el medio de la carretera, con la cabeza gacha, pero la mirada levantada. Llevaba puesto el pijama de zorro. Al estar calado por la lluvia, parecía de pelo gris. Gabi apretó el pedal de freno al mismo tiempo que tiró de la palanca de mano. Hizo girar el volante de un golpe, intentando controlarlo mientras derrapaba. El coche quedó cruzado en mitad del asfalto.


      —¿Qué ha pasado? —preguntó Eva, tan desconcertada como los demás.


      —¿No lo habéis visto? —gritó Gabi.


      —¿El qué, tío? —le preguntó Sam.


      Ansioso, Gabi miró hacia atrás. A través de la luna trasera del coche, entre las cabezas de Sam y Eva, vio al zorro. Estaba en el mismo punto de la carretera que había ocupado su hermano pequeño. Las luces de freno del coche teñían de color rojo el pelo blanco del animal, calado y caído por la lluvia. Lo miraba con sus ojos oscuros, hasta que echó a caminar, de vuelta a Conexo.


      —Gabi, ¿qué te ocurre? —le preguntó Sabina, muy alarmada.


      —Sí, ¿qué pasa? —insistió Sam.


      Ellos también miraban hacia atrás, pero no veían lo mismo que él. Para ellos, la carretera estaba desierta.


      —Nada —mintió Gabi, por miedo a que todos pensaran que estaba loco—. Creí que había una raja en la carretera.


      —Venga, pues ve con cuidado, tío —repuso Sam, para tranquilizarlo.


      Gabi soltó el freno y volvió a conducir. Quitó el vaho de la ventanilla para poder ver a través del espejo retrovisor lo que dejaban atrás. El zorro seguía caminando, de vuelta al pueblo. Gabi lo perdió de vista cuando el coche se acercaba ya al cartel que decía «HASTA SIEMPRE, CONEXO». La grieta que partía la carretera en dos era ahora mucho más grande y profunda, tanto que el chico movió el vehículo hasta el arcén, por donde siguió conduciendo. Aceleró, ya que el firme del arcén no tenía problemas. De pronto, notó que le cegaban unas luces blancas.


      —Viene un coche de frente —dijo, bajando un poco la velocidad.


      —No, estamos solos en la carretera —replicó Sabina, extrañada—. ¿Qué te pasa, Gabi?


      El chico miró hacia los demás, que estaban muy extrañados por su conducta. Se dio cuenta de que las luces sólo lo cegaban a él. Volvió a mirar hacia delante, aunque tuvo que bajar la visera para poder ver algo. Descubrió entonces que las luces largas no pertenecían a ningún coche que viniera de frente, sino al que conducía él. Rebotaban en el muro de cristal que cortaba el paso, a sólo un par de metros.


      El muro al que se acercaban a toda velocidad.


      —No... ¡No! —gritó.
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      El olor a la humedad se concentraba en el aire del coche. Gabi tomó la dirección de la carretera hacia la salida de Conexo. Los limpiaparabrisas se movían a toda velocidad sobre la luna, y barrían el granizo y la lluvia. En la parte de atrás iban Eva, Sam y Noel. Sabina estaba sentada delante.


      —La carretera va a estar cortada —aseguró Gabi, que conducía tan rápido como le dejaba la tormenta.


      —¿Por qué lo dices? —le preguntó Sabina, mirando al frente, extrañada.


      —Por lo de la grieta que se abrió esta mañana. Creo que lo vi en las noticias... —respondió el chico, confundido al no poder recordar con claridad por qué lo sabía.


      Tuvo que frenar al cabo de unos pocos metros. Se habían topado con una barricada de balizas de cemento, con luces naranjas intermitentes sobre ellas. Una señal advertía del peligro que entrañaba el estado defectuoso del suelo. La grieta que se formó por la mañana no paraba de avanzar hacia el pueblo, como si de una raíz abriéndose paso entre la tierra se tratase. La tormenta había impedido que la repararan.


      —¿Qué hacemos? —preguntó Eva, echada hacia delante.


      Gabi le respondió haciendo girar el volante. El coche bordeó la barricada, y recorrió unos metros por el arcén. Después volvió a incorporarse a la carretera. Todos se agarraron a las paredes por los volantazos. Al golpearse las piernas con el volante, Gabi se hizo daño en la rodilla, aunque lo que seguía doliéndole de verdad era la cabeza. Con la mirada perdida en la luna delantera, golpeada por el granizo, acudían a él las imágenes de lo que ocurrió la tarde anterior, cuando hicieron ese mismo trayecto.


      —¿Estás bien? —le preguntó Sabina, que se había fijado en su gesto.


      El chico asintió y siguió conduciendo, evitando la grieta que había en el centro de la carretera. Miró a un lado. A través de la cortina de lluvia y granizo que cubría la ventana, creyó ver algo que corría al lado del coche, a toda velocidad.


      Creyó ver al zorro.


      Nervioso, se dispuso a abrir el cristal. Pero se detuvo antes de tocar el botón, en el brazo de la puerta. Se miró los dedos. Estaban negros.


      —¿Qué pasa? —le preguntó Sabina.


      Gabi no le respondió. Sin dejar de conducir, quitaba el vaho de la ventanilla para poder ver fuera. Cuando lo consiguió, descubrió que el zorro había desaparecido de su lado.


      —Gabi, ¿qué pasa, tío? —le preguntó Sam, preocupado—. ¿Qué has visto?


      —No estoy seguro... Nada —dijo, frotándose las yemas de los dedos quemados.


      —¿Quieres que paremos? —insistió Noel.


      —Que no, que estoy bien.


      Confundido, el chico intentó olvidarse de aquello y siguió conduciendo, centrado en la carretera que tenía ante él.


      —... solle noc ri sedeup on ut... solle noc ri sedeup on ut —se oyó de pronto por los altavoces del coche.


      —¿Qué coño...? —Gabi reconoció la voz que sólo el parecía estar oyendo. Los demás no dejaban de preguntarle qué ocurría.


      Movido por un pálpito, giró el volante con brusquedad. El coche se echó a un lado, y dejó atrás a Max, detenido en el medio de la carretera.


      —¿Por qué has pegado ese volantazo? —le gritó Eva, tan desconcertada como los demás.


      Comprendió que sólo él había visto a Max en la carretera.


      —¿Cómo sabía que iba a estar ahí? —se preguntó en voz baja, confuso al sentir su memoria envuelta en una neblina.


      —¿Quién? —le preguntó Sabina.


      Sin dejar de conducir, Gabi miró hacia atrás. A través de la luna trasera del coche, entre las cabezas de Sam y Eva, vio al zorro. Estaba en el mismo punto de la carretera que había ocupado su hermano pequeño. Las luces de freno del coche teñían de color rojo el pelo blanco del animal, calado y caído por la lluvia. Lo miraba con sus ojos oscuros, hasta que echó a caminar, de vuelta a Conexo.


      —Gabi, ¿quieres mirar delante? ¿Qué te ocurre? —le preguntó Eva.


      —Sí, ¿qué pasa? —insistió Sam, preocupado.


      Ellos también miraban hacia atrás, pero no veían lo mismo que él. Para ellos, la carretera estaba desierta.


      —Nada. Pensaba que había una raja en la carretera.


      —Venga, pues ve con cuidado, tío —repuso Sam, tranquilizándolo.


      Gabi quitó el vaho de la ventanilla para poder ver a través del espejo retrovisor lo que dejaban atrás. El zorro seguía caminando, de vuelta al pueblo. Gabi lo perdió de vista cuando el coche se acercaba ya al cartel que decía «HASTA SIEMPRE, CONEXO». La grieta que partía la carretera en dos era ahora mucho más grande y profunda, de modo que el chico movió el vehículo hasta el arcén. Siguió conduciendo por él, y acelerando, ya que el firme estaba en buenas condiciones. De pronto, notó que le cegaban unas luces blancas, como si fueran las largas de un coche que venía de frente.


      —No va a venir ningún coche de frente... —masculló, confundido.


      Veía las luces, aunque sabía que no eran de un coche. Pero no conseguía recordar de qué eran.


      —¿Estás bien, tío? —le preguntó Sam.


      —¿Quieres que paremos? —sugirió Sabina.


      Gabi no les respondió, miraba al frente con miedo. Le golpeó los ojos el reflejo de las luces del coche contra el muro de cristal, al que se acercaban a toda velocidad. Gabi trató de frenar, pero ya era demasiado tarde.


       


       


      El olor a la humedad se concentraba en el aire del coche. Gabi tomó la dirección de la carretera hacia la salida de Conexo. Los limpiaparabrisas se movían a toda velocidad sobre la luna, barriendo el granizo y la lluvia. En la parte de atrás iban Eva, Sam y Noel. Sabina estaba sentada delante. Gabi conducía tan rápido como le dejaba la tormenta.


      —La carretera va a estar cortada —aseguró.


      —¿Por qué lo dices? —le preguntó Sabina, mirando al frente, extrañada.


      —Por lo de la grieta que se abrió esta mañana. Creo que lo vi en las noticias... —respondió el chico, confundido al no poder recordar con claridad por qué lo sabía.


      Tuvo que frenar al cabo de unos pocos metros. Se habían topado con una barricada de balizas de cemento, con luces naranjas intermitentes sobre ellas. Una señal advertía del peligro por el estado defectuoso del suelo. La grieta que se formó por la mañana no paraba de avanzar hacia el pueblo, como si de una raíz que se abriera paso entre la tierra se tratase. La tormenta había impedido que la repararan.


      —¿Qué hacemos? —preguntó Eva, echada hacia delante.


      Gabi le respondió girando el volante. El coche bordeó la barricada, y recorrió unos metros por el arcén. Después, volvió a incorporarse a la carretera. Todos se agarraron a las paredes por el volantazo. Gabi se protegió la rodilla con las manos para evitar que se golpeara con la puerta. Le dolía, aunque no tanto como la cabeza. Con la mirada perdida en la luna delantera, golpeada por el granizo, le venían las imágenes de lo que había sucedido la tarde anterior, cuando recorrieron ese mismo trayecto.


      —¿Estás bien? —le preguntó Sabina al ver su gesto.


      Pillado en ese renuncio, Gabi asintió. Siguió conduciendo y evitando la grieta que había en el centro de la carretera. Miró a un lado. A través de la cortina de lluvia y granizo que cubría la ventana, creyó ver algo que corría al lado del coche, a toda velocidad.


      Creyó ver al zorro.


      Se dispuso a bajar la ventanilla, pero se detuvo antes de tocar el interruptor. Se miró los dedos. Estaban negros. Y entonces lo recordó todo.


      Frenó en seco.


      —¿Qué pasa? —preguntó Eva, tan extrañada como los demás.


      Echado sobre el volante, Gabi miraba a su hermano Max, detenido en el medio de la carretera. Llevaba puesto el pijama de zorro. Al estar calado por la lluvia, parecía de pelo gris.


      —Gabi, ¿qué te pasa? —le preguntó Sabina al escuchar que se le había acelerado la respiración.


      —Tío, ¿estás bien? —insistió Sam, y le puso una mano en el hombro.


      Los altavoces del coche se pusieron en marcha. Pero sólo Gabi oyó la voz del niño, que repetía una y otra vez el mismo mensaje indescifrable:


      — ... solle noc ri sedeup on ut... solle noc ri sedeup on ut


      La imagen de su hermano en la carretera se esfumó al mismo tiempo que se apagó la radio. Pero el chico no necesitaba volver a escuchar el mensaje. Acababa de comprender su significado.


      —Yo no puedo ir con vosotros —les dijo, con tono apagado.


      —Pero, ¿por qué dices eso? —le preguntó Noel.


      —Porque todo esto se ha repetido como dos o tres veces —le respondió Gabi—. Salimos con el coche del pueblo, nos metemos en la carretera y llegamos hasta el muro de cristal ese...


      Los cuatro lo miraban desconcertados.


      —Es igual que lo que nos pasó ayer, después de lo de la estación —recordó—. Cada vez que el coche llega hasta ahí, volvemos hacia atrás. O sólo vuelvo yo, no lo sé. Creo que vosotros sí podéis pasarlo...


      El muchacho miró hacia atrás, a través de la luna trasera. El zorro caminaba por la carretera, de vuelta a Conexo. Los demás no veían nada más que el granizo que golpeaba la carretera.


      —Tío, no se ha repetido nada —insistió Sam—. Te estás rayando como la otra vez.


      —Que no, tío. Te juro que es verdad. Veo un zorro... Es blanco —explicó mientras miraba al animal por el espejo retrovisor—. No me deja en paz desde que pasó lo del tren...


      —¿Es el que decías que veías en la montaña? —recordó Eva.


      Asintió. Los miró de nuevo.


      —No sé. Creo que el zorro no quiere que me vaya de Conexo. Y yo creo que es porque estoy muerto.


      Gabi cerró los ojos. Por primera vez no sintió rabia al escuchar la verdad en voz alta. Ya no podía negársela por más tiempo.


      —Pero tampoco te puedes quedar en el pueblo... —dijo Sabina—. Se supone que nos estamos cargando Conexo, ¿no?


      —Ya. No lo sé —respondió el chico, sin atreverse a decir en voz alta lo que creía que era su deber—. Tíos, conmigo no vais a poder llegar hasta el túnel ese. Estoy jodido.


      —Pero ¿qué chorrada es ésa? —soltó Sam—. Nos vamos todos, ¿vale? Arranca. ¿Por qué no vamos hasta el cartel y tratamos de ver dónde está el muro?


      Mientras lo discutían, Gabi abrió la guantera. Notó un hormigueo en el lagrimal cuando sacó la pistola. Gabi no sentía miedo casi nunca, pero en ese momento notó cómo le recorría el cuerpo de arriba abajo.


      —¿Qué vas a hacer? —le preguntó Sabina, asustada.


      —Tío, se te va la cabeza.


      Sam se lanzó a quitarle la pistola.


      —¡Tronco, no! —le gritó Gabi al ver que se la arrancaba de las manos.


      Pero Sam salió del coche. Con todas sus fuerzas, lanzó el arma por los aires. Un segundo después, todos estaban en la carretera, bajo el granizo y la lluvia. Vieron cómo volaba el arma hasta perderse en la negrura del campo colindante con la carretera.


      —¿Qué has hecho? —le gritó Gabi, encarándose con él.


      Sam le agarró por las solapas de la cazadora, y pegó su cara a la de él.


      —¡Que te he dicho que estamos juntos en esto! —gritó—. ¡O nos vamos los cinco juntos, o no nos vamos!


      Sam lo soltó y le dio un empujón. Gabi miró a Sabina, Eva y Noel, que le devolvían la mirada. Todos tenían lágrimas en los ojos.


      —¡Joder, qué pesados! —les soltó el chico, visiblemente emocionado—. ¿Y qué hacemos? ¿Quedarnos aquí y provocar el Apocalipsis?


      —A ver, ese muro es de cristal, ¿no? Tal vez podamos reventarlo si vamos muy rápido con el coche —propuso Sam.


      —O igual nos quedamos en el sitio —replicó Noel, asustado. Pero acto seguido miró a Gabi y puntualizó—: Pero vamos a intentarlo.


      Gabi suspiró, dándose por vencido.


      —Tú sabías conducir, ¿no? —le preguntó a Noel.


      —Sí, pero muy mal... ¿Por qué?


      —Porque la rodilla me duele un poco... —le dijo mientras caminaba de vuelta hacia el coche cojeando—. A lo mejor nos cambiamos luego.


      Los cinco entraron en el coche. Gabi se colocó al volante.


      —Poneos el cinturón, anda.


      Ajustó el espejo retrovisor, y miró a sus amigos. Se le dibujó una sonrisa tan grande como la de un niño en el circo. Pensó que merecía la pena hacerlo.


      —Gracias, colegas —les dijo.


      No los llamó así porque le hubieran obligado a subir de nuevo al coche y arriesgarse a chocar contra el muro, sino por muchas más cosas. Él nunca le había llamado «colega» a nadie que lo fuera de verdad. Y ellos lo eran. Eran sus amigos. Eva, Sam, Noel y Sabina le devolvieron la sonrisa. Gabi maniobró con el coche para poder circular por el arcén. Sabían que allí no había grietas en la calzada.


      —Agarraos, que despegamos...


      Apretó el acelerador a fondo. La aguja del velocímetro subió de golpe, cada vez más. Gabi metió las marchas, hasta llegar a la quinta y alcanzar el máximo de revoluciones. Todos se agarraron a las paredes y el techo del coche. Gabi notó cómo le devolvía el reflejo la luz del cristal del muro.


      Pisó a fondo el acelerador.
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      Los gritos de Eva, Sam, Noel y Sabina rompieron el aire cuando Gabi tiró inesperadamente del freno de mano. Al mismo tiempo giró el volante, hasta su tope, y pisó el freno a fondo. Las ruedas derraparon sobre el asfalto mojado, pero iban tan rápido que no se agarraron al suelo. La luna delantera se reventó mientras el coche daba una vuelta de campana en el aire. Atravesó el muro transparente, igual que si fuera de gelatina. El coche amenazó con dar otra vuelta, pero finalmente volvió atrás y las cuatro ruedas quedaron de nuevo sobre el suelo.


      —¿Estáis bien? —preguntó Sam una vez hubo recuperado el aliento.


      —Sí, creo que sí —murmuró Sabina, mientras se apartaba el pelo de la cara.


      Eva y Noel asintieron también. Los cinturones de seguridad habían impedido que salieran disparados. Sam miró hacia atrás y vio por la luna trasera el cartel de salida de Conexo. Por fin lo habían dejado atrás.


      —Hemos cruzado... ¡Lo hemos conseguido! —gritó, emocionado.


      Pero los otros tres no compartieron su entusiasmo. Con horror en los ojos, miraban el asiento que quedaba junto al de Sam. El chico se llevó las manos a la boca al descubrir que estaba vacío.


      Tirado en la calzada, Gabi intentaba respirar, pero las costillas se le clavaban en los pulmones. El agua de la lluvia se mezclaba con el charco de sangre que se formaba alrededor de su cabeza. Sin apenas fuerzas, consiguió mirar hacia el coche, del que salían sus amigos. Eva, Sam, Noel y Sabina echaron a correr hacia él.


      —¡Gabi! —gritaron al unísono.


      Sam iba en cabeza. Justo cuando estaba a punto de arrodillarse a su lado, se golpeó con fuerza con el muro invisible y cayó hacia atrás. Desconcertados, los otros tres pasaron las manos por encima de la pared de cristal líquido, que formó ondas a su alrededor.


      —¿Qué coño...? —Sam volvió a ponerse en pie—. ¡Gabi!


      —Es el muro. —Noel lo tocó, perplejo—. Está aquí.


      Sam golpeó el cristal de hierro transparente con todas sus fuerzas, pero no consiguió ni hacerlo temblar.


      —Tenemos que pasar. ¡Gabi! —gritó Sabina, incapaz de contener el llanto.


      —Dios, no —se lamentó Eva, llevándose las manos a la cabeza al ver cómo Gabi tomaba aire a bocanadas cada vez más cortas.


      —¡Gabi! —gritó Noel, y golpeó el muro como hacía Sam. Las chicas se les unieron, pero sólo consiguieron destrozarse los puños.


      Desde el otro lado del muro transparente, su amigo contemplaba las que iban a ser las últimas imágenes de su vida. Ése era el final que había decidido escribir. Sabía que ellos sólo atravesarían el muro si él se quedaba al otro lado. Lo había visto en su sueño. También sabía que sus amigos no le habrían permitido quedarse atrás. Por eso les hizo creer que lo atravesarían juntos. De manera premeditada, Gabi no se había abrochado el cinturón de seguridad. Por eso salió disparado por la luna del coche. «Da igual, en realidad ya estás muerto», pensó antes de que su cuerpo se rompiera contra la carretera. Pero cuando ya ni siquiera notaba la lluvia y el granizo que caían contra su cara, pensó que, en realidad, nunca se había sentido tan vivo. Los últimos días lo habían cambiado todo. Sam, Eva, Noel y Sabina lo habían cambiado todo. Gabi les veía golpear el muro con todas sus fuerzas. Cada segundo que pasaba oía más lejos sus gritos desgarrados, llamándolo. Abrió la boca para gritarles que se largaran, que no los necesitaba, que él iba solo en la vida. Pero no lo consiguió. Su voz ya estaba apagada. Pensó que era mejor así, porque, en realidad, no quería acabar su vida con una mentira. No podía evitar sentir mucho miedo al notar que la vida se le agotaba, igual que una vela al final de la noche. Pero las lágrimas de sus amigos, arrodillados al otro lado del muro, le ayudaban a superarlo. Lo último que pensó fue que por fin había dejado de estar solo.


      Poco a poco, sus labios se curvaron hasta dibujar una sonrisa. Poco a poco, se le cerraron los ojos. Poco a poco, se le cerró el corazón.


      Poco a poco, Gabi murió.


       


       


      Encogidos, y sin poder parar de llorar, Sam, Eva, Noel y Sabina sentían que una parte de ellos también había muerto. La tristeza les hundía las rodillas en el asfalto de la carretera en la que su amigo había perdido la vida. Pero el cielo les obligó a alzar la mirada. Desconcertados, vieron cómo las nubes se movían ahora a toda velocidad, igual que si fuera una imagen de vídeo con la reproducción acelerada. Cuando todo se detuvo, la inmensa negrura que cubría el cielo había desaparecido. Ya no había tormenta, y quedaba a la vista la noche estrellada.


      —¿Qué ha pasado? —preguntó Noel asustado mientras se ponía en pie.


      Las lágrimas de tristeza de los rostros de los cuatro se mezclaban con las que les arrancaba el miedo.


      —Vámonos —dijo Eva, levantándose también.


      —Pero ¿vamos a dejar a Gabi? —Sabina no despegaba las manos del muro.


      Abatido, Sam se levantó.


      —Vamos —dijo, mientras se secaba las lágrimas.


      —¿Cómo? —preguntó Noel, abriendo los brazos.


      —Conduce tú —le respondió Eva.


      —Sí, pero tú sabes que en realidad no sé. —Estaba asustado ante la perspectiva de llevar el coche—. Y con esta tormenta que va y viene... No puedo.


      Los otros le insistieron en que era la única opción, pero Noel se negó, incapaz de sacarse el miedo del cuerpo.


      —¿Qué está pasando en el pueblo? —preguntó Sam, con la mirada clavada en el horizonte que quedaba al otro lado del muro.


      La nube negra que antes cubría el cielo había caído ahora sobre Conexo, hasta llegar al suelo. Lo envolvía todo, igual que el humo del averno. Aterrado, el grupo oyó su rugido al arrancar la tierra.


      —Noel, por favor —rogó Sabina—. Si no nos vamos, todo desaparecerá.


      —Y Gabi lo ha hecho por nosotros —le recordó Sam.


      A Noel le vino a la mente el momento en que Gabi le preguntó si sabía conducir. Quería que llevara el coche hasta la montaña. Le había dado el testigo. Tragó saliva y asintió.


      —Vamos.


      Temblando, se subió en el coche. El motor seguía encendido. Sabina se puso a su lado. Eva y Sam se sentaron detrás. Noel y Sabina apartaron los trozos de cristal que quedaban hasta que la parte de delante quedó abierta del todo.


      —Espero que no se vuelva a poner a llover —dijo Noel, consciente de que entonces no podría conducir.


      Agarró el volante con las dos manos. Se aseguró de que reconocía los pedales del coche.


      —Puedes hacerlo, tío —lo animó Sam, y le puso una mano en el hombro.


      —Por Gabi. —Noel asintió, tratando de insuflarse ánimos.


      Metió la primera marcha y soltó el freno. Poco a poco, levantó el pie del embrague y empezó a conducir por la carretera.


      —Tranquilo —le dijo Sabina, con una mirada llena de confianza. La misma que Sam y Eva le aseguraron que tenían depositada en él.


      El coche se revolucionó. Noel metió la segunda marcha y siguió conduciendo despacio.


      —Vale, estoy conduciendo —se dijo en voz alta, algo más calmado.


      Miró por el espejo retrovisor. Sus ojos se llenaron de sorpresa por lo que acababa de ocurrir en la carretera que dejaban atrás.


      —Mirad atrás —les pidió a Sam y las chicas, y les hizo una seña con los ojos.


      Los otros tres se volvieron hacia la luna trasera. Sus ojos también se abrieron con asombro.


      Gabi ya no estaba tirado sobre el asfalto. En su lugar había un zorro blanco que aullaba con toda la tristeza del universo.


       


       


       


      El sol del amanecer asomaba por el este cuando llegaron con el coche a la montaña nevada. Noel conducía despacio por la carretera llena de curvas. Ya apenas le daba miedo llevar el volante; se había olvidado de él a medida que pasaban los kilómetros. Pero lo que de verdad le había ayudado a superarlo era la confianza de sus amigos. A pesar del cansancio por el trayecto, se mantenían despiertos a su lado. Casi no habían mediado palabra en todo el trayecto. La ausencia de Gabi les pesaba demasiado como para poder hablar.


      Mientras atravesaban la presa, que ya no estaba desbordada, Sabina acercó la cara al espacio abierto que había dejado la luna delantera rota. El viento helado le despejó la cara. Los copos de nieve que se movían en el aire cuajaban después sobre la tierra. Paradójicamente, esa montaña, en la que todo había empezado, le recordó a Sabina al escenario de un cuento.


      —A partir de aquí tenemos que seguir caminando —les indicó Noel, que movió el volante y detuvo el coche a un lado de la carretera.


      Por encima de ellos se veían las vías del tren que debían seguir para llegar hasta el túnel. Al bajar del coche, todos volvieron a sentir las piernas, que se les habían entumecido durante el viaje. Sólo hicieron falta unos segundos para que el frío les calara los huesos.


      —Venga, vamos —los animó Sam, mientras ascendía por la pendiente.


      Los otros le siguieron. Llegaron hasta las vías y echaron a andar por ellas, dejando atrás la torre de vigía que se veía a lo lejos. Caminaron en silencio, envueltos por el silbido del viento y los copos de nieve.


      Cientos de pasos después, se dibujó en el horizonte la entrada del túnel. Los chicos intercambiaron una mirada de alivio, aunque también llena de terror.


      —Vale, pues ya hemos vuelto al principio —proclamó Eva, que se abrazó para protegerse del escalofrío que sentía al mirar la boca negra del túnel.


      —¿Qué hacemos? —preguntó Noel.


      —Supongo que entrar —respondió Sam, tan asustado como los demás.


      Pero aquello no fue nada comparado con el miedo que les provocó lo que descubrieron en el horizonte cuando miraron atrás. La misma masa negra que había envuelto Conexo empezaba a cubrir ahora la montaña. Un huracán oscuro sin límites visibles que rugía al arrancarlo todo a su paso. Las vías empezaron a temblar, como si estuvieran asustadas por la Nada.


      —Nos está siguiendo... —dijo Sabina, aterrada.


      —Vamos —los urgió Sam, y los empujó para que entraran en el túnel.


      Echaron a correr hasta él. El viento, encerrado entre sus paredes, silbaba con fuerza. Los cuatro caminaron por las vías, guiados por la claridad que llegaba desde fuera. Pero la luz se perdió cuando tomaron la curva, la misma en la que el tren había descarrilado. A oscuras, dieron pasos cortos, agarrándose a las paredes.


      —¡Mirad, allí! —exclamó Eva, mientras aceleraba de nuevo el paso.


      En la oscuridad brillaba un punto de luz azulada muy intensa del tamaño de un grano de arena.


      El agujero de gusano.
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      —Es alucinante que algo tan minúsculo haya montado todo este lío —dijo Noel, acercando sus ojos al punto azulado y brillante que flotaba frente a ellos.


      Eva acercó un dedo, pero ni siquiera podía notarlo.


      —No se puede tocar... —dijo, tratando de agarrarlo.


      Daba la sensación de que el grano luminoso era una parte más del aire.


      —Necesitamos abrir el agujero. ¿Cómo lo hacemos? —preguntó Sam.


      —Irene dijo que lo habíamos abierto con la pelea que montamos en el tren —recordó Sabina en voz alta.


      —¿Y qué hacemos? ¿Empezamos a insultarnos? Es ridículo. Aunque si estuviera Ana, no sería tan difícil... —dijo Eva arqueando la ceja izquierda.


      —Tampoco está Gabi —terció Sam—. Tal vez no funcione si no estamos todos.


      —Además, ahora las cosas son diferentes entre nosotros —añadió Noel.


      —Es imposible. No vamos a abrirlo —se lamentó Sabina, que apoyó la espalda contra la pared negra.


      —¿Os dais cuenta de que si no nos hubiéramos movido del túnel nos habríamos ahorrado todo esto? Cuando pasó todo, nos llevábamos a matar —recordó Eva.


      —Bueno, si no nos hubiéramos peleado, desde luego que no habría pasado nada —matizó Sam.


      Eva saltó al oír aquello:


      —O sea, que piensas que yo tengo la culpa, ¿no?


      —No, no... —intentó explicarse el chico, desconcertado. Pero Eva no se lo permitió.


      —Lo piensas porque yo empecé todo esto, viendo el vídeo y montando el numerito en el tren. Sé que todos lo pensáis...


      —Eva, nadie piensa eso —le aseguró Noel—. Tú no hiciste que descarrilara el tren.


      —Claro que no —secundó Sabina, y se despegó de la pared.


      —Y te aseguro que yo me siento tan culpable como tú —le confesó Sam, que se dirigió hacia ella.


      Pero Eva se apartó del chico.


      —Y yo te aseguro que no —le soltó, y se alejó de ellos.


      —Eva, espera. —Noel intentó agarrarla del brazo.


      —Déjame.


      Noel vio que estaba llorando, así que dejó que se alejara de ellos. Eva echó a correr hacia la entrada del túnel.


      —Tranquilos, volverá enseguida —les aseguró Noel a los otros—. A Eva no le gusta que la vean llorar...


      Aun así, Sam echó a correr hacia ella, llamándola. Noel y Sabina se quedaron a solas, con la luz brillante a su espalda.


      —Estoy helada, hace muchísimo frío... —dijo la chica, cerrándose aún más el cuello del abrigo de paño.


      —Ven aquí —le ofreció Noel, y abrió los brazos.


      Sabina se recostó sobre el pecho del muchacho, que cerró los brazos y la acercó aún más a él. Noel se impregnó del olor a algodón de la chica.


      —¿Sabes qué es lo peor de todo? Que hagamos lo que hagamos, vamos a morir —se lamentó Sabina, con toneladas de tristeza en la voz.


      —¿Por qué dices eso?


      —Porque si no conseguimos abrir el agujero de gusano, desapareceremos con este mundo. Pero si lo abrimos, no sabemos adónde iremos a parar —sentenció Sabina, abatida—. Puede que un año después de que nos fuéramos, o antes. O puede que el accidente vuelva a producirse.


      Noel no había pensado en ello hasta aquel momento.


      —Y entonces Sam perderá el brazo, y Gabi morirá... —dijo Sabina con la voz rota—. Y yo no sé ni dónde viviré, puede que ni siquiera esté en Conexo. A lo mejor no nos acordamos de nada. Y entonces tú y yo...


      Sabina levantó la barbilla y lo miró. El azul de la luz hacía brillar aún más sus ojos verdes.


      —Puede que tú y yo no nos conozcamos nunca.


      Noel recogió con los dedos la lágrima que resbaló por la mejilla de Sabina.


      —Pues entonces prefiero que ese agujero de gusano no se abra.


      Con la mandíbula temblorosa por la emoción, Noel se atrevió al fin a declararse:


      —Prefiero morir en este mundo contigo que vivir en mil mundos sin haberte conocido.


      Sabina le sonrió. Despacio, Noel se acercó a sus labios. Sabina se puso de puntillas y se besaron.


      La luz azulada que quedaba tras ellos empezó a ganar intensidad.


      El agujero de gusano se estaba abriendo.


       


       


      —¡Eva, espera!


      Sam iba detrás de ella por el túnel.


      —¡Que me dejes! —insistió Eva, sin detenerse. Tenía los ojos llenos de lágrimas.


      La chica ya se estaba acercando a la salida. Se puso nerviosa al escuchar el rugido del monstruo negro, que estaba comiéndoselo todo fuera, y que a cada segundo se acercaba más al túnel. Eva tropezó con las vías y cayó al suelo. Sam echó a correr hasta ella.


      —¿Estás bien? —le preguntó mientras la ayudaba a levantarse—. Eva, de verdad que no quería decir que esto fuera culpa tuya. Esto ha sido culpa de todos. O de nadie, yo qué sé...


      Con la cara escondida, ella se secaba las lágrimas.


      —¿Y sabes qué? En el fondo me alegro de que todo esto haya pasado —le dijo Sam.


      —Pero ¿qué dices?


      —Pues sí, porque si conseguimos volver te aseguro que voy a cambiar montones de cosas. No sé, a lo mejor hago como mi copia y me pongo a dibujar. Y tú...


      Sam evitó mirarla porque, si lo hacía, era consciente de que no se atrevería a decírselo:


      —Bueno, ya has visto cómo es tu copia. Si creyeras...


      —Si me creyera tan guay como ella, ¿no? —le cortó Eva, molesta—. Entonces, si volvemos puedo convertirme en una chica simpática, popular, bien vestida...


      —¿Qué? No, no me refiero a eso.


      Pero Eva siguió hablando, muy enfadada con él:


      —Una chica que va de guapa, para que los chicos como tú se fijen en mí, ¿no?


      —No, no era eso. Pero da igual... —le dijo, cansado de la discusión.


      Sam dio media vuelta y empezó a desandar el camino.


      —¿A qué te referías entonces? —le preguntó Eva, contrariada.


      —¡A que deberías creer en ti! —le gritó Sam, y se dio la vuelta.


      Desconcertada, Eva miró al chico, que dejaba salir la verdad por su boca, ya sin freno:


      —No te das cuenta de que tu copia era mucho peor que tú. ¿Y sabes por qué? Porque no era especial. Aunque se lo creía. Y tú, que lo eres de verdad, no te lo crees. No te crees que ya eres la chica en la que se fijan los chicos como yo...


      Paralizada, Eva no supo qué contestarle. Al ver que se daba la vuelta para alejarse de ella, Eva corrió hacia él. Le dio la vuelta, le agarró la cara y lo besó con fuerza. Con la misma fuerza, Sam la envolvió con sus brazos. Sus manos se perdieron en aquel pelo rizado, y su conciencia en el sabor de aquellos labios. Eva y Sam temblaron mientras se besaban, igual que una luna llena en el agua de un mar cristalino. Hasta que lo que empezó a temblar fue la tierra bajo sus pies.


      Aterrada, la pareja vio que al humo negro sólo le faltaban unos metros para alcanzar el túnel. Ya se estaba tragando los árboles que flanqueaban la entrada.


      —Vamos, vamos... —Sam tiró de la chica hacia el interior del túnel.


      Corrieron hasta llegar junto a Sabina y Noel. Tuvieron que hacer visera para protegerse de luz azulada, que ahora era mucho más intensa. El agujero de gusano ya no era un punto en el aire, sino que tenía el tamaño de una puerta ovalada.


      —Pero ¿qué ha pasado? —preguntó Eva, desconcertada.


      —No lo sabemos. Parece que se está abriendo —le respondió Sabina.


      —Pero no se puede entrar, si es que en esta cosa se entra —terció Noel, y se lo demostró acercándose a la luz. Metió un brazo, que asomó a otro lado de la luz. No ocurrió nada.


      —Joder, tiene que abrirse —maldijo Sam, y se lanzó dispuesto a cruzarlo.


      Pero pasó por la luz y tampoco sucedió nada.


      —Tenemos que irnos ya... —los urgió Eva mirando hacia atrás, muerta de miedo.


      El sonido de la negrura empezaba a ensordecerlo todo. Ya había entrado en el túnel y recorría despacio sus tripas. Las vías sobre las que estaban los cuatro amigos temblaban. La grava se replegaba, como si fuera la orilla de una playa de piedras movida por el mar. Los chicos intentaban atravesar la puerta azulada, pero el único lugar al que los llevaba era el mismo donde estaban. Hasta su final.


      —Entonces, ¿ya está? ¿Vamos a morir? —preguntó Sabina, dándose por vencida.


      A ninguno de los cuatro le quedaban fuerzas para seguir escapando. Aterrados, miraban la nube negra que se les iba a echar encima. Noel cubrió a Sabina con los brazos, y rompió a llorar. Eva y Sam pegaron sus cuerpos, asustados. Se abrazaron, y se besaron en los labios. Noel enarcó los ojos al verlo. Eva y él cruzaron una mirada, llena de complicidad. Después se abrazaron ellos dos.


      —Te dije que le gustabas —le susurró Noel al oído.


      La chica se rio y comenzó a hipar. Sabina y Sam se estaban despidiendo con un fuerte abrazo. Lo hicieron hasta que la negrura estuvo tan cerca que comenzó a tirar de sus cuerpos, como una aspiradora. Noel, Eva, Sabina y Sam se colocaron frente a ella, esperándola. La luz azul seguía brillando detrás de ellos. Noel cogió de la mano a Sabina y se la apretó con fuerza. Le dio la otra mano a Eva, que unía sus dedos con los de Sam. El huracán se acercaba al grupo sin remedio, y tiraba de él cada vez con más fuerza. Peleando contra el viento, Sabina estiró el otro brazo y cogió a Sam de la mano.


      Los cuatro quedaron enlazados.


      Entonces la luz azulada se volvió aún más intensa y lo cubrió todo. El agujero de gusano absorbió a Eva, Sam, Noel y Sabina.


      Y el universo se movió.
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      —Noel... ¡Noel, despierta!


      Eva lo zarandeó hasta que se hubo despertado del todo.


      —¿Qué? ¿Ya hemos llegado? —preguntó el chico mientras se quitaba los auriculares del mp3.


      —No, el tren va por las montañas —le respondió ella.


      Eva sujetaba la tableta electrónica en las manos. No despegaba los ojos de la pantalla.


      —¿Y qué pasa? —insistió el chico, extrañado.


      —¡Pues que no paras de roncar! —saltó ella—. No me dejas leer.


      En la tableta estaba abierta la aplicación de lectura. Eva leía En las montañas de la locura, de H. P. Lovecraft.


      —¿Y me despiertas por eso? —protestó él.


      Despegó la cara de la ventanilla, que golpeaba el granizo de la tormenta. Se subió el cuello de borrego de la cazadora.


      —Pues cámbiate de sitio. Se supone que hemos venido a este viaje para hacer amigos.


      —Eso será a lo que has venido tú. Yo he venido para no aguantar a mi madre durante una semana —le dijo Eva.


      Noel estiró el cuello. En los asientos que quedaban al otro lado del pasillo, un par de filas por delante, se sentaba Sabina. Como si de pronto hubiera notado la mirada de Noel, la muchacha giró la cabeza. Se dio la vuelta al ver que Eva y él estaban pendientes de ella. Se centró en la pantalla que pendía del techo del vagón, que emitía la película Promoción fantasma. Al ver cómo Noel disimulaba mientras miraba la misma pantalla, Eva sonrió.


      —Bueno, pues ya me cambio de sitio para que puedas ligar con la nueva —le dijo a su amigo, y se levantó.


      —¿Qué? ¡No! —Asustado, Noel agarró a Eva por la manga de la rebeca para que volviera a sentarse—. Pero si no me gusta...


      —¡Venga ya! No has parado de mirarla desde que la viste llegar al colegio. Y ella quería sentarse contigo cuando subió al tren —le susurró Eva—. Si te ve conmigo todo el rato, va a pensar que somos...


      La chica arrugó la cara al pensar en ellos dos como una pareja.


      —Échale huevos por una vez en tu vida, y habla con ella —prosiguió—. El otro día, cuando llegó a clase, me pareció una intensa, pero... No sé, ahora me parece que tiene pinta de ser maja.


      Eva le guiñó un ojo a Noel, y terminó de levantarse del asiento. De pie en el pasillo, miró atrás, buscando un sitio libre. Se fijó en que, al final del vagón, Ricky estaba grabando a sus amigos con el móvil. La imagen hizo que se despertara un recuerdo en su cabeza. A Eva le dio la impresión de que todo eso ya lo había vivido, aunque no conseguía verlo con claridad. Su mirada se cruzó con la de Irene, sentada a unos metros.


      —¿Estás bien, Eva? —le preguntó la profesora, extrañada.


      La chica no contestó. De pronto, la empujaron por la espalda.


      —Uy, perdona, Pelopo —dijo Ana, que era la que la había empujado para pasar.


      —Ana, ya está bien —le advirtió Irene, sin levantarse del sitio.


      Con el golpe, a Eva se le había resbalado la tableta de las manos. Ana pasó de largo, pero Sam se agachó a recoger el aparato del suelo. Se lo dio a Eva, que parecía haber vuelto al mundo.


      —Perdona —se excusó Sam.


      —¿Por qué? ¿Porque tu novia me haya empujado, o porque vas a ayudarla a perpetuar su especie? —respondió ella, y cogió la tableta—. Debes de quererte muy poco para salir con una tía como ésa.


      Eva se dejó caer en el asiento vacío que quedaba a su lado.


      Sam no siguió caminando. Miraba a Ana. Las palabras que le había dicho Eva reverberaban en su cabeza.


      —¡Vamos! —le exigió su novia, que lo esperaba de brazos cruzados un par de metros por delante.


      —Voy a dejar el equipo de fútbol —soltó Sam, con firmeza.


      Eva hacía como que leía en la tableta, pero en realidad estaba pendiente de la discusión de pareja.


      —Que quede claro: te he dejado yo. ¡No vayas contando otra cosa! —resolvió Ana, que se apartó la coleta del hombro con un golpe y siguió caminando hacia sus amigos.


      Sam se sentó en la misma fila que Eva. Los separaba el pasillo del vagón.


      —Gracias —le dijo a la chica, que seguía mirando el libro electrónico.


      —¿Por qué? —preguntó ésta alzando la vista.


      —Por enseñarme mi futuro.


      —Ya... Pues de nada.


      Eva siguió leyendo. Ricky recorría el pasillo, y miró extrañado a Sam al verlo sentado allí. Siguió caminando hacia la parte delantera del vagón. Salió al pasillo de oruga que comunicaba con el otro vagón. Sam no dejaba de mirar a Eva, que intentaba leer, hasta que la chica saltó:


      —¿Se puede saber qué quieres?


      —¿Tú y yo no hemos hablado antes? —preguntó Sam.


      Ella lo miró extrañada.


      —Eso que me has dicho, lo de que no me quiero mucho. No sé, es como si ya me lo hubieras dicho antes —intentó explicarse el chico, confundido—. Tengo la sensación de que tú y yo nos conocemos...


      —¿Me estás tomando el pelo? Nos conocemos desde primaria —respondió Eva, con la ceja izquierda levantada.


      —Ya, pero digo como si nos conociéramos de verdad.


      Eva abrió la boca para decirle que la dejara en paz, pero se encontró con los ojos claros de Sam, y de pronto sintió lo mismo que él. Ahora estaba segura de que Sam formaba parte de ese recuerdo que aparecía difuminado en su cabeza. Aunque parecía una locura, decidió arriesgarse a explicárselo. De una manera extraña, sentía que podía confiar en él. Pero antes de que pudiera hacerlo, vio a Gabi al otro lado de la puerta de cristal de entrada al vagón. Ricky le daba un billete que Gabi le cambió por un puñado de bolígrafos llenos de polvo blanco que sacó de su mochila. Después, los dos chicos volvieron al vagón; primero Ricky, guardando la droga bajo la sudadera y, unos segundos después, Gabi. Caminaba por el pasillo del vagón colocándose la mochila azul en los hombros. Se fijó en Eva y en cómo lo miraba.


      —¿Qué pasa? —le preguntó Sam a la chica, extrañado al ver cómo se levantaba del asiento y seguía con la mirada a Gabi, que ya los había dejado atrás.


      Eva fue incapaz de decir nada. Sentía una fuerte presión en su cabeza, como si ese recuerdo borroso estuviera a punto de hacerla explotar. Gabi también caminaba sin dejar de mirarla, y también sentía que estaba pasando algo extraño entre ellos. Irene se levantó de su sitio y le cortó el paso.


      —Gabi, enséñame lo que tienes en la mochila —le exigió.


      Eva, la profesora y Gabi, de pie en el pasillo, se agarraron a las cabezas de los asientos debido al latigazo que pegó el tren.


      Acababa de entrar en el túnel.
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      —Va a pasar algo... —dijo Eva sin apenas separar los labios.


      —¿El qué? —le preguntó Sam, desconcertado.


      Pero Eva no le contestó. Caminó presurosa hasta Gabi e Irene. Extrañado, Sam la siguió.


      —Pero ¿por qué tienes que estar siempre desconfiando de mí? Alucino con la manía que me tienes por ser repetidor... —le dijo Gabi a la profesora.


      —Vale, te tengo manía, lo que tú quieras. Pero o me dejas ver lo que tienes en la mochila o te mando de vuelta a Conexo en cuanto lleguemos.


      El chico terminó por descolgarse la mochila del hombro.


      —Mira, que no tengo nada más que mis cosas —dijo, mientras abría la mochila—. El móvil, chicles y eso...


      Gabi sólo dejó que Irene echara un vistazo rápido, sin soltar la mochila. A sólo un metro, Eva y Sam observaban lo que ocurría.


      —¿Qué pasa? —preguntó Sam.


      —No estoy segura —respondió Eva, y se pasó las manos por el pelo rizado, como si acariciara el recuerdo nublado.


      Gabi ya iba a cerrar la cartera, pero la profesora lo agarró del brazo.


      —Gabi, espera...


      El chico se zafó de su brazo con un golpe seco. Iba a echar a correr para deshacerse de la mochila, pero se detuvo al oír a Irene:


      —Mira, me da igual lo que tengas en la mochila. Lo que quiero saber es por qué te empeñas en comportarte así...


      Gabi se la quedó mirando, sorprendido, mientras la profesora se explicaba. Era completamente sincera.


      —Y tienes razón. Yo me empeño en echarte la bronca y desconfiar de ti. Y tal vez debería empeñarme en hablar más contigo.


      —Tal vez, sí —dijo él, descolocado.


      —Pues cuando quieras, y para lo que quieras, aquí estoy —se ofreció Irene.


      El chico asintió, y echó a andar hasta un asiento libre. Desde allí miró a su profesora, que le sonrió.


      —¿Estás bien? —le preguntó Sam a Eva, en voz baja.


      La chica no le contestó; tenía la sensación de que el recuerdo que antes le golpeaba la cabeza se había evaporado de pronto.


      —Venga, sentaos, que estamos pasando una curva —les pidió Irene cuando se dio la vuelta y los vio de pie.


      Eva y Sam ocuparon de nuevo los asientos, separados por el pasillo. La chica fingía que leía, pero la tableta se le movía de las manos sin parar por la velocidad del tren al recorrer la curva. Además, no podía dejar de mirar de reojo a Sam. A él le pasaba lo mismo.


      —¿Me prometes que no vas a pensar que estoy loca?


      El chico asintió, y la miró directamente a los ojos.


      —Yo también creo... Creo que te conozco —confesó la chica—. Que te conozco de verdad.


      Al oírla decir eso, Sam sonrió. Eva le sonrió de vuelta. Juntas, formaban la sonrisa más grande del universo.


       


       


      Un par de filas por delante, Noel miraba de reojo a Sabina. Ella se pasaba los dedos por la trenza del pelo, haciendo como que estaba concentrada en la película.


      —Venga, échale huevos, échale huevos... —se repetía Noel.


      Tomó aire y se levantó, con el mp3 en las manos. Caminó el metro que le separaba de la nueva. Ocupó el asiento vacío que quedaba junto al de un chico de su clase, a quien saludó con un gesto. El otro lo miró molesto por tener que compartir la pareja de asientos, pero Noel sólo veía a Sabina, sentada sola al otro lado del pasillo. La chica cruzó una mirada con él, le sonrió. Nervioso, Noel apartó los ojos y miró la película. Sabina hizo lo mismo.


      —Está bien esto de ver una película sin escucharla —bromeó Sabina.


      Ninguno de los dos tenía puestos los auriculares. Pillado en falta, Noel sacó los cascos de su mp3 para engancharlos en el brazo del asiento.


      —Los que me han dado están rotos, se oyen fatal —le contó Sabina, y se los enseñó.


      —¿Quieres que los compartamos? —le propuso él, con timidez.


      Sabina afirmó con una sonrisa. Se movió hacia la ventanilla y el chico se puso en el asiento que antes ocupaba ella. Le sorprendió lo tremendamente familiar que le resultó su olor, a algodón. Mientras Noel ajustaba los cascos en el brazo del asiento, Sabina se fijó en su camiseta.


      —Me encantan los Smashing Pumpkins —dijo.


      —¿En serio? Son mi grupo favorito. Bueno, me gustan muchísimo sus primeros discos.


      —Sí, a mí también.


      —Lo que hacen ahora es un asco —dijeron los dos al unísono.


      Ambos se sonrieron.


      —Pues justo ahora estaba escuchándolos. ¿Quieres que pasemos de la peli?


      Sabina asintió con un gesto. El chico volvió a conectar los auriculares al reproductor y le dio uno de los cascos. Ella sonrió al oír que la canción que empezaba era Tonight, Tonight. Miró a Noel, pensativa.


      —Esto te va a sonar un poco cursi, e imposible —le advirtió—. Pero tengo la sensación de que ya nos conocemos...


      Él la miró y le dijo:


      —¿Sabes qué? Yo tengo justo la misma sensación.


      Se miraron a los ojos. Escuchando la canción, recorrieron juntos el universo.


       


      Time is never time at all


      You can never ever leave without leaving a piece of youth


      And our lives are forever changed


      We will never be the same


      The more you change the less you feel


      Believe, believe in me, believe


      That life can change, that you’re not stuck in vain


      We’re not the same, we’re different tonight


      Tonight, so bright


      Tonight


      And you know you’re never sure


      But you’re sure you could be right


      If you held yourself up to the light


      And the embers never fade in your city by the lake


      The place where you were born


      Believe, believe in me, believe


      In the resolute urgency of now


      And if you believe there’s not a chance tonight


      Tonight, so bright


      Tonight


      We’ll crucify the insincere tonight


      We’ll make things right, we’ll feel it all tonight


      We’ll find a way to offer up the night tonight


      The indescribable moments of your life tonight


      The impossible is possible tonight


      Believe in me as I believe in you, tonight


       


      El tren salió del túnel y continuó el camino por la montaña nevada.


       


       


      FIN
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